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INTRODUCCIÓN

Las prospecciones geofísicas aplicadas a la arqueolo-
gía han tenido un importante desarrollo desde la dé-
cada de los 80, y actualmente es cada vez más común 
su aplicación en yacimientos arqueológicos. La razón 
es bien simple, se trata de técnicas no destructivas 
que pueden proporcionar información pertinente sin 
que los registros sean perturbados, permitiendo nue-
vos análisis y lecturas, y por lo tanto constituyen una 
herramienta eficaz para la investigación arqueológica 
(Brito-Schimmel y Carreras, 2005).

También las prospecciones geofísicas, cuando se 
aplican a la arqueología, permiten evaluar el potencial 
de un yacimiento antes de iniciar una excavación, con 
el consecuente ahorro de tiempo y dinero, además de 
ayudar a planificar la posterior intervención, ya que, 
antes de iniciar la excavación, se dispone de un mapa 
bien detallado de las posibles estructuras conservadas 
del asentamiento (Carreras, 2000; Keay et alii, 2005; 
2010).

A lo largo de la primera mitad del año 2006 se rea-
lizaron una serie de prospecciones geofísicas en los 
yacimientos arqueológicos de Iesso (Guissona – Llei-
da), Can Tacó (Montmeló – Barcelona), El Goleró (Alt 
Urgell – Lleida) y Molins Nous (Riudoms – Tarrago-
na). Dichas prospecciones tenían como objetivo deli-
mitar el yacimiento, confirmar la continuidad o no de 
las estructuras, en algunos casos ya conocidas de otras 
campañas de excavaciones, e identificar posibles nue-
vas estructuras a fin de aportar elementos suficientes 
para un mejor planeamiento de las futuras excavacio-
nes o gestión de este patrimonio.

En estas prospecciones se utilizaron el método 
magnético, el método de electroresistividad y el geo-
rradar. Se combinaron dos o tres métodos geofísicos 
en cada yacimiento, para poder de ese modo disminuir 
ciertas ambigüedades en los resultados y facilitar la 
interpretación de los mismos. La elección del método 
más adecuado para ser empleado estuvo directamente 
relacionada con las características de las estructuras 

arqueológicas detectadas y las condiciones geológicas 
de cada yacimiento, además de las condiciones topo-
gráficas y del tipo de vegetación presentes en estas 
áreas. El método magnético, en general, fue utiliza-
do para cubrir toda la extensión de los yacimientos y 
los métodos de electroresistividad y/o georadar fue-
ron utilizados para complementar la información en 
puntos concretos complicados o donde se requería una 
visión más detallada, para facilitar la interpretación de 
los resultados. Además, en el caso específico de Ies-
so, el georadar fue utilizado de forma puntual en una 
zona pavimentada donde no era posible la utilización 
de otros métodos.

Estas intervenciones fueron posibles a través de 
una colaboración entre el Institut Català d’Arqueologia 
Clàssica – ICAC y la empresa SOT.

HISTÓRICO DE LA APLICACIÓN DE LOS 
MÉTODOS GEOFÍSICOS

Históricamente, se considera que la primera aplicación 
de métodos geofísicos en arqueología ocurrió casi si-
multáneamente en Inglaterra, realizada por J. Atkin-
son, y en México, por Terra (Garcia et alii, 1984), en 
el período de 1946-47; con la utilización de métodos 
eléctricos (Hesse, 2000).

No obstante, J. Atkinson es reconocido como el 
primero en proponer el uso de este método en nuestra 
especialidad y mostrar imágenes legibles y fiables de 
estructuras arqueológicas enterradas (Atkinson, 1963; 
Hesse, 2000).

Poco más de una década después, debido al traba-
jo pionero de la prospección magnética realizada por 
M. Aitken (Aitken, 1958; Gaffney y Gater, 2003), los 
levantamientos magnéticos pasaron entonces a ser uti-
lizados en yacimientos arqueológicos de la Edad del 
Hierro de Europa y Oriente Medio, los cuales, por 
contener objetos de hierro, restos de forja, producían 
anomalías fácilmente detectables (con respecto a la 
magnitud de orden del campo geomagnético).
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A partir de la década de 80, debido a la evolución 
de los aparatos geofísicos, y consecuentemente debido 
a la mejoría de su capacidad en realizar mediciones 
más sutiles de las propiedades físicas, los métodos 
que anteriormente no eran aplicados a la arqueología, 
como por ejemplo los métodos sísmicos de refracción 
y reflexión, los métodos radiométricos, entre otros, pa-
saron a ser empleados con éxito. También, apenas en la 
década de 80 fue posible aplicar la magnetometría en 
yacimientos prehistóricos e históricos de América del 
Norte (Gibson, 1986; Weymouth, 1986) y de la Edad 
del Bronce de Europa (Clark, 1986), pues en estos si-
tios los vestigios arqueológicos estaban asociados a 
alteraciones muy sutiles de la magnetización del suelo 
que solo pudieron ser detectadas por levantamientos 
más precisos y de alta resolución.

Una importante innovación técnica en arqueolo-
gía ha sido la introducción del georradar o radar de 
penetración en el suelo (Ground-Penetrating Radar – 
GPR). Inicialmente empleado como herramienta en 
los estudios de geología en ingeniería, rápidamente 
se utilizó para la confección de mapas internos del 
yacimiento (por ej. Wroxeter) (Vaughan, 1986; Imai 
et alii, 1987; Sambuelli et alii, 1999). De esta mane-
ra, yacimientos arqueológicos situados dentro de con-
textos urbanos pudieron ser prospectados, como por 
ejemplo la investigación realizada en la Catedral de 
Girona (Dabas et alii, 2000), que posibilitó la identifi-
cación de los restos de la basílica románica que estaba 
debajo de la catedral, o las prospecciones llevadas a 
cabo en la Catedral de Valencia (Pérez Gracia et alii, 
2000), que posibilitaron la confirmación de la locali-
zación de varios enterramientos, criptas y osarios des-
critos en un antiguo manuscrito, además de identificar 
las zonas con problemas de humedad que afectaban a 
la catedral. O más recientemente, las prospecciones 
llevadas a cabo en septiembre de 2007 en la Catedral 
de Tarragona, y cuyos resultados están pendientes de 
publicación.

Tradicionalmente, los métodos geofísicos más 
aplicados a la arqueología son la resistividad eléctri-
ca, la magnetometría y los métodos electromagnéticos 
muy posiblemente por su sencillez en la utilización en 
campo y en la interpretación de los datos, cuando se 
comparan con los otros métodos geofísicos.

En España, una de las primeras aplicaciones de los 
métodos geofísicos en arqueología de las que se tiene 
constancia hasta el momento, se realizó en 1969, con 
la aplicación de métodos eléctricos en la necrópolis 
fenicia de Trayamar (Málaga), llevada a cabo por I. 
Scollar (Almagro-Gorbea, 1992). Pero fue solo a par-
tir de la década de los 80 cuando la prospección geofí-
sica pasa a tener impacto en la arqueología española y 
sufre un sustancial incremento en la década de los 90, 
cuando pasa a ser aplicada con más frecuencia (Brito-
Schimmel y Carreras, 2005).

La escasa cantidad de publicaciones referentes a 
las prospecciones geofísicas realizadas en yacimientos 
arqueológicos españoles dificulta un seguimiento de la 

evolución de la aplicación de estos métodos en España, 
y no es el objetivo de este artículo entrar en detalles. 
Sin embargo, P. Brito-Schimmel y C. Carreras (2005) 
hacen una amplia discusión sobre este tema y además 
proporcionan un listado bastante completo que consta 
de 116 yacimientos españoles prospectados con méto-
dos geofísicos desde el año 1980 hasta el año 2003, y 
también incluyen un listado de 109 publicaciones que 
hacen referencia a los yacimientos prospectados.

De carácter más regional, J.A. Peña (2010) nos 
brinda una discusión sobre la evolución en el tiempo 
desde 1985 hasta 2010 y el actual estado de la cuestión 
en Andalucía, además de hacer una revisión de los di-
ferentes métodos y sus fundamentos, y cómo deben 
ser aplicados en la arqueología.

Pero, ¿cuáles son los pasos que se deben seguir para 
realizar una prospección geofísica con éxito? Para lle-
var a cabo correctamente una prospección geofísica en 
arqueología se deben seguir una serie de pasos:

1. Estudio previo del yacimiento arqueológico.
2. Trabajo de campo:

a.  Microtopografía del yacimiento y registro de 
estructuras arqueológicas visibles

b. Creación de una cuadrícula de prospección
c. Obtención de los datos
d.  Elección del método de prospección más 

adecuado
3. Análisis e interpretación de resultados:

a. Filtros
b. Interpretación

4. Presentación y difusión de resultados.

ESTUDIO PREVIO DEL YACIMIENTO

Antes de iniciar una prospección geofísica en un ya-
cimiento arqueológico es fundamental que se haga un 
reconocimiento de campo. Este reconocimiento es un 
primer contacto con el área de estudio, y de ello de-
penderán el éxito de las etapas siguientes, como, por 
ejemplo, la elección del método más adecuado para 
cada yacimiento, o incluso la posibilidad de desechar 
áreas donde se sabe de antemano que la prospección 
no proporcionará resultados óptimos e interpretables.

Con el estudio previo se persiguen objetivos bas-
tante amplios, pero no menos importantes. Durante 
este estudio debemos observar primero las caracte-
rísticas generales del yacimiento; como, por ejemplo, 
su extensión, informaciones arqueológicas previas, la 
geología local, el tipo y las condiciones del suelo, la 
hidrología, la morfología del terreno en el cual se en-
cuentra, el tipo de vegetación del área que ha de ser in-
vestigada, si hay la presencia o no de ciertos materiales 
(p.e. metálicos) que se comportan como anomalías en 
la prospección, informaciones arqueológicas previas, 
entre otros. Es aconsejable que todas estas observacio-
nes sean debidamente anotadas y documentadas, y que 
también los puntos problemáticos, como por ejemplo 
la presencia de vallas metálicas, estén bien ubicadas 
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en los mapas disponibles del yacimiento, y, cuando sea 
necesario, se documenten con croquis o fotos.

La importancia de tener en cuenta la dimensión del 
yacimiento permitirá auxiliar en la elección del méto-
do a ser utilizado, ya que hay métodos más rápidos que 
suponen menores costes, como por ejemplo el método 
magnético, y por lo tanto son capaces de cubrir gran-
des extensiones en un tiempo más reducido. De esta 
forma se emplearían otros métodos, como por ejemplo 
el método eléctrico, a prospecciones de más detalle, 
ya que estos métodos tienen una adquisición de da-
tos más lenta. Tener una idea de las dimensiones del 
asentamiento también nos permite estimar el tiempo 
necesario de la prospección geofísica y lo que esto im-
plica, como por ejemplo aspectos relacionados con la 
logística, los gastos, etc.

Debemos recordar que los métodos geofísicos mi-
den los contrastes entre las propiedades físicas del suelo 
y las que pueden proporcionar los restos arqueológicos. 
Por lo tanto, la estructura arqueológica que buscamos 
(muros o murallas de piedra, antiguas vías, hornos y es-
tructuras resultantes de la cocción como los ladrillos, las 
tejas, etc…) debe producir un contraste con respecto al 
suelo de alrededor, o sea, el material constructivo debe 
ser distinto al suelo en el cual están enterradas, o po-
seer características distintas a este. En caso contrario, se 
mostrarían invisibles a los equipos geofísicos. Además, 
se debe tener en cuenta la potencia de los sedimentos, 
ya que cuando la roca madre aflora muy próxima a la 
superficie suele tener mayor influencia en los resultados 
geofísicos y puede enmascarar las anomalías más su-
tiles pertenecientes a las estructuras arqueológicas. La 
anomalía geofísica puede ser definida por el desvío en 
relación con el valor normal o el desvío del campo me-
dio en relación con el campo regional (Duarte, 1997).

Por ello es importante conocer cuál es la geología 
local de la zona que se va a prospectar y, por las mis-
mas razones, es muy importante saber el tipo de suelo 
además de sus condiciones hidrológicas, ya que suelos 

húmedos presentan propiedades físicas completamen-
te distintas a suelos secos, llegando incluso a afectar 
de forma importante a los resultados. Este es el caso de 
las prospecciones de electrorresistividad en suelos se-
cos, que suelen tener resultados muy pobres. Por esta 
razón el clima y las estaciones del año también intere-
san, ya que en primavera y otoño tendríamos las con-
diciones idóneas para las prospecciones con relación a 
las condiciones de humedad del suelo. Por otro lado, 
en verano o invierno las condiciones del suelo son 
menos favorables, ya que en verano el suelo se pre-
senta demasiado seco y en invierno, en lugares como 
España, muchas veces se puede presentar congelado, 
tornándose mucho mas rígido que el habitual, y, en el 
caso de los métodos eléctricos, dificultando la penetra-
ción de los electrodos, lo que por su vez implica una 
toma de datos más lenta y en algunos casos deficiente.

En la figura 1 podemos apreciar el suelo cubierto 
de escarcha en el yacimiento arqueológico de Iesso 
(Guissona – Lleida). Afortunadamente, las condicio-
nes climáticas en la época de dichas prospecciones ya 
eran más favorables. Las prospecciones geofísicas en 
este yacimiento fueron realizadas en enero de 2006. 
La extensión total de la prospección cubría una área de 
unos 2428 m2, dentro del recinto amurallado de la ciu-
dad, con el objetivo de mejorar el conocimiento que se 
tenía del área adyacente a las excavaciones actuales, 
que fue excavada en los siguientes años. La antigua 
ciudad romana de Iesso se sitúa dentro del actual par-
que arqueológico de Guissona.

Con respecto a la morfología del terreno, lo ideal es 
que la prospección se realice en áreas con topografía 
plana y que el gradiente topográfico sea lo más suave 
posible, ya que los principales riesgos de un gradiente 
topográfico abrupto son que puede generar «artefac-
tos» en los límites del desnivel, como por ejemplo al 
límite de trincheras y estructuras similares. Por «ar-
tefactos», en geofísica, se entiende una información 
digital mal interpretada o extraña, resultado de las 

Figura 1: Yacimiento arqueológico de Iesso en diciembre de 
2005, un mes antes de que se produjeran las prospecciones 
geofísicas. (Foto: C. Carreras).

Figura 2: Yacimiento arqueológico de Iesso. Esta área ha sido 
excluida de las cuadrículas de prospección geofísica. (Foto: P. 
Brito-Schimmel).
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limitaciones técnicas de un sistema, producida por la 
metodología o el instrumento. Los artefactos pueden 
indicar anomalías (estructuras) inexistentes, generar 
falsos colores o líneas falsas que impactan visualmen-
te en la imagen de forma negativa.

En la figura 2, se observa un ejemplo de estruc-
turas que pueden causar artefactos, en el yacimiento 
arqueológico de Iesso. Estos desniveles bruscos son 
muy comunes en áreas ya previamente excavadas. Sin 
embargo, este problema puede ser resuelto adecuando 
el tamaño de las cuadrículas de tal modo que dentro 
de las cuadrículas no esté ninguna trinchera u otros 
elementos de esta naturaleza. Sin embargo, áreas ex-
cavadas adyacentes a las áreas prospectadas son útiles, 
pues pueden servir como vínculo o base en la estima-
ción de las profundidades de las anomalías en los re-
sultados geofísicos.

También las pendientes fuertes deben ser evitadas, 
ya que causan una distorsión de las distancias tanto 
horizontal como vertical en la generación de los ma-
pas geofísicos, y la corrección de tales efectos puede 
muchas veces ser problemática (Fig. 3).

En mayo del 2006 fue realizada una prospección 
geofísica en el yacimiento arqueológico de Can Tacó 
(Montmeló – Barcelona). El yacimiento de Can Tacó 
es uno de los pocos ejemplos de un posible castellum, 
o residencia oficial de un militar romano, del siglo II 
a.C. La parte excavada es una estructura que cubre 
unos 2000 m2, y que está organizada en estancias de 
diversas dimensiones, delimitadas por un muro.

Este asentamiento está situado en lo más alto de una 
colina, cuyo perímetro de la parte plana, situada en la 
cúspide, es muy reducido. Como es normal en cimas 
como ésta, parte del substrato es visible en superficie, y 
en algunos casos ha sufrido una erosión considerable. 
Sobre todo, en la zona central de la cima, el substrato y 
las estructuras constructivas se confunden, y, por lo tan-
to, las diversas técnicas geofísicas no son útiles, ya que 
no permiten ver ningún contraste entre los substratos y 
los restos constructivos. Tan solo resulta conveniente 

la prospección en la zona de perímetro de la colina. 
Pero se deben buscar terrazas razonablemente planas 
para aplicar los métodos geofísicos, ya que a lo largo 
de la pendiente este procedimiento sería inadecuado. 
Yacimientos arqueológicos situados en lugares con ca-
racterísticas geomorfológicas semejantes a Can Tacó 
hacen muy difícil la utilización de métodos geofísicos 
a larga escala, con el objetivo de delimitar el yacimien-
to. Una estrategia alternativa sería identificar pequeñas 
áreas planas en los flancos de la cima y allí hacer una 
prospección geofísica de detalle con la intención de en-
contrar alguna estructura arqueológica.

Por otra parte, la vegetación presente en el área in-
vestigada juega un papel importante y puede dificultar 
las prospecciones, como ha sido el caso del yacimiento 
romano de Molins Nous (Ruidoms, Baix Camp – Ta-
rragona), que fue prospectado en junio de 2006. Entre 
los años 1977 y 1982 se realizaron unas excavaciones 
en el sector NO, dejando expuesto un trujal de aceite y 
una serie de piscinas de decantación de opus signinum 
con dos sillares de prensa. Al principio de 2006, se 
realizó una nueva intervención para completar la que 
ya se había realizado anteriormente. En este yacimien-
to fueron prospectados 7200 m2 distribuidos en tres 
campos de diferentes niveles; actualmente los campos 
están cultivados con huertos y olivos. Las condicio-
nes del yacimiento a la hora de prospectar eran buenas 
ya que en el momento de la misma se habían acabado 
de preparar los campos para sembrarlos nuevamente. 
Pero en los campos limítrofes predominaba el cultivo 
de olivos, lo cual ha provocado dificultades a la hora 
de caminar con los equipos geofísicos a lo largo de 
las líneas predeterminadas de la cuadrícula, debido a 
las ramas de los árboles, como se puede observar en 
la figura 4. Este inconveniente puede retrasar el paso 
del operador y por consiguiente romper el ritmo de sus 
pasos, que vienen marcados por el temporizador del 
magnetómetro.

Para una buena ejecución de los trabajos de campo, 
debemos entonces identificar el tipo y las condiciones 

Figura 3: Yacimiento arqueológico de Can Tacó. Vista desde la 
parte más alta del yacimiento. Se puede apreciar la fuerte pen-
diente presente en el área. (Foto: P. Brito-Schimmel).

Figura 4: Yacimiento arqueológico de Molins Nous. En esta 
foto se puede apreciar cómo las ramas molestan el operador por 
su paso cerca de los olivos. (Foto: C. Carreras).
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de la vegetación presente. La vegetación debe permitir 
que el operador del equipo geofísico pueda caminar sin 
dificultades a un ritmo constante, ya que muchas veces 
la adquisición de datos se hace de forma automática. 
En caso contrario, se debe limpiar el área (desbrozar) 
antes de empezar los trabajos geofísicos. En caso de 
que la vegetación tenga proporciones considerables, 
el área debe ser descartada, pues en casos extremos, 
por ejemplo, la presencia de gran cantidad de árboles, 
campos que todavía no habían sido cosechados, viñas, 
etc., pueden imposibilitar la ejecución de las prospec-
ciones, ya que impiden el movimiento con los equipos 
geofísicos por el área que debe ser investigada, prin-
cipalmente cuando los equipos llevan cables. Además, 
la vegetación puede perturbar los datos geofísicos, 
como es el caso de las raíces de los árboles. Reciente-
mente, con el objetivo de preparar las prospecciones 
del otoño del 2007 en el ager tarraconensis (margen 
derecha del río Francolí), se han tenido que desestimar 
áreas con campos de viñedos u olivos próximos entre 
sí (Prevosti et alii, 2010).

Otro aspecto importante que afecta a las prospec-
ciones geofísicas es la presencia o no de «ruidos». En 
geofísica, «ruido» es la parte de la señal que no tiene 
su origen en la estructura que nos interesa determinar 
o revelar, o sea, todas las señales no deseables que 
afectan a nuestros datos. En prospecciones geofísicas 
aplicadas a la arqueología hay ciertos tipos de ruidos 
muy recurrentes, como por ejemplo las redes de trans-
misión eléctrica, que muchas veces suelen pasar cerca 
de los yacimientos. Estas redes de transmisión eléctri-
ca pueden afectar muchísimo al campo electromagné-
tico local, haciendo que la adquisición de datos con un 
magnetómetro sea completamente distorsionada en su 
proximidad.

Las vallas metálicas que se utilizan para delimitar 
campos de cultivo, huertos o terrenos también son pro-
blemáticas para las prospecciones magnéticas, al igual 
que instalaciones de riego automático por aspersión. 
Por esto, es importante una visita previa al yacimiento, 

para detectar si hay materiales metálicos que puedan 
provocar estos ruidos ambientales y que se pueden 
evitar, como por ejemplo restos de hierro, alambres, 
latas y toda clase de materiales metálicos de origen 
contemporáneo que pueden ser encontrados esparci-
dos superficialmente, en menor o mayor cantidad, en 
algunos yacimientos. En casos de grandes cantidades, 
pueden afectar excesivamente a los resultados de las 
prospecciones, y no hay otra alternativa que sacarlos, 
tal como sucedió en el yacimiento de Iesso (Fig. 5). 
En los casos donde sacar este material no es posible, 
como por ejemplo en las vallas metálicas que delimi-
tan huertos y terrenos en general, debemos guardar 
una distancia de por lo menos 10 metros. Además es 
aconsejable tener estas estructuras metálicas muy bien 
localizadas y registradas en el plano del yacimiento, 
para que posteriormente las fuertes anomalías causa-
das por el metal no sean mal interpretadas y tampoco 
influencien en la interpretación de posibles anomalías 
próximas a su ubicación. En el caso de las redes de alta 
tensión, el ruido es tan intenso que se recomienda no 
realizar prospecciones en su proximidad.

Además de estos ruidos, hay otros muy particula-
res, que pueden ser originados por la propia estructura 
geológica del área, como por ejemplo el caso del ya-
cimiento de El Goleró (Tuixent – Serra del Cadí, Alt 
Urgel, Lleida). En junio de 2006 se prospectaron 6600 
m2, con el objetivo de mejorar el conocimiento que 
se tenía de esta área antes de realizar las correspon-
dientes excavaciones arqueológicas. Allí, las estructu-
ras arqueológicas en ciertas ocasiones se encuentran 
a poca profundidad y se pueden fácilmente confundir 
con el substrato geológico, que aflora en superficie 
en determinadas partes del yacimiento. En la figura 6 
se aprecia la gran cantidad de fragmentos de roca en 
superficie. Estos fragmentos de roca, asociados a la 
pequeña potencia del sedimento en ciertas partes del 
asentamiento, actúan como un ruido ambiental e influ-
yen negativamente en la calidad de los datos, dificul-
tando la interpretación de los resultados. Por esto, el 

Figura: 5: Retirada del material metálico que afectaría a las 
prospecciones geofísicas en el yacimiento arqueológico de 
Iesso. (Foto: P. Brito-Schimmel).

Figura 6: Yacimiento arqueológico de El Goleró. La gran canti-
dad de fragmentos de roca en superficie puede actuar como un 
«ruido» ambiental. (Foto: C. Carreras).
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contraste entre substrato y restos arqueológicos puede 
ser muy débil y generar confusiones a la hora de las 
interpretaciones. Otros ejemplos de ruido serían las 
tormentas magnéticas y las tormentas con descargas 
eléctricas, etc.

Cada método geofísico tiene diferentes grados de 
sensibilidad a un tipo de ruido, según qué propiedades 
físicas de la tierra se miden. Por esto, muy a menudo 
se combinan distintos métodos a fin de obtener un me-
jor partido de la prospección, pues si algún método fa-
lla en un punto determinado hay siempre datos de otro 
método para contrarrestar este fallo y permitir el análi-
sis de los resultados. Además, las propiedades de cada 
método son diferentes, y por lo tanto complementarias 
a la hora de detectar una firma geofísica de una deter-
minada estructura y material arqueológico. La firma es 
definida como la forma característica de una anomalía 
geofísica (Duarte, 1997).

Las informaciones arqueológicas obtenidas pre-
viamente del yacimiento son igualmente importantes 
para el planeamiento de las prospecciones geofísicas, 
principalmente para decidir qué método es el idóneo 
para la prospección en cuestión, cuál debe ser la orien-
tación de las cuadrículas, qué espacio debe haber entre 
medidas, etc.

El segundo paso será analizar estos apuntes y ade-
cuar las intenciones de las prospecciones a las condi-
ciones reales de campo. Aquí se tendrán en cuenta los 
objetivos concretos a que se destina la prospección, 
como, por ejemplo, si ésta se realizará con el objetivo 
de delimitar el yacimiento y por lo tanto será una pros-
pección a mayor escala, o por el contrario si se trata de 
una prospección de detalle para confirmar la continui-
dad o no de ciertas estructuras previamente excavadas o 
aclarar ciertos puntos oscuros del yacimiento. Por últi-
mo, siempre existe la posibilidad de combinar prospec-
ciones a gran escala con prospecciones al detalle, y de 
hecho es la combinación más frecuente.

Teniendo en cuenta estos puntos, podemos definir 
la estrategia de nuestra prospección, y pasaremos a la 

siguiente fase, que será el trabajo de campo propia-
mente dicho.

TRABAJO DE CAMPO

Antes de iniciar la obtención de datos, existen algunos 
pasos previos que son muy importantes para el éxito 
de la prospección, como por ejemplo realizar las cua-
drículas y que éstas estén correctamente marcadas en 
el mapa topográfico del área. Esta ejecución, lo más 
precisa posible, de las cuadrículas es fundamental para 
que, después de interpretados los datos, las anomalías 
geofísicas presentes en la imagen resultante de esta 
interpretación puedan ser correctamente ubicadas en 
el terreno. Debemos tener en cuenta que una peque-
ña distorsión en el ángulo recto de las cuadrículas, de 
alrededor de un grado por ejemplo, puede acarrear un 
desplazamiento del punto situado en el extremo opues-
to de poco más de medio metro, cuando se trabaja en 
una cuadrícula de 30 x 30 metros. Se pueden cometer 
errores importantes si no se toman ciertas prevencio-
nes. Y a la hora de excavar, si estas anomalías no fue-
ron bien ubicadas en campo, podemos no encontrar 
las estructuras identificadas. Además, debemos tener 
en cuenta que los errores se suman, y las cuadrículas 
que tienen su punto de anclaje en una cuadrícula ad-
yacente, tienden a generar un error cada vez mayor a 
medida que nos alejamos del punto de origen.

TOPOGRAFÍA

De modo general, una prospección topográfica en 
yacimientos arqueológicos es muy importante, pues 
proporciona una estructura dentro de la cual todas 
las evidencias pueden ser localizadas, permitiendo 
relacionar los resultados de diferentes métodos en-
tre sí o entre estructuras ya existentes previamente 
registradas (Keay et alii, 2005). Para la geofísica, la 

Figura 7: Operador con un GPS Hiper Pro Net-G3 en el yaci-
miento arqueológico de El Goleró durante la realización de la 
topografía del área investigada. (Foto: C. Carreras).

Figura 8: Visor con un juego de espejos que permite conferir 
la ortogonalidad de las cuadrículas. (Foto: P. Brito-Schimmel).
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topografía tiene una implicación directa en los resul-
tados, pues es a través de ella como se hará la co-
rrección estratigráfica, ya que no todas las estructuras 
yacen paralelas a la topografía. Además de las correc-
ciones de distancia vertical, la topografía permite co-
rregir una distorsión horizontal en la generación de 
los mapas geofísicos.

En las áreas que ya fueron topografiadas anterior-
mente debemos utilizar los puntos base del mapa topo-
gráfico preexistente para iniciar nuestra cuadrícula. De 
este modo, la superposición de los mapas geofísicos a 
los mapas topográficos será más precisa.

En las áreas en las que no se han hecho previamen-
te la topografía, se aconseja realizar una topografía 
antes de iniciar la prospección. Esta topografía pue-
de ser hecha de distintas formas, pero las topografías 
digitales son muy recomendables, como por ejemplo 
utilizando un teodolito del tipo estación total o un GPS 
del tipo Hiper Pro Net-G3 de TopCan (Fig. 7). Entre 
las ventajas se destaca que los mapas topográficos, al 
tener formato electrónico, facilitan el trabajo de su-
perposición de imágenes para la presentación final de 
los resultados y su incorporación en SIG (sistemas de 
información geográfica), además de ser mucho más 
precisos.

En casos en donde no sea posible la utilización 
de una topografía en formato digital, podemos mejo-
rar la precisión a la hora de hacer nuestra cuadrícula, 
vigilando la ortogonalidad de las líneas. Este paso es 
relativamente simple y puede ser hecho utilizando un 
combinado de sistemas, como por ejemplo la triangu-
lación y un simple visor, pero ingenioso, que consta 
básicamente de un juego de espejos (Fig. 8). En estos 
casos hay que vigilar en extremo el anclaje de los pun-
tos de las cuadrículas con los puntos bases de la topo-
grafía y con los puntos de las excavaciones previas, en 
el caso de que éstas existieran.

cUAdrícUlA

Una cuadrícula no está solo compuesta por las cua-
tro líneas que encierran en sí un polígono (cuadrado 
o rectángulo), sino que también está formada por las 
distancias entre cada punto de medida, formando lite-
ralmente una malla. Estas distancias entre los puntos 
de medida pueden ser diferentes en una de las dos di-
recciones del espacio bidimensional (ejes x y). O sea, 
la distancia entre cada punto de medida sobre las lí-
neas de prospección y la distancia entre las líneas de 
prospección propiamente dichas.

la cuadrícula o grid puede ser regular, lo que sue-
le ser recomendado, pero también puede adoptar for-
mas irregulares, a fin de adaptarse a ciertas zonas en 
concreto.

Para delimitar las cuadrículas debemos tener en 
cuenta las dimensiones más convenientes de los cua-
dros en relación con los métodos que serán empleados, 
nuestro objetivo y las dimensiones del área que se va a  

prospectar. En general, las cuadrículas más utilizadas 
son cuadrados de 30 x 30 m, y las separaciones entre 
las líneas son como máximo de un metro. Las distan-
cias entre cada medida a lo largo de las líneas de me-
dición varían con cada método, pero no suelen ser más 
de 0,5 m. La densidad de medidas está relacionada con 
el grado de detalle necesario, según las características 
y dimensiones de la estructura investigada y el apa-
rato utilizado. Se puede generalizar un parámetro de 
distancia aceptando que la distancia entre mediciones 
debe ser al menos dos veces menor que la más peque-
ña de las estructuras buscadas (Dabas, 1998).

Si hay evidencias en superficie, debemos tener 
en cuenta la orientación de las estructuras del yaci-
miento, ya que es muy recomendable que las líneas 
de prospección corten tangencialmente las estructuras 
arqueológicas y no sean paralelas ni perpendiculares a 
ellas. Si las líneas de prospección fueran paralelas a las 
estructuras se corre peligro de perder información, por 
ejemplo cuando hay justo una pared o muro paralelo 
entre dos líneas de prospección. Una línea tangente de 
siete a nueve grados respecto a las orientaciones de los 
muros detectados será suficiente para que cualquier 
potencial muro perpendicular o paralelo pueda ser re-
conocido en la prospección.

Los puntos de la cuadrícula pueden ser marcados 
a la vez que se hace la topografía en formato digital, 
o por separado, cuando se utiliza un mapa topográfico 
preexistente.

También es importante que los puntos sean ma-
terializados con estacas de material no metálico, ya 
que el metal podría actuar como un ruido para las 
prospecciones magnéticas. Estas estacas, que suelen 
ser de plástico y de colores vivos para que puedan 
ser fácilmente identificadas, deben quedarse en su 
sitio durante toda la prospección geofísica, ya que 
los distintos métodos empleados en una misma pros-
pección utilizarán la misma cuadrícula, y el hecho 
de remarcar los puntos de la cuadrícula sólo implica 
ampliar el margen de error en la localización de los 
mismos puntos. Además, siempre que sea posible, es 
recomendable que estas estacas, o por lo menos las 
fundamentales, se mantengan en campo hasta que se 
realice la verificación de las anomalías o una posterior 
excavación, para que de este modo disminuya el ries-
go de errores a la hora de reconstruir la localización 
de la cuadrícula y ubicar las anomalías geofísicas de 
interés arqueológico.

ADQUISICIÓN DE DATOS

Para la adquisición de datos, lo más común es que se 
establezcan los dos extremos paralelos de la cuadrí-
cula con una cinta métrica o una cuerda con marcas 
a cada metro, y que perpendicularmente se vaya mo-
viendo otra cinta métrica que servirá de guía para el 
operador del aparato geofísico, a lo largo de la cual se 
tomarán las medidas. Al final de cada línea medida, 
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ésta se cambiará hasta el próximo punto de medición 
(Fig. 9). Para que la adquisición de datos sea lo más 
eficiente posible es aconsejable que el operador uti-
lice los dos sentidos de la dirección, en zigzag (ida y 
vuelta), para las lecturas con el aparato. Por esto, en 
general, esta línea se desplaza de dos en dos metros, 
para que se puedan aprovechar los dos sentidos de 
medición.

Si en un yacimiento se realiza la adquisición de 
datos con dos o más métodos geofísicos a la vez, hay 
que tener en cuenta que ellos pueden provocar fuen-
tes de ruidos entre sí, por lo tanto se deben guardar 
las distancias entre un aparato y otro. Como podemos 
ver en la figura 10, las diferentes medidas están siendo 
adquiridas simultáneamente, pero con una cierta dis-
tancia entre ambos aparatos. El método magnético ha 
sido el primero en empezar, pues es más rápido que el 
método de resistividad. Por una cuestión de logística 
se debe empezar por el método más rápido, ya que si 
se hace al revés el método más rápido podría atropellar 
al más lento.

Cuando se trata de métodos magnéticos, el opera-
dor no debe llevar nada de metal encima, ni tampo-
co pantalones con cremalleras o botones metálicos, o 
botas con hebillas metálicas, pues los magnetómetros 
actuales son muy sensibles y estas pequeñas piezas de 
metal pueden interferir en la calidad de los datos.

Con el método de electrorresistividad el problema 
se encuentra en el manejo de los cables, ya que estos, 
si se encuentran muy enrollados, funcionan como una 
bobina y generan campo magnético, influyendo nega-
tivamente en los datos.

Con el georradar, la mayor preocupación es que 
el suelo sea suficientemente plano para que la ante-
na esté perfectamente acoplada a él, evitando que de 
este modo haya múltiples reverberaciones relaciona-
das con las ondas aéreas, lo que, por su parte, también 
perjudica la calidad de los datos. Suelos como los del 
yacimiento de Molins Nous (Fig. 11a) no son los más 
indicados para las prospecciones del georradar, ya que 

la antena no estaría completamente en contacto con 
el suelo debido a su constitución en forma de terrón 
(bloques de tierra con dimensiones de 15 a 20 cm). En 
en el mismo yacimiento, en un área donde el arado no 
había penetrado tanto en el suelo, el resultado ha sido 
un suelo formado por bloques de tierra más pequeños, 
con dimensiones de alrededor de cinco centímetros 
(Fig. 11b), lo que posibilitó la utilización del GPR, 
pues la superficie del área se presentaba más plana y 
permitía un mejor acoplamiento de la antena del geo-
rradar al suelo.

MÉTODOS DE PROSPECCIÓN

Los métodos geofísicos estudian la distribución de 
las propiedades físico-químicas del subsuelo o algu-
na característica relacionada con dichas propiedades. 
A través de la prospección geofísica podemos medir 
las variaciones de estas propiedades e identificar las 
divergencias o anomalías con respecto al valor normal 
que se esperaría en la zona investigada (Cantos Figue-
rola, 1974). Cuando aplicamos los métodos geofísi-
cos en arqueología, los valores anómalos detectados 
pueden indicar la presencia de estructuras de interés 
arqueológico.

En las prospecciones realizadas a través de una co-
laboración entre el Institut Català d’Arqueologia Clàs-
sica – ICAC y la empresa SOT en 2006 se utilizaron 
como mínimo dos métodos geofísicos en cada yaci-
miento con el objetivo de obtener la mayor cantidad 
de información posible, ya que los diferentes métodos 
miden distintas propiedades físicas del suelo, y por lo 
tanto poseen características complementarias. Así, se 
intenta minimizar las posibles ambigüedades en la in-
terpretación de los resultados.

La consideración de todas las informaciones reco-
gidas durante el estudio previo de cada yacimiento, 
posibilitó la elección más adecuada de los métodos 
empleados (Gaffney y Gater, 2003; Witen, 2006).

Figura 9: Cambio de la línea guía al próximo punto de medi-
da, en el yacimiento arqueológico de Molins Nous. (Foto: P. 
Brito-Schimmel).

Figura 10: Adquisición de datos con dos métodos geofísicos 
en una misma cuadrícula, respetando una cierta distancia entre 
ellos. (Foto: P. Brito-Schimmel).
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MÉTODO MAGNÉTICO

Las anomalías magnéticas están, en general, produ-
cidas por cuerpos magnetizados, debido a la influen-
cia del campo magnético terrestre (Udías y Mezcua, 
1997). La prospección magnética mide la amplitud de 
este campo, y las pequeñas variaciones detectadas in-
dican heterogeneidades que, en ciertos casos, pueden 
revelar la presencia de estructuras de interés arqueo-
lógico. La amplitud es el atributo que mide el despla-
zamiento máximo (positivo o negativo) de un pulso, a 
partir del nivel cero (Duarte, 1997).

Las estructuras más indicadas para ser prospecta-
das por métodos magnéticos son: objetos metálicos 
en general, estructuras arqueológicas sometidas al 
calentamiento (fuegos, hornos, forjas, etc.), artefactos 
resultantes de la cocción (cerámicas en general como 
ladrillos, tejas, etc.), suelos antrópicos (Aspirall et alii, 
2008).

En las prospecciones magnéticas fue utilizado el 
gradiómetro Single Fluxgate FM-256 de GeoScan, 
que puede registrar hasta 16 lecturas por metro. Sin 
embargo, el valor de cuatro lecturas por metro es tal 
vez más adecuado, ya que para una prospección ar-
queológica un mínimo aceptable sería dos lecturas 
por metro, y valores por encima de cuatro lecturas por 
metro apenas producen un incremento notable en la 
resolución (Clark, 2000). Estas lecturas se realizan au-
tomáticamente gracias a un temporizador, mientras el 
operador camina a lo largo de las líneas de medición 
que componen la cuadrícula. A cada metro el gradió-
metro emite un bip, y esta señal sonora debe coincidir 
con las marcaciones de metro en metro de la cuerda o 
de la cinta métrica que materializa las líneas de medi-
ción. Esto permite al operador controlar su ritmo, con 
solamente mirar dichas marcaciones. Por lo tanto, para 
operar un gradiómetro con adquisición de datos auto-
mática se debe caminar a un paso constante y con rit-
mo, llevando el gradiómetro siempre a la misma altura 
del suelo y a una distancia constante de la línea de me-
dida (en general 0,5 m). Estas características de ope-
ración exigen cierta experiencia del operador, y ade-
más una superficie de terreno relativamente suave y 
una vegetación que no moleste demasiado. En campos 
irregulares se pueden tener dificultades en mantener el 
ritmo y hacer coincidir los bips con las marcaciones de 
metro en metro (Clark, 2000; Gaffney y Gater, 2003).

MÉTODO ELÉCTRICO

Los métodos eléctricos se basan en la medida de la re-
sistencia que opone un cierto volumen de roca al paso 
de una corriente eléctrica (Udías y Mezcua, 1997).

Las medidas de resistividad eléctrica son adecua-
das para ciertos tipos de contrastes del suelo que com-
prenden diferentes retenciones de agua o concentra-
ciones de iones disueltos (Weymouth, 1986). El estado 
en que el suelo se encuentra y su composición también 

están directamente relacionados con la resistividad 
que este pueda ofrecer.

En la práctica, los factores que debemos observar en 
campo son: el grado de compactación del suelo, distri-
bución de la humedad en la superficie investigada, pre-
sencia de vegetación, tendencia del suelo a ser más ar-
cilloso o arenoso, etc. Además, se deben tener en cuenta 
las condiciones climáticas en que las prospecciones se 
realizan, ya que una estación lluviosa puede proporcio-
nar resultados muy distintos a los de una estación seca.

Figura 11: Suelos del yacimiento de Molins Nous. a) Suelo for-
mado por múltiples bloques de tierra en forma de terrón con 
dimensiones de 15 a 20 cm. b) Suelo formado por bloques de 
tierra más pequeños, con dimensiones de alrededor de 5 cm. 
(Fotos: P. Brito-Schimmel).
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B
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Las estructuras más indicadas para ser prospecta-
das por métodos eléctricos son: estructuras construc-
tivas de piedra (muros, fundaciones de casas u otras 
estructuras urbanas), estructuras de excavación y re-
lleno (fosos y trincheras previamente excavadas que 
fueron posteriormente rellenados por sedimento en el 
transcurso de los años), suelos compactados (antiguas 
vías, suelos de casas, etc.).

En arqueología, la separación de los electrodos 
generalmente varía entre 0,5 y 2 metros. Para la típi-
ca configuración en el modo Twin, una separación de 
electrodos de 0,5 metros proporciona una investiga-
ción eficaz aproximadamente a un metro de profundi-
dad (English Heritage, 1995; Gaffney y Gater, 2003).

En prospecciones eléctricas se utilizó el Resistan-
ce Meter RM 15 de GeoScan, que tiene la posibilidad 
de incorporar un MPX15 Multiplexer, con el cual es 
posible realizar tres medidas simultáneas a tres pro-
fundidades distintas en un mismo punto. Para esto son 
necesarios tres pares de electrodos separados en 0,5, 1 
y 1,5 metros, y combinados en la configuración deno-
minada Twin Probe (o Twin Electrode). A pesar de la 
clara ventaja de la realización de tres medidas simul-
táneas en un mismo punto, la utilización del accesorio 
Multiplexer tiene el inconveniente de que la penetra-
ción de los electrodos en el suelo es más difícil, ya que 
la barra transversal donde originalmente están fijados 
dos electrodos tiene su tamaño aumentado por el Mul-
tiplexer. Entonces, los electrodos de las extremidades 
suelen sufrir una penetración irregular o deficiente, y 
esto hace que la adquisición de datos sea más lenta. 
Por lo tanto, este accesorio es indicado para yacimien-
tos planos y suelos más bien blandos.

georrAdAr

El georradar, también conocido como GPR (Ground 
Penetrating Radar), es un sistema de exploración del 
subsuelo que utiliza ondas electromagnéticas (EM) 
(Imai et alii, 1987). A la diferencia de otros métodos 
electromagnéticos, el georradar opera en altas frecuen-
cias (10 MHz a 2,5 GHz), pero en arqueología los me-
jores resultados se obtienen con antenas de 200 hasta 
500 MHz. Otra peculiaridad de este método es que el 
principal parámetro físico del que depende es la cons-
tante dieléctrica del medio. La constante dieléctrica re-
presenta la capacidad de un material para polarizarse 
bajo el efecto de un campo eléctrico (Dabas, 1998).

El método consiste en obtener una imagen de alta 
resolución del subsuelo, a través de la transmisión de 
un corto pulso de alta frecuencia, para generar ondas 
electromagnéticas que se propagan hasta encontrar un 
cuerpo o superficie reflectora. Estas superficies reflec-
toras son causadas por una variación en la composi-
ción del medio, alterando su constante dieléctrica. Un 
ejemplo de esta alteración puede ser simplemente una 
variación en el contenido volumétrico de agua. Parte 
de esta onda es reflectada hasta la superficie (el pulso 

electromagnético que se propaga en el suelo puede 
sufrir: reflexión, refracción, difusión y dispersión 
[Simms y Albertson, 2000]) y puede ser detectada por 
la antena receptora y registrada en función del tiempo 
doble de trayecto. El tiempo doble es el tiempo que 
la onda tarda en recorrer hasta la interfaz reflectora y 
retornar a la superficie (tiempo de ida y vuelta).

El éxito de una prospección con georradar en ar-
queología depende de la mineralogía del sedimento, 
grado de humedad del suelo, profundidad de las estruc-
turas investigadas, topografía y tipo de vegetación pre-
sente en el área de estudio (Conyers y Goodman, 1997).

La profundidad de investigación con GPR está di-
rectamente relacionada con la frecuencia de las ondas 
electromagnéticas. Cuanto más baja es la frecuencia, 
mayor la profundidad de penetración de la onda en el 
suelo, y, cuanto más alta la frecuencia, menor será esta 
penetración. Por su parte, las variaciones de las pro-
piedades eléctricas del medio (conductividad eléctrica, 
permisividad dieléctrica y permeabilidad magnética) 
también influyen en la profundidad de penetración de 
la señal, que, por ejemplo, puede ser de cinco metros 
en suelos arcillosos, 50 m en dunas y granitos, 200 m 
en rocas de sal y hasta 4 km en el hielo.

El georradar es muy indicado para investigar las 
estructuras que se encuentran bajo zonas pavimenta-
das donde no es posible la utilización de otros métodos 
geofísicos (contexto urbano, bajo plazas, carreteras, 
iglesias, etc.). Las estructuras arqueológicas más indi-
cadas para ser investigadas por GPR son enterramien-
tos, criptas, osarios, tumbas y estructuras semejantes, 
y también fundaciones en general y estructuras de ex-
cavación que fueron posteriormente rellenadas.

En las prospecciones con GPR fue utilizado el New 
Terra Sir-3000, con una antena de 400 MHz. Se han 
realizado lecturas a cada 0,02 m y la distancia entre 
líneas de prospección fue de 0,5 m.

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS 
resUltAdos

Tras la adquisición de los datos, el siguiente paso es 
el análisis de los mismos. Cada técnica tiene su propia 
metodología, pero de forma general los pasos son si-
milares. Se empieza por la descarga de los datos, que 
están registrados en el aparato que realizó la prospec-
ción, a un ordenador, donde estos datos posteriormente 
se analizarán. Para realizar esta descarga se suele utili-
zar el programa que ya viene con los equipos geofísi-
cos. La correcta descarga de datos es muy importante 
y hay que tener especial atención en el almacenamien-
to de los mismos, para que la cuadrícula original pue-
da ser fielmente reconstituida y no haya filas de datos 
invertidas o en posiciones inadecuadas.

El paso siguiente sería visualizar los datos en esta-
do bruto, o sea, visualizar los datos antes de pasar por 
algún tipo de procesamiento. Esta visualización per-
mite tener una idea preliminar de las estructuras que se 
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buscan, además de permitir saber cuál es el estado de 
los datos. En principio, si la adquisición fue correcta 
y las condiciones de campo fueron buenas, la visua-
lización de los datos brutos no solo es suficiente para 
la interpretación de los mismos, sino que es la más 
recomendable, ya que así se evita al máximo la mani-
pulación del resultado a través de los filtros, obtenién-
dose unos resultados muy claros y evitando la posible 
creación de artefactos en la imagen final.

En muchas situaciones de prospecciones geofísicas 
aplicadas en arqueología, las condiciones no son tan 
ideales, y se necesita hacer un procesamiento de datos. 
Esta fase puede ser más o menos compleja, según las 
condiciones de los datos. Consiste básicamente en la 
utilización de los diversos filtros existentes para elimi-
nar los ruidos que contaminaran los datos durante su 
adquisición. La determinación del filtro adecuado para 
cada caso es importante para el éxito de la interpreta-
ción de los resultados.

Después de terminado el procesamiento de datos, 
pasamos a la fase de interpretación y a la presentación 
final de los mismos.

FILTROS

Los ruidos son bastante frecuentes en las prospeccio-
nes geofísicas, y son derivados de distintas fuentes. 
Algunas ya las hemos visto en el estudio previo del 
yacimiento, pero hay otras, como, por ejemplo, los 
cables del equipo de resistividad (que, cuando están 
enrollados y se comportan como una bobina, generan 
un campo magnético que actúa como un ruido para 
la prospección) el propio instrumento geofísico, que 

puede generar ruido a otro instrumento que prospecta 
cerca, los teléfonos móviles, fuentes de electricidad, 
tormentas, etc. Ciertas veces no los podemos evitar, 
y para ayudarnos en estas situaciones están los filtros. 
Además, el impacto del ruido en las imágenes varía 
según la amplitud de la señal; consecuentemente la 
atenuación del ruido puede ser importante para identi-
ficar estructuras con señales débiles.

Un filtro utilizado en datos geofísicos no es nada 
más que un sistema, con fundamentos matemáticos y 
físicos, que discrimina ciertas señales, según la técnica 
implementada y los parámetros escogidos.

Con los filtros podemos atenuar ciertos ruidos o 
incluso eliminarlos por completo, como es el caso de 
ruidos que poseen unas características muy marcadas 
y distintas de la señal. El grado de atenuación depen-
derá de varios factores, entre ellos, si la señal está o 
no corrompida por el ruido y en qué grado esto ocu-
rrió. Una señal está corrompida por un ruido cuando la 
señal es irreversiblemente perturbada por la presencia 
del ruido con unas mismas características, como, por 
ejemplo, las mismas frecuencias.

Actualmente hay una gran cantidad de filtros dis-
ponibles ya con los programas que acompañan al equi-
po geofísico, y compete al profesional saber utilizarlos 
bien. Además de estos filtros comerciales, hay otros 
que son frutos del desarrollo de trabajos puramente 
científicos, y su utilización es un tanto restringida a 
un entorno más cercano al medio que le ha desarrolla-
do. No obstante, estos filtros también pueden ser muy 
potentes y tienen la ventaja de haber sido desarrolla-
dos para un objetivo en concreto, como por ejemplo 
un filtro desarrollado específicamente para su utiliza-
ción en arqueología (Fig. 12), que es capaz de detectar 

Figura 12: Resultado de la aplicación de un filtro en datos sintéticos contaminados con dos clases de ruidos: a) ruido de fondo, b) ruido 
puntual. (Filtros en fase final de desarrollo en la tesis doctoral de Brito-Schimmel).
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estructuras como muros o murallas, paredes de casas y 
antiguas construcciones, etc.

En la imagen podemos observar la utilización de 
este filtro con datos sintéticos. Las dos imágenes re-
presentan un yacimiento arqueológico hipotético. 
Cada una de ellas fue contaminada con un alto grado 
de ruido, representando dos clases de ruidos frecuen-
tes en prospecciones geofísicas aplicadas a la arqueo-
logía. Estas dos clases de ruidos en la figura 12 están 
representadas: a) por el ruido de fondo y b) por el rui-
do puntual. El ruido de fondo puede ser causado por 
distintas fuentes, según qué método se utilice, pero en 
general representa el ruido causado por un material 
disperso de forma más o menos homogénea por todo 
el yacimiento o en una parte concreta de éste, siempre 
que la parte afectada ocupe grandes dimensiones. Un 
ejemplo práctico sería el ruido que puede ser originado 
por la propia estructura geológica del área, como es el 
caso del yacimiento de El Goleró, ya citado en el estu-
dio previo del yacimiento. Un ruido puntual, como el 
nombre nos describe, es un tipo de ruido aislado que 
está disperso de forma irregular por el yacimiento. Un 
ejemplo práctico del ruido puntual sería, en prospec-
ciones magnéticas, aquellos causados por metales en 
general, situados muy próximos a la superficie, ente-
rrados o semienterrados, tales como latas, clavos, res-
tos metálicos de materiales de la construcción civil, 
etc.

Como vemos en los ejemplos anteriores, los filtros 
pueden ser muy útiles en la fase de procesamiento de 
datos. Además de utilizarlos para atenuar o incluso eli-
minar los ruidos, podemos jugar con los parámetros 
de estos filtros para acentuar determinadas estructuras, 
realzar las partes de la imagen que más nos interesan, 
aislar estructuras, etc. Y, de esta forma, podemos ob-
tener más elementos para una interpretación de datos 
más fiable.

Sin embargo, en la utilización de filtros debemos 
ser muy cautos, pues son una potente herramien-
ta y, si se utilizan mal, pueden distorsionar de tal 
modo los resultados finales que la interpretación de 
los mismos tal vez no corresponda a la realidad, y 
consecuentemente todo el trabajo realizado en la 
prospección no tendrá su debido valor. Los filtros 
también pueden generar artefactos, y, si la persona 
que analiza e interpreta las imágenes no tiene expe-
riencia, puede confundir los artefactos con estructu-
ras arqueológicas.

Además los filtros no hacen milagros. Si la señal 
ha sido corrompida por un ruido desconocido, no se 
puede restablecer la señal original. Por lo tanto, se 
debe siempre recordar que más vale una obtención 
de datos bien hecha, que tener que utilizar filtros. Los 
filtros deben siempre ser usados de forma conscien-
te, o sea, que el operador sepa el significado físico y 
matemático de los parámetros manipulados, y sólo 
entonces los resultados serán lógicos y no meras imá-
genes aparentemente mejores que la imagen de los 
datos brutos.

INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS

Después de tener los datos debidamente procesados, 
pasamos a la fase de interpretación. En esta fase se 
analizan qué anomalías tienen un potencial arqueoló-
gico y cuáles no. Se intenta determinar qué posibles 
estructuras podrían originar tales anomalías y estimar 
las dimensiones y las respectivas profundidades a que 
se encuentran estas estructuras.

Generalmente no es difícil estimar los contornos 
de fundamentos y estructuras constructivas u otras 
estructuras, como por ejemplo antiguas vías, ya que 
éstas se representan en las imágenes geofísicas por 
anomalías que se parecen a sus respectivos contornos. 
La profundidad también puede ser más fácilmente 
estimada cuando tenemos alguna referencia cercana, 
como por ejemplo un área adyacente ya excavada o 
la posibilidad de hacer un pequeño foso o trinchera 
de control. Pero, por ejemplo, en anomalías aisladas o 
puntuales, puede ser difícil estimar la dimensión y la 
profundidad de la estructura en cuestión. En geofísica 
en general, y en algunas veces en su aplicación a la ar-
queología, estimar estas características no es tarea tan 
fácil, y a menudo se recurre a un estudio de modelado 
que se basa en estrategias teóricas para determinar el 
modelo que mejor explica los datos. La obtención de 
un modelo a partir de los datos es llamado «problema 
inverso». Según el tipo de medidas y configuración de 
la adquisición de datos pueden existir diferentes mo-
delos que explican los datos de la misma forma. Esto 
demuestra la ambigüedad que se tiene a veces en la 
interpretación de datos, ya que frecuentemente es difí-
cil diferenciar el efecto de un cuerpo pequeño próximo 
a la superficie del efecto de un cuerpo grande que se 
halla en profundidad (Burger, 1992).

La interpretación preliminar suele ser hecha por el 
geofísico o equipo geofísico responsable de la prospec-
ción. Y para la interpretación final es muy recomenda-
ble que sea hecha conjuntamente con los geofísicos y 
arqueólogos implicados en el trabajo de campo. Pues 
un proyecto multidisciplinar, como la geofísica aplica-
da a la arqueología, requiere conocimientos de ambas 
especialidades, para identificar mejor las estructuras y 
para que la información proveniente de la interpreta-
ción de los resultados sea lo más rigurosa posible.

PRESENTACIÓN / DIFUSIÓN

Al compararse con otras aplicaciones de la geofísica, la 
aplicación en la arqueología presenta una densidad de 
datos muy elevada, ya que los espacios entre las medidas 
son pequeños. Y esto significa una enorme cantidad de 
valores en un mapa. En estas condiciones, la presenta-
ción de datos más efectiva es la que se hace en mapas con 
escala de grises, principalmente para los resultados de la 
magnetometría y resistividad, ya que la mayor cuantidad 
de pixels en color podría dar un aspecto confuso y ciertas 
estructuras tenues podrían no ser identificadas.
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Cuanto más clara es la imagen, mayor es la proba-
bilidad del éxito en la interpretación de los datos. Pues 
así, además de visualizar las anomalías originadas en 
estructuras con gran potencial arqueológico, el mapa 
de resultados final nos permite excluir las anomalías 
que no son de origen arqueológico, y que pueden ser, 
por ejemplo, de origen geológico.

Actualmente, la presentación de datos se orienta 
cada vez más a un público científico de carácter mul-
tidisciplinar, y muchas veces tiene su objetivo final el 
público en general. Para que los resultados sean com-
prensibles por todos los públicos, de carácter cientí-
fico o no, es necesario que las imágenes finales sean 
muy accesibles y de fácil interpretación. Por lo tanto, 
se hace necesario utilizar herramientas cada vez más 
sofisticadas, pero a la vez más didácticas, para la difu-
sión de los resultados.

Entre estas herramientas están los Sistemas de In-
formación Geográfica (SIG), más conocidos por la si-
gla inglesa GIS (Geographical Information System), y 
los programas de realidad virtual.

Los SIG permiten realizar una serie de operaciones 
con los datos, los resultados, las interpretaciones, etc., 
de tal forma que se pueden visualizar varias informa-
ciones a la vez en un mismo mapa. Además, esta po-
tente herramienta permite combinar las imágenes de 
prospecciones con fotografías aéreas y dibujo topográ-
fico con restos arqueológicos. Estos mapas compues-
tos son muy útiles para una comprensión global del 
área investigada.

Exactamente en esto punto, volvemos a recordar 
la importancia de tener el área bien topografiada. Ya 
que, cuando unimos las informaciones en un mismo 
mapa como si fuesen varios mapas superpuestos, para 
que estas informaciones sean fieles a la realidad, y 
consecuentemente útiles, deben estar correctamente 
ubicadas.

Si después de todo el trabajo anteriormente descri-
to, desde la preparación de la prospección hasta la in-
terpretación de los datos, no ubicamos bien los resul-
tados, podemos echar todo a perder, ya que si, una vez 
reubicados estos resultados en campo no corresponden 
a la estructura arqueológica buscada, nuestro trabajo 
no habrá sido útil.

Aquí también queda clara la ventaja de topografiar 
el área de forma digital, pues facilita mucho la utiliza-
ción de programas de GIS.

conclUsiones

Los métodos geofísicos son una potente herramienta 
auxiliar de la arqueología, pero tienen limitaciones. 
Por lo tanto, hay que elegir los métodos según el ob-
jetivo arqueológico, sus características y las carac-
terísticas de su entorno. Estas características pueden 
ser clasificadas en: geométricas, como tamaño y pro-
fundidad de la estructura arqueológica; físicas, como 

las propiedades físicas que causan las anomalías, y 
geológicas que están relacionadas con el tipo de sue-
lo o rocas, topografía, etc. Debemos ser conscientes 
de qué métodos son más adecuados a determinadas 
situaciones, y por supuesto, de cuáles son las situa-
ciones en que ellos no proporcionan resultados de ca-
lidad. Además, es siempre aconsejable la utilización 
de por lo menos dos métodos geofísicos en la misma 
prospección, para que de esta forma se tengan más 
elementos a la hora de aclarar los puntos oscuros en 
la interpretación de los resultados (Campana y Piro, 
2009).

La adquisición de datos es un una operación cla-
ve para posibilitar la obtención de buenos resultados. 
Pues no podemos esperar buenos resultados a partir de 
datos problemáticos, como, por ejemplo, de los cau-
sados por fuertes ruidos debidos a objetos no removi-
dos. Tener el área correctamente topografiada es fun-
damental para que las cuadrículas estén bien hechas, 
permitiendo así que las anomalías geofísicas puedan 
ser bien ubicadas en campo y consecuentemente bien 
correlacionadas con las posibles estructuras arqueoló-
gicas correspondientes.

El éxito de las prospecciones geofísicas depende 
no solo del trabajo de campo durante la adquisición 
de datos, sino de toda una metodología que empieza 
con la preparación del área prospectada y se extiende 
hasta el procesamiento e interpretación de los datos 
(Gaffney et alii, 1991; 1993).

Siempre hay que ser consciente de que pueden 
existir ambigüedades en la interpretación de los resul-
tados. Por lo tanto, es importante considerar el máxi-
mo de informaciones adicionales a priori, como, por 
ejemplo, perfiles de fosos o trincheras e informacio-
nes que provienen de excavaciones previas realizadas 
en áreas adyacentes a las áreas de estudio, además de 
informaciones respecto de la vegetación, topografía, 
tipo de suelo, etc.
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CUENCO DE BRONCE DE UNA COLECCIÓN 
MADRILEÑA

Una colección madrileña conserva desde hace años un 
cuenco de bronce procedente del mercado internacio-
nal de antigüedades, que, por sus características, me-
rece la pena que sea dado a conocer, a pesar de que, 
por desgracia, se desconoce toda noticia sobre su pro-
cedencia y su contexto arqueológico originario (Fig. 
1,a y b). La pieza llamó nuestra atención al estudiar 
el cuenco fenicio procedente de Nubia adquirido por 
la Real Academia de la Historia (Almagro-Gorbea, 
2003, 7-32), pues ofrecía algún detalle común de in-
terés, como las lengüetas del umbo, por lo que parece 
oportuno publicarlo junto con otro de características 
relacionables conservado en la Real Academia de la 
Historia (Fig. 10).

La pieza de la colección madrileña es un cuenco de 
bronce que ofrece una forma característica, constitui-
da por un cuerpo inferior poco profundo y un amplio 
borde exvasado. Está realizado posiblemente por me-
dio de batido a torno, aunque las numerosas concre-
ciones que cubren sus paredes impiden precisar con 
seguridad este detalle, pues, además, la estructura ma-
ciza de la base tampoco permite excluir que la pieza se 
hubiera fundido. El cuerpo inferior es de forma muy 
aplanada, sin los gallones que ofrecen otras piezas pa-
recidas, y ofrece una marcada curvatura reentrante en 
su parte superior, de la que sale el borde, casi vertical 
pero exvasado y ligeramente inclinado hacia fuera en 
su parte superior, con el borde de perfil redondeado.

El elemento más singular de esta copa puede con-
siderarse el característico ónfalo central, que parece 
rodeado de ovas (Fig. 2), lo que permite considerarla 
con seguridad como una phiale (Luschey, 1939). El 
ómfalos o umbo central es de pequeño tamaño, pues 
apenas sobresale ligeramente sobre el fondo del vaso 4 
mm. Su contorno externo queda resaltado por un doble 
círculo concéntrico, de 19 mm y 26 mm de diámetro, 
que, probablemente, más que hechos a torno, parecen 
haberse trazado a mano alzada directamente sobre el 

molde de la pieza con un instrumento de punta rela-
tivamente roma. Sobre el círculo exterior del umbo y 
rodeándolo se han trazado una serie de 22 ovas dis-
puestas a modo de pétalos formando un círculo con-
céntrico, lo que da al umbo un cierto aspecto de una 
gran roseta central, con la base en el círculo exterior 
que lo delimita, y que resaltaría en el fondo del líquido 
bebido o libado en este vaso.

DOS CUENCOS AQUEMÉNIDAS DE BRONCE EN COLECCIONES 
MADRILEÑAS
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Figura 1 a-b: Phiale de bronce del Luristán de una colección 
madrileña.
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Las ovas están trazadas de forma bastante esque-
mática y a mano alzada con un instrumento de punta 
roma como el utilizado para los círculos que rodean 
el umbo. Se han trazado haciendo un semicírculo con 
la base apoyada hacia el interior del umbo, en cuyo 
centro se ha dispuesto un trazo perpendicular que da a 
este motivo la forma característica de ova. En su tra-
zado, en ocasiones los trazos de una ova se apoyan 
sobre la de al lado y permiten comprobar que aparecen 
trazadas de derecha a izquierda, lo que indica que si se 
hubieran trazado sobre un molde, se habrían realizado 
originariamente de izquierda a derecha. El diámetro 
máximo de esta banda circular de ovas es de 36 mm., 
tras las cuales la pared del vaso baja para formar la 
base, por lo que las ovas y el umbo quedan ligeramen-
te resaltados, tal como se observa con más claridad por 
el exterior.

El estado de conservación del vaso puede consi-
derarse bueno en general, sin roturas ni abolladuras, 
e incluso ofrece algunas partes con el brillo especular 
originario por haber sido pulido, aunque la mayor par-
te de la superficie aparece cubierta de una ligera capa 
de concreciones estables de cuprita y óxidos de cobre 
y calcáreas.

Dimensiones: Diámetro máximo: 162 mm. Altu-
ra máxima: 42 mm. Peso: 260.20 gr. Capacidad de la 
panza: 295 cm3; Capacidad hasta el borde: 680 cm3.

Análisis metalográfico: Cu 85,1%; Sn 14.0; Pb 
0.73%; Fe 0.12%; Ni nd; Zn nd; As nd; Ag 0.027%; 
Sb nd; Bi nd1.

1.  Análisis efectuado con el espectómetro de fluorescencia de 
rayos X (energías dispersivas) Metorex XMET920 del Labo-
ratorio del Museo Arqueológico Nacional por el Dr. Salvador 
Rovira, a quien agradecemos su colaboración siempre eficaz 
y amistosa. Según su informe metalográfico (14.5.2009), este 
cuenco del Luristán está hecho con un bronce binario Cu-Sn 
apto para ser laminado y trabajado a martillo para darle for-
ma, que responde a una tecnología de tradición antigua, que 
se remonta a la Edad del Bronce.

PARAlElOS

Este tipo de cuenco se inscribe en una amplia serie de 
vasos muy característicos del Oriente. Su forma pare-
ce originaria de la región sirio-asiria, donde pueden 
encontrarse precedentes cerámicos para esta forma 
desde el Calcolítico hasta la Edad del Hierro (Ayoub, 
1982, 116 s., tipo 69; Nigro, 2002, 118, nº 35-43). En 
todo caso, la popularidad de su uso explica que incluso 
aparezcan representados en relieves (Fig. 3), como el 
del banquete del Triunfo de Asurbanipal III (669-628 
a.C.), en alguno de Nínive (Schneider-Herrmann, fig. 
7 y 8) o en los relieves de Darío (521-486 a.C.), en 
Persépolis (Figs. 8 y 9; vid. infra).

Figura 2: Detalle del umbo decorado con ovas.

Figura 3: Relieve asirio de Nínive con el banquete de Asurba-
nipal III.

Figura 4: Cuenco de Asur conservado en el Museo de Berlín 
(según Luschey, 1939).
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La popularidad de esta forma explica que este tipo 
de vaso fuera ampliamente imitado en el Luristán, uno 
de los principales centros de toréutica del Oriente, cu-
yos productos han pasado de forma habitual al mer-
cado de antigüedades para surtir museos y coleccio-
nes, si bien la procedencia precisa de dichos bronces 
viene siendo discutida (Muscarella, 1988, 33 s.), pues 
no existe una monografía actualizada de estas phiales 
desde el estudio de H. Luschey (1939).

El umbo rodeado de ovas en un cuenco de forma 
sencilla de simple casquete esférico aparece en piezas 
asirias de Asur y en otras de borde exvasado de Nínive 
(Fig. 4), lo que pudiera indicar un origen asirio de este 
detalle (Luschey, 1939, fig. 1; Mallowan, 1966, 116, 
fig. 59), que parece ser la simplificación de decora-
ciones más complejas (Godard, 1931, 92, lám. 63, nº 
226), aunque piezas semejantes han aparecido en el 
Norte de Siria, fechadas en el último cuarto del siglo 
VIII a.C. (von Luschan, 1943, 118, fig. 165, lám. 56i). 
Sin embargo, la pieza de la colección madrileña ofrece 
el borde exvasado y el cuerpo liso, con las caracte-
rísticas ovas en torno al umbo central de la base que 
caracterizan muchos de estos cuencos considerados 
procedentes del Luristán.

Las excavaciones en Luristán han proporciona-
do ejemplares que confirman la procedencia de los 
existentes en colecciones y museos, aunque general-
mente con el borde exvasado asociado a un cuerpo 
agallonado y al umbo central con o sin ovas, todo 

ello más o menos marcado. Un cuenco sencillo con 
umbo rodeado de ovas procede de War Kabud y otro, 
algo más complejo, de Chamahzi Mumah (Vanden 
Berghe, 1968, lám. 32; Haerenick y Overlaet, 1998, 
25 s., fig. 11 y 18, lám. 56,a). Como otros ejemplos 
sin procedencia precisa pueden considerarse un vaso 
de la antigua colección Godard, fechado en los siglos 
VIII-VII a.C. por De Waele (1982, 220, nº 372, fig. 
193 y 199) y otros de Asur (Luschey, 1939, fig. 16,a-
c y 29,a-b) y Tell Halaf (Luschey, fig. 24; Calmeyer, 
1964, nº 109), que ofrece el mismo pequeño umbo 
característico y dimensiones muy parecidas, pues 
mide 136 por 38 mm (Fig. 5). Otro ejemplar de esa 
misma colección, ligeramente mayor y con gallones 
más suaves pero de la misma cronología, de 148 por 
41 mm., ofrece lengüetas en torno a un círculo central 
(De Waele, 1982, 219, nº 370, fig. 191 y 209), como 
otros paralelos semejantes de Asur (Luschey, 1939, 
fig. 1, 2), Djub-i Gauhar (Vanden Berghe, 1979, 146, 
fig. 5, nº 15), Nimrud (Mallowan, 1966, 116, lám. 59) 
y Sendjirli (Andrae, 1943, lám. 56,e; Luschey, 1939, 
fig. 3), etc.

Figura 6: Cuenco del Luristán de la colección Adam (según 
Moorey, 1974).

Figura 5: Cuenco del Luristán de la antigua colección Godard 
(según De Waele, 1982).
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También con ovas aparece decorada la base de un 
cuenco de cuerpo agallonado de la colección Bröc-
kelschen, considerado de época neoasiria (Calmeyer, 
1964, 53, nº 110), las de otros dos cuencos agallona-
dos (Fig. 6) de la Colección Adam (Moorey, 1974, nº 
129 y 130) y las de otros ejemplares de la colección 
David-Weill (Amiet, 1976, 96-97) y del Museo de 
Leiden (Schneider-Herrmann, 1941, fig. 1 y 2) (Fig. 
7). Sin embargo, lo que caracteriza el vaso en estudio 
es que dicho detalle se asocia a una forma del cuerpo 
lisa, que, aunque tampoco es excepcional, pues se co-
nocen ejemplares asirios del Palacio de Sargón II en 
Nimrud (Schneider-Herrmann, fig. 6) y del Luristán, 
tanto conservados en museos (Schneider-Herrmann, 
fig. 12 y 13) como hallados en excavaciones (Hae-
renick y Overlaet, 1999, 30, fig. 15,8-9), sí resulta 
mucho menos habitual. Más excepcional es otro 
cuenco de la Colección Foroughi con el cuerpo liso 
y ovas en el umbo que ofrece una inscripción ara-
mea fechada hacia el 600 a.C. con nombres acadios 
(Dupont-Sommer, 1964, 115 s., lám. 37), detalle que 
evidencia la dificultad que ofrece precisar el origen 
de estas piezas.

Este tipo de phiale, habitualmente decorada con 
gallones, pasó a ser el vaso característico, por exce-
lencia, del mundo aqueménida (Byvank-Quarles van 
Ufford, 1978, 59-60, 179-187; 1988, 180-188; 1991, 
159-164; Amandry, 1958, 13 ss., 18; Muscarella, 
1972, 25-50; Carter, 2001, 163-185; Gunter y Root, 
1998: 2-38; etc.), donde en ocasiones adoptan la for-
ma de complejas estructuras florales (Luschey, 1939: 
fig. 15-21 y 31 ss.; Byvank-Quarles van Ufford, 1983, 
179-181), generalmente derivadas de la forma de loto 
egipcia originaria, y llegan a ofrecer complejas deco-
raciones (Moorey, 1988, 231-246), como la magnífica 
phiale de bronce con diez lotos de Dumavizah, en el 
Luristán (Vanden Berghe, 1966, 96, lám. 124c), cono-
ciéndose vasos de este tipo de oro y de plata, en oca-
siones con formas más profundas, que en algunos ca-
sos llevan los nombre de los soberanos persas, como 
la phiale de oro con el nombre de Darío (Girshman, 
1964, fig. 310) y la copa aúrea con inscripción de Jer-
jes I (486-465 a.C.) procedentes de Hamadan, la an-
tigua Erbatana (Girshman, fig. 309; Vanden Berghe, 
1966, 109, lám. 136c), u otra (Gunter y Root, 1998, 
2-38; Gunter y Jett, 1992, 69 s.), con el nombre de 
Artajerjes (465-425 a.C.).

Su uso debió estar bastante generalizado en todo 
el Imperio Persa, como indican las repetidas repre-
sentaciones de este tipo de cuenco en los relieves de 
los frisos que decoraban la gran escalinata norte del 
palacio de Darío I en Persépolis, construida hacia el 
518 a.C., en la que llevan en sus manos cuencos de 
esta forma diversas personas de los 23 pueblos del 
imperio que desfilan ante Darío para presentarle sus 
tributos (Roaf, 1983, 49 s. fig. 53 y 61); en concre-
to (Fig. 8), los babilonios (Girshman, 1964, fig. 223; 
Wilber, 1969, 26; Vanden Berghe, 1966, 31, lám. 34b), 
lidios (Wilber, 1969: 26; Herzfeld, 1988, lám. 78,b), 
bactrianos (Wilber, 1969, 27; Vanden Berghe, 1966, 
32, lám. 35b), y otros también (Herzfeld, 1988, lám. 
78,a), como sirios (Fig. 9) y jonios (Wilber, 1969, 27; 
Vanden Berghe, 1966, 32, lám. 35a). Además, este tipo 
de vaso también fue realizado en jaspe gris (Wilber, 
1969, 90) y cristal de roca (Damerji, 1998, fig. 24) e 
imitado en vidrio desde época orientalizante (Fukai, 

Figura 7: Cuenco del Luristán del Museo de Leiden (según 
Schneider-Herrmann, 1941).

Figura 8: Relieve de Persépolis con las ofrendas de los babilo-
nios a Darío.
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1978, 19, fig. 5-7; Young, 1981, 32, fig. 18, lám. 15,A-
B; Grose, 1989, 80 ss., fig. 48, nº 34) hasta la hele-
nística (Byvanck-Quarles van Ufford, 1970, 129-141) 
y también desde época geométrica fue imitado en ce-
rámica (Luschey, 1939, fig. 8 a 11), tradición que, en 
ciento modo, puede considerarse que perduró hasta 
dar lugar a los llamados vasos «megáricos» (Pagenste-
cher, 1909; Byvanck-Quarles van Ufford, 1953, 1-21; 
Kraus, 1951; etc.).

Pero estas formas de cuencos abiertos y carenados 
también aparecen en el ámbito fenicio orientalizante, 
a través del cual alcanzaron Etruria e incluso la Penín-
sula Ibérica, como evidencia el vaso de plata hallado 
en una tumba de Cástulo (Blanco Freijeiro, 1960), así 
como la misma Grecia, donde este tipo de formas fue-
ron ampliamente conocidas y utilizadas, pues, desde 
el mundo aqueménida pasaron al mundo griego (von 
Bothmer, 1962, 154-166; 1981, 194 s.) y acabaron por 
generalizarse incluso por el ámbito tracio (Byvank-
Quarles van Ufford, 1989, 205-219), donde este tipo 
de phiale aparece en los tesoros de Panagyurishte, a 
fines del siglo IV, y de Rogozen, formado por más de 
20 kg de plata (Nikolov, 1989, 189-196; Byvanck-
Quarles van Ufford, 1990, 51-72) y en el área escita 
del Cáucaso y las estepas (Smirnov, 1934, lám. VIII-
XII; Leskov, 2008, 114 ss., nº 147) lo mismo que en 
las montañas del Luristán.

Esta forma metálica tuvo también imitaciones ce-
rámicas, que evidencian su popularidad. En Grecia, ya 
desde inicios del siglo VI a.C., se utilizaba para las 
libaciones religiosas un recipiente cerámico derivado 
de esta forma metálica oriental, la phiale (Luschey, 
1939), en algunos casos incluso con la forma calici-
forme característica de las piezas aqueménidas, por 
lo que fueron denominadas Achaemenid Phialai por 
strong, forma de la que parece derivar, hacia el 400 
a.C., el Kalix Cup (Sparkes, 1970, 121) o forma Lam-
boglia 41 de las cerámicas áticas y de barniz negro del 
Mediterráneo Occidental (Lamboglia, 1952, 188).

Se trata de un pequeño vaso de pared cóncava en 
su parte superior y forma globular en la inferior, des-
provisto de asas y de pie, pero con un umbo central 
realzado característico. Aunque B. Sparkes lo relacio-
nó morfológicamente como una variante del kantha-
ros (Sparkes y Talcott, 1970, 121-122), en realidad, 
procede de los prototipos metálicos señalados, siendo 
el kantharos metálico una forma que puede conside-
rarse derivada del prototipo oriental al añadírsele pie 
y asas.

Estos vasos eran una forma rara en Grecia, bien 
conocida en usos sacros pero no frecuente, aunque se 
conocen piezas procedentes de Perachora (Dunbabin, 
1951, 61-72, fig. 2) y de las excavaciones de Olinto 
(Robinson, 1950, 294, láms. 190, 191), donde este 
vaso, que ofrece gallones en la panza, se denominó 
Mesomphalic Kantharus y se fechó c. 375/350 a.C., 
y de Corinto (Williams II, 1972, 159, lám. 25, nº 30), 
datadas en el segundo cuarto del siglo IV a.C. Tam-
bién se conocen phiales de ese tipo en el Ágora de 

Atenas, donde se ha podido precisar su evolución. 
Las formas más antiguas ofrecen la parte superior del 
vaso baja y abierta, más próxima a los prototipos me-
tálicos aqueménidas, como la hallada en el Depósito 
G. 13:7 de una casa del Ágora fechada por Sparkes 
c. 400/350 a.C. (Sparkes, 1970, I, 285; 1970, II, lám. 
28, nº 691); por el contrario, las formas más recientes 
corresponden al denominado Calyx-cup hallado en la 
Pira de Sacrificio n° 8 del Ágora, fechada ya a fines del 
siglo IV o inicios del III a.C. (Young, 1951, 124, lám. 
52b). En el Mediterráneo Oriental esta forma apare-
ce representada en la procesión citada del friso de la 
escalera norte de Persépolis, en la que alguno de los 
participantes lleva un Kalyx-cup en las manos, por lo 
que se fechan en tiempos de Darío I, hacia el 518 a.C. 
(vid. supra), y también se ha señalado su perduración 
en época helenística en Alejandría (Brecia, 1912, lám. 
LVI, nº 118 y 124).

En el Mediterráneo Occidental estas imitaciones 
llegaron en época tardía y fueron todavía más raras, 
como ya observó N. Lamboglia (1952, 188), quien 
sólo recogió un caso de Ensérune que consideró una 
forma aislada, a los que cabe añadir algún otro como 
el publicado por A. García Bellido procedente de la 
necrópolis de Orán, que consideró suditálica (García 
Bellido, 1957, lám. 30), aunque J-P. Morel acertada-
mente la identificó como ática (Morel, 1980, 63, fig. 
8), o el procedente del santuario ibérico de La Serre-
ta, en Alcoy (Abad, 1983, 173-197), y otro ejemplar 
hallado en el pecio de El Sec (Cerdá, 1987, 330-331, 
nº 283, lám. V, 283) entre más de 400 piezas de ce-
rámica de barniz negro, lo que confirma su rareza 
e, indirectamente, su función ritual como vaso para 
libación.

La escasez de estas piezas en el Mediterráneo debe 
relacionarse con un aspecto muy interesante de estas 
copas, normalmente soslayado por no considerarse de 
interés o por darse por conocido: su carácter simbólico 
asociado a su función ritual habitual. En este sentido, 
conviene tener en cuenta que todo el motivo central, 
en especial el omphalos, ofrece un preciso significado, 
probablemente de tipo ctónico, uránico y cosmológico. 

Figura 9: Relieve de Persépolis con las ofrendas de los sirios 
a Darío.
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En los ejemplares de bronce, las lengüetas de su parte 
externa representan la flor de loto, símbolo de vida y 
de resurrección en todo el Oriente, donde esta flor sig-
nificaba una alusión a la divinidad y, quizás, a la reale-
za, como símbolo del renacimiento y de la renovación 
de la tierra y, en consecuencia, de la fecundidad y la 
vida, lo que explica su amplia difusión (Barnett, 1974, 
18 s.; 1975, lám. 86-87). A este respecto, es interesante 
que la roseta pasó a ser el motivo decorativo comple-
mentario más habitual del arte asirio (Albenda, 2005, 
lám. 2, 5, 6, 9, etc.) y todavía más del aqueménida, 
no sólo en los cuencos de metal, sino también en los 
bordes de los relieves (Roaf, 1983, lám. 9 y 27), como 
se puede ver en los de Pasagarda, atribuidos a artistas 
jonios (Nylander, 1970, 139 ss., fig. 48a y 49b), segu-
ramente recogiendo este significado y el consiguiente 
carácter apotropaico y benefactor. Pero las lengüetas 
en estos vasos están dispuestas en torno a un umbo 
central claramente resaltado por un pequeño saliente, 
por lo que este detalle ofrece un claro carácter onfálico 
que confirma que estos cuencos debían tener un pro-
fundo simbolismo cosmológico, que explica su apre-
cio y amplia difusión en la Antigüedad, en distintos 
ritos de libación y ofrenda.

La pieza de la colección madrileña ofrece la ca-
racterística específica del umbo central rodeado de 
ovas semicirculares, que es específica de las piezas 
del Luristán (Amiet, 1976, 96-98), y que, en principio, 
permite precisar su procedencia en dicha región. Aun-
que sea más difícil precisar su cronología, su forma es 
todavía muy baja y con el borde ya bien diferenciado, 
por lo que puede considerarse una pieza relativamente 
antigua en comparación con los vasos aqueménidas, 
fechable, dentro de las producciones del Luristán, en 
un momento posiblemente avanzado, hacia el siglo 
VII a.C. Sin embargo, el umbo rodeado de ovas semi-
circulares debe interpretarse como una característica 
ya avanzada dentro de esta serie de vasos, pues es el 
detalle más próximo a las piezas aqueménidas, lo que 
llevaría a fechar este ejemplar a partir de finales del 
siglo VII o inicios del VI a.C., sin que parezca lógico 
rebasar esta fecha.

EL CUENCO GAYANGOS RAH 982

El cuenco del Luristán de una colección madrileña se 
añade a las muy raras antigüedades aqueménidas exis-
tentes en España. Junto a él apenas cabe incluir otro 
vaso que ofrece una forma relacionada y que se con-
serva en la Real Academia de la Historia, además de 
un tercer vaso con inscripción recientemente publicado 
del Museo de Pontevedra (Jaramago, 2005, 303-312). 
A estos vasos sólo cabe añadir, por su rareza y por ser 
prácticamente desconocido, un pequeño fragmento 
de inscripción de sólo 12,5 cm procedente de Susa, 
que se conserva en la Real Academia de la Historia 
(RAH, I.1.1.C-4), donado por D. Adolfo Ribadene-
yra a fines del siglo XIX, quien dijo haberlo recogido 

personalmente en el sepulcro de Dario I en Susa (Gar-
cía y López, 1903, 23, nº 121; Molina, 2003, 474).

El pequeño cuenco de bronce que conserva la Real 
Academia de la Historia puede considerarse relaciona-
do con estas producciones de vasos orientales. Se trata 
de un cuenco agallonado que forma parte de la Colec-
ción Pascual Gayangos y Arce (1809-1897), famoso 
erudito, historiador, arabista y bibliógrafo (Marqués 
de Siete Iglesias, 1978, 325-329, nº 125; Manzanares, 
1971, 81 ss.; Vallvé, 1997, 459-488), cuya pequeña 
pero interesante colección de antigüedades fue donada 
tras su muerte a la Real Academia de la Historia en 
1898 por sus hijos y herederos, Emilia de Gayangos 
de Riaño y José de Gayangos (Fita y Rodríguez Villa, 
1898, 93), por lo que se conserva en la actualidad en 
esta institución (García y López, 1903, nº 982; Alma-
gro-Gorbea, 2010).

La colección Pascual de Gayangos llegó sin in-
ventario de las piezas, por lo que se carece de noticia 
alguna sobre la procedencia originara de este intere-
sante vaso y de las restantes piezas que la componen, 
como tampoco se sabe cómo llegó a poder del Sr. Ga-
yangos, quien pudo recogerlo en alguno de sus viajes 
por Oriente o por cualquiera de las capitales europeas 
en una de sus visitas, pues la variada procedencia de 
las antigüedades de su colección impide conocer su 
origen. Por ello, la única alternativa es la información 
que ofrece el estudio tipológico de la pieza.

Se trata de un pequeño cuenco de bronce que ofre-
ce una forma característica constituida por un cuerpo 
inferior agallonado y un pequeño borde ligeramente 
exvasado. Pudo estar realizado a torno, como indica-
ría un ligero rehundido en su base externa, pero en la 
actualidad está algo deformado y no se puede asegurar 
dicho detalle técnico. Sus paredes son relativamente 
gruesas, de c. 2 mm, aunque este grosor no es regular 
a causa de los gallones (Fig. 10).

Presenta un perfil ligeramente en S, con un cue-
llo cóncavo, relativamente bajo, de 6 mm. de alto, se-
guido de un cuerpo agallonado que ofrece su mayor 

Figura 10: Vaso agallonado de la Colección Pascual de Gayan-
gos de la Real Academia de la Historia.
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curvatura en la parte superior. Este cuerpo inferior es 
bastante profundo y su forma agallonada es la habitual 
en este tipo de cuencos. Ofrece 16 gallones bien mar-
cados en el exterior, pero apenas en el interior, lo que 
parece indicar que la pieza ha sido realizada a la cera 
perdida. Los gallones no son simétricos, sino que vis-
tos desde la base unos resultan ligeramente más alar-
gados que otros, lo que da a la pieza cierto aspecto de 
tosquedad. Además, en la base presenta una pequeña 
oquedad circular de 4 mm de diámetro por 1,2 mm de 
profundidad, a modo de umbo, pero que no se aprecia 
por el interior, oquedad que queda en posición ligera-
mente asimétrica.

El estado de conservación puede considerarse sa-
tisfactorio pues no ofrece roturas, aunque el borde 
aparece deformado y queda cubierto por una capa de 
cuprita rojiza algo irregular, que en el interior alterna 
con restos de sales y óxidos de cobre.

Dimensiones: Diámetro máximo: 50/55 mm. Diá-
metro de la boca: 42 mm. Altura máxima: 36 mm. 
Peso: 90.50 gr. Capacidad de la panza: 30 cm3. Capa-
cidad hasta el borde: 38 cm3.

Análisis metalográfico: Cu 80.9%; Sn 5,53%; Pb 
13.2%; Fe 0.13%; Ni nd; Zn nd; As nd; Ag 0.010%; 
Sb 0.185%; Bi nd2.

La forma de este pequeño vaso de la Real Acade-
mia de la Historia debe considerarse relacionada con 
los numerosos vasos agallonados que se documentan 
en Oriente desde inicios del I milenio a.C. hasta épo-
cas avanzadas del Imperio persa. Sin embargo, el pe-
queño tamaño de la pieza y su relativa profundidad 
lo apartan de las phiales y cuencos semejantes, por lo 
que, a falta de toda referencia sobre su procedencia, 
sólo puede compararse por su forma a algún paralelo 
algo alejado y ciertamente más tardío (Moorey, 1981, 
133, nº 655), como confirmaría su análisis metalográ-
fico, lo que lleva a suponer que esta pieza, de fabrica-
ción relativamente tosca, pudiera incluirse dentro de la 
tradición de estos vasos pero ya hacia mediados del I 
milenio a.C., sin excluir, dada la citada falta de parale-
los conocidos, la segunda mitad del mismo, pudiendo 

2.  Análisis efectuado con el espectómetro de fluorescencia de 
rayos X (energías dispersivas) Metorex XMET920 del La-
boratorio del Museo Arqueológico Nacional por el Dr. Sal-
vador Rovira, a quien agradecemos esta nueva colaboración 
amistosa.

Según su informe metalográfico (14.5.2009), este cuenco 
agallonado presenta una aleación ternaria Cu-Sn-Pb apta para 
el modeo de piezas con poco espesor de metal, pero que no 
se presta bien al laminado, porque el mucho plomo fragiliza 
el material. Esta pieza presenta una tecnología claramente 
diferenciada de la que ofrece el cuenco del Luristán (vid. 
supra, n. 3), que es de una tradición más antigua que se 
remonta a la Edad del Bronce. En cambio, las vasijas como 
ésta, de pared fina obtenidas a molde, son más tardías, con 
una cronología para las más tempranas que no remonta más 
allá de los siglos VI-V a.C. en materiales griegos y etruscos. 
Una tecnología no sustituyó a la otra, pues ambas han 
pervivido hasta nuestros días.

tratarse de un producto del Luristán o de cualquier otro 
centro metalúrgico de Oriente.
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Una de las actividades más notorias y sobresalien-
tes desarrolladas en la colonia fenicia de La Fonteta 
fue sin duda la transformación de diversos minerales 

metálicos para la obtención de objetos de cobre, de 
hierro, de plomo y de plata (González Prats, 1999; 
González Prats y Renzi, 2003, 157).

ANZUELOS, FÍBULAS, PENDIENTES Y CUCHILLOS: UNA MUESTRA DE LA 
PRODUCCIÓN DE LOS TALLERES METALÚRGICOS DE LA FONTETA
HOOKS, FIBULAE, EARRINGS AND KNIVES: A SAMPLE OF THE OUTPUT OF THE METALLURGY 
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Figura 1: Zona metalúrgica de Fonteta I y II indicada por sombreado gris.Tamaño de las cuadrículas 10 x 10 m.
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Aparte de la elaboración de hachas o cinceles pla-
nos registrada a través de los diversos moldes de are-
nisca aparecidos en la campaña de 1997, que pertene-
cían a un taller de Fonteta III (González Prats y Ruiz 
Segura, 1999), queremos llamar ahora la atención 
sobre determinadas piezas de bronce y hierro por su 
reiterada presencia entre los materiales recuperados en 
las escombreras metalúrgicas correspondientes a los 
momentos más arcaicos de la instalación de la colonia 
de Guardamar del Segura.

Estas escombreras, registradas en los Cortes 5N, 
54 y 1 (Fig. 1), forman un espeso depósito de cerca de 
dos metros constituido por sucesivos vertidos de los 
restos de las actividades metalúrgicas e integran pare-
des y restos de los pequeños hornos, reconstruidos y 
destruidos constantemente, toberas de tipos cilíndrico 
y prismático con una o dos perforaciones, crisoles de 
arcilla con adherencias metálicas junto a un abundan-
tísimo material fragmentario que ha deparado cientos 
de objetos metálicos y los restos habituales del mate-
rial arqueológico no metalúrgico.

Estos depósitos vierten directamente sobre la línea 
antigua de costa, como se detectó en los Cortes 54 y 
1, demostrando que se eligió un punto seguramente 
alejado del área central del asentamiento para evitar 
las molestias derivadas de esta actividad industrial. La 
serie estratigráfica abarca desde el estrato B1 al estrato 
B13, y se corresponde con las fases II y I del yaci-
miento. Estos escoriales quedarían registrados igual-
mente en el Corte 5N de 1998 con la serie estratigráfi-
ca B8-B12-C (Fig. 2).

La datación de estas series viene de la mano de la 
presencia de cerámicas griegas geométricas: en la se-
rie superior, fragmentos de kotylai protocorintias con 
y sin fondo estrellado, y, en la serie inferior, fragmen-
tos de copas de tipo Thapsos (Fig. 3). Robustas ánfo-
ras áticas de tipo SOS acompañan estas producciones. 
Es decir, cerámicas que arrojan unas fechas que abar-
carían desde mediados del siglo VIII al primer cuarto 
del siglo VII a.C., datación que venimos aplicando a 
las fases I y II de La Fonteta.

Figura 2: Sección de los depósitos metalúrgicos en el Corte 54, pisados por la muralla de Fonteta IV.

Figura 3: Cerámicas protocorintias y copas Thapsos de los Cortes 25, 5N y 54.
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Hemos elegido algunos de los objetos metálicos 
singulares que nos han proporcionado tales depósitos 
ante la seguridad o sospecha de que fueron elabora-
dos en dichos talleres (Fig. 4), en cuyos depósitos se 
encuentran además numerosos objetos de carácter uti-
litario y suntuario que se recogen en el capítulo corres-
pondiente de la monografía que estamos ultimando.

ANZUELOS

Es lógica la presencia de este tipo de artilugio de pesca 
en un yacimiento plenamente costero con una explota-
ción pesquera que debió abastecer las necesidades co-
tidianas de la colonia y posiblemente la exportación de 
pescado en salazón hacia el hinterland tanto en cajas 
de madera como en tinajas cerámicas de boca ancha, 
como los ejemplares de tipo E13 de Peña Negra (Gon-
zález Prats, 1983), con dos y cuatro asas geminadas, 
en cuyo interior se han hallado escamas de pescado. 
Economía pesquera que responde plenamente a la 
fama que tuvo en la Antigüedad el mundo fenicio, lo 
que se comprueba en el ajuar de algunas tumbas de la 
necrópolis reciente de Toscanos (Maass-Lindemann, 
1995, 154).

Todos los ejemplares hallados son de bronce, ex-
cepto el núm. 13025, que es de hierro. La pieza núm. 
42286 nos da la clave de su elaboración y delata su 
fabricación local. Es un vástago de 2,5 mm de sección 
circular, obtenido en molde de varillas, cuyos extre-
mos apuntados se han doblado con una suerte de te-
nazas, y en la punta se acondiciona mediante una lima 
la barba. Una vez hecho este proceso no hay mas que 
partir el vástago por la mitad, y disponemos de dos 
anzuelos. No hemos observado la presencia de ojal al-
guno para pasar el sedal, en cambio casi todos ofrecen 
un adelgazamiento de la pata donde se anudaría aquél, 
en ocasiones facilitado por ranuras realizadas para 
ello. La ingente cantidad de fragmentos de varillas cir-
culares que arrojan los mismos diámetros, hallada en 
los depósitos metalúrgicos, puede ser ilustrativa de la 

fabricación constante de estas piezas mediante el pro-
cedimiento descrito.

Comoquiera que las dimensiones han sido toma-
das de las piezas sin limpiar, es preciso contemplar 
una reducción de las secciones y de las aperturas de 
los ejemplares analizados, de tal manera resulta pru-
dente aplicar a ambas medidas un valor de reducción 
en torno a 0,5-1 mm. Los ejemplares procedentes de 
los estratos de arena, sobre todo aquellos procedentes 
del depósito de base de Fonteta I, presentan adheridos 
numerosos gránulos de cuarzo y sílice que no se han 
eliminado en pro de la integridad de las piezas.

Aprovechamos para incluir también aquellos ejem-
plares procedentes de otras fases del yacimiento, ya 
que muestran las mismas características a lo largo de 
toda la secuencia, y así el investigador podrá hacerse 
una idea general de sus morfologías. La longitud de los 
ejemplares mejor conservados oscila entre 20 y 29 mm, 
su abertura entre 10 y 16 mm y los filamentos, siempre 
circulares, ofrecen diámetros entre 2 y 4,5 mm, sin re-
ducir las medidas. A efectos comparativos, los anzue-
los de Fonteta corresponderían a los tipos actualmente 
definidos que van del 4/0 al 7/0 y que son aptos para 
la pesca de corvina, gatuzo, anchoa, mero, lenguado, 
róbalo, congrio o bonito. En nuestras excavaciones 
hemos podido documentar otolitos de corvina, y el 
material para el estudio ictiológico está siendo llevado 
a cabo por Ricard Marlasca. Los análisis ictiológicos 
publicados por el equipo hispano-francés que exca-
vó parte del yacimiento ilustran las especies marinas 
consumidas: besugo, salpa, dorada, boga, sargo, pagel, 
chucla, raya, cabrilla/mero, musola, caballa, lubina y 
esturión, al lado de un constante abastecimiento de 
barbo del río Segura (Sternberg, 2007, 372 ss.). Nues-
tros colegas hispano-franceses han presentado cuatro 
anzuelos de bronce procedentes de sus fases II, III y 
Vb (Le Meaux-Sánchez, 2007, figs. 253, 254 y 260).

Los hallazgos de La Fonteta encuentran su paran-
gón morfológico y cronológico en la fase B1a del Mo-
rro de Mezquitilla (Mansel, 2000, fig. 5), datada en la 
segunda mitad del siglo VIII AC.

ANzUElOS PROCEdENTES dE lOS dEPóSITOS 
METAlúRgICOS (Figs. 5-7)

21145. Anzuelo. Bronce. Longitud: 20 mm; abertura: 
12,2 mm; sección: 2,7 mm. Procedencia estratigrá-
fica: 54N-B12. Fase I (760-720 aC)

42076. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 10,4 
mm; sección: 3,5 mm. PE: 54SW-B5f. Fase I.

42148. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 14,3 
mm; abertura: 9,8 mm. sección: 2,6. PE: 54SW-
B5f. Fase I.

42185. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 14,2 
mm; sección: 2,6 mm. PE: 54S-A5b. Fase I.

55303. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 26,2 
mm; abertura: 12,4 mm; sección: 2,5 mm. PE: 1W-
B4. Fase I.

Figura 4: Horno metalúrgico de Fonteta I en la base del depósi-
to del Corte 54 norte, sobre la playa del siglo VIII a.C.
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Figura 5: Anzuelos de los depósitos metalúrgicos de Fonteta I y II (760-670AC)
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Figura 6: Anzuelos de los depósitos metalúrgicos de Fonteta II.
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42131 42143 42159

42178 42179 42234

42286 55251b 55256
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55321. Anzuelo. Bronce. Longitud: 19 mm; abertura: 
10,9 mm; sección: 4 mm. PE: 1W-B3c/4. Fase I.

62333. Anzuelo. Bronce. Longitud: 24,4 mm; abertu-
ra: 13,5 mm; sección: 3,8 mm. PE: 1N-B4. Fase I.

62334. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 14,5 
mm; abertura 11,1 mm; sección: 3,8 mm. PE: 1N-
B4. Fase I.

21144. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 24 
mm; sección: 3 mm. PE: 5N-B9d. Fase II (720-670 
aC).

25030. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 25 
mm; sección: 2 mm. PE: 5N-B9cd. Fase II.

25031. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 25 
mm; sección: 2,5 mm. PE: 5N-B9cd. Fase II.

31552. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 
26,5mm; sección: 6 mm. PE: 5N-B9a. Fase II.

31556b. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 19,6 
mm; sección: 2,7 mm. PE: 5N-B8de. Fase II.

31567. Curva de anzuelo. Bronce. Abertura: 14,6 mm; 
sección: 3,1 mm. PE: 5N-B10ab. Fase II.

Figura 7: Anzuelos de los depósitos metalúrgicos de Fonteta II.
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35646. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 22,8 
mm; sección: 5,3 mm. PE: 54-B10. Fase II.

42001. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 25 
mm; sección: 2,5 mm. PE: 54-B4c. Fase II.

42046. Anzuelo. Bronce. Longitud: 21,5 mm; abertu-
ra: 13 mm; sección: 2,5 mm. PE: 54-B3c. Fase II.

42083. Anzuelo. Bronce. Longitud: 18,9 mm; abertu-
ra: 13 mm; sección: 2,9 mm. PE: 54N-B8. Fase II.

42097. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 20,3 
mm; sección: 2,5 mm. PE: 54S-B1/3. Fase II.

42112. Anzuelo con punta doblada. Bronce. Longitud: 
24,1 mm; sección: 3,4 mm. PE: 54N-B8. Fase II.

42130. Anzuelo. Bronce. Longitud: 25,4 mm; abertura: 
14,5 mm; sección: 3,2 mm. PE: 54N-B10. Fase II.

42131. Anzuelo. Bronce. Longitud: 24,1 mm; abertura: 
15 mm; sección: 3,3 mm. PE: 54N.B3de. Fase II.

42143. Anzuelo. Bronce. Longitud: 22,6 mm; abertu-
ra: 11 mm; sección: 3,2 mm. PE: 54N-B9. Fase II.

42159. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 16 
mm; sección: 3,3 mm. PE: 54S-A5a. Fase II.

42178. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 28,1 
mm: sección: 3,4 mm. PE: 54N-B1/3d. Fase II.

42179. Anzuelo. Bronce. Longitud: 20 mm; abertura: 
12 mm; sección: 2,5 mm. PE: 54N-B1/3d. Fase II.

42234. Anzuelo. Bronce. Longitud: 19,2 mm; abertu-
ra: 13,8 mm; sección: 3 mm. PE: 54S-B3. Fase II.

42284. Anzuelo. Bronce. Longitud: 16,5 mm; abertu-
ra: 12,5; sección: 3,3 mm. PE: 54N-B3e. Fase II.

42286. Doble anzuelo en proceso de fabricación, sin di-
vidir. Bronce. Longitud: 59 (2 x 29,5) mm; abertu-
ra: 13,6 mm; sección: 2,5 mm. PE: 54N-B6. Fase II.

55251b. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 23 
mm; sección: 2 mm. PE: 1W-B2b. Fase II.

55256. Curva de anzuelo. Bronce. Abertura: 10,5 mm; 
sección: 2 mm. PE: 1W-B1. Fase II.

55273. Anzuelo. Bronce. Longitud: 23,1 mm; abertura: 
13,9 mm; sección: 3,8 mm. PE: 1WC-B2c. Fase II.

55276. Anzuelo. Bronce. Longitud: 29,2 mm; abertura: 
16,6 mm; sección: 2,8 mm. PE: 1W-B2a. Fase II.

55277. Anzuelo. Bronce. Longitud: 26,3 mm; abertura; 
16,5 mm; sección: 3,1 mm. PE: 1W-B2a. Fase II.

55287. Anzuelo. Bronce. Longitud: 31,7 mm; abertu-
ra: 13,6 mm; sección: 3,6 mm. PE: 1W-B1. Fase II.

55288. Anzuelo. Bronce. Longitud: 30,3 mm; abertu-
ra: 12,9 mm; sección: 3,2 mm. PE: 1W-B1.

55309. Anzuelo. Bronce. Longitud: 20,3 mm; abertu-
ra: 13,4 mm; sección: 3,2 mm. PE: 1W-B1. Fase II.

62246. Anzuelo. Bronce. Longitud: 19,6 mm; abertu-
ra: 11,3 mm; sección: 3,3 mm. PE: 1N-B3. Fase II.

62247. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 14,3 
mm; abertura: 10,9 mm; sección: 2,8 mm. PE: 1N-
B3. Fase II.

62281. Anzuelo. Bronce. Longitud: 14,6 mm; abertu-
ra: 9,1; sección: 1,6 mm. PE: 1-B1. Fase II.

62282. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 20,1 
mm; sección: 2,5 mm. PE:1-B1. Fase II.

62298. Anzuelo. Bronce. Longitud: 10,2 mm; abertu-
ra: 10,6 mm; sección: 2,7 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62326. Anzuelo. Bronce. Longitud: 28,4 mm; abertu-
ra: 14,1 mm; sección: 2,3 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62327. Anzuelo. Bronce. Longitud: 19 mm; abertura: 
10,7 mm; sección: 2,8 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

ANzUElOS hAllAdOS EN El RESTO dE lA SECUENCIA 
(Fig. 8)

10098. Anzuelo. Bronce. Longitud: 20,2 mm; abertu-
ra: 12,8 mm; sección: 2,8 mm. PE: 14-B9. Fase III 
(670-635 aC).

13021. Anzuelo. Bronce. Longitud: 21 mm; abertura: 
14 mm; sección 3,1 mm. PE: 14NW-B9c. Fase III.

25063. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 23,2 
mm; sección: 2,7 mm. PE: 8BC-B11ab. Fase III.

25077. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 23 
mm; sección: 3 mm. PE: 5AB-B9. Fase III.

31547b. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 31,4 
mm; sección: 3,9 mm. PE: 5Asur-B9b. Fase III.

31561. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 26,6 
mm; abertura: 15,1 mm; sección: 3,8 mm. PE: 5N-
A5. Fase V (620-580 aC).

31562. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 23,4; 
abertura: 12,5 mm; sección: 3,2 mm. PE: 5N-A5. 
Fase V.

10103. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 24 
mm; abertura: 11 mm; sección: 2,4 mm. PE: 8C-
A3b. Fase VI (580-560 aC).

10104. Anzuelo concrecionado con el ejemplar 10105. 
Bronce. Longitud: 28,5 mm; abertura: 12 mm; sec-
ción: 3,8 mm. PE: 8C-A3b. Fase VI.

10105. Anzuelo concrecionado con el ejemplar 10104. 
Bronce. Longitud: 25,3 mm; abertura: 12 mm; sec-
ción: 3 mm. PE: 8C-A3b. Fase VI.

10106. Anzuelo. Bronce. Longitud: 22 mm; abertura: 
12 mm; sección: 3 mm. PE: 8C-A3b. Fase VI.

13001. Anzuelo. Bronce. Longitud: 17 mm; abertura: 
9,2 mm; sección: 2 mm. PE: 8B-A3. Fase VI.

13025. Anzuelo incompleto. Hierro. Longitud: 30 
mm; sección: 5,4 mm. PE: 8B-A3b. Fase VI.

15022. Anzuelo. Bronce. Longitud: 19 mm; abertura: 
10,8 mm; sección: 3,3 mm. PE: 8BC-A3. Fase VI.

21138. Anzuelo. Bronce. Longitud: 23,3 mm; abertu-
ra: 11 mm; sección, 2,5 mm. PE: 5B-A2b. Fase VI.

25098. Anzuelo incompleto. Bronce. Longitud: 17 
mm; sección: 2 mm. PE: 5C-A3. Fase VI.

FÍBULAS DE DOBLE RESORTE

Dentro del conjunto de elementos metálicos hallados 
en las escombreras de los primeros talleres metalúrgi-
cos han ido apareciendo de forma repetida fragmentos 
correspodientes a fíbulas del tipo de doble resorte, que 
marcan un horizonte cronológico en nuestra protohis-
toria peninsular íntimamente relacionado con los ám-
bitos fenicios y orientalizantes.
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Figura 8: Anzuelos de Fonteta III, V y VI.
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Llamó nuestra atención el hecho de la aparición 
de algunas mortajas que se presentaban planas, sin la 
torsión correspondiente para alojar el extremo de la 
aguja. Este detalle, y de nuevo las numerosas varillas 
de sección circular, omnipresentes y abundantísimas 
en el depósito, que arrojan diámetros similares a los 
filamentos con los que se fabrican las fíbulas de doble 
resorte y los anzuelos, nos inducen a sospechar otra de 
las elaboraciones metálicas propias.

Su elaboración es muy simple (Ruiz Delgado, 
1986; 1987-88, 516; 1989): partiendo de un filamento 
de bronce de sección circular, en nuestro caso como en 
el de la mayoría de las fíbulas de este tipo peninsulares 
de semejante cronología, se realiza un acodamiento en 
el primer tramo reservado a la mortaja, sube la pata 
hasta un segundo acodamiento donde, utilizando otro 
vástago a modo de eje, se enrolla en él el filamento con 
cinco, seis o siete vueltas, generando el primer resorte, 
de donde se continúa con un puente hasta un nuevo 
giro para realizar el segundo resorte, de cuyo final se 
extiende el filamento, generando la aguja que cerrará 
en la mortaja correspondiente del pie.

Aprovechamos este trabajo para ofrecer, igualmen-
te, aquellos ejemplares pertenecientes a otras fases de 
la secuencia y los otros tipos de fíbulas que se aso-
cian a las fíbulas de doble resorte más evolucionadas y 
complejas, como son las fíbulas de resorte bilateral y 
puente de cinta, o algún ejemplar de fíbula de pivote, 
que pueden no haber sido elaboradas en los talleres 
de Fonteta. Nuestra propuesta de elaboración afecta en 
principio sólo a los ejemplares de doble resorte.

A propósito del resorte bilateral de una fíbula halla-
da en la tumba 100 de la necrópolis Jardín, y tomado 
como exponente del escaso registro hallado en tumbas 
fenicias, G. Maas-Lindemann duda de que las fíbulas 
formaran parte de la indumentaria de la población fe-
nicia (Maass-Lindemann, 1995, 152). Sin embargo, los 
hallazgos de Trayamar, Chorreras y Morro de Mezquiti-
lla (Mansel, 2000, fig. 4) o de la propia Cartago (Nieme-
yer y Docter et alii, 1998, 93) no deben minusvalorarse, 
por más que se pretenda adscribir las fíbulas de doble 
resorte al hinterland orientalizante al que, hasta hace 
poco, se vinculaban yacimientos hoy tan poco autócto-
nos como El Carambolo. La presencia de fíbulas en las 
tumbas de la necrópolis de Akhziv es indicativa del uso 
de estos imperdibles en la vestimenta fenicia (Mazar, 
2001, fig. 17,4; 2004, fig. 115). Creo que precisamente 
la fíbula de doble resorte es un tipo generalizado tanto 
entre fenicios como entre la población autóctona orien-
talizante que adoptaba y adaptaba los usos coloniales.

ElEMENTOS dE fíbUlAS dE dOblE RESORTE 
PROCEdENTES dE lOS dEPóSITOS METAlúRgICOS y 
fASES RElACIONAdAS (Figs. 9-12)

15027. Resorte de 5 vueltas y arranque del puente. 
Bronce. Dimensiones: 11 x 13,5 mm. PE: 7CE-
B14. Fase I (760-720 aC).

4301. Mortaja plana y curvada. Bronce. Dimensiones: 
33,2 x 8,6 mm. PE: 25B1-B9c. Fase II (720-670 
aC)

31537. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 22,6 x 7,3 mm. 
PE: 5N-B9c. Fase II.

31572. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 24,3 x 4,3 mm. 
PE: 5N-B9d. Fase II.

42007. Resorte con tres espiras. Bronce. Dimensiones: 
19 mm. PE: 54N-B4bc. Fase II.

42010. Fragmentos de fíbula. Bronce. Dimensiones: 
24 x 4,5 mm. PE: 54N-B5. Fase II.

42013. Fragmentos de fíbula con resorte de 6 espiras. 
Bronce. Filamento de 3,4 mm. PE: 54S-B1. Fase 
II.

42020. Fragmentos de fíbula. Bronce. Filamento de 
6,2 mm. PE: 54-B4b. Fase II.

42023. Resorte con 5 espiras de fíbula. Bronce. Di-
mensiones: 17,8 x 7 mm. PE: 54-B3b. Fase II.

42036. Puente y resorte con tres espiras. Bronce. Di-
mensiones: 35 x 4 mm. PE: 54-B1. Fase II.

42092a. Mortaja plana. Bronce. Dimensiones: 18,8 x 
12 mm. PE: 54N-B6. Fase II.

42092b. Mortaja plana. Bronce. Dimensiones: 17,2 x 
8,2 mm. PE: 54N-B6. Fase II.

42101. Fragmento de resorte. Bronce. Dimensiones: 
13,2 x 9,1 mm. PE: 54N-B3f. Fase II.

42117. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 15 x 7,8 mm. 
PE: 54N-B8/9. Fase II.

42168. Mortaja y fragmento de pie. Bronce. Dimen-
siones: 25,4 x 4,6 mm. PE: 54S-B3/4. Fase II.

42183. Fragmentos de fíbula. Bronce. PE: 54S-B3/4. 
Fase II.

42191. Posible mortaja. Bronce. Dimensiones: 22,6 x 
9,2 mm. PE: 54N-B3d. Fase II.

42194. Resorte con pie y mortaja. Bronce. Dimensio-
nes: 27,6 x 3,4 mm. PE: 54S-B5b. Fase II/I.

42204. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 19,1 x 10,4 
mm. PE: 54S-B1. Fase II.

42262. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 23,3 x 6,7 mm. 
PE: 54N-B9. Fase II.

55308. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 21 x 5,7 mm. 
PE: 1W-B1. Fase II.

62252b. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 21 x 9,5 mm. 
PE: 1N-B2a. Fase II.

62255b. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 21 x 6,3 mm. 
PE: 1N-B2a. Fase II.

62262b. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 16,5 x 5,9 
mm. PE: 1-B1b. Fase II.

62265b. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 28,8 x 12 
mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62279. Fíbula incompleta con resorte de 5 espiras. 
Bronce. Longitud: 55,7 mm. Sección filamento: 
3,2 mm. PE: 1-B1. Fase II.

62284. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 21,8 x 4,8 mm. 
PE: 1-B1. Fase II.

62295. Pie con mortaja y resorte. Bronce. Dimensio-
nes: 37,3 x 35 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62325. Resorte de 6 espiras y puente. Bronce. Dimen-
siones: 29,5 x 15,9. PE: 1N-B2a. Fase II.
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Figura 9: Fíbulas de doble resorte de Fonteta I y II.
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Figura 10: Elementos de fíbulas de doble resorte de Fonteta II.
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Figura 11: Fragmentos de fíbulas de doble resorte de Fonteta  II.
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Figura 12: Fragmentos de fíbulas de doble resorte de Fonteta  II.
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fíbUlAS y ElEMENTOS fRAgMENTARIOS 
CORRESPONdIENTES A fASES POSTERIORES (Figs. 
13-16)

25078. Mortaja plana. Bronce. Dimensiones: 11 x 9 
mm. PE: 5A-B9. Fase III (670-635 aC).

31560. Mortaja. Bronce. Dimensiones: 29,3 x 9,3. PE: 
8BC-A4b. Fase IV (635-625 aC).

5005. Mortaja. Bronce. Longitud: 33,6 mm. PE: 25-
A1. Fase VI (580-560 aC).

13029. Pie con mortaja y arco de cinta con nervadura 
central. Bronce. Dimensiones: 73 x 23,8 mm. PE: 
8BC-A3b. Fase VI.

Figura 13: Fragmentos de fíbulas de doble resorte y resorte bilateral de Fonteta III, IV y VI.
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13106. Aguja de fíbula. Bronce. Longitud: 49,4 mm. 
Sección filamento: 3 mm. PE: 8C-A3b. Fase VI.

15010. Fíbula con aguja pivotante. Arco con doble 
codo rematado por dos botones globulares. La agu-
ja está dispuesta actualmente en posición opuesta 
a la mortaja. Bronce. Dimensiones: 80 x 40,7 mm. 
PE: 8BC-A3b. Fase VI.

15011. Fíbula de tipo Acebuchal-Alcores. Resorte bi-
lateral, arco de cinta losángica y mortaja terminada 

con apéndice retraído rematado con botón. Bronce. 
Longitud: 90,8 mm. PE: 8C-A3b. Fase VI.

15012. Pie con mortaja de fíbula de doble resorte. 
Bronce. Dimensiones: 20 x 14,8 mm. PE: 7B-A3. 
Fase VI.

15031. Fíbula de doble resorte de seis espiras con tra-
vesaño terminal en la mortaja rematado por boto-
nes. Bronce. Longitud: 70,2 mm. PE: 8BC-A3b. 
Fase VI.

Figura 14: Fíbulas de aguja pivotante y de resorte bilateral de Fonteta VI.
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Figura 15: Fíbulas de doble resorte y resorte bilateral de Fonteta VI.
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21139. Fíbula de tipo Acebuchal-Alcores. Resorte bi-
lateral con arco de cinta losángica. Bronce. Longi-
tud: 56 mm. PE: 8-A3. Fase VI.

25076. Fíbula con arco de cinta estrecha con resorte 
bilateral. Bronce. Longitud: 49 mm. PE: 5N-A3. 
Fase VI.

25099. Fíbula con arco de cinta estrecha con resorte 
bilateral. Bronce. Longitud: 52,7 mm. PE: 8B-A3. 
Fase VI.

25100. Fíbula de doble resorte de seis espiras y fila-
mento circular. Bronce. Longitud: 68,5 mm. PE: 
8BC-A3. Fase VI.

42006. Fíbula de tipo Acebuchal incompleta. Resorte 
bilateral con aguja y arco de cinta con nervadura 
central. Bronce. Longitud: 77,7 mm. PE: 54S-A3b. 
Fase VI.

62328. Resorte con 5 espiras y aguja de fíbula de do-
ble resorte. Bronce. Longitud: 46,8 mm. Filamen-
to de 3,2 mm de sección. PE: 65-A2c. Fase VII 
(560/550 aC).

PENDIENTES SEMILUNARES

En el mundo fenicio, los ejemplares realizados en oro 
son muy conocidos en la orfebrería fenicia, en oca-
siones con la cruz egipcia soldada debajo del engro-
samiento semilunar, como vemos en Cartago (Pisano, 
1988, 370 y 371) o en Palermo (Spanò, 1995, láms. 
2 y 3); portando un cestillo con pirámide de glóbulos 
(Harden, 1967, fig. 78) o con una esfera o granada, 
como el ejemplar de la Tumba 1 de Laurita (Pellicer, 
2007, fig. 14,f). También aparecen en plata, como los 
ejemplares hallados en la cremación núm. 4 de San 
Giorgio di Portoscuso (Bernardini, 1997, 57). Su ela-
boración en bronce, como los que aquí presentamos, 
fue muy frecuente, y aparecen, entre otros, en contex-
tos funerarios, como en la necrópolis de Akziv (Mazar, 
2001, figs. 24, 57 y 66; 2004, fig. 24).

La mayor parte de los ejemplares de Fonteta han 
perdido la parte superior, la más débil, siendo identi-
ficados precisamente por el engrosamiento semilunar 
de la base. Sólo un ejemplar procede de Fonteta VI, 

perteneciendo el grueso a los depósitos metalúrgicos 
de Fonteta I y II.

PENdIENTES PROCEdENTES dE lOS dEPóSITOS META-
lúRgICOS (fig. 17)

42081. Fragmento de la parte inferior. Bronce. Dimen-
siones: 14,1 x 4,9 (sección) mm. PE: 54SW-B5f. 
Fase I (760-720 aC).

55304. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 12,2 x 
14,5 (abertura) mm. PE: 1W-B4. Fase I.

35645. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 9,2 x 
12,6 (abertura) mm. PE: 54N-B10. Fase II (720-
670 aC)

42016. Pendiente completo. Bronce. Dimensiones: 
15,6 x 12 mm. PE: 54S-B1. Fase II.

42027. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 18,6 x 
4,6 (sección) mm. PE: 54-B3b. Fase II.

42047. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 15 x 2,8 
(sección) mm. PE: 54-B3c. Fase II.

42084. Pendiente incompleto. Bronce. Dimensiones: 
18 x 3,7 (sección). PE: 54N-B8. Fase II.

45002. Pendiente incompleto. Bronce. Dimensiones: 
21,7 x 13,7 mm. PE: 54N-B3e1. Fase II.

45040. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 12,1 x 
3,9 (sección) mm. PE: 54N-B1/B3d. Fase II.

55281. Parte inferior. Bronce. Dimensiones: 12,9 x 3,8 
(sección) mm. PE: 1W-B1. Fase II.

55286. Pendiente casi completo. Bronce. Dimensio-
nes: 15,3 x 10,4 mm. PE: 1W-B1. Fase II.

55290. Pendiente completo. Bronce. Dimensiones: 
13,7 x 15,1 mm. PE: 1W-B1b. Fase II.

55291. Pendiente completo cerrado. Bronce. Dimen-
siones: 9,3 x 11 mm. PE: 1W-B1b. Fase II.

55314. Pendiente completo. Bronce. Dimensiones: 
19,6 x 13,2 (abertura) x 2,6 (sección) mm. PE: 
1WC-B2ab. Fase II.

62271b. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 16,5 x 
11,4 x 4,1 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62280. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 10,9 x 
9,5 mm. PE: 1-B1. Fase II.

PENdIENTE PROCEdENTE dE OTRA fASE

13030. Mitad inferior. Bronce. Dimensiones: 15 x 4 
mm. PE: 8B-A3a. Fase VI.

cUchillos de hierro

Estas piezas pasan por ser uno de los primeros obje-
tos del nuevo metal que inaugura el Hierro Antiguo en 
el occidente europeo. Como tales, e introducidos por 
los fenicios (Mansel, 2000, fig. 6; Mancebo Dávalos, 
2000, 1829), debieron constituir objetos de prestigio 
entre los autóctonos ya que su reiterada presencia 
en tumbas importantes de las necrópolis tartéssicas, 

Figura 16: Fíbula de resorte bilateral y arco de cinta (tipo Ace-
buchal) de Fonteta VI.

42006
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Figura 17: Pendientes semilunares de los depósitos metalúrgicos de Fonteta I y II.
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en ocasiones acompañando a fíbulas de doble resor-
te (Setefilla: Aubet, 1975, figs. 8, 19, 23, 53 y 54; La 
Joya: Garrido, 1979, figs. 24 y 31; Medellín: Almagro 
Gorbea, 1977; Lorrio Alvarado, 2008), o su inclusión 
en el tesorillo de Peña Negra (González Prats, 1976), 
apuntan en ese sentido.

Los ejemplares hallados en Fonteta, tanto en los 
depósitos metalúrgicos arcaicos como en el resto de la 
secuencia, que recogemos, corresponden a cuchillos 
de hoja curvada o afalcatada y presentan por lo gene-
ral una hoja de sección triangular. La longitud estaría 
en torno a los 120-134 mm, con anchuras que oscilan 
entre 14 y 23 mm.

El hallazgo en estos depósitos metalúrgicos de 
fragmentos de mangos de hueso y marfil con perfora-
ciones, y uno completo aún con los remaches adheri-
dos al mango metálico (Fig. 24), nos indica el tipo de 
guarnición con que se cubría la pieza metálica para 
su manejo, en ocasiones reforzada en su unión por 
grapas de bronce. Numerosas huellas de uso de un 
elemento metálico cortante sobre el interior de platos 
de engobe rojo y grises, es decir sobre los platos de 
mesa, habrían sido producidas por estos cuchillos de 
hierro.

No es improcedente pensar que fueran elaborados 
in situ, puesto que la actividad metalúrgica que obser-
vamos en La Fonteta, y que afecta al trabajo siderúrgi-
co, debió de proveer a sus habitantes de los elementos 
metálicos habituales en su vida cotidiana.

PIEzAS hAllAdAS EN lOS dEPóSITOS METAlúRgICOS 
(Figs. 18-19)

42075. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 43,3 
x 16,7 mm. PE: 54SW-B5f. Fase I.

55272. Fragmento de mango de cuchillo con remaches 
y refuerzo de grapa de bronce. Hierro. Dimensio-
nes: 55,6 x 20 mm. 54N-B13. Fase I.

42019. Fragmento de hoja curvada. Hierro. Dimensio-
nes: 76,6 x 18 mm. PE: 54N-B4b. Fase II. En el filo 
interior se halla una cuenta de collar discoidal de 
fayenza atrapada por la concreción férrica.

42054. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 26 x 
17 mm. PE: 54S-B4. Fase II.

42094. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 43,9 
x 21,2 mm. PE: 54N-B6. Fase II.

42120. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 33,9 
x 14,5 mm. PE: 54N-B8/9. Fase II.

42126. Extremo apuntado. Hierro. Dimensiones: 40,1 
x 13,4 mm. PE: 54N-B3ef. Fase II.

42226. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 31 x 
12,2 mm. PE: 54N-B8. Fase II.

42285. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 40,8 
x 18,3 mm. PE: 54N-B8. Fase II.

55259. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 41,9 
x 21,4 mm. PE: 1W-B1. Fase II.

55292. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 25,2 
x 14,2 mm. PE: 1WC-B3. Fase II.

62241. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 27,5 
x 13,4 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62251b. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 49 
x 18,6 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62259. Fragmento apuntado de hoja. Hierro. Dimen-
siones: 35,2 x 13,3 mm. PE: 1N-B2a. Fase II.

62275b. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 
32,5 x 20 mm. PE: 14N-B10a. Fase II.

62278a. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 
19,6 x 20,6 mm. PE: 14E-B10b. Fase II.

PIEzAS PROCEdENTES dEl RESTO dE lA SECUENCIA 
(Figs. 20-24)

13060. Extremo apuntado. Hierro. Dimensiones: 32,9 
x 11 mm. PE: 14NW-B9a. Fase III.

13063. Hoja fragmentada. Hierro. Dimensiones: 80,3 
x 12,5 mm. PE: 14NE-B9a. Fase III.

13064b. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 49 
x 10,6 mm. PE: 14NE-B9a. Fase III.

13071b. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 
22,6 x 15,5 mm. PE: 14NE-B9a. Fase III.

31518. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 40,5 
x 12,5 mm. PE: 5C-A4. Fase IV.

31519. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 24,5 
x 24 mm. PE: 5C-A4. Fase IV.

10107. Cuchillo de hoja curvada de sección triangular. 
Hierro. Dimensiones: 117,6 x 14,8 mm. PE: 7B-
A3. Fase VI. Conserva dos agujeros claros para 
remaches y restos de las fibras leñosas del mango 
(madera).

13077. Hoja de cuchillo curvado de sección triangular. 
Hierro. Dimensiones: 106,4 x 15,4 mm. PE: 8BC-
A3b. Fase VI.

25092. Hoja curvada. Hierro. Dimensiones: 133,7 x 
22 mm. PE: 5N-A3. Fase VI.

31506. Fragmento de hoja con impronta orgánica. 
Hierro. Dimensiones: 42,3 x 15 mm. PE: 5B-A3b. 
Fase VI.

31544. Fragmento de hoja curvada y apuntada de sec-
ción triangular. Hierro. Dimensiones: 80,8 x 23,8 
mm. PE: 5N-A4a. Fase VI.

55264. Fragmento de hoja. Hierro. Dimensiones: 27,8 
x 7,8 mm. PE: 1E-A3b. Fase VI.

Estos son los cuatro elementos metálicos que hemos 
querido presentar aquí como avance de la producción 
metalúrgica de la colonia fenicia de La Fonteta, que 
viene a completar el material similar publicado por 
Mansel, procedente de la fase más arcaica del Morro 
de Mezquitilla, y en consonancia igualmente con una 
actividad metalúrgica Como hemos indicado anterior-
mente, en la monografía correspondiente se presenta-
rá en breve el numeroso conjunto de útiles y objetos 
suntuarios de toda la secuencia estratigráfica. Otros 
tipos metálicos pueden haber salido igualmente de los 
talleres de este emporio costero, cuya documentación 
de carácter arqueometalúrgico es de primera magnitud 
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Figura 18: Fragmentos de cuchillos de hierro de Fonteta I y II.
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Figura 19: Fragmentos de hojas de cuchillos de Fonteta II.

Figura 20: Hojas de cuchillos de Fonteta III.
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Figura 21: Fragmentos de hojas de cuchillo de Fonteta III y IV.

Figura 22: Cuchillos de Fonteta VI.
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Figura 24: Mangos de hueso y marfil de cuchillos de hierro de Fonteta II.

Figura 23: Hojas de cuchillos de Fonteta VI.
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1. INTRODUCCIÓN. BREVE APROXIMACIÓN 
HISTORIOGRÁFICA

Los santuarios, templos y, en general, los llamados 
«espacios singulares» ibéricos han sido objeto de estu-
dio de una forma sistemática sobre todo en las últimas 
décadas1. No vamos a entrar con detalle en este apar-
tado historiográfico ya que no es el objeto del presen-
te trabajo y lo prolongaría en exceso. Además, sobre 
estas cuestiones se han publicado diversos trabajos de 
interés que recogen de manera crítico-interpretativa 
los estudios y las principales hipótesis y teorías que se 
han ido generando con el avance de la investigación 
(entre otros Lucas, 1981; Gusi, 1997; Oliver, 1997; 
Vilà, 1997; Almagro y Moneo, 2000; Moneo, 2003). 
la cantidad de bibliografía es ingente sobre estos as-
pectos, por lo que nos ocuparemos de analizar muy 
sucintamente los trabajos que se han aproximado en 
detalle al tema de las llamadas «regiae» ibéricas, es 
decir, los espacios construidos, generalmente tripar-
titos, que presentan unas características particulares 
desde el punto de vista arquitectónico –tipológico– y 
que ofrecen un registro material susceptible de ser es-
tudiado con detalle e interés para su identificación.

Este modelo arquitectónico que presentamos en es-
tas páginas fue definido en origen como templo, fun-
damentalmente por el tipo de planta que presentaba, 
muy bien definida, de carácter complejo y monumen-
tal, y por haber sido documentado, hasta ese momento, 
siempre en contextos urbanos. La cuestión del empla-
zamiento «intramuros» de este tipo de construcciones 
provocó su natural identificación como templos urba-
nos (Lucas, 1981; Llobregat, 1983 y 1985; Prados To-
rreira, 1994; Bonet y Mata, 1997; Gusi, 1997; Moneo, 
2003). Otras ocasiones fueron definidos de una forma 

1.  Queremos agradecer las aportaciones y sugerencias de los 
informantes anónimos, que han sido debidamente tenidas en 
cuenta y de gran utilidad a la hora de aproximarnos a este 
complejo tema.

menos concreta como «lugares de culto urbanos» (Oli-
ver, 1997) y también como «santuarios empóricos» 
(Domínguez Monedero, 1997, 96), siempre en el mar-
co del ámbito urbano.

El primer trabajo que traslada el empleo del con-
cepto de regia o residencia palaciega a algunos mode-
los arquitectónicos ibéricos es el de Almagro-Gorbea 
y Domínguez de la Concha (Almagro y Domínguez, 
1988-1989), que estudia el llamado palacio-santuario 
de Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) po-
niéndolo en relación con un amplísimo elenco de mo-
delos palaciales próximo-orientales y mediterráneos 
(Fig. 1). Más recientemente, esta misma denomina-
ción ha sido empleada por T. Moneo para este tipo de 
construcciones en su obra de síntesis sobre santuarios 
ibéricos (Moneo, 2003). En los últimos años, el hallaz-
go de la llamada regia de las Tres Hermanas de Aspe2 
(Alicante) ha hecho retomar el uso del término y su 
interpretación (García y Moratalla, 1999; 1998-1999; 
Moratalla, 2005). Por último, en un reciente trabajo de 
M. Olcina que se ocupa nuevamente de los llamados 
templos A y B de la Illeta dels Banyets de El Cam-
pello (Alicante), se plantea de nuevo la identificación 
de santuario para este tipo de espacios –en concreto 
el templo A– desechando el uso del término regia al 
no ver en él aspectos definitorios que lo vinculen con 
una residencia palaciega (Olcina, 2005). La reciente 
publicación de una monografía que recoge la historia 
de las investigaciones y la síntesis de las más recien-
tes intervenciones efectuadas sobre este fundamental 
yacimiento dan nueva luz en este sentido, reprodu-
ciendo los comentarios y anotaciones realizados por 
E. Llobregat en sus informes y diarios de excavación 
(Olcina, Martínez y Sala, 2009, concretamente entre 

2.  Ubicado a unos 2700 m al sur de la localidad, en la falda 
oriental de la central de las tres elevaciones conocidas como 
«Tres Hermanas» a unos 327 m s.n.m. (García y Moratalla, 
2001).
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las páginas 110-115 los que aluden al proceso de exca-
vación del «templo A»).

Buena parte de la bibliografía que se puede revi-
sar sobre este modelo arquitectónico deriva de la bús-
queda de paralelos, función y significado del edificio 
de Cancho Roano (Celestino, 1997, 360) y, en menor 
medida, de los templos de la Illeta de El Campello. 
Cancho Roano fue definido ya en los primeros tra-
bajos que vieron la luz como «palacio-santuario», si 
bien en las sucesivas memorias de excavación publi-
cadas fue denominado como santuario directamente, 
aunque siempre se subrayó el carácter palacial del 
edificio (Maluquer, 1981; 1983). Almagro-Gorbea ha 
incidido también en el carácter religioso del espacio, 
definiéndolo como palacio sacro o santuario palacial 
(Almagro-Gorbea, 1996), incluso palacio fortificado 
en otros trabajos recientes en colaboración (Almagro, 
Mederos y Torres, 2008, 161) o palacio-fortín, catego-
ría en la que incluye también al cercano edificio pa-
cense de La Mata de Campanario (Almagro y Torres, 
2007, 46; 2009). Almagro no pone en duda nunca el 
origen oriental de este modelo y sitúa el arranque de 
este tipo de construcciones en el área sirio-palestina 
(Almagro-Gorbea et alii, 1990, 285). La comparación 
con los palacios orientales es problemática, sobre todo 
porque los modelos levantinos mencionados son de 
un tamaño mucho mayor (Celestino, 1997, 361). Para 
nuestro objeto de análisis nos interesan, fundamental-
mente, los edificios más antiguos de Cancho Roano, 

definidos como edificios B y C, donde, además de la 
estructura arquitectónica tripartita como las que esta-
mos analizando en estas líneas, destaca la orientación 
este-oeste del complejo, junto con su modulación y 
dimensiones. De hecho, la práctica totalidad de los 
edificios que analizamos en este trabajo comparten 
una misma orientación solar, como tendrá ocasión de 
comprobar el lector.

Sobre la llamada regia de El Campello (Fig. 2 y 
Fig. 17), existió desde un principio discrepancia en lo 
concerniente a su lectura arquitectónica. En principio, 
se entendió la estructura del templo A como de tipo 
itálico, por su planta rectangular alargada (Llobregat, 
1983; 1985). La vinculación de las estructuras exage-
radamente alargadas con los modelos itálicos está hoy 
sujeta a revisión, ya que el mundo púnico, mucho más 
próximo culturalmente a las regiones donde se genera-
ron estos modelos (con algunos ejemplos hispanos de 
gran trascendencia, como el santuario de la Encarna-
ción en Murcia, el santuario de Torrebenzalá, La Bo-
badilla o Torreparedones en Jaén-Córdoba o el templo 
del Cerro de los Santos en la provincia de Albacete), 
ofrece abundantes ejemplos de este tipo de planta que 
se deberían tener en cuenta (Pensabene, 1989). Igual-
mente, para M. Bendala, estas estructuras rectangu-
lares alargadas son mucho más propias de ambientes 
punicizantes que estrictamente itálicos, lo que le ha 
llevado a dudar, por ejemplo, de la interpretación como 
capitolio del templo B de la ciudad hispanorromana de 

Figura 1: Planta completa del palacio-santuario de Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) según Celestino, 2001.
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Baelo Claudia (Tarifa, Cádiz), dada su planta alargada 
junto con otras cuestiones arquitectónicas o materiales 
(Bendala, 2006, 378; 2010, 473).

La planta del templo A de El Campello responde a 
influjos púnicos, y así fue visto desde un principio. Se 
trata de una estructura que se repite con cierta profu-
sión en los ambientes fenicios y con frecuencia en di-
versos núcleos urbanos centro-mediterráneos, como la 
propia Cartago, Kerkouane o Mozia. Aunque E. Llo-
bregat identificó, pensamos que con acierto, el espacio 
como de influencia púnica, los más recientes estudios 
por él publicados demuestran que terminó adscribién-
dolo finalmente a modelos etruscos por sus paralelos 
estilísticos y culturales (Llobregat, 1985, 104; 1991, 
326 y ss.). También las reconstrucciones gráficas que 
realizó del templo A apuntan en esta dirección, puesto 
que siempre lo remató con una cubierta a doble ver-
tiente muy del gusto etrusco-itálico, a excepción de al-
gún boceto inicial en el que lo remató con una techum-
bre plana más próxima a los modelos semitas con las 
dos columnas que enmarcaron el acceso (Olcina, Mar-
tínez y Sala, 2009, fig. 183, 163). El detallado estudio 
de sus diarios e informes destaca su cuidado método 
de intervención arqueológica y registro y ofrece un 
amplio volumen de información de gran valor para la 
interpretación de su funcionalidad y de su adscripción 
cultural, así como también para la actual puesta en va-
lor y musealización llevada a cabo por los técnicos del 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante-MARQ. 

Destacamos lo detallado de las descripciones realiza-
das durante el proceso de excavación del templo A con 
alusión tanto a los materiales contenidos en cada uno 
de los estratos y de las estancias, como a la composi-
ción de los muros, incluyendo la pigmentación rojiza 
de los revestimientos y el amarillo de las dos columnas 
ochavadas del acceso (Olcina, Martínez y Sala, 2009, 
113) que lo harían destacar, por su colorido, por enci-
ma del resto de las estructuras de la Illeta dels Banyets.

2. LOS CENTROS DE MERCADO FENICIOS Y 
PÚNICOS ¿UN PRECEDENTE?

Como ya hemos tenido ocasión de referir, el modelo 
arquitectónico caracterizado por una estructura rectan-
gular en planta, dividida en tres naves con la central 
generalmente de mayor anchura y sin podio, responde 
a un prototipo oriental cuya incidencia en las arqui-
tecturas mediterráneas occidentales durante la Proto-
historia se puede explicar a partir de un modelo teóri-
co de corte difusionista que ya hemos tenido ocasión 
de exponer en otros trabajos (Prados Martínez, 2004; 
2007). Esta estructura arquitectónica tripartita que ha 
sido interpretada frecuentemente como «almacén» pe-
netró, de forma paulatina, en las culturas arquitectóni-
cas occidentales dentro de lo que se ha venido llaman-
do fenómeno orientalizante, que se inició a partir de 
la presencia comercial semita –fenicia– hacia el siglo 

Figura 2: Plano de la Illeta dels Banyets (El Campello, Alicante) modificado a partir de Llobregat, 1985, y propuesta de reconstrucción 
axonométrica (Olcina, 2005).
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IX a.C. en determinados puntos del Mediterráneo cen-
tral y occidental y en la costa atlántica del norte de 
África. La razón de la generalización de estos modelos 
hemos de buscarla en su funcionalidad manifiesta y en 
su explícita tipificación arquitectónica, que unía, a su 
estructura fácilmente reconocible e identificable en el 
marco urbano o rural en la que se alzaba, un uso muy 
bien definido que respondía perfectamente a las nece-
sidades de la comunidad.

Este proceso de identificación de los espacios ar-
quitectónicos en razón de su tipificación determina, 
pues, que debieron tener, igualmente, una similar 
funcionalidad. La concatenación de los distintos ele-
mentos arquitectónicos debió dotar a los edificios de 
estructuras similares a las que ofrecen las lenguas, es 
decir, los elementos se pondrán como signos arquitec-
tónicos que, paralelamente a los signos lingüísticos, 
parecerían constar de un significante y un significado y 
así podrían ser leídos de forma unitaria. Aplicando un 
análisis semiológico a la arquitectura, de gran utilidad 
para defender los planteamientos que aquí traemos, la 
pluralidad de la fenomenología arquitectónica tiene su 
paralelismo en la pluralidad de las lenguas (Brandi, 
1967, 35), y muchos de los espacios que presentan 
aspectos similares, debieron tener usos parecidos, a 
pesar de los saltos espacio-temporales que bien po-
drían suponer el principal apoyo de los argumentos 
contrarios.

Por estas razones, si analizamos con detenimiento 
estos modelos arquitectónicos, recorriendo las prolí-
ficas vías de la semiótica, es fácil detectar la influen-
cia remota, aunque directa, de los palacios orientales, 
en concreto de aquellos que fueron edificados en las 
fértiles tierras mesopotámicas. Al frente de dichos pa-
lacios sabemos que se encontraba un rey-sacerdote3, 
que, además de las funciones políticas y religiosas, 
mantenía el control sobre los excedentes de la produc-
ción y su redistribución. Esa es la clave para tratar de 
entender la repetición o imitación de este modelo tan 
funcional. Esa estructura palacial, que hacía las veces 
de almacén y de lo que hemos denominado «centro de 
mercado», siguiendo a Mª. E. Aubet, marcó las pau-
tas de lo que serían después las estructuras que nos 

3.  Como el lawarna de los textos hititas, que aglutina en su 
figura el papel de rey, juez supremo, sumo sacerdote y jefe 
del ejército.

ocupan, tanto por el tipo de arquitectura, como por su 
situación y sus funciones (Aubet, 2000).

Esta tipificación de la que venimos hablando provo-
cará la construcción de estos modelos arquitectónicos 
en diferentes lugares, imbuidos siempre en la oleada 
cultural orientalizante, siguiendo la misma estructura-
ción de la planta, es decir, aquella que se manifiesta en 
tres espacios, con el central más ancho, y que refleja 
reminiscencias de las clásicas viviendas domésticas de 
Siria (Fig. 3) de los tipos II.A.3 y III.4 de F. Braemer 
(Braemer, 1982), señaladas comúnmente como prece-
dente (Almagro y Domínguez, 1988-1989; Almagro-
Gorbea, 1990; Aubet, 2000, entre otros). También hay 
que valorar el reflejo directo de estas estructuras si-
ríacas en construcciones fenicias occidentales, como 
las casas de Sa Caleta (Ibiza), y en otras estructuras de 
génesis fenicia de la costa malagueña, donde de nuevo 
nos encontramos ante el uso de módulos habitaciona-
les en tridente4 que, además, presentan el uso de una 
modulación canónica mediante codos fenicios de entre 
52-55 cm (Ramón, 2007; Gailledrat, 2007, 114 ss.; Ji-
ménez Ávila, 2009; Arnold y Marzoli, 2009).

Debieron ser las elites urbanas enriquecidas por el 
comercio las que controlaron estos centros de merca-
do fenicios y púnicos, derivados, como hemos visto, 
de los prototipos orientales regidos por autoridades 
monárquicas sacralizadas. Aunque los datos a este 
respecto son exiguos, probablemente algunos de estos 
centros fueron controlados por personajes vinculados 
a las dinastías reales (algo más probable en los casos 
orientales –como en los centros de Hazor o Al Mina 
[Wooley, 1938], por ejemplo–), mientras que los occi-
dentales debieron estar gestionados por miembros de 
las familias (o de las agrupaciones o compañías pri-
vadas) que dirigieron las empresas comerciales a gran 
escala y que promovieron desde las metrópolis orien-
tales la fundación de los asentamientos «empóricos» o 
las factorías en el Mediterráneo central y occidental.

En los centros de mercado fenicios y púnicos, au-
ténticos precedentes de las llamadas regiae ibéricas 
que estudiamos aquí, se dan una serie de constantes: 
por lo general, se ubicaron cerca de las murallas o 
de las puertas de acceso a las ciudades y se convir-
tieron rápidamente en centros principales de transac-
ción, ocupando lugares que eran confluencia de vías 
de comunicación y dominando rutas de comercio, 
tanto terrestre como marítimo, además de regiones 
de producción agrícola o ganadera. Uno de los ejem-
plos más característicos es el edificio «C» de Tosca-
nos (Schubart y Maas, 1984), construido a principios 
del siglo VII a.C. (Schubart, 2002, 79), que es más un 

4.  Caracterizado por una estructura de planta rectangular 
compleja, con un acceso ocupando el eje axial del edificio 
que da a un distribuidor de planta rectangular sobre el que se 
abren los tres vanos de acceso a las tres estancias principales, 
con la central, por lo general, de mayor anchura (Jiménez 
Ávila, 2008, fig. 11, 119).

Figura 3: Plantas de viviendas sirio-palestinas (según Braemer, 
1982).
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centro de mercado, regido por la autoridad urbana (esa 
misma que se entierra en los ricos hipogeos del en-
torno como los de Trayamar), que un simple almacén 
(Fig. 4). Parece, además, que en él no aparecieron án-
foras (Docter, 1997). Según Aubet (Aubet, 2000), el 
conocido edificio C de Toscanos sería un buen ejem-
plo de esos centros de mercado señalados. El edificio 
malagueño, orientado SE-NO, responde a un módulo 
canónico que empleó un codo de 50-55 cm y presenta 
de nuevo la nave central de una anchura mayor que las 
dos laterales (la nave central mide 3,60 m de ancho y 
las laterales 2,40 m). Además, ésta se encuentra em-
pedrada y, muy posiblemente, conformaba un espacio 
de más altura que las laterales, posiblemente con un 
segundo piso (Arnold y Marzoli, 2009, 443 ss.). Cabe 
la posibilidad de que la planta inferior estuviese ocu-
pada por el almacén, mientras que el segundo cuerpo 
se emplease como vivienda.

La complejidad arquitectónica de este espacio pro-
voca que hoy sea interpretado por sus excavadores 
como una gran casa o un edificio de carácter público 
más que como una estructura simple de almacenaje o 
un templo. Se distingue del resto de construcciones 
tanto por su tamaño como por su planta, su estructura 
y su calidad constructiva (Schubart, 2002, 82; Arnold 
y Marzoli, 2009, 450). Esta nueva identificación del 
edificio de Toscanos con una construcción de carácter 
público redunda en la cuestión aquí presentada y su-
pone todo un procedente directo de las regiae objeto 
de análisis, tanto por su estructura –lo que ya había 
sido señalado– como, sobre todo, por su funcionalidad 
(Fig. 5).

El caso de Toscanos, con unas dimensiones de 10 
x 5 codos (1 codo = 50/55 cm aprox.), se repite en el 
cercano asentamiento fenicio del Morro de Mezquiti-
lla, con la planta central más ancha y alta (Schubart, 
1997, 21 ss.). Existen variaciones en la tipología de 
las viviendas de Morro de Mezquitilla, aunque las más 
cuidadas presentan una similar estructuración tripar-
tita. En cualquier caso, estas edificaciones, de carác-
ter urbano, se adaptaron al trazado de los ejes viarios. 

Lo mismo sucede en el caso del almacén de la puerta 
sur de Mozia, en el stagnone di Marsala (Sicilia), en 
el que aparecen vestigios relacionados con almace-
naje (ánforas), con comercio al por menor (pesos de 
plomo), así como también con talleres de manufactu-
ra metálica, todo ello en un mismo edificio, con un 
esquema común en otros lugares, y en una posición 
central y destacada dentro de la estructura del asenta-
miento (Tusa, 2000).

La tipificación arquitectónica de todos estos edi-
ficios se hace patente al analizar sus plantas desde el 
punto de vista tipológico y sus similares técnicas cons-
tructivas. Dicha tipificación supondría el reconoci-
miento del edificio por cualquier persona, no sólo por 
aquellas que habitasen en el mismo espacio urbano, 
sino por cualquiera venida desde cualquier otro punto 
cercano o alejado dentro del ámbito mediterráneo, que 
sabría rápidamente dónde dirigirse si en su voluntad 
estaba el entablar cualquier tipo de relación comercial 
o económica, o encontrar quien sancionase y certifica-
se los pesos y medidas de los productos adquiridos o 
intercambiados. A este respecto cabe añadir también 
el papel que debieron jugar los revestimientos y las 
tonalidades llamativas con las que fueron decorados 
en el exterior los edificios, a menudo con un carácter 
sagrado o ritual –como el uso del color rojo–. Conta-
mos con el referido caso del templo A de la Illeta de 
El Campello y hemos de hacer extensible esta misma 
cuestión, con mucha probabilidad, al resto de edificios 
de estas características.

Junto con el centro de mercado tripartito ubica-
do en la puerta sur de Mozia, cabe destacar otros es-
pacios singulares en este mismo yacimiento que se 

Figura 4: El edificio “C” de Toscanos, en su contexto urbano 
(según Schubart, 2002).

Figura 5: Propuesta de reconstrucción del edificio «C» de Tos-
canos (según Arnold y Marzoli, 2009).
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deben tomar en consideración, al repetir un idéntico 
modelo de planta. El llamado Capidazzu de Mozia es 
una de las tres áreas sacras de la ciudad (junto con el 
templo del Kothon y el santuario del tofet). Se ubi-
ca en una zona de puerta y presenta una cronología 
bastante amplia, que ha sido dividida en diferentes 
fases. Una primera fase, entre los siglos VIII y VI 
a.C., caracterizada por un zócalo de mampostería cui-
dada con un alzado en adobes, y una segunda fase 
que supone la construcción de un nuevo edificio en el 
mismo lugar, aunque con una orientación acorde con 
el trazado urbano. Este nuevo edificio de la segunda 
fase presenta un modelo tripartito de gran interés para 
el tema que aquí nos ocupa, pues se observan en él 
las dos cámaras laterales más estrechas y la central 
más ancha, un esquema bastante habitual en la edi-
licia de origen fenicio-púnico, como se ha visto en 
el caso del edificio C de Toscanos. Las fases 3 y 4 
del Capidazzu, fechadas a partir del siglo V-IV a.C., 
mantienen la misma disposición (Fig. 6) y son las que 
presentan más concomitancias con los modelos del 
área ibérica que analizamos, tanto desde el punto de 
vista arquitectónico, como desde el cronológico. Su 
construcción, como hemos mencionado, ya arranca-
ba en el siglo VIII a.C. y presentaba una modulación 
fenicia canónica realizada a partir de la colocación de 
bloques de calcarenita de 2 x 1 codos de 0,525 m en 
una estructura cuasi cuadrada de 15,11 x 15,80 m con 
tres naves, la central de 12 codos de anchura (6,30 
m) y dos laterales de 6 codos, es decir, de 3,15 m de 
ancho (Nigro, 2009, 247). La repetición del modelo 
de planta, de las dimensiones en ambas estructuras e, 
incluso, de la orientación a lo largo de los siglos de-
nota la importancia de un modelo arquitectónico cla-
ramente ritualizado y tipificado, y que fue proyectado 
por los fenicios en otros centros, como en el caso de 
Toscanos, y que pudo suponer la génesis de los poste-
riores desarrollos urbanos en sus proximidades, como 
se señala en el caso de Mozia (Nigro, 2009, 266).

Otro de los edificios de carácter sacro de Mozia es 
el templo ubicado junto al Kothon o puerto artificial. 
De nuevo nos encontramos ante un modelo templa-
rio tripartito orientado este-oeste, como el Capidazzu, 
y ubicado también junto a una zona de acceso a la 
ciudad, en este caso la meridional. Este edificio, que 
presenta también una amplia cronología,  (siglos VIII-
IV a.C.), ha sido excavado en los últimos años5 y ha 
aportado numerosas novedades. A la planta tripartita 
con la nave central más ancha cabe añadir que presen-
ta un acceso lateral con la puerta enmarcada por dos 
columnas (a las que se adscribe el capitel protoeólico 
encontrado en la zona). Asimismo, han aparecido en 
la excavación fragmentos de la cornisa de gola egip-
cia que subrayan la monumentalidad del edificio. En 
el centro del espacio sacro fue hallado un obelisco y 
otros elementos de índole religiosa.

Este recientemente publicado templo del Kothon 
de Mozia (Sicilia), fechado en su fase más antigua 
en el siglo VI a.C., representa otro modelo más que 
comparte una misma estructura en lo que concierne 
a la planta, modulación (en codos de 0,525 m), y en 
el que no se duda de su adscripción religiosa (Fig. 7), 
presidiendo el estanque con la fuente ritual –anterior-
mente interpretada como puerto artificial y hoy des-
estimada esta funcionalidad tras su limpieza y exca-
vación– (Nigro, 2009, 259). Este templo se desarrolla 
orientado este-oeste y en la cabecera de un espacio 
abierto, interpretado como temenos sagrado (Nigro, 
2009, 246), con paralelos en el Ma’bed fenicio de 
Amrit (Siria). El esquema constructivo del templo 
del Kothon repite un modelo tripartito caracterizado 

5.  Cuyos resultados científicos fueron presentados por el 
profesor L. Nigro (Università de La Sapienza) en el Congreso 
sobre urbanística fenicia organizado en Roma (febrero de 
2007) por el Instituto Arqueológico Alemán y recientemente 
publicado en Helas y Marzoli (eds.), 2009.

Figura 6: Planta del Cappidazzu de Mozia (Sicilia) y su área 
sacra (a partir de Nigro, 2009).

Figura 7: Axonometría del templo del Kothon de Mozia (según 
Nigro, 2009).
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indudablemente como sagrado, y que tenía su pre-
cedente directo en el mismo entramado urbano de la 
ciudad de Mozia en el anteriormente citado santuario 
del «Cappidazzu», ubicado al norte del islote (Tusa, 
2000, 1401). La metrología empleada en esta cons-
trucción es de nuevo canónica e idéntica a la que se 
empleó en el área sacra de la ciudad que acaba de ser 
referida anteriormente.

Otro edificio que podemos incluir es el templo ex-
cavado en la calle Ibn Chabâat de Cartago (Fig. 8), si 
bien este último con una cronología algo más reciente 
(Rakob, 1998, 29-32). Este investigador busca para-
lelos en templos de tradición púnica estructurados en 
tres naves, como los que señala P. Pensabene en el 
entorno de Cartago (Pensabene, 1989, 252), que tie-
nen su origen en Próximo Oriente y que presentan una 
misma modulación y orientación que los que estamos 
señalando. Plantas similares se pueden observar en 
otros centros urbanos púnicos centromediterráneos 
como Kerkouane (Túnez), donde, fuera del entrama-
do urbano ortogonal de la ciudad, se dibujan en planta 
otras construcciones tripartitas aisladas y que presen-
tan una estructura especial que las hace distintas al 
resto de las viviendas, caracterizadas por disponerse 
en enfilada (Fantar, 1984). En la zona sureste de la 
ciudad, junto a la línea de costa, aparecen unas casas 
de planta compleja entre las que destaca una clara-
mente residencial con un peristilo columnado y otra 
de carácter tripartito con una funcionalidad no tan cla-
ra, y que presenta un acceso entre columnas que re-
marca su carácter «especial», quizás templario (véase 
la planta en Fantar, 1998, 114), y que ya habíamos 
relacionado con las aquí estudiadas (Prados Martínez, 
2004, Fig. 3B, pág. 175).

3. EL PAPEL DE LA REGIA EN EL CONTEXTO 
COMERCIAL Y RELIGIOSO IBÉRICO (SIGLOS 
V-IV A.C.)

Como hemos ido adelantando, las estructuras que 
abordamos en estas páginas han sido definidas como 
regiae al haberse identificado como complejos de ca-
rácter palacial (Almagro y Domínguez, 1988-1989). 
La cuestión es que quizás esta interpretación encaja 
con un momento cronológicamente más antiguo, en el 
que triunfó un modelo social de jefaturas personales o 
aristocracias formadas por héroes y dinastas de corte 
oriental, que fueron los que necesitaron de esos pala-
cios o palacios-santuario como Cancho Roano (Gusi, 
1997, 174; Almagro-Gorbea, 1990). La cuestión es 
que los palacios tenían un tamaño mucho mayor que 
los que aquí estudiamos, más modestos en dimensión. 
Los edificios que analizamos aquí encajan más en un 
modelo de sociedad abierta al exterior, inscrita en el 
marco de las relaciones comerciales mediterráneas y 
liderada por régulos locales o dinastas interrelaciona-
dos y condicionados, en muchas ocasiones, por la pre-
sencia de extranjeros viviendo en sus mismos pobla-
dos o habitando otros ubicados en el entorno próximo.

Los edificios B y C de Cancho Roano (Fig. 9) han 
sido relacionados con la existencia de una figura no-
table, en concreto un rey-sacerdote, aunque no se ha 
entendido el complejo como la residencia permanente 
del monarca (Celestino, 1997, 379), una afirmación 
que nos parece clave para tratar de reconstruir la fun-
cionalidad de este tipo de espacios. Así pues, tanto en 
el caso de las fases más antiguas de Cancho Roano 
como en el de las supuestas regiae ibéricas, no ob-
servamos que se trate de residencias y sí de otras es-
tructuras con vinculación sagrada, relacionadas con el 
comercio y con el reparto de mercancías o excedentes. 
En Cancho Roano B y C se argumenta que el aisla-
miento del complejo impediría que se tratase de la re-
sidencia de uno de estos reyes-sacerdotes, aunque no 
se descarta la posible existencia de un pequeño grupo 
de sacerdotes u otras autoridades religiosas menores 
(clero o civiles que asumieron funciones de tipo cul-
tual) que se ocupasen de la gestión del edificio, aunque 
el poder estuviese bajo una autoridad que habitase en 
un centro urbano del entorno.

Para otros autores, como hemos visto, Cancho 
Roano reúne los requisitos teóricos de un palacio de 
tipo sacro, perteneciente a un personaje de los que 
presidieron la cúspide de la pirámide social, y que os-
tentaba un poder sacro (Almagro y Domínguez, 1988-
1989, 345). Según esta lectura, este palacio fue una 
construcción monumental destinada a albergar al rey 
y a su corte. Evidentemente, el caso de Cancho Roano 
–sobre todo en sus primeras fases– no reúne las con-
diciones propicias, dado su escaso tamaño. De todas 
formas, parece que la lectura social ofrece referencias 
suficientes como para comprobar que el modelo or-
ganizativo de la sociedad orientalizante peninsular y 
de la sociedad oriental era bastante semejante, lo que 

Figura 8: El santuario ubano de la Rue Ibn Chabaât (Cartago), 
según la propuesta de Rakob, 1998.
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desembocó en la repetición de un modelo constructi-
vo y funcional similar. En la misma línea, Almagro 
y Domínguez inscriben también el templo A de El 
Campello dentro de su catálogo de palacios o residen-
cias regias (Almagro y Domínguez, 1988-1989, 366), 
aunque su pequeño tamaño y sus características arqui-
tectónicas y funcionales lo alejan de esa adscripción, 
como veremos con más detalle a continuación.

El problema del uso del término «palacio» es que 
implica un determinado sistema social, muy concreto. 
El palacio debe reunir las condiciones necesarias para 
poder desempeñar las diversas funciones que entraña, 
tales como las de vivienda, sede administrativa, ideo-
lógica y social. El caso de los edificios B y C de Can-
cho Roano no encaja, aunque sí estamos de acuerdo 
en que se trató de un edificio de poder y de prestigio. 
Puede que la definición que realizó Maluquer de «cen-
tro comercial de trueque» (Maluquer, 1981, 274) sea 
la mejor a nuestro parecer, auténtico referente –y mo-
delo– para los edificios que estamos estudiando en este 
trabajo, a los que definimos prácticamente de la misma 
manera. En Cancho Roano se recuperaron numerosos 
elementos vinculados con el intercambio y con el con-
trol económico (platos de balanza, ponderales e inclu-
so sellos de propiedad), y en cambio pocos objetos que 
se puedan relacionar con la función religiosa del espa-
cio. Además, este modelo tripartito bien representado 
en el Mediterráneo oriental y central, desde el hallazgo 

de Cancho Roano (VI a.C.), empieza a observarse con 
frecuencia en la Península Ibérica, en yacimientos 
como La Mata (VI a.C.) o Fernão Vaz de Ourique en 
Portugal (V a.C.) (Rodríguez Díaz, 2007). Además, al 
igual que en Cancho Roano, hay que tener en cuen-
ta los ponderales y platillos de balanza que aparecen 
en algunos de estos contextos, caso de El Palomar o 
Herdade da Sapatoa (Jiménez Ávila, 2008; Mataloto, 
2008), y que podemos vincular también con el con-
trol de los pesos y las medidas en las transacciones 
comerciales que allí se llevaban a cabo. Cabe señalar 
que en ninguna de las estructuras mencionadas existe 
un podio, elemento que dificultaría un uso cotidiano 
y funcional al obligar la construcción de una escalera 
de acceso.

Para explicar el papel de las regiae es importante 
replantear la incidencia del comercio colonial sobre 
la cultura ibérica, así como entrar a valorar el papel 
de los templos y las estructuras religiosas en el marco 
de las transacciones comerciales. Aparte de los testi-
monios materiales directos e indirectos con los que se 
cuenta para defender el papel de los santuarios y tem-
plos como lugares hábiles para la realización de pac-
tos y transacciones comerciales6, contamos con alguna 
referencia textual muy llamativa, como la de Arriano, 
en la que se relaciona la construcción de un templo por 
Alejandro Magno con las transacciones comerciales:

Alejandro encargó construir un templo en la ciudad 
de Alejandría [...] encargó también que el templo se 
denominase Hefesteión, nombre que debía inscribir-
se en los contratos que los comerciantes conviniesen 
allí entre sí.

(Anábasis, VII, 23, 7)

Existen problemas en la investigación sobre el comer-
cio en época ibérica, derivados de la propia metodolo-
gía empleada y de la naturaleza de la documentación, 
dada la falta de la aplicación de nuevos modelos antro-
pológicos (Santacana y Belarte, 2003, 127). Se trata de 
un proceso de transformación centrado en una serie de 
modelos que comportan cambios que tienen reflejos 
en la cultura material. Esto se observa en una com-
plejidad creciente del sistema social, con una mayor 
complejidad también en los mecanismos económicos, 
que trajeron consigo un desarrollo de núcleos especia-
lizados (por ejemplo, los poblados vinateros como el 
Alt de Benimaquía o La Quéjola) y la diferenciación 
en los núcleos habitados entre las zonas de ocupación 
y las áreas industriales, así como una jerarquización de 
esos mismos núcleos. Esta mayor complejidad provo-
có la fortificación de algunos centros, que aumentaron 

6.  Recordemos al respecto el episodio de la expulsión de los 
mercaderes del templo recogida en el Nuevo Testamento 
(Mateo 21, 12-17; Lucas 19, 45-46 y Juan 2, 14-16) «Llegaron 
a Jerusalén y, entrando en el templo, se puso a expulsar a 
los que allí compraban y vendían…» «…y no permitía que 
transportaran objetos por el templo» (Marcos 11, 15-17).

Figura 9: Los edificios B y C de Cancho Roano, precedentes del 
posterior palacio (según Celestino, 2001).
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los recursos estratégicos para defender las salinas o 
minas, o las áreas de producción agrícola. En el mun-
do ibérico, desde finales del siglo V hasta la disolución 
de la cultura ibérica en el II a.C., se observa la paula-
tina jerarquización de algunos núcleos organizados en 
oppida con espacios de producción restringida y zonas 
de captación de recursos exclusivos de cada unidad de 
asentamiento, ubicados junto a las principales vías de 
comunicación, que funcionaron, además, como focos 
de atracción del poblamiento (Grau Mira, 2002, 253). 
En muchas ocasiones, en los espacios liminales de 
cada uno de los territorios controlados por estos op-
pida, aparecieron santuarios o estructuras aisladas de 
carácter religioso, y entre éstas podemos entender la 
función que pudieron desempeñar algunos de los que 
traemos aquí, caso de El Chorrillo de Petrer o las Tres 
Hermanas de Aspe, ambos ubicados en la cabecera de 
sus respectivos territorios lo que los pudo «interconec-
tar» comercialmente (y también «espiritual» y puede 
que «jurídicamente»).

Al respecto, es importante destacar que muchos de 
estos espacios se ubicaron en zonas llanas, no siempre 
bien defendidas, como se aprecia en Cancho Roano 
o en los ejemplos de Tallada IV de Caspe, en la pro-
vincia de Zaragoza (Melguizo, 2005). Tallada IV se 
ubica en una zona baja, plana y rodeada de diversos 
oppida fortificados que son realmente los que prote-
gen el edificio, que preside una planicie óptima para 
la realización de intercambios comerciales, compras y 
ventas de ganado y animales domésticos, etc. Parece 
una constante la ubicación de estos espacios tripartitos 
en zonas accesibles y poco o nada defendidas desde el 
punto de vista artificial, aunque, como en el caso de 
las Tres Hermanas de Aspe o en el Chorrillo de Petrer, 
se ubiquen en altura. En ninguno de estos ejemplos 
encontramos murallas o fosos que enmarquen el espa-
cio en el que se sitúan. Parece que el propio carácter 
«especial» de estas construcciones, y su posición entre 
territorios, las dota de cierta «inviolabilidad», que de-
bió ser respetada por los habitantes de las comunida-
des vecinas, que fueron los que hicieron uso (ritual y 
económico/comercial) de ellas.

El modelo clásico de las viviendas ibéricas fue ad-
quiriendo una mayor complejidad y un mayor tama-
ño, según parece, como reflejo del impacto que tuvo 
la arquitectura fenicia en el Levante hispano. Así se 
fueron duplicando el número de estancias y ampliando 
el tamaño de las mismas. Este hecho tiene relación con 
la fundación de diversos establecimientos coloniales 
en la zona valenciana, que transmitieron un conjun-
to de novedades tecnológicas y tipológicas (Abad y 
Sala, 1993; 2001; Moret, 2001-2002; 2002). Quizás 
podamos explicar la evolución del modelo definido 
como regia por esta misma razón, ya que se trató ori-
ginalmente de una arquitectura compleja de origen 
oriental, solo que, en este caso, derivada hacia otro 
tipo de estructura arquitectónica con una funciona-
lidad diferente a la estrictamente doméstica. Existen 
otros indicadores para rastrear la transmisión de este 

modelo constructivo, como los de tipo económico. És-
tos muestran la reserva de productos en grandes pro-
porciones, que se plasmó en la construcción de silos 
de almacenaje en la zona ibérica catalana, o en la de 
almacenes en otras zonas levantinas meridionales.

El desarrollo comercial y económico coetáneo a la 
aparición de las llamadas regiae encaja con el momen-
to de la eclosión de la figura de los big man, es decir, 
nuevos líderes sociales que acumularon elementos de 
prestigio con una función niveladora y redistribuido-
ra (Santacana y Belarte, 2003, 139). En algún caso, 
estas figuras tuvieron evidentes connotaciones de tipo 
religioso, siendo, pues, quienes pudieron habitar di-
rectamente o dirigir, desde la distancia, las actividades 
que se desarrollaron en el marco de las regiae. Entre 
los objetos del comercio vinculados con estos líderes 
sociales destaca el vino como elemento de prestigio, 
al ser un producto exótico y estimulante. El vino, que 
tuvo una clara función social, sería un instrumento 
empleado en estos ambientes para delimitar los ran-
gos sociales, poniéndose, por ello, al servicio de aque-
llos que controlaron las redes de distribución. Esa es 
la razón, muy posiblemente, de la aparición de vasos 
y otros elementos de la vajilla cerámica de lujo en el 
interior de las regiae relacionados con el consumo del 
vino (esto se observa, por ejemplo, en Aspe, en el tem-
plo A de la Illeta de El Campello7, en Alarcos y en los 
complejos palaciales del suroeste, en los que el vino 
y su vajilla asociada tuvieron un papel preeminente). 
En todos estos casos la vajilla sería en sí misma un 
indicador de prestigio que se asoció al poder y al ran-
go social. Cabe reseñar además, y en este sentido, la 
aparición de un pequeño lagar junto a los templos de 
El Campello, con unas características técnicas muy 
particulares, que lo acercan a los de tipo púnico, da-
dos los revestimientos de las piletas con morteros de 
cal próximos al opus signinum u hormigón hidráulico 
(Olcina, Martínez y Sala, 2009, 182 y Fig. 300).

En otros trabajos se han tratado de aplicar análisis 
microespaciales centrados en el ámbito de los yaci-
mientos ibéricos, así como estudios para determinar 
la jerarquización de los distintos espacios arquitectó-
nicos en el marco del poblado ibérico (Gracia, Mu-
nilla y García, 1997, 445 y ss.). Dentro de estos es-
tudios se han observado los centros redistribuidores 
objeto de estudio dentro de un tercer nivel8, es decir, 
los espacios arquitectónicos representativos del poder 
político/comunal, siendo templos como expresión de 
la estructura ideológica de una comunidad o como 
plasmación del poder de un grupo social determi-
nado, donde la acumulación de bienes de prestigio 

7.  En una de las naves laterales aparecieron páteras áticas de 
barniz negro y cerámica ibérica pintada con decoración a 
bandas (Olcina, Martínez y Sala, 2009, 112).

8.  Siendo los dos primeros niveles el de las viviendas y el de 
los edificios con funciones de almacén, residencia o culto 
(Gracia, Munilla y García, 1997, 446).
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provocaría la construcción de estos modelos tipifica-
dos siguiendo los esquemas constructivos edilicios de 
tipo mediterráneo.

Los productos importados desde estos centros tu-
vieron que ser, en su mayoría, alimentarios, por encima 
de los bienes de prestigio, dado el tipo de estructuras 
de almacenaje de excedentes que se emplearon, y que 
podemos rastrear también en los vasos contenedores 
que se documentan en su interior. Los edificios contes-
tanos se encuentran en la zona de influencia de Ibiza, 
hecho este bien comprobado a través del estudio de 
los materiales (sobre todo los contenedores anfóricos) 
y a través del análisis de las corrientes y los regímenes 
de vientos, muy favorables para el trasiego constante 
por la zona denominada «canal de Ibiza» o «canal de 
Jávea», que discurre frente a la costa del norte de la 
actual provincia de Alicante. No olvidemos, asimismo, 
que la isla balear y el litoral contestano mantienen una 
relación de visibilidad en los días propicios. La pre-
sencia en esta zona de envases procedentes del área 
gaditana es también destacable, aunque los porcentajes 
no son, ni mucho menos, tan significativos (Sanmartí, 
2000, 315). Como ya indicó Morel, la región costera 
contestana «se ubicó en el meollo comercial cartagi-
nés», sobre todo a partir del siglo IV a.C. La presen-
cia de vajilla griega en esta zona habría que entenderla 
dentro de un panorama económico-comercial púnico 
(Morel, 1994, 337; Sala, 2001, 297). Incluso lugares 
apartados como Ampurias u otros centros del área cata-
lana, tradicionalmente inscritos en los circuitos comer-
ciales griegos, pudieron tener una importante imbrica-
ción con la estructura comercial cartaginesa, pudiendo 

funcionar como puntos destacados en la redistribución 
de productos de origen púnico (Sanmartí, 2000, 315), 
papel este que bien podríamos atribuir también al com-
plejo singular de la Illeta de El Campello.

4. ANÁLISIS ARQUEOARQUITECTÓNICO 
DE LA LLAMADA REGIA IBÉRICA. ORIGEN, 
PARALELOS Y PAUTAS CONSTRUCTIVAS

Uno de los campos más atractivos y que ofrecen más 
información a la hora de estudiar el origen y la difu-
sión de las regiae ibéricas es el proceso de ocupación 
y poblamiento del llano en algunas regiones hispanas 
durante el llamado periodo «post-orientalizante», caso 
de las comarcas centrales extremeñas. Ofrecen abun-
dante e interesante información tanto por su riqueza 
material como porque han sido ampliamente estudia-
das (Celestino, 2001; Rodríguez Díaz, 2004; 2007; Ji-
ménez Ávila, 2008; 2009; 2009b). En estas regiones se 
desarrollaron, a partir del siglo VI a.C., unos modelos 
arquitectónicos de tipo palacial entre los que destaca 
el ya mencionado de Cancho Roano y otros ejemplos, 
caso del complejo monumental de La Mata de Cam-
panario (Badajoz) (Fig. 10), ubicado a unos 25 km del 
anterior. Evidentemente, aparte de la importancia de 
su tipología constructiva, es fundamental contextua-
lizar estos edificios aislados vertebrando las redes de 
producción y circulación de objetos de lujo tanto por 
su región como por otros ámbitos bien distintos de la 
Península Ibérica9. Pero sin desatender al contenido, 
es el continente, es decir, la estructuración y la modu-
lación de estos espacios, lo que más nos interesa aquí. 
Nos parece fundamental destacar la «sumisión» de es-
tos edificios, en palabras de J. Jiménez, a un modelo 
arquitectónico preestablecido, claramente vinculado 
con un proceso ideológico y político que evolucionó a 
la par (Jiménez Ávila, 2008, 118).

Los complejos monumentales extremeños fueron 
creciendo y adaptándose a las nuevas necesidades 
partiendo de unas estructuras más simples, tripartitas 
y caracterizadas por un pequeño patio exterior o atrio, 
un corredor transversal y tres módulos longitudinales 
a los que se accedió desde este corredor, con el central 
generalmente de mayor anchura. Este módulo ha sido 
definido como «edificio en tridente» por el esquema 
que representa, y que acabamos de describir, bien apre-
ciable en la planta de Cancho Roano B, en La Mata, 
en Fernão Vaz de Ourique o en Malhada das Taliscas 4 
(Jiménez Ávila, 2009; Mataloto, 2008). La repetición 
de la estructura arquitectónica demuestra, como en el 
caso de las regiae ibéricas del sureste, la unidad fun-
cional que, en el caso extremeño, ha sido explicada por 

9.  Muchos de estos complejos se ubican en la cuenca del 
Guadiana. Para la localización de los más de veinte señalados 
remitimos al mapa de distribución publicado por Jiménez 
Ávila, 2008, pág. 116.

Figura 10: El complejo palacial de La Mata (Campanario, Ba-
dajoz), según Rodríguez, 2004.
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su condición de residencias aristocráticas de dinastías 
rurales que controlaron la explotación agrícola de las 
vegas, y que en el ibérico bien podríamos relacionar 
con su condición de centros de mercado regidos por 
autoridades político/religiosas vinculadas con el inter-
cambio de productos y con el control de las mercancías 
de prestigio. Un punto importante que cabe remarcar es 
que los modelos extremeños fueron siendo abandona-
dos a finales del siglo V a.C., concretamente en el mo-
mento de eclosión de las regiae ibéricas del sureste, lo 
que denota su vinculación directa con la desaparición 
de las aristocracias rurales a fines del Hierro I (llamado 
post-orientalizante en la región del Guadiana e Ibérico 
Antiguo en el sureste), por un lado, y con las intensifi-
caciones comerciales y con la inclusión del área ibérica 
en los circuitos centro-mediterráneos, por otro lado.

En otros trabajos recientes se dota a los mismos 
complejos monumentales del suroeste de un papel de 
«fortines de control del territorio colonial» (Almagro, 
Mederos y Torres, 2008, 159), denominados «palacios 
rurales fortificados», como centros agrícolas de control 
territorial o turres, siendo comparados con estructuras 
fenicias como las de Abul en el estuario del río Sado 
(Portugal) o Toscanos (Algarrobo, Málaga), donde han 
sido identificadas también actividades de almacenaje, 
vivienda y administración (Almagro, Mederos y Torres, 
2008, y, en contra de esta comparación, Jiménez Ávila, 
2009, 93 ss.). El papel de estos edificios ha sido pues-
to en relación con los fortines rurales ibéricos (Moret, 
2001; 2002), que florecieron al contacto con los ele-
mentos coloniales. Por encima de este interesantísimo 
debate científico sobre la distinta funcionalidad de al-
gunos de los establecimientos paradigmáticos aludidos, 
cabe reseñar que en todos ellos se ha señalado un origen 
del modelo –tanto arquitectónico como funcional– en la 
zona oriental mediterránea, que fue adaptado, como es 
lógico, a los gustos y a las necesidades locales.

Una vez revisada la rica y abundante documenta-
ción de los complejos del suroeste, volvemos nuestra 
atención sobre los ejemplos ibéricos que aquí estudia-
mos. Los resultados de las investigaciones llevadas 
a cabo en los complejos monumentales occidentales 
nos ratifican en la importancia de atender al análisis 
de los módulos y los patrones metrológicos. Por ello 
resulta fundamental estudiar el uso de los módulos re-
glados y canónicos. Sobre el templo A de la Illeta dels 
Banyets de El Campello, sin parangón aparente en el 
mundo ibérico (Olcina, 2005, 150), Almagro-Gorbea 
y Domínguez de la Concha avanzaron que se podía 
interpretar como parte de un conjunto palacial (forma-
do por los templos A y B más el almacén) en el que se 
llevarían a cabo las diferentes tareas de almacenaje y 
comercio, regidas por una autoridad a la vez política y 
religiosa que residía en el templo A, razón ésta por la 
que fue denominado como regia (Almagro-Gorbea y 
Domínguez, 1988-89, 365-369). El estudio de los ma-
teriales, por el contrario, ofreció datos de relevancia 
para interpretar el edificio como un espacio religioso o 
un templo, dada la cantidad de terracotas, que, por otro 

lado, son fundamentales para determinar y caracterizar 
un espacio de culto, y algunos elementos escultóricos 
fragmentados (Olcina, 2005, 150; Olcina, Martínez y 
Sala, 2009).

El templo A de la Illeta es un edificio de planta tra-
pezoidal con fachada de 8’90 m en la que se levan-
tan dos columnas de sección ochavada que dan paso 
a un espacio rectangular y alargado (el pronaos, se-
gún Llobregat). A través de la fachada, definida por 
su excavador como in antis, se abre una puerta por la 
que se accede al cuerpo central, sin cambio de nivel, 
que consta de tres naves. La central, más ancha, no 
presenta cierre como las contiguas, sino que quedaría 
abierta a dos cámaras divididas por un muro. De esta 
parte posterior u opistodomos sólo se conservaba parte 
del muro divisorio, aunque la restitución es bastante 
segura gracias a la abundante información dejada por 
Llobregat, y que ha sido fundamental para las recons-
trucciones realizadas. Inicialmente se planteó que el 
templo se distribuyese en torno a un patio central (Llo-
bregat, 1983, 250), cuestión desechada por Llobregat 
debido a la escasa anchura de los muros internos, que 
consideró, por lo tanto, medianeros. Por eso se decantó 
por un remate a doble vertiente recubierto con material 
perecedero, al no encontrar rastro alguno de tejas, tal 
y como se observa en alguna propuesta de reconstruc-
ción publicada (Llobregat, 1985, Fig. 2). En cuanto a 
la modulación, cabe reseñar que las dimensiones de 
las basas correspondían con las que especialistas en 
arquitectura púnica, como A. Jodin, otorgaban a los 
ejemplos púnicos africanos (Jodin, 1975), e igualmen-
te sucedía con el módulo de los adobes, correspon-
diente a un codo púnico de 0,55 m (Olcina, Martínez 
y Sala, 2009, 164).

Del edificio de la Illeta ha sido señalada reciente-
mente una cuestión que nos parece clave y de gran in-
terés para ayudar a su caracterización: su aislamiento, 
así como su orientación astronómica, con las cuatro 
esquinas marcando los cuatro puntos cardinales (Olci-
na, 2005, 153); la misma orientación ha quedado seña-
lada por los excavadores del templo del kothon de Mo-
zia (Nigro, 2009). Esta cuestión no hace sino remarcar 
el carácter «atípico» de este edificio de El Campello, 
que ya había sido señalado por su excavador.

Con los paralelos arquitectónicos que han sido 
mencionados en apartados anteriores, así como a tra-
vés de los edificios señalados como precedente, y con 
el análisis de los materiales exhumados en el interior 
de este espacio, no queda duda para los investigadores 
de que se trata de un templo más que de una residen-
cia palacial (Olcina, 2005, 151). Asimismo se plantea 
reconsiderar como regia el edificio de las Tres Her-
manas de Aspe (García y Moratalla, 1998-1999, 163-
182). Además, hay que tener en cuenta también la an-
chura de los muros (55-58 cm), que se corresponden 
con un codo estándar púnico, como podemos observar 
en el caso de las murallas de Carteia, de cartagena, 
del Castillo de Doña Blanca o del Tossal de Manises, 
en estos casos en las fases pertenecientes a la segunda 
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mitad del siglo III a.C. Sobre la regia de las tres her-
manas de Aspe (Fig. 11) se han señalado unas dimen-
siones de unos 9 x 9 m (Moratalla Jávega, 2005, 105), 
correspondientes a 18 x 18 codos aproximadamente 
(es decir, módulos de 3 codos colocados en series de 
múltiplos de 3).

Ya habíamos mencionado el templo o «edificio 
público» hallado en la calle Ibn Chabâat de Cartago 
(Rakob, 1998, 29 y ss.), con una planta muy similar 
al templo A de la Illeta y con una función muy pa-
recida, que se encuentra orientado este-oeste, con su 
parte occidental –posterior– ubicada junto al Kardo 
XII de la posterior colonia romana, en su confluencia 
con el Decumanus Maximus. En las fases más antiguas 
de este espacio urbano fueron hallados más de cinco 
mil sellos egipcios, púnicos, griegos y etruscos de ar-
cilla, identificados como pertenecientes a un archivo 
de papiros. Además de estos sellos han sido exhuma-
dos numerosos elementos religiosos como terracotas 
y otras estatuas votivas, bronces, amuletos e incluso 
un depósito votivo de ánforas (fechado hacia 240 a.C. 
por el hallazgo de una moneda). En la última fase del 
edificio (principios del siglo II a.C.), éste fue recons-
truido y decorado lujosamente, incluyendo la utiliza-
ción de elementos decorativos y arquitectónicos de 
gran monumentalidad (mármoles, estucos, capiteles 
eólicos, etc.). De este edificio, además de su caracte-
rística planta, idéntica a las que analizamos en estas 
páginas, destaca su papel como archivo y puede que 
como lugar de depósito o almacenaje de productos10 
en ánforas. Una característica y una funcionalidad co-
mercial-económico-religiosa similar a la que podemos 

10.  Posiblemente vino.

observar en el caso de los modelos ibéricos que es-
tamos abordando en este estudio, que comparten con 
el edificio cartaginés cronología y una planta bastante 
similar, así como en otros lugares alejados del Medi-
terráneo pero vinculados culturalmente con el mun-
do fenicio, como el templo libanés de Milk’Ashtart, 
con la misma función e idéntica estructura (Dunand y 
Duru, 1962, Figs. 10 y 17).

En el siguiente esquema se muestran los edificios 
analizados en el texto para simplificar y agilizar la 
comparativa entre sus dimensiones y su modulación, 
así como la superficie útil que presentan:

Edificio Dimensiones Ancho 
muros

Superficie 
útil

Toscanos «C» 10,75 x 14 
m (*) 0,55-0,60 m 96 m2 (**)

Campello, 
templo A

12 x 9,40-
8,50 m 0,55-0,60 m 45 m2

tres 
Hermanas  9 x 9,25 0,58-0,60 m 50 m2

El Chorrillo 11 x 9,30 m 0,60 m 63 m2

Cancho 
roano A 12 x 9 m 0,60 m 70 m2

Cancho 
Roano B 12 x 9 m 0,60 m 70 m2

Alarcos 
sector iv-e 9,90 x 7,30 0,60 m 72 m2

(*) distancia longitudinal aproximada, al no conocerse con 
exactitud el cierre al sur (Schubart, 2002, 62).
(**) superficie aproximada de la planta inferior (se le supone 
una superior: Arnold y Marzoli, 2009).

5. LOS MODELOS IBÉRICOS. EVOLUCIÓN CRO-
NOLÓGICA Y FUNCIONAL

La primera estructura que vamos a comentar es la 
de El Chorrillo, ubicada entre los actuales términos 
municipales de Elda, Petrer y Sax, en la provincia de 
Alicante, cuya disposición se asemeja a una regia con 
planta tripartita, según se desprende del análisis de los 
restos conservados. Este espacio se ubica en la parte 
más elevada del cerro en el que se encuentra el yaci-
miento ibérico, aunque aislado del mismo. Se trata de 
un edificio de 9,3 x 11m (equivalente a 18 x 21 codos, 
de nuevo agrupados en múltiplos de tres) desapareci-
do parcialmente: se encuentra muy erosionado y cons-
ta, por lo tanto, de muy poca potencia estratigráfica. 
Según la planta dibujada por sus excavadores (Jover 
y Segura, 1995; Márquez et alii, 1997), presenta un 
ambiente central y dos estancias laterales. La estancia 
central, de mayor anchura que las laterales, mide 8 x 
3,6 m. En su interior fueron documentados materiales 
fechados en el siglo V a.C. aunque la mayor parte del 
conjunto se puede datar a lo largo del siglo IV a.C., con 
algunos materiales de finales de la centuria. El edificio 
se ubica en lo alto de un cabezo, emergiendo de for-
ma individual, y se encuentra aislado y con visibilidad 
sobre todo el territorio circundante, controlando una 

Figura 11: Planta de la llamada regia o edificio A de las Tres 
Hermanas (Aspe, Alicante), según García y Moratalla, 2001.
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zona de vado sobre el río Vinalopó, desde su margen 
izquierda.

en la regia de El Chorrillo (Fig. 12) no está del 
todo clara su asociación con el poblado existente en 
la parte inferior del cerro, lo que acentúa el carácter 
«especial» o «singular» del edificio. En uno de los ce-
rros próximos se halló una escultura ibérica, pero, al 
tratarse de un hallazgo aislado y descontextualizado, 
no se puede hablar de la existencia de una necrópolis. 
Uno de los detalles más destacados es la modulación 
«canónica» del edificio, de 18 x 21 codos de 0,52 cm, 
una proporción bastante recurrente en este tipo de es-
pacios «singulares», correspondiente a la repetición 
sistemática de un módulo (codo) de en torno a 50-55 
cm en grupos de tres o sus múltiplos. A pesar de su mal 
estado de conservación se ha podido constatar en El 
Chorrillo la ausencia de cimentación, ya que fue erigi-
do apoyando los muros directamente sobre la roca vir-
gen (Márquez et alii, 1997, 328). Los excavadores del 
edificio subrayan la «escasez de paralelos en el ámbito 
ibérico» e insisten acerca de su total aislamiento y la 
forma en la que «emerge de forma individual en el te-
rritorio circundante» (Márquez et alii, 1997, 333). A 
partir de estos datos y de la planta publicada podemos 
plantear que nos encontramos ante una estructura de 
similares características a la de las Tres Hermanas de 
Aspe, de una misma época, con un papel destacado en 
lo concerniente al control del territorio y con ciertas 
connotaciones de tipo religioso, por su ubicación y por 
su estructura. La utilización de una misma modulación 
y una tipología idéntica nos lleva a pensar que ambos 
yacimientos compartieron una misma funcionalidad, 

siendo ambos, como veremos, cabeceras de sus pro-
pios territorios.

Otro ejemplo, si bien con una interpretación algo 
más problemática por los escasos datos que se mane-
jan, sería el del edificio tripartito ubicado en la cima 
de La Serreta de Alcoy (Grau y Moratalla, 1999; Grau 
Mira, 2002, 230). Aunque parece que no se trata del 
célebre santuario que se encontraría algo más arriba 
(Visedo Moltó, 1922; Llobregat, 1984), y, al haberse 
hallado algunos fragmentos de teja, puede que se trate 
de una construcción de época romana, de todas for-
mas es interesante la planta y la forma en la que los 
muros están realizados, con esa suerte de engatillados 
y ripios rústicos (Olcina, 2005). La realización de este 
edificio en la parte superior del oppidum ibérico de La 
Serreta responde a una obra de carácter complejo que 
aterrazó el terreno, creando incluso un paso artificial 
al oeste. Toda la construcción responde a un módulo 
de 52 cm (= codo púnico) que se observa, por ejem-
plo, en la anchura de los muros perimetrales (no así en 
los dos medianeros, que dividen el espacio interior en 
tres). El edificio está orientado este-oeste hacia el Puig 
Campana (Benidorm), por donde parece que sale el 
sol en el equinoccio otoñal. Este hecho tuvo que ver, 
sin lugar a dudas, con la adscripción del sitio a ritos de 
tipo agrícola, vinculados con el culto a la diosa madre, 
algo por otro lado bastante habitual en el mundo ibé-
rico. De todas formas es problemática la introducción 
del santuario de La Serreta dentro de estos modelos; 
los datos arqueológicos son escasos, así como las refe-
rencias. Aun así, hay que tener en cuenta que en algún 
caso ha sido descrito el santuario de La Serreta como 
«lugar de culto que responde a un modelo de tradición 
oriental» (Llobregat et alii, 1992, 62).

En el ya aludido ejemplo del edificio A de las Tres 
Hermanas (Aspe, Alicante) destaca la realización de 
una arquitectura de prestigio (Fig. 13), señalada desde 
sus primeras noticias (García y Moratalla, 1999), don-
de cabe señalar, además, su posición dominante, visi-
ble desde toda la Vega Baja, así como su aislamien-
to, encontrándose alejado, una vez más, de centros 

Figura 12: Planta del edificio de El Chorrillo (Elda-Petrer-Sax, 
Alicante), modificada a partir de Márquez et alii, 1997.

Figura 13: Vista de la nave central de la llamada regia (Edificio 
A) de las Tres Hermanas (Aspe, Alicante).
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poblados (Moratalla Jávega, 2005, 105). Presenta un 
acceso dificultoso por todas sus vertientes, con pen-
dientes superiores al 35% a excepción de la suroes-
te, donde es más tendida (25%), estando orientada su 
puerta, pues, hacia el ocaso.

Ya habíamos mencionado que presenta un módulo 
de 9 metros de lado (que se corresponde con unos 18 
codos, de nuevo con la proporción de 3 codos o múl-
tiplos de 3 que veíamos anteriormente). Estos 9 me-
tros de anchura del edificio son la misma medida del 
templo A de El Campello. Los excavadores comparan 
este modelo habitacional con Cancho Roano y con la 
planta de la Cámara de Toya, ambos espacios de clara 
influencia semita, así como con el templo A de la Illeta 
de El Campello. La comparación con estos espacios ha 
provocado la identificación del edificio de Aspe como 
una regia, es decir, la residencia de un rey sagrado, es 
decir, un edificio de corte palacial residencia de una 
jefatura.

Los materiales asociados al edificio de las Tres 
Hermanas de Aspe indican cierto prestigio, así como 
el camino de acceso empedrado y enmarcado por lajas 
de piedra hincadas aún visibles (Fig. 16). El edificio 
presenta tres naves de unos 10 m de profundidad (unos 
18 codos) por 1,50 m de anchura (cerca de 3 codos), 
que equivalen de nuevo a una proporción canónica ba-
sada en el empleo de módulos de 3 codos y sus múl-
tiplos. J. Moratalla menciona el tripartito de Aspe tra-
tándolo de regia y comparándolo con el de La Illeta de 
El Campello (Moratalla, 2005). En las proximidades 
de esta estructura existe otra sobre la que ya hemos 
trabajado anteriormente, y que hemos tenido ocasión 
de relacionar también con un lugar de reunión (Prados 
Martínez, 2006, 61, fig. 16) por su característica planta 
y sus dimensiones.

El caso del templo A de la Illeta de El Campello 
es bastante particular; hay que señalar la práctica au-
sencia de viviendas en la superficie de la Illeta (ya 

señalada por Llobregat, 1993, que lo identificó con 
un emporion). Junto con los datos ya aportados ante-
riormente cabe señalar que la fachada del templo mide 
8,90 m por 13 m de profundidad, y el grosor de los 
muros (de entre 50 y 60 cm) se corresponde de nuevo 
con el codo que venimos mencionando a lo largo de 
estas páginas. Creemos oportuno señalar la existencia 
de un complejo alfarero de gran entidad en las proxi-
midades de la Illeta. Allí fueron excavados durante 
sucesivas campañas (las últimas seis realizadas entre 
1993 y 1998) varios hornos que produjeron, en más 
de un 95%, grandes contenedores anfóricos (López 
Seguí, 2000, 246). Según los estudios de los especia-
listas, estos materiales tuvieron una amplia difusión, 
pudiendo ser embarcados en la costa alicantina para 
ser empleados como contenedores (probablemente del 
vino producido en los lagares mencionados anterior-
mente), en dirección a las Islas Baleares (López Seguí, 
2000, 247). La posición dominante de los edificios 
–entre ellos el centro de redistribución– de la Illeta 
dels Banyets y la aparición del almacén pueden rela-
cionarse, pues, con la instrumentalización del control 
del comercio, que se canalizó a través de lo que pudo 
ser un port of trade de la costa contestana.

Otros modelos arquitectónicos que parece que han 
tenido una misma funcionalidad, interpretados como 
centros de distribución de carácter sacro, aunque no 
comparten con los aquí estudiados su estructura ar-
quitectónica, son el santuario de la Muela de Cástulo 
(Blázquez, 1986 y 1991; Blázquez y García Gelabert, 
1994), cronológicamente más antiguo, o el santuario de 
Mas Castellar de Pontós (Pons, 1993; 1997) y el edifi-
cio público de Molí de Espigol (Tornabous, Lérida)11, 
en el que destaca el llamado «edificio A», el más espec-
tacular del asentamiento, que presenta una estructura 
con una entrada también flanqueada por dos columnas 
y varias estancias a los lados de una habitación con un 
hogar central de planta rectangular (Cura y Principal, 
1993; Cura, 2006). También ha sido señalada como 
paralelo la Cámara de Toya, si bien, al tratarse de una 
cámara funeraria, no la consideramos como un para-
lelo, aunque presente una planta similar, que ha sido 

11.  Para la contextualización de este edificio «A», cabe destacar 
que Tornabous no fue un oppidum más, desde luego; la 
existencia de espacios públicos, los edificios cargados de 
significación social y religiosa sin parangón en la zona y la 
preocupación constante por protegerse mediante sucesivos 
recintos fortificados hacen pensar que en el Molí d’Espigol 
residió un poder político/religioso importante, en un lugar 
que, como han señalado sus excavadores, pudo ser un lugar 
de cohesión (Cura, 2006), un meeting point diríamos hoy 
siguiendo la terminología anglosajona, con buenos paralelos 
en otras zonas ibéricas, como, por ejemplo, en la ya aludida 
Tallada IV de Caspe (Zaragoza), en la región ausetana 
al sur del Ebro. Nos parece acertada esta identificación, 
dado que el lugar, con ese modelo arquitectónico, pudo 
compartir funciones sociales y económicas por igual, sin 
abandonar nunca el sentido religioso propio de un espacio 
de redistribución comercial.

Figura 14: El edificio del sector IV-E del oppidum de Alarcos, 
Ciudad Real (según Fernández, 2008, 71).
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señalada como una «trasposición a la arquitectura fu-
neraria de una planta tradicional de la arquitectura civil 
ibérica» (Almagro y Domínguez, 1988-1989, 368).

Asimismo, en los últimos años se ha excavado un 
edificio de plan tripartito en un ámbito urbano –sector 
IV-E– en el oppidum de Alarcos (Ciudad Real), con 
una modulación canónica de 7,30 x 9,90 m, empleado 
fundamentalmente como almacén, aunque tiene unas 
características constructivas que acentúan su carácter 
«especial», tales como el fino estucado de las paredes 
internas (Fernández Rodríguez, 2008, 70). La cons-
trucción de este almacén tripartirto (Fig. 14), realizado 
con zócalos de mampostería y alzados de adobes, se 
corresponde con un cambio en la cultura material del 
oppidum, que se caracteriza por una mayor presencia 
de importaciones, concretamente de vasos griegos fe-
chados a finales del s. V y las primeras décadas del 
IV a.C. La construcción del edificio tripartito es coetá-
nea a la del santuario de Alarcos y a su utilización12. 
En el interior del almacén, cada uno de los tres es-
pacios presenta unas estructuras distintas. Así, en el 
situado más al sur (Recinto 3), aparece una mesa de 
trabajo, una forja, unas piletas y un hogar, elementos 
propios de una actividad industrial, mientras que en 
los otros dos (Recintos 2 y 1), junto a sendos hoga-
res, apareció abundante cerámica ibérica y de impor-
tación, predominando los grandes contenedores des-
tinados a almacenaje y otros vasos de menor tamaño. 
Todos ellos aparecieron completos bajo el derrumbe 
de la techumbre, y presentaban abundantes restos de 
cereal en su interior, además de que, por su situación, 
parece que estuvieron ubicados sobre estantes y que 
se quemaron después de caer y romperse (Fernández 
Rodríguez, 2008, 73). Desde luego, no se trata de un 
edificio convencional ni de un ámbito doméstico, tanto 
por lo particular de su estructura arquitectónica como 
por el contenido y los elementos inmuebles. Un dato 
de interés es que las tres habitaciones que conforman 
el espacio no están comunicadas entre sí, lo que lo ale-
ja de ser interpretado como vivienda. Otros materiales 
que aparecieron en el interior fueron fusayolas, pie-
dras de molino y manos de moler, que se pueden poner 
en relación tanto con la industria textil como con la 
transformación de alimentos.

6. EL TERRITORIO DE LAS REGIAE. APROXI-
MACIÓN GEOGRÁFICA

Para caracterizar estas construcciones es fundamental 
atender a su ubicación espacial. Ya se conoce la impor-
tancia de la aplicación de los estudios de paisaje para 
explicar muchos de los procesos históricos y económi-
cos en la Protohistoria del Mediterráneo y, en el caso 

12.  Los excavadores ofrecen resultados de análisis de C14 
calibrado a dos sigmas que ofrecen un abanico cronológico 
de entre 520-380 a.C. (Fernández Rodríguez, 2008, 76).

que nos ocupa, que atiende a un tipo de estructuras 
por lo general aisladas respecto a los centros urbanos, 
pero vinculadas a ellos, mucho más, pues buena parte 
de las propuestas que en este trabajo se realizan vienen 
determinadas por el estudio de la posición geográfica 
de los edificios, muchas veces más clarificadora que 
el propio análisis arquitectónico, aunque sea éste la 
base sobre la que se fundamenta este trabajo. Además, 
de cara a la adscripción cultural de las regiae ibéricas 
dentro de la órbita púnica hemos de tener presente, 
como ya hemos ido señalando a lo largo de estas pá-
ginas, la especial vinculación del territorio contesta-
no, sobre todo en su vertiente más costera, con la isla 
de Ibiza, principalmente a partir de la segunda mitad 
del siglo IV a.C., que se corresponde históricamente 
con el segundo tratado romano-cartaginés (348 a.C.), 
a partir del que se detecta una intensificación en el co-
mercio púnico, sobre la que volveremos más adelante 
en el apartado de conclusiones. Sólo entendiendo la 
inclusión de este territorio dentro de los circuitos eco-
nómicos y culturales púnicos podemos dar respuesta 
a muchos de los procesos aquí referidos, fechados en 
época Ibérica Plena.

Aunque le damos una importancia fundamental 
al estudio del paisaje y entendemos éste como clave 
para intentar encontrar una respuesta fidedigna a la 
función y carácter de las regiae ibéricas, además de a 
otras cuestiones fundamentales, como la propia orga-
nización del poblamiento y del territorio, no ahonda-
remos en ello en estas páginas, principalmente porque 
las regiones en las que se enclavan los modelos arqui-
tectónicos objeto de estudio han sido suficientemente 
estudiadas y publicadas por colegas del Departamento 
de la Universidad de Alicante13 a ellas debemos, ade-
más, muchas de las observaciones a este respecto aquí 
presentadas y que indudablemente agradecemos. Por 
ello nos acercaremos tan sólo a partir de una escala 
microespacial, teniendo en cuenta el papel que edifi-
cios como el de Aspe o el de El Chorrillo pudieron 
desempeñar, al estar ubicados en la cabecera de sus 
respectivos territorios y en las márgenes del mismo eje 
fluvial vertebrador del poblamiento ibérico de la zona 
(Moratalla Jávega, 2005).

Su posición en zonas elevadas, además, los alejan 
de poder ser identificados como caseríos de explota-
ción agrícola, lo que podrían parecer por su reducido 
tamaño, similar al de núcleos como el Teular de Mollà 
en la vall d’Albaida, o el riu d’Agres o la solaneta 
en el Alcoià (Grau Mira, 2002, 121). Además, la fecha 
de las regiae en el Ibérico Pleno curiosamente se co-
rresponde con un momento de retroceso de este tipo 
de asentamientos agrícolas, que tuvieron mucha pro-
fusión en el Ibérico Antiguo y que no volverán a tener 
desarrollo hasta el siglo III a.C. Curiosamente, este re-
troceso en el número de granjas se corresponde con un 

13.  Véase, por ejemplo, al respecto: Grau Mira, 2002; 2005; 
Grau y Moratalla, 1999; Moratalla Jávega, 2005.
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momento de aumento en el número de asentamientos 
e incremento de la riqueza de los ajuares en las necró-
polis (Sala, 2002, 294; Grau Mira, 2006, 50). Por otro 
lado, el tipo de planta y la estructura de los edificios de 
El Chorrillo o Aspe tampoco permiten una identifica-
ción con torres o atalayas defensivas, como sucede en 
el Perengil de Vinaroz, Castellón (Oliver, 2001), por lo 
que se acentúa su carácter distintivo.

Habíamos visto cómo en el caso de los edificios 
de Aspe resultaba fundamental destacar su ubicación, 
controlando las vías de comunicación entre la costa y 
el interior, a través del valle del Vinalopó (Fig. 15). 
Este tipo de edificios, de claras connotaciones reli-
giosas, se ubicaron, por lo general, en la cabecera de 
los valles, abriendo y cerrando los territorios, y se en-
contraban a caballo entre varios de ellos, por lo que 
debieron compartir una misma identidad colectiva y 
pudieron funcionar para cohesionar la población del 
entorno a partir de vínculos religiosos/comerciales. Su 
principal característica, por lo tanto, debió ser la de 
sancionar las transacciones comerciales que se realiza-
ron entre las distintas etnias que poblaron el territorio, 
funcionando, asimismo, como hitos fronterizos de al-
guna forma y posiblemente articulando el territorio de 
manera similar a lo que se ha visto en el caso de otros 
santuarios ibéricos, tanto en la región del sureste como 
en otras áreas ibéricas (Grau Mira, 2002, 21). Sobre 
el Chorrillo de Petrer ya habíamos planteado, además, 
que se ubicaba en uno de los vados del río Vinalopó, 
en este caso en su curso medio; aguas arriba, por lo 
tanto, de Aspe. Las características físicas son similares 
y puede que la función territorial sea la misma en am-
bos casos. Además, hay que tener en cuenta que ambos 
yacimientos enmarcaron por el norte y por el sur el 
valle medio del Vinalopó, poco poblado en esas fechas 
(desde finales del s. V y a lo largo del IV a.C.), ya que 
no se han podido documentar estructuras urbanas de 

entidad a excepción de La Alcudia de Elche, ubicada 
ya en el Bajo Vinalopó, que debió ejercer un papel te-
rritorial preponderante (Moratalla Jávega, 2005). En 
esa zona de conexión entre los valles del interior y el 
Bajo Vinalopó, I. Grau y J. Moratalla han señalado la 
existencia de vacíos demográficos o «fronteras desier-
to». Es en esa zona en la que se enmarcan las estruc-
turas cuyo estudio aquí abordamos y que, además, se 
pueden inscribir dentro de un proceso frecuente en el 
sureste, como es la generalización de la construcción 
de santuarios periurbanos o territoriales14, que dotaron 
al paisaje de una estructura simbólica y, al tiempo, 
ejercieron un control y una coerción ideológica sobre 
el territorio.

Los otros ejemplos que hemos ido viendo respon-
den a otros patrones, dada su ubicación en un enclave 
costero, en el caso de la Illeta dels Banyets, y al estar 
inmersos en entramados urbanos, como sucede tam-
bién en los ejemplos de fuera del territorio contestano 
aludidos como Alarcos. A pesar de ello, en el caso de 
la Illeta también se ha señalado un vacío poblacional a 
su alrededor (Olcina, Martínez y Sala, 2009, 22), y se 
ha inscrito su posición presidiendo también otra zona 
de «frontera-desierto» (Llobregat, 1972, 26), como 
sucedía con las dos regiae del Vinalopó. Además, las 
tierras que circundaron la Illeta no eran aptas para el 
cultivo o la ganadería, pero su ubicación en el espacio 
liminal entre el llano y la costa la dotó de un papel 
destacado en el marco de las relaciones comerciales 
–e interétnicas–, que se refleja en la naturaleza de las 
construcciones que allí se desarrollaron. Sí fue un 
buen fondeadero y un lugar con una visibilidad desta-
cada de la costa, sobre todo por su posición adelantada 

14.  Tales como El Cigarralejo de Mula, la Luz de Verdolay o La 
Encarnación de Caravaca, entre otros.

Figura 15: El área central de la Contestania Ibérica. Las estrellas señalan la ubicación de las llamadas regiae mencionadas en el texto.
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frente al litoral15. La especial posición geográfica del 
yacimiento ha generado dudas en lo concerniente a su 
adscripción territorial (Moratalla Jávega, 2005, 104), 
cuestión ésta que se ha de remarcar. Sólo los más re-
cientes trabajos de prospección han aportado nuevos 
datos sobre el poblamiento de la zona, que se carac-
teriza por pequeños asentamientos que explotaban el 
mineral del hierro y que pudieron depender de la Illeta, 
si bien no ocuparon nunca el espacio inmediato, que 
estuvo despoblado, como se ha señalado, y funcionó 
como una suerte de frontera (Olcina, Martínez y Sala, 
2009, 25).

En cualquier caso, aunque no coincidan los patro-
nes geográficos, las funciones son similares, como lo 
fueron también los materiales que aparecieron en su 
interior o las estructuras arquitectónicas, como hemos 
tenido ocasión de ver. Estas razones son las que nos 
dan pie a emplazarlos en una misma escala, recurrien-
do a la tipificación arquitectónica y a su pertenencia 
a un mismo sistema arquitectónico, como veremos 
a continuación, para su clasificación e interpretación 
cultural.

7. UNA PROPUESTA DE CARACTERIZACIÓN: 
CONSIDERACIONES FINALES

Tras este recorrido, arribamos finalmente al apartado 
de conclusiones, en el que, lógicamente, el lector nos 
exigirá tomar partido por una de las distintas hipóte-
sis aquí desarrolladas o, al menos, intentar crear una 
nueva bien argumentada y defendida. La realidad es 
que la práctica totalidad de las ideas, tesis y adscrip-
ciones que de este tipo de edificios tripartitos aquí han 
sido referidas, tienen muchos puntos que, a nuestro 
parecer, son acertados, como no podía ser de otra ma-
nera, habiendo sido propuestas por autoridades de in-
dudable solvencia científica y buenos conocedores de 
la materia. Sí queremos empezar diciendo que, para 
nosotros, no es correcto definir estos espacios como 
regiae, si como tal entendemos un palacio o espacio 
residencial de un príncipe o cualquier autoridad mo-
nárquica. No lo entendemos así para el mundo ibérico, 
aunque sí podemos entender y emplear ese concepto 
–y así lo hemos hecho– para definir un lugar en el que 
una autoridad de corte sagrado, pero sobre todo ad-
ministrativo/comercial, desarrolló sus competencias, 
pudiendo residir en otro espacio contiguo o no (como 
en el caso de la llamada «vivienda del cura» de la Illeta 
dels Banyets).

Consideramos estos espacios tremendamente recu-
rrentes para desarrollar una arquitectura tipificada, que 
se repitió constantemente debido a su funcionalidad. 
Hoy en día repetimos arquitecturas funcionales con 
profusión, variando detalles que pueden conformar 

15.  Por lo que ha sido relacionado con el Santuario de Illa Plana 
(Ibiza) o con el de Escombreras (Cartagena).

distintos estilos pero sin mutar la esencia de la cons-
trucción, es decir, sin dejarlos «vacíos» de significado. 
Así, por citar un ejemplo, las iglesias y monasterios 
ubicados en rutas de peregrinación, como la que lleva-
ba a Santiago de Compostela, fueron diseñados inva-
riablemente con deambulatorios y girola para permitir 
el trasiego de los peregrinos por el interior sin incomo-
dar a aquellos que seguían el culto religioso. Así, con-
tamos con una repetición de un modelo «funcional» 
desde los primeros edificios románicos del Camino, 
pasando por los de estilo gótico y renacentista, has-
ta llegar a las capillas edificadas en los últimos años. 
Evidentemente, el peso de la tradición también tiene 
fuerza, tanta o más que la funcionalidad manifiesta. 
Pero no olvidemos que esta misma tradición se hizo 
patente en las regiae ibéricas, herederas directas de un 
modelo de génesis y tradición orientalizante.

Cabe destacar también cierto vínculo con los espa-
cios de reunión definidos como meeting point por la 
literatura científica anglosajona. La propia ubicación 
liminal o fronteriza de los edificios provocó que se 
transformasen en lugares de reunión, donde, aparte de 
realizar trueques y transacciones comerciales o pactos 
de compra-venta, etc., se pudieron desarrollar relacio-
nes inter-grupales o comunales, y convenios o alianzas 
de distinta índole por parte de los miembros de las di-
nastías clientelares. En otro trabajo publicado en esta 
misma revista hicimos hincapié en este sentido cuando 
abordamos el estudio de las estructuras arquitectóni-
cas que definimos como «dependencias sacras», que 
se configuraban con un espacio rectangular con ban-
cos corridos y hogares y unas pequeñas sacristías en 
las que se almacenaban los objetos litúrgicos emplea-
dos en los cenáculos. Como tal entendíamos estructu-
ras como Montemolín D, la vivienda III-J de El Oral, 
el departamento 1 del Castellet de Bernabé, el edificio 
B de las Tres Hermanas de Aspe o la Tallada IV (Pra-
dos Martínez, 2006), y entendemos otras no recogidas 
en su momento, como el sector 11/3 de Els Vilars de 
Arbeca, en Lérida (G.I.P., 2005, 659, Fig.4) o la fase 
IV del santuario de Castro Marim, en la desembocadu-
ra del Guadiana (Arruda et alii, 2009, 85, Fig. 4).

La estructura interna y el «mobiliario» compuesto 
de bancos y altares de estos espacios domésticos de-
notaban una funcionalidad clara como ámbito de reu-
nión, que no lo parece tanto en el caso que nos ocupa. 
Aquí, la presencia de elementos ponderales en alguno 
de los espacios tripartitos, la posibilidad de la existen-
cia de cubiertas planas y terraza para la celebración 
de algún tipo de ritos o «sanciones» al aire libre, de-
notan una naturaleza distinta, al igual que su natural 
aislamiento y su posición geográfica dominante o pre-
sidiendo espacios de frontera o de vacío demográfico. 
Por ello, este tipo de construcciones se aproxima mu-
cho al papel de los santuarios extraurbanos ibéricos, 
y así han sido definidos en ocasiones (Moneo, 2003; 
Olcina, 2005, 151 y nota 9). Su estructura tripartita 
sin podio los acercan, por otro lado, a los centros de 
mercado regidos por autoridades sacras del mundo 
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fenicio-púnico, como hemos visto, e, igualmente, los 
materiales que aparecen en su interior. Desechamos, 
dada la ausencia significativa de contenedores, un 
papel principal de almacenaje, debido, asimismo, a 
su aislamiento y desprotección, contando con que su 
propia ubicación física no sería la más adecuada para 
esta función. Sí cabe reseñar la existencia de caminos 
cuidados e incluso, como en el caso de Aspe, rituali-
zados en algún modo (recordemos que el acceso a la 
regia de las Tres Hermanas se realiza por un camino 
enmarcado por piedras clavadas que de alguna forma 
lo sacralizan, visibles en la figura 16).

Las distintas connotaciones referidas a los edifi-
cios ubicados en el ámbito ibérico (fechados entre los 
siglos V y III a.C.) se pueden enumerar, a modo de 
resumen, en estas características principales:

a)  Existencia de plantas tripartitas con la nave cen-
tral más ancha. Cubiertas planas.

b)  Ubicación en zonas liminales, con vacíos demo-
gráficos alrededor.

c)  Presencia de ponderales; quizás platillos de ba-
lanza o similares.

d)  Se localizan algunos objetos rituales (telares) 
aunque no de culto. No hay exvotos.

e)  Presencia de vajilla fina relacionada con la in-
gesta de vino.

f)  Escasa presencia de contenedores, salvo alguno 
para autoconsumo.

g)  No se constatan favissae o bothroi, altares, ho-
gares u otros elementos similares.

h)  No se detectan destrucciones violentas o sa-
queos. Son abandonados y no hay constancia de 
perduración de las actividades tras la conquista 
romana, como en otros santuarios ibéricos.

Así pues, nos encontramos ante unas estructuras 
complejas, ubicadas en ámbitos periurbanos que 
abren y cierran, desde el punto de vista ideológico, 
el territorio. Según esta visión, estas construcciones 
tendrían un importante papel en el desarrollo de las 
identidades colectivas. En esta especie de santuarios 
extraurbanos se realizarían transacciones comerciales 
entre grupos distintos, o entre los diferentes núcleos 
de población que habitasen en el entorno. Pudieron 
funcionar como elementos señalizadores del paisaje 
y, al mismo tiempo, como memoriales que mantu-
vieron la tradición. Se trataría, pues, de espacios de 
confín fuera de la ciudad. No se trata de estructuras 
residenciales, tampoco de templos en sí, entendidos 
como moradas de la divinidad, de ahí que se encuen-
tren más cerca de ser interpretados como santuarios, 
aunque les falten también elementos en este sentido, 
como se ha visto en las características enumeradas 
anteriormente.

Desde el análisis tipológico cabe señalar que los 
edificios tripartitos forman parte, pues, de un «sis-
tema» o «estilo» arquitectónico16, si concebimos el 
estilo arquitectónico como un conjunto de rasgos es-
tructurales y decorativos que, con ciertas variaciones, 
como las que hemos ido viendo, se repiten dentro de 
una época dada o un espacio geográfico concreto. Es-
tos sistemas se pueden observar bien en los edificios 
de carácter sobresaliente, como los denomina Kauff-
man, o en aquellos cuya funcionalidad y utilidad para 
la comunidad es muy elevada. Ambos tipos de edifi-
cios serán considerados la encarnación más pura de un 
estilo determinado (Kauffman, 1974, 97). Otra cues-
tión son las formas, los detalles. Formas y sistemas 
arquitectónicos se hacen antagónicos cuando las for-
mas de un estilo o sistema anterior reaparecen en otro 
posterior porque ha surgido un renovado interés hacia 
ellas. Por ello, a veces tenemos la sensación, al anali-
zar los distintos edificios, de que algo «no encaja». Las 
formas reaparecen; los sistemas, no17. El caso es que 
esta sensación de «revivalismo» no aparece en el aná-

16.  Difícil de etiquetar, aunque convencionalmente se 
haya denominado «oriental» u «orientalizante», o, más 
genéricamente y de forma más ambigua, «mediterráneo».

17.  Por ejemplo, las formas clásicas griegas se han empleado 
sucesivamente a lo largo de la historia, pero nunca se volvió 
a estructurar las construcciones a la manera griega.

Figura 16: Camino de acceso al edificio A de las Tres Hermanas 
de Aspe (Alicante). Las líneas marcan la anchura delimitada 
por las piedras hincadas.
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lisis de los edificios tripartitos denominados regiae en 
el ámbito ibérico, ni siquiera cuando los comparamos 
con los del ámbito fenicio-púnico, puesto que forman 
parte del mismo sistema.

La cuestión de la etnicidad y de las relaciones in-
terétnicas es de una gran complejidad, por lo que no 
vamos a entrar en ello con detalle, aunque son fun-
damentales a la hora de estudiar los santuarios ex-
traurbanos ibéricos. Las «culturas arqueológicas» y 
las «culturas arquitectónicas» no son sino compendios 
descriptivos de patrones de variación espacial de ma-
teriales arqueológicos o de modelos constructivos, y, 
por ello, pueden resultar artificiosas a la hora de definir 
grupos étnicos. No se pueden emplear criterios «obje-
tivos» como los de «raza» o «lengua» para definir la 
etnicidad, porque ella depende, en última instancia, 
de sentimientos subjetivos de pertenencia a un grupo, 
que, además, pueden variar con el paso del tiempo y, 
especialmente, a través del contacto con otros grupos. 
Aunque la cultura material, donde queda enmarcada 
la arquitectura, se emplee para simbolizar diferentes 
aspectos de la identidad social, no sirve para señalar 
la identidad étnica, y las regiae tripartitas tampoco, 
dados además su carácter aglutinador y su amplia per-
duración cultural.

Evidentemente, la temprana presencia fenicia en el 
territorio contestano explica la adopción de muchos de 
los modelos arquitectónicos orientales por parte de los 
iberos, muchas veces desde fechas bastante tempranas 
(Bendala, 2001, 2003, 2005; Abad y Sala, 1993; 2001, 
Sala, 2005). Los especialistas señalan que la prime-
ra arquitectura ibérica en el área de estudio tuvo su 
origen, sin lugar a dudas, en la arquitectura fenicia 
de los siglos VIII y VII a.C. (Sala, 2002; 2005), con 
analogías tanto en los asentamientos fenicios del Bajo 
Segura (González Prats, 2001) como en otros ámbitos, 
caso del valle del Guadalquivir. Incluso el yacimiento 
de El Oral, auténtico paradigma arquitectónico y urba-
nístico, pudo estar fundado originariamente por la po-
blación residual fenopúnica de La Fonteta, que sufrió 
un proceso de mestizaje/hibridación con la propia de 
la zona (Abad y Sala, 2009, 510), como se aprecia en 
el siguiente cuadro:

Tartesios / bronce levantino + sustrato fenicio /
orientalizante à iberos contestanos

Iberos contestanos + adstratos púnicos à sociedad 
híbrida* (contestanos del s. III a.C.)

*más apreciable en la zona costera que en el interior

Sí nos parece oportuno hacer hincapié en una cues-
tión recientemente señalada por el profesor A. Do-
mínguez; se trata de la presencia púnica (no de la 
fenicia anterior bien atestiguada, como se ha visto) 
en los territorios del sureste con anterioridad a época 
bárquida –segunda mitad del s. III a.C.– (enmarcada, 
pues, entre los siglos VI y III a.C.). En ocasiones, 
como señala el autor, ha sido confundido el elenco 

material como cartaginés, cuando no es sino la evo-
lución del repertorio fenicio arcaico que se maneja 
en la zona desde, al menos, finales del siglo VIII 
a.C. (Domínguez Monedero, 2006). Es discutible la 
presencia cartaginesa en la zona (Grau Mira, 2006) 
con anterioridad a la segunda mitad del siglo III a.C., 
aunque, por otro lado, los indicios nos parecen su-
ficientes como para defender una intensificación de 
la presencia púnica en el territorio contestano sobre 
todo a partir del 348 a.C., fecha del segundo tratado 
romano-cartaginés (Polibio III, 24, 2-4). A pesar de 
que no conviene emplear este tratado comercial para 
definir o delimitar áreas de dominio en la penínsu-
la (sobre todo teniendo en cuenta los problemas de 
ubicación de Mastia, centro en la actualidad de un 
interesante debate científico entre distintos investiga-
dores), sí nos parece importante remarcar cómo esta 
fecha coincide con la proliferación en la región de 
numerosos elementos arqueológicos que se pueden 
catalogar como púnicos.

Entre estos elementos destaca la presencia de se-
pulcros «especiales»18 en algunas de las necrópolis 
ibéricas contestanas más conocidas, como La Albufe-
reta o Cabezo Lucero, la aparición de monumentos fu-
nerarios de tipo punicizante (Prados Martínez, 2005), 
la construcción de torres de control del litoral y de los 
valles fluviales que se abrieron a la costa (Díes Cusí, 
1990; 1992; Sala, 2006), la «arquitectonización» de 
los santuarios (Ruiz de Arbulo, 2000; Ramallo, 2000) 
y la aparición de elementos de culto de tipo centro-
mediterráneo, como los pebeteros en forma de cabeza 
femenina, vinculados a la proliferación del culto de 
Deméter-Koré (Blech, 1998, 172; Sala, 2002, 297), 
además de otras cuestiones importantes, como la per-
duración púnica tras la conquista romana, perceptible 
en algunos detalles como las decoraciones de los vasos 
cerámicos del estilo Elche-Archena o en las inscrip-
ciones religiosas del santuario de la Cueva Negra de 
Fortuna (Murcia), etc.

Desde el punto de vista arquitectónico, cada vez 
son más evidentes los datos que aluden a la amplia 
difusión de una arquitectura de corte helenístico, 
pero de estilo púnico (y aportada por los púnicos), en 
los ambientes ibéricos (Fig. 17), sobre todo en las re-
giones costeras mediterráneas, con mayor incidencia 
en el tercio meridional pero con cierto impacto en las 
áreas septentrionales, cada vez más notorio (Moret, 
2006, 218). El estudio de esta cuestión puede llegar 
a explicar muchos de los procesos formativos y evo-
lutivos de las sociedades ibéricas, que compartieron 
con las púnicas rasgos culturales y patrones sociales 

18.  Con «especiales» nos referimos a la presencia de tumbas 
generalmente masculinas que no presentan elementos de 
ajuar típicamente ibéricos como el armamento, y sí, por el 
contrario, monedas púnicas acuñadas en Ibiza en tumbas sin 
señalización exterior, elementos de pasta vítrea, escarabeos, 
braserillos o huevos de avestruz, propios del repertorio 
funerario púnico.
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desde fechas remotas (Prados Martínez, 2007), ya in-
cluso en el momento de formación de la propia cultu-
ra ibérica allá por el siglo VI a.C., como hemos visto, 
por ejemplo, en el foco de la desembocadura del río 
Segura.

Creemos que las propuestas aquí realizadas pueden 
llegar a enriquecer el valor como referencia que debe 
tener la edilicia púnica, lo que tendrá consecuencias 
para un mejor entendimiento de la tradición arquitec-
tónica ibérica. Los modelos arquitectónicos púnicos, 
así como los módulos constructivos empleados, son 
los que tuvieron una mayor difusión en el mundo indí-
gena, y el cada vez mejor conocimiento de los prime-
ros redunda, sin lugar a dudas, en una mejor compren-
sión de los últimos (Fig. 18).
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I. INTRODUCCIÓN

I. 1. EMPlAzAMIENTO y dESCRIPCIóN dEl PROyECTO

Los trabajos arqueológicos que hemos realizado y de 
los que se ocupa este artículo se han efectuado con 
motivo del seguimiento arqueológico del acondicio-
namiento y desdoblamiento de la carretera CV-437, 
en el término municipal de Ayora (Valencia), desde el 
cruce con la N 330 hasta el punto kilométrico 6,100. 
La obra, realizada por Acciona Eólica de Levante, de 
acuerdo con la Excelentísima Diputación de Valencia, 
ha sido supervisada por el arqueólogo territorial, José 
Luis de Madaria1.

La sección de la calzada preexistente de la CV-437 
era de unos 4,50 m y se ha ampliado a 6 m. Asimismo 
se han construido arcenes de 1 m a cada lado y, donde 
ha sido necesario, cunetas también de 1 m, con bermas 
de 0,5 m.

I. 2. SITUACIóN y MARCO gEOgRáfICO

El área de actuación se encuentra en la zona SO del 
municipio valenciano de Ayora, en la comarca del Va-
lle de Ayora-Cofrentes, lindando con los municipios 
de Almansa por el S y de Alpera por el O, ambos ya en 
la provincia de Albacete.

la carretera objeto de la obra arranca de la carre-
tera nacional n-330, que comunica Aragón con el Le-
vante, en un punto situado 100 m al S de la pedanía 

1.  Damos las gracias a José Luis de Madaria, por su apoyo 
constante, sin el cual no hubiera sido posible realizar la 
excavación; a Aitor Madariaga, de Acciona Energía, que 
colaboró sin reservas con los trabajos, y, last but not least, a 
José Luis Fernández Montoro y a Ana.

ayorense de Casas de Madrona, y termina en el mu-
nicipio albaceteño de Alpera. A mitad de camino atra-
viesa el pasillo natural situado entre las laderas de la 
Sierra del Mugrón de 1.142 m de altura y del Puntal 
del Arciseco de 1.019 m.

I. 3. ASPECTOS gEOlógICOS

Geológicamente la zona se enmarca en la parte SE del 
Sistema Ibérico y se compone de capas geológicas de 
los siguientes periodos:

Secundario
Triásico Superior
Formación Keuper:

- Alternancia de Arcillas y areniscas
-  Arcillas rojo-vinosas y yesos con cuarzos 

idiomorfos.
Terciario
Mioceno

-  Inferior: Aquitaniense. Conglomerados 
polimígticos.

-  Medio: Helvetiense. Calcarenitas blancas y rosas 
bioclásticas «Formación Mugrón».

Cuaternario
-  Pleistoceno: Glacis. Arcillas, limos y conglome-

rados encostrados en superficie.
- Holoceno: Depósitos aluviales.

La naturaleza de las rocas propicia la existencia de zo-
nas duras, las compuestas de calizas y conglomerados 
del Mioceno, y otras blandas, las arcillas de la forma-
ción Keuper y los sedimentos aluviales cuaternarios. 
Esto será muy importante –como veremos– para poder 
identificar el camino antiguo, puesto que en la roca 
viva el resto más visible serán las carriladas, los restos 
de las rodadas de carro.
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I. 4. ANTECEdENTES hISTóRICOS y ARqUEOlógICOS 
dEl áREA dE INTERVENCIóN

El área en la que está la carretera objeto de la interven-
ción alberga una gran cantidad de yacimientos de épo-
ca ibérica y romana. Entre los catalogados, en la zona 
S del término de Ayora, y por lo tanto en las cercanías 
de la carretera, están2:

I. 4. 1. Época ibérica

Están inventariados los siguientes yacimientos: Re-
fugio de Las Palomeras, Las Cabezuelas, Las Cabe-
zuelas II, San Benito, Collado de San Juan, Cova No-
guera, Cova Negra, Cueva de las Fuentes, Villaricos, 
Puntal del heredero, Puntal de Arciseco, cerro de los 
Infiernos de San Roque, Cerro del Rincón Viejo, Sit-
ges del Derramador, El Centenar, Hoya Marín, El Bal-
són y La Torca (Fig. 2).

Todos ellos se encuentran en el ámbito de influen-
cia del gran yacimiento ibérico del Castellar de Meca, 
del que luego hablaremos, y corresponden a pequeños 
establecimientos rurales.

2.  Los yacimientos que enumeramos son los recogidos en el 
Inventario Arqueológico de Ayora (Consejería de Cultura de 
la Generalitat de Valencia).

I. 4. 2. Yacimientos romanos

Están inventariados los siguientes yacimientos: Colla-
do de San Juan, Casa del Baile, Cueva Negra, Abrigo 
del Rey Moro de Meca, Villa de la Hunde, Casa del 
hondo, casa honda, los Palancares, las Paredejas, 
Los Arcellares, Casica del Nispolero, La Torca, El 
Balsón, Cabezuela de la Hoz o Cerro del Molino, San 
Benito, Villaricos, Casas de Madrona, núcleo urbano 
de Ayora (Fig. 2).

En algunos de ellos hay continuidad de poblamien-
to desde época ibérica a romana, y corresponden, en 
su mayor parte, a villas de menor o mayor tamaño, 
siendo la más importante, por tamaño y materiales, la 
de la Casa del Hondo y el cercano yacimiento de Las 
Paredejas.

I. 4. 3. El Castellar de Meca (Broncano Rodríguez, 
1986; Broncano Rodríguez, Alfaro Arregui, 1997)

Meca debió de ser el núcleo más noroccidental de la 
Contestania ibérica3. La planta del yacimiento, situado 
en la parte SO de la Sierra del Mugrón, sobre un es-
polón rocoso, tiene unas 15 Ha, que debieron rodearse 

3.  Aunque sus relaciones tuvieron que ser muy importantes 
también con Saiti y la Edetania valenciana.

Figura 1: Localización de la carretera CV-437.
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en parte de una muralla, que se conserva en el acceso 
por el NE, con un tramo de aparejo ciclópeo (Fig. 3).

Su camino de acceso, denominado Camino Hondo 
y excavado en numerosas campañas, tiene una pen-
diente media del 10%, a lo largo de más de un km 
y medio, lo que lo hace plenamente apto para carros, 
constituyendo una asombrosa obra de ingeniería anti-
gua, única en la Península Ibérica. En el último tramo 
de acceso al oppidum la roca está excavada hasta 4,30 
m de profundidad, con una anchura entre 1,93 a 2,15 
m. Para rebajar la pendiente se alargó el recorrido, rea-
lizando dos cerradas curvas de 180 grados para poder 
acceder a la ciudad con los carros. El suelo, sobre roca 
viva, presenta profundos carriles como consecuen-
cia del desgaste por el paso de las ruedas herradas de 
los carros a lo largo de cientos de años. En la parte 

superior se aprecian unas hendiduras en la piedra de 
las paredes laterales, de función todavía poco clara. En 
la meseta se pueden observar habitaciones excavadas 
en la roca, escaleras, y numerosos depósitos (más de 
100). Algunos de ellos son aljibes, y otros pudieron ser 
utilizados como graneros. El mayor, llamado «El Trin-
quete» –de 29 x 5 m, con una profundidad estimada de 
14 m, y una capacidad en torno a los 2.000 m3–, po-
dría contener unas 1.500 toneladas de trigo, suficientes 
para dar de comer durante un año a 10.000 personas. 
Un argumento a favor de que pudiera ser un depósito 
de grano, más que un enorme aljibe, es que el camino 
hondo llega justo hasta él, lo que refuerza la impresión 
de que el carril fue diseñado precisamente para poder 
subir los carros cargados de cereal a los depósitos.

El problema de la cronología del yacimiento y de 
sus caminos de acceso no está cerrado. Hace unos años, 
Pierre Moret (Moret, 1996, 458) puso en cuestión las 
afirmaciones de sus excavadores, que afirmaban que la 
ciudad había sido atacada por Roma y abandonada por 
sus habitantes en torno al 200 a.C. (Broncano, 1997, 
197). Parte de la cerámica ibérica aparecida en la ex-
cavación del camino hondo le parece a Moret tardía, 
más del s. II a.C. que del III a.C. Además, apoyándose 
en Bazzana4 (Bazzana, 1992, 1, 409), afirma que en 
Meca ha aparecido «una gama abundante y variada de 
cerámica de época romana (campaniense A y B, sigila-
tas de todas clases, de la aretina a la clara)». La técnica 

4.  Mazzana, 1992, 1: 409: «Se encuentra en superficie 
abundante cerámica ibérica; para la época romana las piezas 
están principalemte compuestas de sigilatas aretinas y 
galoromanas, de campanienses A y B, de sigilatas hispánicas 
y de sigilatas claras, sin sobrepasar el s. II d.C».

Figura 2: Yacimientos y caminos antiguos cercanos a la carretera CV-437. Yacimientos y caminos antiguos cercanos a la carretera CV-
437. En blanco: ibéricos. En negro: romanos. Fuente: Inventario Arqueológico de la Comunitat Valenciana.

Figura 3: Plano del poblado ibérico del Castellar de Meca, con 
la red de caminos de acceso (Broncano Rodríguez, 1997).
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de la muralla también le parece tardía, similar a la del 
Tolmo de Minateda, Inestrillas o Tiermes, todas ellas 
posteriores a la conquista romana. Últimamente Hou-
rcade (Hourcade, 2008, 246) también afirma que «las 
fortificaciones han continuado siendo utilizadas des-
pués de la conquista romana y que el lugar no ha sido 
abandonado en ese momento…Los descubrimientos 
cerámicos hechos en el yacimiento indican que, de 
hecho, fue ocupado hasta época altoimperial». Todo 
esto está de acuerdo con las noticias de los primeros 
visitantes de Meca5, que hablan del hallazgo de ba-
rros saguntinos –terra sigillata–, y con la cronología 
que nos proporcionan las monedas encontradas en el 
yacimiento. Zuazo (Zuazo, 1916, 20) nos ha propor-
cionado una extensa lista de los denarios por él encon-
trados en las excavaciones que llevó a cabo en Meca, 
«en sus casas, caminos, aljibes y alrededores» (Zuazo, 
1916, 15), pertenecientes a 28 familias de monetales. 
De ellos, 5 corresponden a los dos últimos decenios 
del s. III a.C, 7 a la primera mitad del s. II a.C y 16 a 
la segunda mitad del s. II a.C.; las últimas de ellas del 
109 y 108 a.C.

Por otra parte, Mar Alfaro y Asunción Martín Ba-
ñón (Alfaro Arregui y Martín Bañón, 1997, 199– 227) 
excavaron una habitación ibérica que amortizaba parte 
del camino, fechándola por los materiales antes de fi-
nales del s. III o principios del II a.C. Así que podemos 
estar razonablemente seguros de que a fines del s. III 

5.  Lozano y Escolano.

a. C. el camino hondo estaba hecho, lo cual será nece-
sario a la hora de establecer los paralelos tipológicos 
y cronológicos para los caminos que nosotros hemos 
excavado.

Las características del poblado nos hacen pensar 
que éste sería un gran almacén de productos agrope-
cuarios, lo que explicaría el camino de acceso para fa-
cilitar su transporte desde el llano (Fig. 4). En épocas 
de depresión, por malas cosechas o crisis, la defensa 
del lugar y de sus recursos excedentarios, almacena-
dos en periodos de bonanza, sería fundamental. En su-
perficie se conservan restos de calles y muros de cro-
nología indefinida, puesto que estuvo habitado hasta 
época medieval; según Bazzana, hasta alrededor del 
950 d.C. (Bazzana, 1992, 1, 409).

I. 4. 4. El camino ibérico del llano

El camino ya era conocido, había sido identificado 
como ibérico y estaba, en una pequeña parte (un 20%) 
–la más visible–, documentado y fotografiado (Bron-
cano, 1986, 131-134), así como catalogado por la Di-
rección de Patrimonio Arqueológico de la Comunidad 
valenciana6.

II. DESCRIPCIÓN DE LOS TRABAJOS DE 
CAMPO

II. 1. TRAbAjOS dE CAMPO

En cuanto al sistema de registro arqueológico, se ha 
realizado una excavación con método Harris. Se ha 
llevado a cabo una documentación de planimetrías 
(dibujos a escala, a mano y con cotas), una documen-
tación estratigráfica (matriz Harris y relaciones estra-
tigráficas) y una documentación fotográfica de todos 
los restos hallados.

Esta metodología ha garantizado el registro de los 
restos inmuebles y muebles. Además de los trabajos 

6.  Realizada por el técnico arqueólogo de Valencia José Luís de 
Madaria. (http://www.cult.gva.es/dgpa/yacimientos/conyac 
principal.asp).
En la ficha se dice:
«Se aprecian las marcas dejadas en el camino por el paso de 
los carros. Existen 25 metros descubiertos, perdiéndose más 
adelante. Se pueden apreciar improntas de canteras talladas 
junto al camino. El camino se inicia frente al merendero “El 
Mirador”. Se inicia en la parte Sur de la carretera para luego 
cruzarla. Por su parte norte continúa, perdiéndose en algunos 
puntos y parece bifurcarse para continuar por dos caminos 
actuales. El primero se dirige al Sur orientándose con el 
Castellar de Meca y el que continúa más al Norte se dirige 
con probabilidad, a las casas del Collado de San Juan, lugar 
donde se encuentra un yacimiento de grandes dimensiones 
que también citaremos en esta relación de yacimientos».

Figura 4: Yacimientos del área de la carretera CV -437. En blan-
co: ibéricos. En gris: romanos. Fuentes: Inventario Arqueológi-
co de la Comunitat Valenciana, Messeguer Santamaría 2002; 
Sanz Gamo, 2002, y Simón García, 2002).
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propios de documentación, se han llevado a cabo otros 
que pasamos a describir a continuación.

II. 1. 1. Vigilancia de obras

Las labores particulares propias de la construcción de 
la carretera, que podrían a priori causar daños sobre 
registros arqueológicos, se concentran casi exclu-
sivamente en la fase de construcción, y particular-
mente en todas aquellas actividades que van acom-
pañadas de movimientos de tierra. debido a esto, 
y ante los antecedentes arqueológicos e históricos 
documentados y catalogados (camino antiguo, yaci-
mientos cercanos), se ha comenzado comprobando la 
estratigrafía de los perfiles laterales dejados a la vista 
por la maquinaria, en el proceso de cajoneo para la 
disposición del desdoblamiento de la carretera, para 
aumentar su anchura a 10 metros y a lo largo de los 6 
kilómetros de obra.

Hemos dividido la obra para su control en 6 secto-
res, que coinciden con los puntos kilométricos de la ca-
rretera. Tan sólo en uno de los sectores, concretamente 
en el sector 2, la vigilancia diaria de estos trabajos ha 
obtenido resultados positivos, tomándose como medi-
das preventivas la disposición de sondeos transversa-
les en algunos puntos de la obra, extremando también 
la atención en los puntos donde debía ser levantada 
la carretera (colocación de tuberías de desagüe, arre-
glo de blandones etc.). A su vez, se han inspeccionado 
las terreras, consecuencia de la extracción de tierra, 
en busca de elementos arqueológicos relevantes y que 
pudieran indicar la presencia de restos de interés.

II. 1. 2. Realización de sondeos

Se han realizado un total de 9 sondeos, uno de ellos 
planteado de manera previa, ante la presencia de ce-
rámica ibérica en superficie (sondeo I, sector I), y 
el resto dependiendo de la identificación de posibles 
estructuras en los perfiles laterales fruto de la obser-
vación o vigilancia, en el transcurso de las obras del 
cajoneo de la nueva carretera, o en el propio camino 
antiguo ya documentado, para relacionar estos tramos 
con el resto, y comprobar su naturaleza estructural. 
Han dado resultado negativo 3 de éstos, y positivo 6 
de los realizados.

En cuanto al resto de sondeos, se han planteado so-
bre el propio camino antiguo.

En primer lugar, en el tramo I del sector 4 de cami-
no, sobre el que se han realizado hasta 3 catas (sondeos 
I, II y III), retirando el estrato vegetal y de abandono 
que lo cubre, y dejando al descubierto tanto cajones 
tallados en la roca como carriladas.

El resto de los sondeos se han realizado sobre los 
tramos IV y V, situados en el sector 5 del camino anti-
guo, resultando de especial valor el sondeo I, realizado 
sobre este último tramo del camino, en el que se han 

identificado restos de capa de rodadura, y un estrato 
inferior de piedras de drenaje.

II. 1. 3. Excavación, desbrozado, señalización y ade-
cuación de camino antiguo

Como ya se ha señalado, en primer lugar se ha rea-
lizado el desbrozado y adecuación de determinadas 
zonas de los distintos tramos del camino antiguo, 
para identificar el itinerario por el que discurre, con 
vistas a su registro mediante levantamiento topográ-
fico. A su vez se han excavado, siempre de manera 
manual y con metodología arqueológica (registro de 
unidades estratigráficas mediante fichas, recogida de 
material relacionado, fotografiado, etc.), los tramos 
señalados a priori para su documentación a través de 
fotogrametría.

En total, se ha desbrozado el camino a lo largo de 
385 metros, con una anchura media de unos 3 metros, 
completándose la limpieza total del camino a lo lar-
go de 306 metros, con una anchura que oscila entre 
los 3 y los 5 metros según las zonas y dependiendo 
de los hallazgos (presencia de canteras, cajones, ca-
rriladas, etc.). Por último, se ha procurado que los tra-
bajos tuvieran la menor incidencia paisajística, con la 
dispersión final de terreras y ramajes, para atenuar su 
impacto visual en el medio, dejando al mismo tiem-
po señalizados los distintos tramos con elementos del 
entorno.

II. 1. 4. Identificación y documentación de elementos 
arqueológicos inéditos

Estos trabajos han consistido, en primer lugar, en la 
búsqueda superficial de elementos arqueológicos, ha-
biendo dado resultado positivo con el hallazgo de un 
posible yacimiento, en el que se halla una alta disper-
sión de cerámica en el área de afección de los trabajos 
de la nueva carretera. Ante esto, se extremó el control 
de obras en este punto, sin encontrarse estructura algu-
na relacionada, y se llevó a cabo una recogida selecti-
va de material cerámico, imprescindible para contex-
tualizar el posible yacimiento.

II. 1. 5. Realización de levantamiento topográfico y 
fotogrametría

Una vez excavados determinados tramos de los cami-
nos, se ha llevado a cabo su documentación utilizando 
las últimas técnicas y metodologías empleadas en fo-
togrametría y topografía terrestre, para poder disponer 
tanto de las ortofotografías, como de modelos 3D del 
camino antiguo. Al tiempo se ha realizado el levanta-
miento topográfico del mismo, para recoger de manera 
completa los distintos tramos e itinerarios del camino 
(Fig. 5).
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Figura 5: 1: Tramo I antes de la intervención. 2: Tramo I después de la intervención. 3: Tramo II antes de la intervención. 4: Tramo II 
después de la intervención. 5: Tramo V antes de la intervención. 6: Tramo V después de la intervención.
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III. DESCRIPCIÓN DE LOS HALLAZGOS MÁS 
relevAntes

III. 1. SONdEO I. SECTOR 1

Comenzamos los trabajos con la realización de un pri-
mer sondeo en el sector 1, ante el hallazgo previo de 
cerámica dispersa en la zona denominada como Llano 
de Retamar. Así se planteó un sondeo (sondeo I, sector 
1) de 10 m de largo y 1,70 de anchura, excavándose de 
manera mecánica y manual, y dando resultado negati-
vo, al no hallarse elementos estructurales o arqueoló-
gicos algunos.

III. 2. SONdEO II. SECTOR 2. CAlzAdA ROMANA

A consecuencia de la vigilancia de las obras (como ya 
hemos comentado en el apartado de la descripción de 
los trabajos), apareció en el lateral sur de la carretera, 
y ya en el sector 2, un estrato de grandes piedras cali-
zas (UE 2007), algunas de ellas de hasta 80 cm de lar-
go, que asomaban durante unos 20 metros, por debajo 
de la actual carretera.

Así, planteamos una sección transversal, que 
cortaba la carretera de manera mecánica, (UTM X: 
665706.061 Y: 4316131.304), apareciendo, además 
del estrato de grandes piedras ya identificado, otro por 
encima de éste (UE 2005), compuesto por tierra api-
sonada con gravilla pequeña de considerable dureza.

Considerada como capa de rodadura, esta unidad 
se encuentra cubierta, a su vez, por la UE 2002, estrato 
de macadam, hallado en todos los puntos de la carrete-
ra, caracterizado por la presencia de piedras de tamaño 
mediano-pequeño y uniforme y por el asfalto de la ca-
rretera (UE 2001). Tras comprobar su sección, y vien-
do la diferencia estructural y estratigráfica con el resto 
de la carretera –en la cual, bajo el asfalto, aparecía 
siempre una fina capa de macadam depositada sobre 
el terreno natural–, se dispuso un sondeo en planta con 
una longitud de 8,10 m y 5,50 m de anchura (Fig. 6).

Una vez retirada la capa de asfalto de manera me-
cánica, y de manera manual la segunda capa de ma-
cadam, el bordillo de la carretera de los años 40 (UE 
2003) y el talud de tierra en la cuneta de la carretera 
(UE 2004), vimos cómo aparecían ya, sin haber retira-
do en su totalidad este estrato de nivelación, signos de 
rodadas, sobre la superficie de una capa de rodadura 
(UE 2005). Las improntas de las roderas tienen una 
anchura de unos 0,35 m, y tan solo 0,03 m de pro-
fundidad, describiendo un eje medio entre rodadas de 
1,18 m7.

7.  Estas roderas, que Isaac Moreno (Moreno Gallo, 2009) 
encuentra en muchas calzadas romanas y atribuye a los carros 
que extendían el material de rodadura para irlo compactando, 
pueden ser también la huella de los carros que han utilizado 
el camino en siglos posteriores.

La capa de rodadura (UE 2005) tiene una potencia 
de hasta 0,28 m, y en ésta tan solo se ha localizado 
un pequeño fragmento de loza azul, probablemente de 
Manises-Paterna, y de posible adscripción moderna 
(ss. XVIII-XIX).

En el proceso de excavación, no sin dificultad por 
su extrema dureza, que obligó a levantarla con pico, 
se aprecia, con escasísima potencia, debajo de dicha 
capa de rodadura, una nueva capa de regularización 
(UE 2006), tan solo visible en el lado S del camino.

Bajo ésta aparece ya el mencionado estrato UE 
2007, compuesto por grandes piedras calizas, proce-
dentes del entorno inmediato, y de un tamaño de has-
ta 0,8 m de largo, dispuestas de manera irregular, sin 
concertar. Este estrato alcanza una potencia de 0,25 
m, cubriendo a su vez a un estrato geológico estéril de 
limos, repleto de pequeños guijarros (UE 2008), con 
una potencia de 0,60 m, que, al tiempo, se encuentra 
por encima de la roca madre (UE 2009), que buza en 
este punto de manera brusca desde el lateral N hacia el 
S, hasta 0,70 m.

La excavación nos permite, además, comprobar 
cómo esta infraestructura, que consideramos como 
calzada romana, no parece tener caja excavada sobre 
el terreno, sino que está sobreelevada por encima de 
los estratos estériles y naturales de limos y roca. La-
mentablemente, nos ha sido imposible comprobar su 
anchura total, por la razón de que en su lado S había 
sido afectada por las obras de cajoneo de la carretera, 
pero en todo caso la anchura conservada –a la que fal-
tan entre 0,5 y 1 m– tiene más de 5 m, bastante más 
ancha que la de la carretera de los años 40 que la amor-
tiza (Fig. 7).

Por último, como medida correctora, y dada la 
importancia de este hallazgo, ya que existe afección 
directa de las obras y se ha de destruir, se propone y 
realiza la documentación mediante fotogrametría de 
esta estructura singular, así como un segundo sondeo, 
que se realiza 20 metros al E, y que arroja resultado 
negativo, apareciendo, como ya hemos dicho, bajo el 

Figura 6: La calzada aparecida en el sondeo II, con sus diferen-
tes estratos.
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asfalto una fina capa de macadam en contacto con los 
niveles estériles.

Por lo que nosotros sabemos, y a la vista de la bi-
bliografía más moderna sobre el tema (Moreno Gallo, 
2009), en ninguna época, desde el Imperio romano, se 
ha empleado la técnica descrita, de capas superpues-
tas: base de piedra grande no concertada, estrato de 
regularización y capa de rodadura de tierra apisonada 
con gravilla, para hacer carreteras, por lo que pensa-
mos que estamos ante una calzada de época romana.

III. 3. yACIMIENTO dE El CERRICO

Como consecuencia también de la vigilancia de obra, 
y en el mismo sector 2, se halló una zona de alta dis-
persión de cerámica en superficie (UE 2000), entre la 
que destaca por su cantidad la cerámica de adscripción 
ibérica, identificándose bordes de pequeñas tinajas y 
fragmentos pintados con motivos geométricos, junto 
con otros de terra sigillata romana, que describiremos 
en el apartado correspondiente.

El lugar conocido como El Cerrico (UTM: X: 
665309.48 Y: 4316118.29) se encuentra al N de la 

carretera, y frente a la casa conocida como Las Me-
noras. Se trata de un pequeño promontorio a una cota 
de 718 metros, que se eleva 10 metros sobre las tierras 
de cultivo circundante, con una extensión de 1,27 ha, 
y en el que no se ha hallado estructura alguna, ya en 
superficie, ya en el proceso de movimientos de tierra 
de la maquinaria, en el transcurso de los trabajos de 
cajoneo de la carretera, que afectaban al lado SE de 
este pequeño promontorio.

III. 4. CAlzAdA IbéRICA dE «lOS MAlOS PASICOS»

Tras la descripción de estos hallazgos de los prime-
ros sectores de la intervención pasamos a describir 
los trabajos más relevantes efectuados sobre el ca-
mino antiguo, que llamamos de «Los Malos Pasi-
cos», puesto que así lo llaman los naturales de la 
zona. Ha sido dividido para su estudio en 5 tramos 
(I, II, III, IV y V), considerados de E-O. A su vez, 
como veremos, tras la excavación, se han hallado en 
los tramos II y III diferentes itinerarios o recorridos 
alternativos.

III. 4. 1. Tramo I

Localizado en el sector 4 (km 3-4), el tramo arranca a 
una cota de 755,51 m terminando a 754,21 m (UTM X 
662545605, Y 4316342371). Por la dirección que des-
cribe de E a O, permanece oculto en su arranque bajo 
el talud de nivelación de la carretera. Como vemos, 
se trata de un tramo con ligera pendiente descendente 
(1%) E-O que presenta un solo recorrido, de 104,50 
metros (Fig. 8).

UUee
El cajón (UE 4003), de 0,72 m de altura y 3,02 

de anchura máxima, se encuentra en los primeros me-
tros, tallado en una roca muy degradada, habiéndose Figura 8: Tramo I. Ortofoto según levantamiento topográfico.

Figura 7: Sondeo II, sondeo 2. Plano de Ruth Falcó Martí.



LA CALZADA IBÉRICA DE «LOS MALOS PASICOS» (AYORA, VALENCIA) Y LA RED VIARIA ANTIGUA EN TORNO AL CASTELLAR DE MECA 89

LVCENTVM XXIX, 2010, 81-107.

perdido cualquier signo o impronta de recorte y adivi-
nándose tan solo su forma en algunos puntos.

En su estrato de abandono (UE 4002), de apenas 
0,15 m de potencia en algunos puntos, se ha hallado 
gran cantidad de material cerámico de adscripción 
contemporánea, mucho en comparación con el resto 
de tramos del camino viejo, debido probablemente a 
su situación próxima a la carretera y a su utilización 
hasta hace apenas 60 años.

En este tramo se han efectuado hasta tres sondeos, 
de 10 m de largo cada uno:

-  Sondeo I: Tan solo se constata, por la fuerte 
erosión, la presencia de una única carrilada en 
el lado S del camino (UE 4004), con 1,58 m de 
largo.

-  sondeo ii: se efectúa un segundo sondeo de 
5,40 m de anchura (Fig. 9), en el que advertimos 
también la presencia de cajón en su lateral N y 
un conjunto de tres carriladas, esta vez en ópti-
mo estado de conservación (UUEE 4005, 4006, 
4007), que son perfectamente visibles a lo largo 
de los 10 metros de la cata. Las carriladas tie-
nen una anchura que oscila entre los 0,56 m y los 
0,12 m, describiendo ejes de 1,20 m de anchura, 
con profundidades que no superan los 0,12 m en 
ningún caso. El camino se pierde, al no poder ser 
excavado en su totalidad, puesto que se encuen-
tra bajo otro camino de acceso a fincas privadas, 
y por no hallarse cajón que lo identifique al des-
aparecer la roca, reapareciendo en una finca co-
lindante a 57 metros del final del sondeo II.

-  Sondeo III: En este último sondeo, de una longi-
tud de 10 m, y una anchura de 4,10 m, aparece de 
nuevo un cajón tallado en la roca, tan solo en su 
lateral norte (UE 4010), con una altura de 0,39 
m. Rellenándolo aparece de nuevo un estrato de 
abandono (UE 4009) de 0,25 m de potencia, y 
compuesto por limos idénticos a las tierras de cul-
tivo de la zona, en el que aparecen fragmentos de 
cerámica de cocina, junto a trozos de vidrio, todo 

ello de adscripción contemporánea. Bajo este es-
trato, diferente al estrato de abandono aparecido 
en el resto del tramo I, aparecen dos carriladas 
cortando la roca (UE 4010 y UE 4011), con una 
profundidad máxima de 0,13 m y 0,14 m, res-
pectivamente. La realización de este sondeo nos 
permite al mismo tiempo comprobar cómo el tra-
mo gira ligeramente hacia el S, perdiéndose, muy 
probablemente, bajo uno de los ribazos existentes 
a unos metros más al O, que corresponde al muro 
de contención de un aterrazamiento, que ha de 
ser, como todos los de la zona, muy antiguo.

III. 4. 2. Tramo II (Fig. 10)

Localizado en sector 5 (Km 4-5), y a una distancia en 
línea recta con respecto al primer tramo de 584 m. Este 
tramo es el que el mejor estado de conservación tiene, 
ya que la roca –una calcarenita blanca y rosa del Mio-
ceno medio, similar a la del Mugrón– ofrece en este 
punto mayor dureza que en el resto de tramos hallados 
hasta el momento, siendo visibles tanto cajas como ca-
rriladas ya antes de su excavación.

El tramo arranca en una zona llana de tierras 
de cultivos a una cota de 766 m (X 662545.605Y 
4316342371), proviniendo probablemente del talud de 
la moderna carretera, o del camino de acceso a una 
casamata de distribución de riegos, ascendiendo en un 
giro hacia el NO, terminando de nuevo por debajo del 
estrato de nivelación sobre el que se asienta la mo-
derna carretera, a una cota de 774 m (X 662432.529, 
Y4316320.015). Su pendiente media es de un 6,7%.

Debido a la urgencia de los trabajos, la documen-
tación o excavación del camino da comienzo precisa-
mente en esta zona, que, posteriormente a su fotogra-
metría, quedaría oculta bajo la nueva carretera.

UUee
Aquí, en su punto más al N. bajo los estratos de nive-
lación de la carretera, aparecen:

UE 5001, compuesta por aportes de tierra.
UE 5004, capa de macadam.
UE 5002, de piedras de granulometría media ya 

mencionada en la descripción del sector II, y que sirve 

Figura 9: Sondeo II, en el Tramo I.

Figura 10: Tramo II. Ortofoto según levantamiento topográfico. 
Con recorridos 1 y 2.
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como nivelación y asiento del asfalto de la carretera, y, 
una vez retirados estos estratos, aparece ya tanto cajón 
del camino antiguo (UE 5007), que en este punto se 
marca sobre la roca tan solo en su lado O, y signos de 
carriladas tan solo también en uno de los laterales. La 
degradación de la roca –más blanda en este punto– no 
permite ver con claridad la delimitación del camino en 
su lado E, y no se aprecia el cajón.

Aquí aparece también un estrato de piedras (UE 
5005) de 3,25 m de largo y una anchura máxima de 
1,20 m, que pudo servir como pavimentación del ca-
mino en una zona donde la roca dura desaparece.

Una vez documentado este punto a través de fo-
togrametría, continuamos con la excavación del resto 
del tramo, que presentaba numerosa vegetación de ar-
bustos y arbolado, con zonas en las que la roca estaba 
disgregada, tanto por la intrusión de raíces de pinos 
y sabinas, como por efecto de los fuertes cambios de 
temperatura, que hemos podido comprobar in situ du-
rante la intervención.

Retirada la vegetación, continuamos levantando el 
estrato de abandono (UE 5006) (Fig. 11), muy hetero-
géneo, y compuesto por tierra de arrastre y roca en des-
composición, que en algunos puntos llega a tener has-
ta 0,20 m de potencia. En su interior se ha encontrado 
numeroso material de adscripción moderna: plásticos, 
hierro, cerámica y vidrio, fragmentos de ladrillo o tejas, 
etc. Esta unidad cubre casi en su totalidad tanto el ca-
mino, como los distintos puntos de extracción de roca, 
que cortan el cajón del camino aprovechando su resalte.

Levantado este estrato, afloran numerosísimas im-
prontas de rodadas que cruzan en distintas direcciones, 
cortando la roca, habiéndose registrado las más claras, 
y por tanto aquellas que mejor información nos han po-
dido dar. Son la carrilada N, situada en la parte derecha 
del camino (UE 5008), y la carrilada S o del lado iz-
quierdo (UE 5009), que en algunos lugares desaparece 
por la comentada degradación de la roca, reaparecien-
do de nuevo en otros puntos del recorrido. Su longitud 
es de un máximo de 85,40 metros desde su comienzo.

En cuanto al cajón tallado en la roca del camino 
(UE 5007), tiene una altura máxima de 0,58, justo en 
el punto en donde las carriladas producidas por las 
ruedas de los carros alcanzan su mayor profundidad: 
0,29 m (carrilada N) y 0,33 m (carrilada S). La anchu-
ra de esta estructura previa, que sirve para delimitar el 
camino, tomada en 4 puntos distintos, es de 2,05, 2,02, 
1,92 y 1,90 m. Al retirar aquí también el mencionado 
estrato de abandono, UE 5006, encontramos al mis-
mo tiempo un segundo empedrado (UE 5010) (Fig. 
12), que ocupa un espacio de 3,70 m de largo máximo 
y 1,40 m de anchura, y en el que, en algunas de las 
piedras de mediano y gran tamaño que lo forman, en-
contramos el desgaste propio del paso de ruedas (UE 
5010), en una zona con desnivel de N a S de hasta 0,40 
m entre los márgenes derecho e izquierdo de la vía.

Se han encontrado, en este tramo segundo del cami-
no, hasta 6 zonas de extracción de roca, alguna de ellas 
también conocida con anterioridad a nuestros trabajos 
(Broncano, 1986). Son pequeñas canteras (Fig. 13) de 
forma rectangular, con ángulos rectos y paredes lisas 
(UUEE 5012, 5013, 5014, 5015, 5016 y 5017), en al-
gunos casos con marcas de las cuñas o cortafríos para 
su extracción. El tamaño de la impronta de estas cuñas 
oscila entre los 0,10 m y los 0,13 m, y no rebasa esta 

Figura 12: Tramo II. UE 5010. Empedrado colocado al desapa-
recer la roca natural.

Figura 13: Tramo II. Canteras. UUEE 5012, 5013.

Figura 11: Tramo II. UUEE 5006, 5007 y 5008 (foto José Luis 
Fernández Montoro).
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última medida en ningún caso. Los huecos dejados por 
estas canteras oscilan entre los 1,64 y 4,80 m de largo y 
entre 1,50 y 2,48 de ancho, sin un patrón claro.

Se ha encontrado un segundo recorrido o itinerario 
en este tramo, con una longitud de 29,30 m, que discu-
rre casi de manera paralela al primero (X 662503.022 
a 662475.603, Y 4316316.280 a 4316310.263). Esta 
variante quedó claramente en desuso, quizás por su 
mayor pendiente (8,4%), pasando de la cota de 769,53 
m a 771,99 m en su corto recorrido, o por la profun-
didad de sus carriladas (UUEE 5036 y 5037) –S y N 
respectivamente–, que llegan hasta los 0,25 m, y que-
dó definitivamente cortado en su inicio por uno de los 
puntos de extracción de piedra.

La fuerte pendiente, así como la poca profundidad 
de sus carriladas –en ciertos puntos de tan solo 8 centí-
metros–, nos hace suponer que se trata de un itinerario 
con uso temporal escaso, siendo abandonado por otro 
con menos pendiente, y por tanto más sencillo de reco-
rrer. Sin cajón tallado, la distancia de eje entre sus ro-
dadas va desde 1,10 m a 1,20 m. Para terminar con este 
tramo II, la longitud total del camino desde su arranque 
al corte producido por el cajoneo de la carretera moder-
na es de 120 m, de los que 89,72 metros corresponden 
al recorrido 1, compartiendo 30,28 metros con el se-
gundo, el cual tiene una longitud total de 29,30 metros, 
lo que nos daría un total de 149,30 metros.

III. 4. 3. Tramo III (Fig. 14)

Este tramo, al igual que el primero, se ha excavado 
tan solo parcialmente, arrancando a una cota de 774 
m (UTM 662422.653 Y 4316321.440) y terminando a 
una cota de 785 m (X 662198.108 Y 4316314.521) El 
resto tan solo se ha dejado desbrozado para una posi-
ble actuación ulterior. El camino aquí describe una di-
rección ascendente NO hasta su parte media, en donde 
gira para tomar una dirección SO.

El tramo III también se ha documentado median-
te fotogrametría. En sus primeros metros 26 m, los 
excavados, presenta también un estrato de abandono 

heterogéneo de roca en descomposición y material de 
arrastre (UE 5019), de escasa potencia, unos 0,15 m, 
en el que tan solo aparecen escasos fragmentos cerá-
micos y de vidrio contemporáneo. Bajo esta unidad se 
han podido documentar hasta cuatro carriladas parale-
las y cajón excavado en la roca (UE 5020), en el lado 
NO del camino. El cajón se encuentra tallado con una 
altura máxima de 0,56 m, y una longitud de 9,60 m. De 
nuevo bajo el estrato de abandono aparecen carriladas, 
con la particularidad de aparecer hasta un número de 
cuatro, de manera paralela (Fig. 15).

La primera de éstas (UE 5021), en el lado N, pre-
senta una longitud de 9,30 m, 0,70 m de anchura y 
hasta 0,25 m de profundidad.

La segunda (UE 5022), que forma un eje de 1,21 
m con la anterior, tiene una longitud de 8,20 m, con 
anchura de 0,34 m y 0,09 m de profundidad.

A continuación, y formando un nuevo eje de 1,20 
m, encontramos, en el lado norte de este eje, la carri-
lada UE 5023 muy degradada y con una longitud de 
3,80 m, anchura de 0,18 m y 0,9 m de profundidad.

A su izquierda está la última carrilada (UE 5024), 
de 9 m de largo, 0,48 de anchura máxima y apenas 
0,05 m de profundidad.

Como hemos señalado ya, este tramo no ha sido 
excavado en su totalidad, pero su desbroce –ya que se 
adentra en una zona cubierta de matorral y pinos– sí 
nos ha permitido documentar gran parte de las carri-
ladas e itinerarios del camino. Así, a lo largo de un re-
corrido común y tras 126 metros, éste se divide en dos 
recorridos, mientras que de un tercero, que hallamos 
en la parte superior, no logramos aventurar su itinera-
rio en su parte más baja, y por tanto su conexión con 
el inicio.

El primer recorrido, R1, comienza al norte a una 
cota de 778,28 m, terminando a 85 m, al coincidir con 
el resto de caminos. Este tramo describe una fuerte 
pendiente en algunos puntos, con una pendiente media 
del 7,9%, y apenas presenta signos de carriladas en la 
parte final del recorrido.

Figura 14: Tramo III. Ortofoto según levantamiento topográfi-
co. Recorridos 1, 2 y 3.

Figura 15: Tramo III. Cajón y carriles: UUEE 5020, 5021 y 
5022.
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el recorrido R2, que enlaza los itinerarios R1 y 
R3, presenta una fuerte pendiente, comenzando en la 
misma cota que el anterior, y terminando en el tramo 
R3. Este itinerario, de 63,40 metros, es el que parece 
presentar mayor antigüedad, si hacemos caso a la pro-
fundidad de sus carriladas, que llegan hasta los 0,31 m 
de profundidad.

Por último, al S del primero, y, como hemos di-
cho, sin haberse hallado su arranque, aparece el reco-
rrido R3, que comienza a una cota de 779,75 metros, 
coincidiendo con el recorrido 2, después de recorrer 
48,50 m. Este último presenta una pendiente más sua-
ve, siendo sus carriladas de menor profundidad que el 
resto de itinerarios, con tan solo 0,07 m.

En cuanto a los ejes que describen todos los reco-
rridos, están en torno a los 1,20 m, la misma medida 
presente en casi todo el camino.

En la parte más alta, como hemos dicho, coinci-
den y de nuevo quedan divididos en dos, terminando, 
por coincidir con un camino en uso en la actualidad, 
a 785,80 metros de altitud. A partir de aquí, el camino 
en uso, que se superpone al antiguo, desciende hasta 
alcanzar el siguiente tramo IV. En total, el tramo III 
vendría a tener, con todos sus recorridos o itinerarios, 
una longitud total de 326 metros, siendo el más largo y 
el que mayor complejidad presenta de todos.

III. 4. 4. Tramo IV (Fig. 16)

En suave pendiente descendente E-O (5,2 %), y a 165 
metros al O del anterior, también en el sector 5 (Km 
4-5), comienza en una zona de bosque a una cota de 
781,50 m, terminando a 778,80 m (UTM X 662053.654 
a 661995.324; Y 4316244.894 a 4316234.405). El tra-
mo discurre bastante plano, de manera paralela a la 
carretera actual, quedando casi limitado por el corte en 
roca, realizado para su paso por esta zona. El camino 
aquí, al menos en su parte excavada, consta de un total 
de 52 metros de largo.

En primer lugar, hemos hallado su estrato de aban-
dono (UE 5026), con una potencia que llega a los 0,30 
m, en el que se hallan fragmentos cerámicos, como en 
todos los casos sobre el camino, de adscripción con-
temporánea. Apoyado en él encontramos, en este caso 
tan solo en el lado N, los restos del cajón tallado, que 
debido a la fuerte erosión apenas podemos diferenciar.

El cajón (UE 5027), de una altura de 0,47 m, dis-
curre a lo largo de 23,24 m hasta desaparecer bajo un 
ribazo de mampostería (UE 5030) de 56 m de largo, y 
que sirve de protección y límite N del camino.

De nuevo aparecen 2 carriladas en buen estado en 
los primeros metros del camino. La carrilada N (UE 
5028) tiene una longitud de 2,70 m, y una anchura 
máxima de 0,62 m, con 0,5 m de profundidad.

En cuanto a la carrilada S (UE 5029), de más reco-
rrido, tiene una longitud de 23,24 m y anchura máxima 
de 0,53 m Al mismo tiempo, la profundidad de ésta es 
de 0,10 m, describiendo entre las dos un eje de 1,22 
m. La anchura del camino aquí, desde el extremo de la 
carrilada S hasta el cajón situado como hemos dicho al 
N, oscilaría entre los 1,96 y los 2,30 m. A 24 m del ini-
cio del camino la roca presenta un acusado deterioro, 
perdiéndose de vista por completo cualquier signo de 
carrilada. Sin embargo, sí aparece una capa de roda-
dura, de tierra apisonada con pequeños fragmentos de 
piedra y de coloración anaranjada (UE 5031), la cual 
rellena una zanja (UE 5032), que a su vez corta a un 
estrato de limos de aluvión (UE 5033), propio de las 
partes más bajas de este sector.

La realización de un nuevo sondeo transversal 
(sondeo I, tramo IV) (Fig. 17) en este camino, de 
4,20 m x 1 m (Fig. 18), nos ha permitido comprobar la 

Figura 17: Tramo IV. Sondeo 1.

Figura 18: Ortofoto tramo V según levantamiento topográfico.Figura 16: Ortofoto tramo IV según levantamiento topográfico.
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poca potencia –tan solo 0,09 m– de la capa de rodadu-
ra (UE 5031), y su anchura real, que, al igual que mu-
chos de los cajones del camino, es de 1,90 m, teniendo 
una longitud de 36,75 m.

Al tiempo, el sondeo nos ha permitido comprobar 
cómo el mencionado estrato natural de aluviones, de 
0,24 m de potencia, descansa sobre la roca que buza 
en dirección N-S.

III. 4. 5. Tramo V (Fig. 18)

El último tramo V, de 77,80 metros de longitud, se en-
cuentra ya en el sector 6 (km 5-6). Está situado tam-
bién en el lateral N de la carretera, y, discurriendo de 
manera paralela a ésta, en una zona relativamente lla-
na y a 105 metros del anterior tramo IV, comenzando 
a una cota de 781,34 y finalizando una cota de 782,89 
(UTM X 661890.669 a 661816.05, Y 4316225.537 a 
4316212.904), donde es cortado o más bien discurre 
por debajo de la moderna carretera, ya que no se han 
hallado restos de éste en el lado S. Su pendiente es de 
un 2%.

Como el resto de los tramos, se compone de ca-
jón cortado en la roca (UE 6002), que en su lado S 
queda tallado sobre un pequeño escarpe de roca, con 
una altura máxima de 0,78 m, y visible a lo largo de 
33,70 m en el lado N y 19,30 m en su lado S, con una 
anchura que oscila entre los 1,84 m y 1,70 m. Apoya-
do en el cajón del camino y sobre carriladas y capas 
de rodaduras, aparece un estrato de abandono de poca 
potencia y carácter heterogéneo (UE 6001), en el que 
aparece material de adscripción contemporánea en 
gran número, probablemente causado por la intrusión 
de los numerosos vertederos adyacentes al camino en 
esta zona. Bajo esta unidad aparecen ya las carriladas, 
que, por la degradación natural de la roca de conglo-
merado, presentan mayor deterioro. La carrilada N, 
o del lado derecho del camino (UE 6003), tiene una 

longitud total de 5,30 m y una anchura máxima de 
0,40 m, mientras que la segunda carrilada (UE 6004), 
presenta una longitud de hasta 19 metros, con una an-
chura de 0,63 m. Estas dos carriladas describen un eje 
de 1,10 m, medida ésta relativa, teniendo en cuenta 
la citada degradación de la roca a la que cortan estas 
improntas (Fig. 19).

Cuando termina de aflorar la roca, acaban los carri-
les y comienza una zona en la que se han hallado sendos 
ribazos (UUEE 6003 y 6012), que parecen delimitar y 
proteger el camino, ampliando su anchura total a 3,25 
m. Realizados en mampostería, el primero de ellos tan 
solo tiene una hilada, y alcanza una longitud de 42,60 m 
y una altura de apenas 0,35 m, mientras que el segundo 
dispone de una altura de 0,54 m y 41 m de longitud.

Así, en este punto, y a 10 metros del final del cajón 
del camino, se ha realizado un sondeo (sondeo I tra-
mo V) (Fig. 20) de 5,20 m de largo por 1,60 m de an-
chura y 0,75 m de profundidad, que nos ha permitido 
comprobar la estructura interna del camino.

Así, podemos ver con claridad cómo, bajo el es-
trato de abandono (UE 6001), aparece –al igual que 

Figura 19: Tramo V. UUEE 6002 (cajón) y 6003-6004 (carrila-
das). Al fondo, el sondeo 1.

Figura 20: Sondeo 1, tramo V. Plano de Ruth Falcó Martí.



JESÚS RODRÍGUEZ MORALES Y MARCOS LUMBRERAS VOIGT94

LVCENTVM XXIX, 2010, 81-107.

sucede en el tramo IV (UE 5031)– la capa de rodadura 
(UE 6009), de gran dureza y más o menos la misma 
potencia que la citada del tramo anterior, de hasta 0,10 
m de altura y una anchura de 2,25 m.

Bajo este estrato, delimitado por un bordillo (UE 
6008), por el lado N aparece una capa de regulariza-
ción, de tierra apisonada con piedrecillas (UE 6010), 
que alcanza una potencia de hasta 0,30 m. Bajo ella 
hay un estrato de piedras de mediano y gran tamaño 
(hasta 1 m de longitud), (UE 6011), que sirve como 
capa de drenaje de una arroyada en una zona de fuerte 
desnivel de la roca, con una potencia de hasta 0,53 m 
y una anchura de 3,70 m.

Al tiempo, podemos ver cómo el ribazo N (UE 
6004), con piedras grandes arriba y relleno de peque-
ñas piedras abajo, se encuentra dentro de una fosa que 
ha cortado el estrato de relleno (UE 6007), producido 
por sedimentación natural de la ladera, después de ha-
cerse la calzada (Fig. 21).

El otro ribazo, el S (UE 6012), se encuentra tam-
bién cimentado con grandes piedras en talud; su fosa 
de cimentación (UE 6013) corta la capa de limos na-
turales que están debajo del camino (UE 6015), equi-
valente al mismo estrato existente en el lado N (Fig. 
22). No parece que la construcción de esta fosa corte 
las mencionadas unidades de capa de rodadura, regu-
larización y drenaje, pudiendo ser, por tanto, toda ella 
una obra realizada en un mismo momento, aunque no 
podamos afirmarlo con total rotundidad.

En total, y para concluir, se han dejado al descu-
bierto un total de 710 metros de camino, excavándose, 
recordemos, tan solo en algunos tramos del mismo, y 
dejando partes para ulteriores intervenciones en los 
tramos I y III de su recorrido.

IV. INTERPRETACIÓN DE LOS RESTOS HA- 
llAdos

IV. 1. CAlzAdA dEl SECTOR II

En cuanto al camino o calzada encontrada en el sector 
II, parece claro que se trata de una estructura singular, 
que, aun estando por debajo justo de la carretera de 
los años 40, no tiene relación alguna con su construc-
ción (Fig. 23). Durante el seguimiento de la obra de 
ampliación de la carretera se han comprobado nume-
rosos perfiles dejados por la maquinaria en los cajones 
para su desdoblamiento, y no hemos encontrado nada 
parecido. En su mayoría se podía identificar bajo la 
carretera la capa de macadam –de la construcción de 
la carretera en los años 40– sobre la que a su vez se 
coloca el asfalto, todo ello sobre el estrato natural de 
limos arcillosos. Sin embargo, en este sondeo, debajo 
del asfalto y el macadam hay dos capas de rodadura de 
extrema dureza, hechas de tierra apisonada con frag-
mentos de piedra de granulometría fina, y una capa 
de drenaje inferior de grandes piedras. En cuanto a la 

Figura 21: En primer plano el bordillo UE 6008. Atrás, el muro 
de contención, UE 6012. En el medio la capa de rodadura, UE 
6009.

Figura 22: La foto de arriba está al revés, para que se puedan apreciar bien los dos lados del corte.
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adscripción cronológica, parece que nos encontramos 
ante una calzada romana8.

Cumple los requisitos técnicos de las carreteras 
romanas aparecidas en excavaciones (Caballero Zo-
reda, 19709, Abascal Palazón, 1981, Palomero Plaza, 
1982, Moreno Gallo, 2004, Moreno Gallo, 2009), con 
su cimiento de piedra, su capa de regularización y la 
de rodadura con materiales finos. Como creemos haber 
demostrado recientemente (Rodríguez Morales, 2010 
b), el vocabulario empleado hasta ahora para describir 
las capas de las calzadas romanas (statumen, ruderatio, 
nucleus, y summa crusta), y que fue creado por Nicolás 
Bergier (Bergier, 1728, 1, 179-180), adaptando el em-
pleado por Vitrubio y Plinio para describir la de los pa-
vimentos de las casas, no se adecua a la realidad de las 
calzadas romanas, por lo que preferimos hablar –utili-
zando el adecuado vocabulario romano10– de gremium 
(cimiento) y summum dorsum (capa de rodadura).

El uso continuado de esta vía a lo largo del tiempo 
lo evidencia la presencia de improntas de carriladas 
de carros y de un solo fragmento de cerámica de Ma-
nises de loza azul, de probable adscripción moderna o 
contemporánea. Hemos tenido la suerte de poder en-
contrar uno de los escasos tramos que respetó la carre-
tera de los años 40, que amortizó la calzada antigua, 
sobreexcavándola o cubriéndola, ya que no va tan pe-
gada al terreno como la romana. En la foto adjunta se 
ve cómo, precisamente en el tramo en donde la hemos 
localizado, la carretera moderna va justo a la altura 
del terreno actual, ligeramente en terraplén, lo que ha 
conservado la calzada antigua debajo.

IV. 2. yACIMIENTO dE «El CERRICO»

En el mismo sector II, y con afección directa de las 
obras, encontramos la presencia del denominado Ce-
rrico (así llamado por D. Manuel Olaya, vecino y pro-
pietario de la Casa de Las Menoras), en el que no se ha 
encontrado, a falta de excavación, estructura alguna, 
pero del que podemos adelantar por la cerámica ha-
llada en superficie, de la que se han recogido algunas 
muestras significativas, que se trata de un pequeño 
asentamiento en la órbita del Castellar de Meca, y con 
una cronología, según apunta la tipología cerámica, 
que bien podría ser desde el s. IV a. C. al s. I d.C. Así, 
nos encontramos con un asentamiento comparable a 
los cercanos de El Rincón Viejo, cerca de Ayora, S. 
Benito, o el muy cercano –apenas a 1.900 metros– de 
Villaricos, que a un tiempo cumpliría una función es-
tratégica, por la visión que se ofrece como atalaya y su 

8.  Así aparece ya recogida por I. Moreno Gallo (2010).
9.  En http://www.alkonetara.org/image/tid/52 se pueden ver las 

fotos de la excavación de la calzada de la Plata, y su aspecto 
similar al de la nuestra.

10.  Tomado del único texto latino que describe las capas de 
las vías romanas, el de Estacio, Silvae, 4, 3 (vid. Rodríguez 
Morales, 2010b, 130-131).

ubicación al borde del camino, y de explotación de los 
recursos que ofrecía la laguna de S. Benito, tristemen-
te desecada en el s. XIX.

IV. 3. CAlzAdA dE lOS «MAlOS PASICOS»

En cuanto a este camino, objeto principal de la inter-
vención, no existen dudas razonables de su relación 
directa con la red de caminos ibéricos existentes en 
El Castellar de Meca, ya que comparte con ellos la 
anchura y altura de los cajones excavados en la roca, la 
técnica de talla de los mismos y la presencia de «apar-
tadertos» y zonas de extracción de roca, también con 
aspectos similares (Fig. 24).

Nuestro camino –como ya hemos dicho– ya había 
sido mencionado en la bibliografía (Broncazo Rodrí-
guez, 1986, 131-134; Aparicio, 1984), en la que ya se 
daba cuenta no solo de su existencia, sino también de 
su relación con este importante yacimiento arqueoló-
gico, y había sido descrito en la Carta Arqueológica 
de Ayora.

Muchos caminos, de todas las cronologías, tienen 
carriladas en las zonas de roca, producto del paso di-
ficultoso de los carros provistos de llantas de hierro 
sobre el suelo desnudo, pero lo que distingue tanto 
al camino ibérico-Camino Hondo de Meca como a la 
calzada que hemos excavado es la presencia de cajo-
nes, tallados en la roca, que siempre son previos a las 
carriladas, y que, por su forma –con talla al bies– y 
anchura, son inequívocamente iguales.

Merece la pena detenernos en este apartado, y pun-
tualizar ciertos aspectos de cada tramo del camino.

Comenzando con el tramo I, y en vista de los son-
deos I y II, sorprende la presencia de hasta tres ca-
rriladas distintas, a diferencia de otros tramos, en una 
zona cuya orografía en llano, así como la poca pro-
fundidad de sus carriladas, no explican la búsqueda de 
un segundo paso. El segundo sondeo nos permite ver 
al mismo tiempo cómo el camino se dirige hacia un 
ribazo de finca agrícola, cuya superficie está situada 

Figura 23: Sondeo I del sector 2. La calzada romana bajo la 
carretera actual (Moreno Gallo, 2010, 14).



JESÚS RODRÍGUEZ MORALES Y MARCOS LUMBRERAS VOIGT96

LVCENTVM XXIX, 2010, 81-107.

unos 2 m por encima, siendo probable que el camino 
continuara bajo éste. Este hecho demuestra no solo la 
antigüedad del camino, sino también los cambios de 
recorrido que ha sufrido a lo largo del tiempo.

El tramo II, y en concreto el recorrido R2, eviden-
cia que, ante la dificultad del paso, por su fuerte incli-
nación, o por la profundidad –hasta 0,25 m– alcanzada 
por sus carriladas en su parte final, se optó por aban-
donarlo, decantándose por el recorrido R1, con mucha 
menor inclinación.

Hemos tratado de establecer la anchura de eje de 
los carros que han utilizado el camino, obteniendo 
que la media está en torno a 1,2 m, midiendo de 
centro de carrilada a centro de carrilada, pero como 
la anchura de los carriles es muy grande se ha de 
tratar simplemente de una media de la anchura de 
los distintos carros que han desgastado-tallado el 
carril con sus llantas metálicas a lo largo de más de 
2.000 años.

En cuanto a las canteras halladas al pie del cami-
no, es probable, como ya señaló S. Broncano en 1986 
(Broncano Rodríguez, 1986, 131), que se utilizarán 
para el mantenimiento de la propia infraestructura, no 
solo para rellenar o pavimentar los desniveles, o las 
propias carriladas de cierta profundidad también en 
este recorrido, sino, al mismo tiempo, para pavimen-
tar las zonas llanas sin existencia de roca, que, como 
hemos visto, se componen de limos aluviales que di-
ficultarían en extremo la circulación de carros. La ex-
cavación nos ha permitido comprobar esta hipótesis 
sobre el terreno, con el hallazgo de pavimentación de 
piedra concertada, en la parte media del tramo, en una 
zona con fuerte desnivel entre los lados del camino. 

No es de extrañar que este pavimentado del camino 
pueda ser original, y por tanto de adscripción ibéri-
ca, teniendo en cuenta que hay tramos pavimentados, 
en el Camino Hondo de Meca (Broncano Rodríguez, 
Alfaro Arregui, 1997, 64-68), en donde el aspecto del 
empedrado es muy parecido al nuestro.

El tramo III sorprende no solo por el hallazgo de 
tres itinerarios o recorridos distintos, sino por el hecho 
de que en sus primeros metros encontramos 4 carrila-
das paralelas que, viendo las similitudes del yacimien-
to del Castellar de Meca, podrían hacernos pensar en 
la presencia de un apartadero, para el cruce de carros. 
El hecho de que en uno de estos ejes, en el tramo III, 
las carriladas llegaran a alcanzar una profundidad de 
hasta 0,25 m, lo que podría dificultar su paso al ro-
zar con el eje de los carruajes, haría que se optase, de 
manera práctica, por cambiar el recorrido del camino. 
Esta posibilidad –unida a las fuertes pendientes que 
describen– puede que sea también una de las razones 
del hallazgo en este tramo de tres itinerarios o reco-
rridos (recorridos 1, 2, 3). Así, los recorridos 1 y 2, 
parece que por su pendiente y la profundidad de las 
carriladas (de hasta 0,31 m en el caso de recorrido 2), 
quedaron descartados, optándose por el recorrido 3. 
Este fenómeno, a la vista de la planimetría, parece su-
ceder también en el Castellar de Meca, donde distintos 
itinerarios se suceden y entrecruzan aun llevando en 
ocasiones una misma dirección.

Con respecto al tramo IV, en el que la roca aparece 
muy degradada, en casi todo su recorrido encontramos 
la novedad de hallarnos ante una capa de rodadura 
hecha de roca caliza pulverizada y apisonada, justo 
en una zona donde comienza el estrato de limos de 

Figura 24: Cajones y roderas en la calzada de los Malos Pasicos (izda) y la del Castellar de Meca (derecha).
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aluvión. No sabemos a ciencia cierta en qué momento 
se pavimenta el camino en este punto. El hecho de que 
tuviera la vía un uso continuado a lo largo del tiempo 
–recordemos que hasta las primeras décadas del siglo 
pasado–, obligaría a constantes refecciones, las cuales 
no podemos aventurarnos a datar con exactitud. Sin 
embargo, la anchura de esta capa de rodadura –entre 
1,9 y 2 m–, idéntica a la del cajón excavado en la roca 
que lo precede y sin solución de continuidad, apunta a 
que la cronología es la misma. También son idénticos 
los materiales metálicos encontrados en esta capa de 
rodadura y en las zonas de carriles que conservan res-
tos de la rodadura originaria.

De idéntica composición y textura es la capa de 
rodadura encontrada en el tramo V, aunque de mayor 
potencia. Aquí la necesidad de estructurar y proteger 
el camino se hace aún más necesaria para pasar una 
arroyada que afluye en una zona en que la roca madre 
tiene un fuerte desnivel perpendicular al camino, que 
va de hasta 782,35 a 781,58 metros en apenas 9 me-
tros, es decir, casi un 10%.

Debajo de donde los ingenieros romanos habrían 
colocado una alcantarilla, los constructores de la calza-
da de los «Malos Pasicos» colocaron una gruesa capa 
de piedras de mediano y gran tamaño, protegiendo al 
mismo tiempo el lado de valle con la construcción de 
un ribazo o muro de contención en talud, compuesto 
de grandes bloques de piedras. Esa capa, que, colocada 
debajo del camino, lo levanta más de medio metro del 
suelo, permite que las aguas pluviales pasen por debajo 
y por el medio de los bloques de piedra, como hemos 
podido comprobar durante la excavación después de las 
lluvias. Aquí la novedad es comprobar cómo construían 
en esta época tan antigua las calzadas sobre terrenos se-
dimentarios, con una técnica que podemos calificar de 
protorromana, puesto que, salvo la anchura del camino 
–que es menos de la mitad que la de las vías romanas 
canónicas–, la técnica constructiva es idéntica.

¿Por qué suponemos que esto es obra ibérica? Por-
que la anchura de la capa de rodadura es la misma que 
la de los tramos que tienen cajón tallado en la roca, 
que parecen inequívocamente ibéricos (Fig. 25). En 
el tramo V, el camino está trazado entre un cajón en 
el lado N del camino, que continúa los de los tramos 
anteriores, y un muro de contención, la UE 6012 del 
sondeo 1 (Fig. 26). La capa de rodadura parece hecha 
al mismo tiempo que el muro y no se hallan signos que 
indiquen corte alguno para la cimentación de éste, ni 
en la propia capa de rodadura ni en la capa de drenaje.

La anchura de la vía –en torno a los 2 m11– co-
rresponde a la de las calzadas más antiguas de época 
arcaica conocidas en la Península Itálica, en el territo-
rio etrusco-lacial, que tienen una medida estándar de 

11.  La anchura, medida en los 4 puntos en los que la talla del 
cajón era más nítida, por ser la roca dura, es de 2,05, 2,02, 
1,92 y 1,90 m, lo que da una media de 1,97 m.

entre 1,5 y 2 m (Hernández Martínez, 2007, 223-224; 
Quilici, 1992).

Si examinamos los materiales que ha dado este tra-
mo (Siglas: CV-437´09. UE 6011-H08: sigillata; UE 
6011-H07 y 11: clavos romanos; UE. 6011-H03, 05, 
08, 10, 14, 18, 21, 22 y 24: clavos de herradura medie-
vales y UE 6011-H04, 19 y 20: elementos de atalaje 
de caballo), se trata de materiales cuya fecha alcanza 
al menos la época romana.

Una cosa que nos ha llamado la atención es el 
aspecto del muro de contención del ribazo S, con su 
construcción en talud y su aparejo en espiguilla, que 
recuerda obras atribuidas a la época islámica. Sin 

Figura 26: El muro de contención S (UE 6012), y al otro lado 
el cajón tallado en la roca (Foto José Luis Fernández Montoro).

Figura 25: Comparación de nuestra calzada (abajo, foto José 
Luís Fernández Montoro) con otra de cronología romana 
(arriba, foto Isaac Moreno). Solo la mayor anchura de ésta la 
distingue.
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embargo, hemos comprobado que este tipo de aparejo 
se da también en época ibérica. En la foto (Fig. 27) po-
demos apreciar cómo el muro de contención de la foto 
de la izquierda, que sujeta la ladera N del Castellar de 
Meca para permitir el paso del camino por debajo de 
la Cueva del Rey Moro, tiene un aparejo muy parecido 
al de nuestro muro.

en cuanto al sector 6 (Km 5,6) de la intervención, 
y dado que no hemos hallado signos de cajón tallado, 
carriladas, ni capa de rodadura en ninguno de los dos 
lados de la carretera, la calzada parece permanecer 
oculta bajo ésta, siguiendo su misma dirección hacia 
el O, contactando probablemente con distintos rama-
les, tanto a los numerosos asentamientos que se han 
producido a lo largo del tiempo en la zona del Hon-
do, Las Paternas, Casas del Collado de S. Juan, Casas 
del Hondo, Las Paredejas, etc., como con el propio 
Castellar de Meca, en el que sucesivas excavaciones 
pusieron al descubierto distintos recorridos o ramales. 
Deteniéndonos en estos itinerarios, y a la vista de la 
documentación y publicación realizada por Santiago 
Broncano (Broncano Rodríguez, 1997), parece que 
nuestro camino formaría parte o contactaría con los 
denominados recorridos o caminos E, F, G, H, vi-
sibles en la ladera Norte del Mugrón, que, según el 
propio autor, podrían poner en contacto al Castellar 
con la zona de San Benito y Ayora. Siendo así, pare-
ce que alguno de estos caminos o atravesaba la zona 
denominada Ladera de Los Palancares hasta llegar a 
«nuestro camino», o se adentraba en el sector –con 
peor orografía– del Morrón de Sabinares, en donde, 
tras un exhaustivo reconocimiento, no se ha hallado 
resto alguno, o evidencias de camino.

V. PROPUESTA DE ACTUACIONES POSTERIO-
RES A LA INTERVENCIÓN

Como medida más inmediata tras los trabajos, se han 
tapado los sondeos realizados sobre los tramos IV y V 
del camino (km 4-5, 5-6), para evitar posibles acciden-
tes que pudieran ocasionar perjuicio personal alguno. 
Para ello, se ha dispuesto sobre las estructuras de una 
malla geotextil que proteja estos elementos. Al tiem-
po, y debido a la importancia y singularidad del ca-
mino, consideramos imprescindible su puesta en valor 
a través de algún tipo de señalización, que recoja su 
trazado, además de una explicación de su relación con 
el conjunto arqueológico de Meca, y con el resto de 
caminos aparecidos tanto en la comarca como fuera de 
ellas. Al mismo tiempo, se recomienda, en posteriores 
intervenciones, la excavación de todo el conjunto de 
los tramos que han quedado tan solo desbrozados a lo 
largo de estos trabajos, y, con la intención de conocer 
su recorrido, recorridos 1, 2 y 3 del tramo III del cami-
no antiguo, excavación que dejaría completa su puesta 
en valor.

Vamos también a elaborar la cartelería necesaria 
para la puesta en valor de la calzada, con vistas a su vi-
sita, siempre en el marco del gran yacimiento del Cas-
tellar de Meca, que es el que explica su construcción.

VI. AVANCE DEL ESTUDIO DE MATERIALES

VI. 1. El REgISTRO MATERIAl

En cuanto al camino y sus estratos asociados, no han 
proporcionado un registro material muy elevado ni en 
número ni en cronología, en tanto en cuanto, debemos 
recordar, dicho camino ha tenido un uso continuado 
hasta las primeras décadas del siglo pasado12, y por 
tanto los estratos de abandono son de escasa potencia.

Debemos también recordar que no se ha excavado 
en su totalidad, si exceptuamos algunos sondeos.

VI. 2. MATERIAlES CERáMICOS

En los estratos de abandono de la calzada, que con-
tienen los materiales depositados en los últimos mo-
mentos de utilización del camino, destaca la presencia 
de numerosos fragmentos de platos de loza con casi 
ausencia total de formas cerradas, si exceptuamos 2 
fragmentos de cántaros, en ningún caso pintados.

También encontramos fragmentos de los caracte-
rísticos lebrillos vidriados, con el típico borde en ala.

Muy fragmentados aparecen también, en gran 
número, pedazos de cerámica de cocina de vidriado 

12.  Hasta la década de los 40, en que se construyó la carretera, 
el camino se ha utilizado continuamente, según testimonio 
de los vecinos de la zona.

Figura 27: Aparejo de pseudoespiguilla en el muro de conten-
ción del camino (UE 6012) y en un muro de contención del 
Camino Hondo del Castellar de Meca.
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melado interior. Este tipo de piezas mencionadas an-
teriormente, de clara adscripción contemporánea, no 
solo han sido halladas y por tanto documentadas en 
los estratos de abandono, sino que también ha sido fre-
cuente hallarlas durante la intervención en los márge-
nes y cunetas de la moderna carretera. Sorprende tam-
bién, sobre el mismo camino antiguo, el gran número 
de fragmentos de tejas, en relación con el número de 
fragmentos de vajilla, que debe responder al constante 
trasiego de mercancías por el camino, de las que sin 
duda formarían parte estas tejas.

Debemos mencionar un pequeño fragmento de 
loza azul aparecido sobre la capa de rodadura de la 
considerada como calzada romana, entre esta y el ma-
cadam contemporáneo, y que, como vemos, apenas 
nos deja adivinar su motivo decorativo completo. Este 
fragmento, probablemente de producción Manises-Pa-
terna, podría tener una cronología genérica que arran-
caría en el s. XVIII.

Ha aparecido también un fragmento de galbo de 
sigillata, con el barniz perdido, en la capa de rodadura 
del sector 5 (UE 6011).

Únicamente el material encontrado en la ladera 
del denominado Cerrico, frente a las casas de Madro-
na (sector II Km 1,2), al pie de la carretera, nos ha 
proporcionado un registro material de cierta exactitud 
cronológica, entre el que destacan, como elemento im-
portado, los fragmentos de terra sigillata sudgálica, 
en el que sobresale una copa del tipo 24\25 b (Dragen-
dorff 1895), cuya producción se data entre el 40 a 70 
d. C (Fig. 28, 1).

Estas producciones sudgálicas, que llegan hasta 
principios del S.II d.C., son muy comunes, o eleva-
das en número, en los asentamientos del interior tanto 
de la provincia de Valencia como de las cercanas Ali-
cante y Castellón.Un ejemplo de esto lo tenemos en 
la misma Ayora, donde, en el yacimiento considerado 
como villa romana de La Casa del Baile, encontramos 
también este tipo de sigillatas, además de en el posible 
yacimiento del Balsón.

Junto a estas producciones hemos hallado también, 
sobre la superficie del Cerrico, producciones ibéricas 
con fragmentos pintados (Fig. 28, 2), junto a las típi-
cas tinajillas, clase A, grupo II (Mata y Bonet, 1992). 
Como vemos, de estas piezas tan solo quedan los bor-
des, por lo que no podemos afinar su tipología ni cro-
nología, (Fig. 28, 3), pero sin embargo sí sabemos que 
arrancaría su producción en el periodo ibérico antiguo, 
llegando, al igual que las tinajillas, hasta el periodo 
iberorromano.

Asimismo, hemos hallado un pequeño fragmento 
de borde con pico vertedor de oinochoe o jarro, clase 
A grupo III (Mata y Bonet 1992) (Fig. 28, 3), cuya 
producción se generaliza o es más frecuente a partir 
del periodo Ibérico Pleno (s. IV a.C.), llegando incluso 
hasta el s. I, y del que hemos incluido aquí un pin-
toresco paralelo cercano, encontrado en los primeros 
hallazgos en el Castellar de Meca a principios del pa-
sado siglo.

VI. 3. MATERIAlES METálICOS

Más datos nos dan los objetos metálicos hallados du-
rante la prospección geomagnética, que hemos rea-
lizado en varios puntos de la calzada de los «Malos 
Pasicos», concretamente en los tramos II, III, IV y V 
(Fig. 29). Es un método que hemos ensayado con éxito 
en la calzada de época islámica de la Vereda Real de 
Almansa, del término de Enguera (Valencia) (Rodrí-
guez Morales, 2010):

Los caminos son estructuras difíciles de estudiar con 
el método arqueológico, ya que, por definición, se 
componen de distintas capas superpuestas, que al 
contrario de la mayor parte de los elementos que 
excavamos, son sincrónicas, depositadas a la vez. 
Además muchos de ellos se han utilizado sin inte-
rrupción, durante periodos muy largos de tiempo, 
y han sido sometidos a las reparaciones periódicas 
necesarias para su uso. Los objetos que se han de-
positado a lo largo del tiempo en ellos fueron per-
didos por las personas que los utilizaron y los más 

Figura 28: 1: CV-437´09 UE 2000-2; 2: CV-437´09 UE 2000-3; 
3: CV-437´09 UE 2000-4.
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corrientes son los relacionados con los animales de 
monta y tiro: herraduras, clavos de herradura, atala-
jes y con los vehículos que los han transitado. La 
mayoría de estos objetos son metálicos y se han con-
servado porque, de la capa de rodadura en la que se 
depositaron, han pasado al interior de la infraestruc-
tura, por su mayor peso y densidad. Una prospec-
ción electromagnética realizada sobre el camino, que 
identifique esos objetos, nos dará cuenta de todas las 
épocas en las que se utili zó, y los más antiguos de 
entre ellos fecharán ante quem, su fecha de construc-
ción. Afortunadamente, y desde hace algunos años, 
disponemos de algunos repertorios de herraduras y 
clavos, depositados en estratos fechados por la ce-
rámica, que nos permiten dar una fecha aproximada 
a los hallazgos. (Rodríguez Morales, 2010, 17)

Referencias muy completas sobre herraduras y clavos, 
con cronologías deducidas de contextos cerrados, fe-
chados por la cerámica y C14, han sido obtenidas de 
excavaciones en la ciudad de Londres (Clark, 204). 
Con datos españoles, fundamentalmente de los hallaz-
gos metálicos de la batalla de Las Navas de Tolosa 
(1212), hemos comprobado que los mismos tipos de 
herraduras y clavos se utilizaban en la misma época 
en la Península.

VI. 3. 1. Herraduras

Hemos encontrado 12 fragmentos. Ninguno de ellos 
es totalmente significativo, aunque algunas de ellas 
corresponden a tipos medievales. Casi todas tienen 
agujeros cuadrados, que corresponden con un tipo de 
clavo de cabeza troncopiramidal de base cuadrada, 
que hemos hallado en buen número.

VI 3. 2. Clavos (Figs. 30-31)

VI. 3. 2. 1. Clavos de herradura

VI. 3. 2. 1. 1. Clavos de clavija de violín
Hemos localizado 8 clavos que corresponden a este 
tipo de clavo de cabeza rectangular. Se pueden fechar 
entre los siglos XI y XIII (1050-1225) (Clark, 2004, 
92).

VI. 3. 2. 1. 2. Clavos de cabeza cuadrada troncopira-
midales
Han aparecido una veintena de ejemplares que corres-
ponderían a este tipo, que comienza en época bajome-
dieval y se utiliza hasta época moderna.

VI. 3. 3. Elementos relacionados con carros y atalaje 
de caballos
Hemos encontrado elementos muy variados, algunos 
de los cuales pueden proceder de atalajes de caballos o 
elementos de carros.

VI. 4. La cronología de los materiales metálicos, la 
documentación de archivo y la fecha de la calzada
Los clavos de clavija de violín, como los que hemos 
identificado en todos los tramos de la calzada, co-
rresponden al tipo 2 de herradura de Clark, que es la 
predominante entre 1050 y 1250. Con ese dato crono-
lógico ya podemos asegurar que el camino se utilizó 
al menos desde época plenomedieval, y que ha sido 
utilizado durante mucho tiempo. Elementos como un 
fragmento de sigillata no prueban nada porque han 
podido ser aportados a la capa de rodadura en cual-
quier reparación, pero los clavos antiguos son bastante 
característicos.

Figura 29: Mapa con los datos de la prospección electromagnética.



LA CALZADA IBÉRICA DE «LOS MALOS PASICOS» (AYORA, VALENCIA) Y LA RED VIARIA ANTIGUA EN TORNO AL CASTELLAR DE MECA 101

LVCENTVM XXIX, 2010, 81-107.

Además, hay otro elemento –esta vez de tipo do-
cumental– que prueba que en época medieval pasaba 
por la zona un camino de carros. Es el Amojonamiento 
entre la villa castellana de Chinchilla y la aragonesa 
de Ayora, llevado a cabo en la Fuente de Meca13.

E dende adelante fueron e pusieron otro/ mojon en la 
rrada deyuso del carril en una mata Ruuia. [...] E 
de ally adelante fueron E pusieron otro mojon en un 
çerriello rruuio çerca del camino que/ va de alpera 
ayora como ome va a la mano derecha.

Como vemos, de Alpera a Ayora había un camino y 
también un carril o camino de carros, que por el lugar 
en el que aparece tiene que ser nuestra calzada14.

13.  Archivo Histórico Provincial de Albacete. Municipios, 
Legajo 11. Libro de privilegios de Chinchilla, fols. 86 y 87. 
Ayora, jueves 5 de marzo de 1411.

14.  Carril, s. m. La señal que dexan en el suelo las ruedas del 
carro o coche..

Carril. Significa también Camino que no es mui ancho, 
sino capaz poco mas de un carro, de donde se forma esta 
voz. Lat. Via curulis. RECOP. Lib. 6, tit. 19, l. 1. (1567) 
Mandamos a las dichas Justicias y Concejos, que fagan 
abrir y adobar los carriles y caminos por do passan, y suelen 

passar y andar las dichas carretas y carros. (Real Academia 
Española, Diccionario de la Lengua Castellana, 1729, 
Madrid, tomo 2, p. 198.)

En documento de 1399, muy cercano en el tiempo al 
nuestro, la palabra carril se utiliza para designar el Camino 
de Guadalajara en la mojonera occidental de Robledillo de 
Mohernando (M.T.N: 1. 50.000, 425, Valdepeñas de la Sierra):

E dende va por el dicho carril adelante. E pusieron 
otro mojón en la carrera que va de Robredillo a Uzeda 
orilla de la dicha carrera. E dende va cabo adelante por 
el dicho carril allende. [...] E pusieron otro mojón en otro 
quexigo orilla del dicho carril. E dende va por el dicho 
carril cabo adelante e pusieron otro mojón en la carrera 
que va de Robredillo a Matarruvia. E dende va por el 
dicho carril cabo adelante. E pusieron otro mojón orilla 
del dicho carril. Textos para la historia del español, ii, 
Archivo Municipal de Guadalajara, Alcalá de Henares, 
Universidad, 1995, REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: 
Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico 
del español. <http://www.rae.es> [10/08/2010]

Figura 30: 1: Clavos de herradura de clavija de violín; 2: Otros 
clavos, de llanta de carro, etc.

Figura 31: 1: Herradura y clavos, tipo clavija de violín, de la ba-
talla de las Navas de Tolosa, 1212; 2: Herraduras similares, tipo 
2A y 2B (Clark, 2004, 92); 3: Clavo de clavija de violín y punta 
doblada del mismo (Clark, 86); 4: Clavo de clavija de violín de 
nuestra prospección (UE 5019/H82); 5: Tipos de herradura y 
fases cerámicas (Clark, 2004, 92).
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En 1899, cuando Pierre Paris visitó Meca, llegó 
desde Alpera al pie del yacimiento por un carril, que 
debe de ser la continuación del nuestro (Paris, 1904, 8):

Después de más de tres horas de laberintos temibles 
a través de los campos pedregosos y de los caminos 
que las rodadas hacen más incómodos que los cam-
pos mismos, se llega al borde extremo de la llanura 
ardiente de Alpera, al lado de la gigantesca y fantás-
tica espuela de roca cortada a pico que soportaba la 
ciudad.

VII. CAMINERÍA. INTERPRETACIÓN DEL 
CONTEXTO VIARIO DE LAS CALZADAS 
EXCAVADAS

VII. 1. VíAS dE COMUNICACIóN ANTIgUAS

VII. 1. 1. Época ibérica

Si, partiendo de la base del Castellar de Meca, nos co-
locamos en el arranque del camino que hemos identi-
ficado, en su tramo I, y seguimos en esa misma direc-
ción, ¿qué dirección tomaría al llegar a la llanura de 
San Benito?

Existen tres posibilidades: que girara hacia el N, 
buscando la zona de Ayora; que girase hacia el S, hacia 
Almansa, o que siguiera de frente.

- dirección n:
Es muy probable, en vista del gran número de ya-
cimientos catalogados en las cercanías de Ayora, El 

Centenar, Rincón Viejo, Cueva de la Noguera etc., 
que un ramal del camino tomara la dirección N, sin 
que podamos conocer hoy en día su localización 
exacta.

- dirección s:
Pasando al O de la antigua laguna de San Benito, en 
las proximidades de esta misma pedanía, en la que se 
han hallado yacimientos de época ibérica, con con-
tinuidad en época romana y medieval, quedan los 
restos de un camino empedrado15, que por la direc-
ción que lleva –hacia el SSO– podría dirigirse hacia 
el yacimiento ibérico del Llano de la Consolación.

- dirección e:
Si sigue de frente, hacia el E, por la Vereda de Ma-
drona, que conserva restos de infraestructura, podría 
enlazar con el recientemente excavado camino ibéri-
co del Carril de Almansa16, para dirigirse a los yaci-
mientos ibéricos de Enguera y Saeti-Saetabis.

En el mapa adjunto (Fig. 32), los caminos marcados 
en blanco unirían los grandes yacimientos ibéricos de 
la zona.

15.  Los restos más evidentes de este camino, de aspecto romano, 
con un bordillo de grandes piedras y capa de rodadura de 
canto rodado, se encuentran al S de la aldea de San Benito, 
en el camino que va desde ésta al embalse de Almansa, ya 
en término de Almansa, en X 662.490; Y 4.310.215

16.  Los restos de carriles excavados en la roca se pueden ver en 
X 674.711; Y 4.315.570.

Figura 32: Propuesta de vías antiguas en la zona entre Albacete y Valencia. En blanco: vías de época ibérica. En negro: vías romanas. 
VV.AA.: Vía de los Vasos Apolinares.
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-  Trazado N-S de Lucía Soria (Soria Combadiera, 
2002, 138-139). En época romana es la Vía Com-
plutum-Carthago Nova. Ignacio Grau (Grau Mira, 
2000, 39-40) lo denomina Eje del Segura. Pasaría 
por Ilunum-El Tolmo de Minateda, Pozo Moro y 
Pozo de la Peña, para llegar a Saltigi-Chinchilla.

-  Ruta E-SO: La vía de los Vasos de Vicarello de épo-
ca romana, también llamada Camino de Aníbal. Une 
en nuestra zona Libisosa-Lezuza con Saltigi y por 
el cerro de los santos-Ad Palem en época romana 
(Sillieres, 1977) y Moixent, llega a Saiti-Saetabis-
Játiva y Valencia.

-  Ruta E-O. Proponemos un camino directo, que uni-
ría los yacimientos ibéricos de Libisosa, Saltigi, 
Hoya Gonzalo, Casa Aparicio, Meca, Enguera y 
Saiti. Parte de él sería la vía que hemos excavado 
al pie de Meca, cuya continuación por la Sierra de 
Enguera: el Carril de Almansa, ha sido excavado por 
otro equipo arqueológico, en la Zona 11 del Plan Eó-
lico Valenciano.

-  Camino SO-NE: Proponemos otro camino, que 
tendría el siguiente trazado: Castillico de Villares, 
Ilunum-El Tolmo de Minateda, Ad Palem-cerro de 
los Santos, y por el lado SE del Mugrón y Almansa 
iría a unirse con la vía anterior.

Estos dos últimos caminos pondrían de manifiesto el 
papel de centro de comunicaciones del Castellar de 
Meca, que hasta ahora había quedado aislado, lo cual 
resultaba muy difícil de asumir. Últimamente, también 
José Luís Simón (Simón García, 2002, 146-151) ha 
planteado la existencia de una vía que una Monteale-
gre-el Llano de la Consolación con Alpera, y, pasando 

por el camino que hemos excavado al pie de Meca, 
con la zona de Ayora (Fig. 34).

VII. 1. 2. Época romana

VII. 1. 2. 1. Meca, Pucialia y la mansio Ad Putea de 
la A 31
Ya hace tiempo que Broncano (Broncano Rodríguez, 
1986, 130-134) planteó que la ciudad del Castellar de 
Meca correspondería a la ciudad bastetana Pucialia de 
Ptolomeo17, la más septentrional de este pueblo, y tam-
bién a la mansio Ad Putea del itinerario de Antonino. 
Podría existir, ciertamente, un problema cronológico, 
puesto que Ptolomeo recoge la lista de ciudades de su 
Geographiké Hyphégesis, a mediados del s. II d.C., 
mientras que el Castellar de Meca, según sus excava-
dores, (Broncano, 1997, 197), se abandonó 350 años 
antes, hacia el 200 a.C. Sin embargo, como hemos 
visto, y como demuestran los restos cerámicos y de 
monedas aparecidas18, Meca siguió habitada durante 
época republicana e incluso imperial. Aunque gran 
parte de la población pasase al llano, en un fenómeno 
corriente después de la conquista romana, la comuni-
dad siguió existiendo, en el alto o en el llano –en torno 

17.  Ptolomeo, 2, 5: «Debajo de estos y junto a los Oretanos 
están los Bastitanos cuyas ciudades en el interior son: 
Pucialia: 13°20 O, 39° 50 N...» 

18.  Lozano (Zuazo, 1916, 4) reseña la existencia de dos monedas 
imperiales de Cómodo y Licinio I (ss. II y IV d.C.),

Figura 33: Vías antiguas en el contexto del Corredor de Almansa (Simón García, 2002).
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a las Paredejas-Villa del Hondo– por lo que Ptolomeo 
pudo citar su existencia sin equivocarse.

Gonzalo Arias (Arias Bonet, 1997; Caballero Ca-
sado, 1997) planteó que, en la época romana, la vía 
A31 (Fig. 33) de la parte hispánica del itinerario de 
Antonino, Laminium-Caesaraugusta, pasaba por el 
término de Ayora, entre las mansiones de Ad Putea, 
que se situaría en Alpera, y Vallebonga, al n de co-
frentes, siguiendo la vía aproximadamente de la actual 
carretera N-330.

Ad Putea –el nombre de la mansión– en latín sig-
nificaría ‘junto a los aljibes o silos’, puesto que, como 
varrón19 afirma:

Quidam granaria habent sub terris speluncas, quas 
vocant sirus, ut in Cappadocia ac Thracia; alii, ut in 
agro Carthaginiensi et oscensi in Hispania cite-
riore, puteos. Horum solum paleis substernunt et 
curant ne umor aut aer tangere possit, nisi cum pro-
mitur ad usum; quo enim spiritus non pervenit, ibi 
non oritur curculio. Sic conditum triticum manet vel 
annos L, milium vero plus annos C.

Otros tienen graneros subterráneos, grutas que 
llaman sirus como en Capadocia y Tracia o puteos 
como en los campos de Cartagena y Huesca, en la 
España Citerior. El suelo de estos pozos se cubre de 
paja, y se cercioran de que no penetre en ellos la hu-
medad, ni el aire, porque no se abren nunca, si no 
es que hay que echar mano de esta reserva, por lo 
cual no hay peligro de que se meta allí el gorgojo. El 
trigo se conserva en estos pozos por unos 50 años y 
el mijo podría conservarse más de 100.

19.  Varro, De re rustica, 1, 57, 2

Pucialia, la ciudad de los putei, de los aljibes o silos, 
sería el Castellar de Meca, y la mansio Ad Putea esta-
ría al pie del cerro, en el llano. Ad Putea sería el nom-
bre de la posada (Rodríguez Morales, 2008), como si 
dijéramos «La Venta de los Aljibes», que se referiría 
a su posición en las cercanías –a 3 km al N, y unida a 
ella por una calzada recta– de la antigua ciudad ibéri-
ca, en gran parte deshabitada en época imperial20. La 
mansio se ubicara en el gran edificio romano existente 
en el lugar llamado Las Paredejas (Seguí Marco, 2002, 
595-607), que cumpliría los requisitos físicos de una 
posada romana. Allí, y en la cercana villa de El Hondo, 
se ubica un importante núcleo de población, en el que 
se han hallado una necrópolis y varias inscripciones 
romanas (Corell, 2006, 163-165). El edificio se cita ya 
en 1411 y se ha conservado en un estado excepcional 
hasta hoy –con un podium hecho de opus caementi-
cium, que constituye la base de todo el edificio y pare-
des hasta 2 m de altura en pie– por haberse acordado 
su uso común y no modificación por los habitantes de 
Ayora y Alpera21.

E/ de ally adelante fueron a las paredejas. E dexaron 
aquellas por mojon/ entre las dichas villas e que del 
hedeficio que ally es que cada uno de/ las dichas par-
tes puedan usar, mas que non puedan fazer casa nin/ 
otro edefiçio.

20.  La mansio romana de Saltigi también parece encontrarse en 
el llano, en el paraje de Pozo de la Peña (López Precioso y 
otros, 2006), a 2 km al S del cerro de Chinchilla.

21.  Archivo Histórico Provincial de Albacete. Municipios, 
Legajo 11. Libro de privilegios de Chinchilla, fols. 86 y 87. 
Ayora, jueves 5 de marzo de 1411.

Figura 34: Posibles trazados de la A 31 (Arias Bonet, 1997; Caballero Casado, 1997).
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Zuazo lo describe de la foma siguiente (Zuazo, 1916, 
28-30):

Las Paredejas son unas curiosas ruinas romanas en 
las que se encuentran multitud de restos de grandes 
cacharros y abundantes tejas. Al lado de estas rui-
nas existe una curiosa y antigua balsa en tan buen 
estado, para que el agua que en ella se recoge y que 
viene por un pequeño acueducto, sirva para regar 
una huerta.

En las «ligeras excavaciones» que allí realizó Zuazo, 
en la necrópolis anexa, de dos hectáreas de extensión, 
encontró tumbas «formadas por seis grandes ladrillos 
de barro rojo, uno de los cuales servía de tapadera», 
enormes bipedales altoimperiales que había (y sigue 
habiendo) a centenares en los alrededores. Algunos 
materiales de la necrópolis, que Zuazo fotografía en 
su obra, parecen tardorromanos o visigodos.

Una noticia muy interesante que nos da Zuazo 
(Zuazo, 1916, 29) es que «en lugar muy próximo a la 
necrópolis romana de Meca [las Paredejas] unos la-
bradores del país han descubierto unos grandes trozos 
de losa de piedra cuyo material no es del terreno y 
subterráneamente parece ser que este enlosado se ex-
tiende en línea recta en gran extensión. El caso nos 
sorprendió desde un principio, pero hubimos de pensar 
sobre ello hasta algún tiempo después y cuando de im-
proviso nos asaltó la idea de si aquello pudiera ser un 
trozo de vía romana».

La estructura lineal de grandes piedras enterradas 
podría ser, en efecto, la base pétrea de la antigua calza-
da, que enlazaría la mansio con la vía principal.

El plano de Las Paredejas (Fig. 35) corresponde 
al de otras mansiones excavadas en Italia (Mezzolani, 
1992, 105-113), con un gran patio en torno al que se 
distribuyen las habitaciones.

VII. 1. 2. 2. La vía Caesaraugusta-Carthago Nova
Según nuestra reconstrucción, la vía A31 del itinerario 
de Antonino, a partir de Ad Putea, no sería sino la par-
te N de la gran vía Caesaragusta-Carthago Nova, que 
aprovecharía desde Teruel el corredor de Ademuz y 
Requena, para pasar el Júcar por Cofrentes y discurrir 
por el valle de Ayora, como la actual N-330. Por el 
Camino de la Travesía, que pasa por el E de Almansa, 
en donde quedan posibles restos de vía junto a la Venta 
de Sugel, tomaría, a partir de la mansio Ad Aras, ¿la 
Higuera?, el trazado de la antigua A2, sensiblemente 
parecido al de la A-31-A330 actual.

Esta vía aparece también recogida en el artículo de 
José Luís Simón (Simón García, 2002, 146-151) (Fig. 
34).

VIII. CONCLUSIONES

En la intervención que describimos en el artículo, 
hemos tenido la suerte de excavar extensamente los 
restos de una calzada de época ibérica. Los detalles 

constructivos en las zonas excavadas en roca son 
idénticos que los del Camino Hondo del Castellar de 
Meca. La anchura media de la vía, en torno a los 2 m, 
correspondería a ejemplos itálicos tempranos.

La anchura del eje de los carros, medida entre las 
dos huellas de rodadura, está en torno a los 1,2 m, pa-
recida a la del Camino Hondo de Meca y otros ya-
cimientos ibéricos (Abad Casal y Sala Sellés, 2001, 
188-189), aunque nos inclinamos por pensar que dicha 
anchura no es sino la media de la de los carros que han 
utilizado la vía hasta hace 70 años.

Sorprende que en las zonas sedimentarias el ca-
mino esté afirmado con piedra, pero, si es verdad lo 
que afirma Isidoro (Etimologías, XV, 16, 6), que a su 
vez lo toma del comentario de M. Servio Honorato a 
Eneida, I, 422, escrito en el s. IV d.C.: «Primi autem 
Poeni dicuntur lapidibus vias stravisse postea Romani 
eas per omnem pene orbem disposuerunt», y hubie-
ran sido los cartagineses los primeros en empedrar los 
caminos, es posible que nuestro camino del llano sea 
fruto del contacto de los íberos con los cartagineses. 
Si fuera del mismo momento que el Camino Hondo 
de Meca, este sería más tardío de lo que suponen los 
excavadores del Castellar de Meca.

En cuanto a la calzada que suponemos romana, su 
hallazgo serviría para poder establecer como hipótesis 

Figura 35: 1: El edificio principal de las Paredejas, en el SigPac; 
2: Una de las inscripciones halladas en las Paradejas (Corell, 
2006, 165); 3: El edificio principal de Las Paredejas.
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de trazado de la A31 del itinerario de Antonino un co-
rredor que no en vano utiliza la carretera actual para ir 
de Zaragoza a Cartagena.
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INTRODUCCIÓN

El estudio sistematizado de las cerámicas de barniz 
negro en el sur de la Península Ibérica es reciente 
(Adroher, 1991; Ventura, 1990), y el desarrollo de la 
investigación no nos ha ofrecido hasta prácticamente la 
actualidad un mapa más o menos preciso de todas las 
clases y series cerámicas que bajo el epígrafe de «bar-
niz negro» se engloban, y cuya difusión y producción 
afecta de un modo u otro, en mayor o menor grado, al 
meridione peninsular. Éstas son: las cerámicas áticas, 
las cerámicas protocampanienses, las producciones del 
taller de las Pequeñas Estampillas, las del taller de Ro-
sas, la Campaniense A, la Campaniense B —y produc-
ciones del «círculo de la B», como las cerámicas de Ca-
les —y la Campaniense C (Aquilué, García y Guitart, 
2000; Pedroni, 2001; Pérez, 2008). A pesar de su des-
articulación como tal, tras la reconsideración espacial 
de los talleres Byrsa 401 y Byrsa 661 (Escrivá, Marín 
y Rivera, 1992), el grupo de los barnices negros púni-
cos y «punicizantes» puede hacer aún hoy referencia 
a algunos vasos producidos en el entorno de Cartago, 
siempre de difusión local y regional, y a las conocidas 
como cerámicas «tipo Kuass» —a pesar de estar carac-
terizadas por las tonalidades rojizo-anaranjadas de sus 
recubrimientos— (Niveau de Villedary, 2003a).

Surgidas originalmente en el marco cronológico 
dominado por los talleres «protocampanienses»1, las 
cerámicas tipo Kuass han sido definidas por A. M. 
Niveau de Villedary (2008a, 245) como el «conjunto 
de la producción de barniz rojo púnico-gaditano que, 
imitando, recreando o inspirándose en la última vajilla 
ática exportada a Occidente a finales del siglo IV a. C. 

1.  La producción de estos talleres, en términos cronológicos, 
se define como aquellos productos que en Mediterráneo Oc-
cidental se sitúan a medio camino entre la comercialización 
de las últimas cerámicas áticas de barniz negro y la aparición 
en los mercados de las cerámicas campanienses del tipo A 
(Adroher y López Marcos, 1995, 24).

reproduce, en la práctica, todas las formas funciona-
les que cubría aquella». Los talleres púnico-gadiritas2 
asumieron la confección de esta vajilla cerámica entre 
los siglos IV y II a.C., confiriéndoles un uso mayo-
ritario como servicio de mesa, aunque se encuentra, 
además, un cierto uso suntuario. Por otro lado, su uso 
como elemento ritual integrado, por ejemplo, en las li-
turgias funerarias de algunas necrópolis, no nos es des-
conocido en absoluto (Niveau de Villedary, 2003b); no 
en vano se trata, este último, del marco en el que se 
inscriben los ejemplares que con este trabajo preten-
demos dar a conocer. Nos referimos a dos individuos 
localizados en una revisión parcial de los materiales 
procedentes de la conocida como necrópolis ibérica de 
La Bobadilla (Alcaudete, Jaén), depositados en el Mu-
seo Provincial de Jaén3.

Su identificación permite añadir un punto más al 
mapa de distribución de dichas producciones en el in-
terior de Andalucía, donde la difusión de estas vajillas 
resulta, hoy en día y en el estado actual de la investiga-
ción, especialmente limitada. A la vez, el estudio nos 
ofrece la posibilidad de integrarlas en un modelo in-
terpretativo que explique los mecanismos y dinámicas 
de comercialización y adquisición de estos productos 
en el área descrita.

EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO

La pedanía de La Bobadilla (Alcaudete, Jaén), en la sa-
lida del paso natural que conecta la depresión de Gra-
nada con las campiñas de Jaén y Córdoba, se asienta 
a los pies del llamado Cerro Cabeza o de Vega. En él 

2.  Con talleres púnico-gadiritas han de entenderse todos aque-
llos situados en torno al área nuclear gaditana, en la actual 
bahía de Cádiz.

3.  Queremos agradecer las amplias facilidades ofrecidas para el 
estudio de estos materiales por parte del Museo Provincial de 
Jaén, gracias a su directora, Dña. Francisca Hornos Mata, y a 
la conservadora del mismo, Dña. Margarita Sánchez Latorre.
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se localiza un asentamiento iberorromano4 el cual se 
ha querido identificar con la ciudad de Bora5. Discu-
tible o no esta asociación, la mencionada Ebora quod 
Cerealis de Plinio (NH 3, 5) debió situarse en algún 
punto del rico territorio arqueológico que vertebra el 
río víboras, entre las antiguas Tucci y Sosontigi, al so 

4.  Procedentes del yacimiento del Cerro de Vega conocemos 
algunos materiales hoy depositados en el Museo Provincial 
de Jaén. Es el caso de dos exvotos, uno sedente y otro oferen-
te, que han sido interpretados como indicios de la existencia 
de un santuario periurbano en La Bobadilla para el período 
Ibérico Final, al modo de los conocidos en otras partes de las 
campiñas de Jaén y Córdoba —Torreparedones (Baena, Cór-
doba) o Torrebenzalá (Torredonjimeno, Jaén) como ejemplos 
más significativos— (Rueda, 2008, 592-595).

5.  Otros sitúan este oppidum ibérico y municipo romano de lo-
calización incierta en el también cercano Cerro de San Cris-
tóbal, junto a las casillas, o en la carrasca, en la cuenca alta 
del río Víboras o incluso más al sur, en torno a la ribera del 
río San Juan, siempre en el área de Alcaudete (García-Belli-
do y Blázquez, 2001, 68); por su parte, A. Ruiz y M. Molinos 
(2007, 64) lo asimilan a Batora, ya identificada con el oppi-
dum de Torrebenzalá (González y Mangas, 2001, 110-116).

de la actual provincia de Jaén (López y Crespo, 1984; 
Bonilla, 2004; 2005).

Las cerámicas objeto de estudio en estas páginas 
proceden de una de las necrópolis ibéricas vinculadas 
a dicho núcleo, situada en el paraje conocido como 
Cortijo de La Campanera Baja (Fig.1), sobre una loma 
coronada por el conocido como Cerrillo del Esparto. 
El yacimiento sufrió distintos expolios desde que en 
1968 fuera descubierto por parte de unos estudiantes 
del pueblo (Maluquer, Picazo y Rincón, 1973, 1-2). 
Será en 1972 cuando el Museo de Jaén encargue a J. 
Maluquer la realización de una excavación en el Cor-
tijo de Campanera Baja. Como resultado de la inter-
vención se documentó una necrópolis ibérica de inci-
neración, de la que se excavaron diecinueve sepulturas 
formadas por una urna cerrada por un plato, a su vez 
depositada en el fondo de una fosa. En algunos casos, 
como en la denominada «sepultura 3», se localizaron 
tres urnas. Sólo algunas de ellas contenían elementos 
de ajuar como fusayolas, juegos de tabas o pendientes 
de cobre o plata. En un único caso se recuperó una 
empuñadura de falcata (Maluquer, Picazo y Rincón, 
1973, 3-5). Junto a éstas, se excavó una tumba en 

Figura 1: Situación en la cartografía actual del Cortijo de la Campanera Baja de La Bobadilla (Alcaudete, Jaén).
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cámara, conocida como «cámara A», ya parcialmente 
expoliada, y de la que se recuperaron tres aryballos 
en forma de granada y dos cuencos, todos realizados 
en cerámica común, así como cuatro fragmentos de 
aryballos importados, varios fragmentos de un peque-
ño recipiente de pasta vítrea azul, además del asa y el 
borde de un skyphos y un asa de oenochoe (Maluquer, 
Picazo y Rincón, 1973, 15-31).

El estudio de los materiales recuperados en la in-
tervención ofreció, por los aryballos de importación 
recuperados en la cámara A, un terminus post quem 
de la necrópolis situado a mediados del siglo VI a.C. 
el terminus ante quem se situó a mediados del V a.C., 
a partir del hallazgo en superficie de un fragmento de 
cerámica ática de figuras rojas, que tan escasa era en 
el yacimiento (Maluquer, Picazo y Rincón, 1973, 50); 
escasez relativa si lo comparamos con lo que ocurría 
en otras necrópolis ibéricas de la provincia de Jaén, 
como la de Los Castellones de Céal (Hinojares, Jaén), 
con una amplia representación de estas cerámicas, y 
donde la llegada de importaciones áticas abarca un pe-
ríodo entre el último cuarto de siglo V y mediados de 
siglo IV a.C. (Chapa et alii, 1998, 199-200).

Como sabemos, las primeras producciones de ce-
rámica «tipo Kuass» datan de finales del siglo IV a.C. 
(Niveau de Villedary, 2003a, 177), una fecha demasia-
do alejada de la cronología que en principio se ofreció 
para la parte excavada de la necrópolis. No en vano, 
el propio Maluquer reflexiona sobre la posibilidad de 
prolongar la cronología de la necrópolis, ya que sólo 
se había intervenido en una pequeña parte de los más 
de 600 metros que ocupaba la misma. Él incide en va-
rias ocasiones en el continuado expolio sufrido por el 
yacimiento. Incluso alude a paisanos de La Bobadilla 
que le ofrecieron lotes de cerámica. Es a algunos de 
estos lotes a los que pertenecen estas cerámicas «tipo 
Kuass» que carecen de más referencia en torno a su 
hallazgo que la procedencia del Cortijo de La Cam-
panera Baja.

Además de las cerámicas «tipo Kuass», existen 
otros materiales descontextualizados que se añaden 
a los recuperados en la intervención de J. Maluquer; 
estos son, entre otros, cerámicas comunes ibéricas, al-
gunos vasos de cerámicas áticas, campaniese A tardía 
(Lamb. 49B), y cerámicas grises de imitación (Lamb. 
5/7). Gracias a esto podemos plantear que el uso de 
esta necrópolis, multifásica, pudo dilatarse hasta los 
siglos II y I a.C., como sucede el vecino cementerio 
de Las Casillas (Martos, Jáen)6 o en la necrópolis del 
cerro conocido con el nombre de Cabeza del Obispo 
(Alcaudete, Jaén) (Jiménez, 2005).

6.  La necrópolis ibérica de Las Casillas de Martos fue también 
excavada por J. Maluquer, y que la fechó desde fines de siglo 
V a.C. o principios de siglo IV a.C. por las kylix de barniz 
negro áticas, hasta finales del siglo II a.C. principios de siglo 
I a.C., a partir de las monedas de Obulco y Malaka encontra-
das en la excavación (Maluquer, 1984, 191).

LAS FORMAS Y LA CRONOLOGÍA

Los dos vasos «tipo Kuass» que aquí damos a cono-
cer presentan las siguientes características de pasta y 
tratamiento de la superficie. La pasta es de color7 rojo 
claro N37, compacta y depurada, en la que no son fá-
cilmente visibles las partículas blancas de cal (≤ 0’5 
mm). El engobe, que recubre toda la superficie del 
vaso, es de color rojizo R20 —con áreas más oscura 
de color M35—, brillante y espeso, aunque está des-
prendido en algunas zonas.

Tipológicamente son dos tipos distintos dentro de 
la forma IX. El primer vaso se corresponde con el tipo 
IX-B de A. M. Niveau de Villedary (Fig. 2, 1). Se trata 
de un cuenco de paredes curvas, borde entrante y ten-
dencia hemisférica. Estas paredes tienen a cerrase en 
el tercio superior, provocando que el borde se vuelva 
hacia el interior, situándose por ello este tipo dentro de 
la variante IX-B 1. El fondo, perteneciente a la varian-
te b del tipo 2, se caracteriza por tener un pie anular 
corto, de diámetro ancho (Niveau de Villedary, 2003a, 
102). El fondo interno del vaso presenta una compo-
sición formada por cuatro palmetas opuestas situadas, 
cada una de ellas, en su correspondiente cartela. Ésta 
se adapta a la forma de las mismas. Las palmetas están 
formadas por hojas vueltas hacia fuera; una estampilla 
que se encuentra dentro del subtipo II-A en su variante 
1 (Niveau de Villedary, 2003a, 121).

El segundo vaso debe identificarse con el tipo IX-A 
en su variante 4 (Fig. 2, 2), que presenta un borde en-
trante ligeramente apuntado y un pie anular, similar 
al tipo 2, entre la variante c y d (Niveau de Villedary, 
2003a, 104-106). Al contrario que el anterior este tipo 
nunca se estampilla.

Atendiendo a las características expuestas pode-
mos señalar algunos datos sobre la cronología de estos 
individuos. Como ya hemos dicho, la cerámica «tipo 
Kuass» se encuadra dentro del grupo de las cerámicas 
protocampanienes, a caballo entre las últimas impor-
taciones áticas y el momento de monopolización de 
las cerámicas campanienses A por parte de los merca-
dos occidentales (Adroher y López, 1995, 24), es de-
cir, entre el último cuarto de siglo IV a.C. y el ultimo 
cuarto del siglo III a.C. Con respecto a las cerámicas 
«tipo Kuass», se han diferenciado tres fases en su pro-
ducción. Una fase inicial, que abarca de fines del siglo 
IV a.C. hasta comienzos de siglo III a.C., caracteriza-
da por una producción de formas que reproducen los 
perfiles de los últimos vasos áticos, de una considera-
ble calidad técnica y con engobes de color rojo espeso 
brillante aplicados con pincel, y que recubren toda la 
superficie; las decoraciones de esta etapa son también 
las más cuidadas (Niveau de Villedary, 2008a, 256). 
La segunda etapa, situada en la segunda mitad de siglo 
III a.C., da salida a una producción que poco a poco 
va consolidando su propio repertorio formal, aunque 

7. Colores según el código de A. Cailleux (1963).
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no abandona algunos tipos anteriores. Las característi-
cas físicas también se diversifican, dándose una mayor 
variedad de pastas y engobes. Por su parte, la última 
etapa se caracteriza por una simplificación del reper-
torio y por la adopción de nuevas formas, debido a la 
llegada de la campaniense A. Gracias al estudio de los 
materiales recuperados en la excavación del comple-
jo alfarero de Pery Junquera (San Fernando, Cádiz), 
se ha precisado la cronología final de la producción 
gaditana de cerámicas «tipo Kuass», fijada hacia el 
130/120 a.C. (Niveau de Villedary, 2008a 256).

El tipo IX-B podría situarse en la primera de las 
etapas establecidas, inspirada en prototipos áticos, y 
que perdurará durante todo el periodo helenístico (Ni-
veau de Villedary, 2003b, 12). Este tipo sufrió pocas 
variaciones en su morfología a lo largo del tiempo, 
aunque podemos citar entre ellas la desaparición de la 
acanaladura del plano de apoyo del pie (Niveau de Vi-
lledary, 2003a, 178), que nuestro vaso aún conserva. 

Lo que, unido a la estampilla con cartela adaptada 
a la forma de la palmeta, la pasta y el engobe, nos 
hace pensar que se trata de una producción hasta 
cierto punto temprana (entre primera y segunda fase 
productiva).

Por otra parte, el tipo IX-B ha sido documentado 
masivamente en los depósitos rituales de la necrópolis 
púnica de Gadir, fechados a finales el siglo III a.C., 
evidenciando la capacidad multifucional de estas for-
mas, tan aptas para consumir líquidos como sólidos 
(Niveau de Villedary, 2003b, 24). No ocurre lo mismo 
con el tipo IX-A, que aparece exclusivamante en con-
textos de hábitat (Niveau de Villedary, 2003b, 12).

En cuanto al tipo IX-A, es una creación propia de 
de los alfareros gaditanos, si bien reinterpretando los 
cuencos-saleros Lamb. 24 áticos. Es una forma cuyas 
dimensiones van creciendo a lo largo del tiempo. En 
Castillo de Doña Blanca se encuentran los primeros 
ejemplares, fechados a fines del IV a.C., aunque se 

Figura 2: Cerámicas «tipo Kuass» de la necrópolis del Cortijo de La Campanera Baja de La Bobadilla (Alcaudete, Jaén) (Foto: Archivo 
del Museo Provincial de Jaén, Ana Belén Herranz Sánchez).
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popularizó durante el siglo III a.C. (Niveau de Ville-
dary, 2003a, 190).

APUNTES SOBRE DINÁMICAS DE ADQUISICIÓN 
EN LAS COMUNIDADES INDÍGENAS DEL 
interior: el segUndo círcUlo, el 
CIRCUITO INTERNO Y LAS RELACIONES 
CENTRO-PERIFERIA

En términos de distribución, los ejemplares que pre-
sentamos no encuentran un fácil acomodo, a priori, en 
los «círculos» de distribución hasta el momento pro-
puestos (Niveau de Villedary, 2003a, 197-278). Como 
sabemos, la zonificación establecida al respecto no de-
fine con claridad el funcionamiento del comercio de 
estos vasos y las vías de penetración de los mismos 
hacia el interior de Andalucía y, en concreto, hacia la 
Cordillera Subbética occidental, reduciendo a la De-
presión de Vera y al pasillo del Almanzora como la 
única vía de acceso hasta las depresiones intrabéticas 
del interior. No en vano, dicha organización en «cír-
culos» se realiza a partir de criterios diversos como la 
distancia del lugar de producción, la difusión selectiva 
de determinadas formas, o el uso diferencial de estas 
cerámicas finas en los diversos contextos. Un modo 
interesante de ordenar la información y los datos exis-
tentes, pero poco significativo por sí solo para la lectu-
ra de las formas de circulación y comercialización de 
estos productos.

Aun si considerásemos el hallazgo como un fenó-
meno de carácter coyuntural, tendemos a pensar que 
la llegada de las producciones gadiritas hasta el ex-
tremo sur occidental de la actual provincia de Jaén, 
al menos en fases tempranas de su producción, sigue 
los cauces tradicionales de distribución. Aunque no 
debemos descartar la alternativa que puede suponer en 
este sentido el Valle del Guadalquivir, un contexto ar-
queológico funerario caracterizado hasta escasos años 
antes por la presencia de cerámicas áticas (DA03730, 
DA03731, DA03732, DA03743, DA04383)8, que de-
bió continuar surtiendo sus ajuares rituales de los pro-
ductos que tenían entrada a través de los mercados y 
rutas habituales hasta entonces. Teniendo en cuenta la 
limitada permeabilidad que el Bajo y Medio Guadal-
quivir habían mostrado en relación con los vasos áti-
cos (Cabrera, 1997, 381), el acceso a estos productos 
debió hacerse desde los núcleos fenicio-púnicos del 
litoral mediterráneo andaluz, o bien a través del pasi-
llo del Almanzora o, lo que parece más probable para 
el caso en cuestión, mediatizado hacia el interior por 
estas ciudades púnicas a través del eje Costa-Depre-
siones intrabéticas-Cordillera Súbbética (Fig.3).

En cualquier caso, lo más probable es que la presen-
cia de estas cerámicas púnico-gadiritas en las comuni-
dades ibéricas del interior fuese algo menos extraño 

8. Inventario del Museo Provincial de Jaén.

de lo que nos pueda hacer pensar el mapa actual de 
distribución de las mismas en la Alta Andalucía (Fig. 
3). Los individuos de La Bobadilla se unen a los cono-
cidos del Cerro del Castillo (Abla, Almería) y Baños 
de Alhama (Granada), dos platos de pescado de la for-
ma II-A o B. Mención aparte merecen dos ejemplares 
de Obulco (Porcuna, Jaén) (Adroher y López, 2000, 
158), dos platos pertenecientes a una producción que, 
aunque no se encuentra directamente asociada hoy por 
hoy a la misma dinámica productiva de las cerámicas 
púnico-gadiritas «tipo Kuass», podemos encuadrar 
entre las pervivencias detectadas entre los siglos II y 
I a.C. que, rompiendo con los repertorios formales an-
teriores, tienden a buscar su inspiración en prototipos 
característicos de la vajillas del círculo de la Campa-
niense B. Estos vasos deben asociarse, como ya señaló 
A. M. Niveau de Villedary (2003a, 186), a la Especie 
2650 de Morel (1981, 201-203). Los dos presentan 
sobre el fondo interno tipos losángicos impresos. Su 
procedencia es del todo incierta por el momento, pero 
sí podemos destacar la ya conocida aparición de otros 
fragmentos de la misma clase en diversos puntos de 
Andalucía occidental —y recientemente en Arunda 
(Ronda, Málaga)9— y el área gaditana. Para entonces, 
la llegada al Alto Guadalquivir de estos últimos pro-
ductos debió tener lugar río arriba desde el curso bajo 
del mismo, en el marco de unas condiciones políticas 
y económicas diversas, consecuencia de la administra-
ción y explotación sistemática de los recursos por par-
te de Roma en el Sur peninsular. En ello tendrá mucho 
que ver la intensificación en la explotación de los fi-
lones metalíferos de Sierra Morena (Blázquez, 2006).

Ante un panorama tan pobre, queda fuera de nues-
tro alcance entender en términos precisos cómo y en 
qué condiciones llegaron estos bienes a los centros 
receptores de las regiones del interior de Andalucía, 
pero podemos aproximarnos a una mecánica comer-
cial que parece escondida tras impedimentos de tipo 
arqueográfico. Para ello puede sernos de gran utili-
dad la categoría de «comercio pasivo» dibujada por 
K. Polanyi (Principal, 1998, 174; Polanyi, 1994, 159-
160) en el marco de los postulados substantivistas, 
con la idea de aplicarla a la dinámica de los inter-
cambios en una sociedad no mercantil, en la que la 
élite acude al comercio con el solo propósito, en la 
mayoría de las ocasiones, de comprar bienes de uso 
o lujo (Carrilero, 2001, 290). Visto así, el comercio 
en la comunidades ibéricas del interior puede ofre-
cer garantías y generar las condiciones para el esta-
blecimiento de una relación de estas características, 
pero siempre de un modo estático, sin moverse de 
su entorno, y desprovisto de los factores de riesgo 

9.  Agradecemos al Prof. Pedro Aguayo de Hoyos la posibilidad 
de realizar una revisión preliminar de un conjunto de mate-
riales romanos republicanos procedentes del casco antiguo 
de Ronda, en proceso de estudio por nuestra parte para su 
futura publicación.
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económico que definen al «comercio activo» (Polan-
yi, 1994, 159-160). En este último, los agentes del 
mismo son los que más arriesgan en la actividad de 
los intercambios; es el comercio, esencialmente ma-
rítimo, de más amplio rango en términos de exporta-
ción e importación, y que se desarrollaría por toda la 
cuenca mediterránea.

Dicho modelo ha sido aplicado con acierto por J. 
Principal (1998) en relación con las dinámicas comer-
ciales de las cerámicas de barniz negro durante el siglo 
III a.C. en el Noreste peninsular, para caracterizar la 
correspondencia comercial entre las poblaciones del 
interior de Cataluña («comercio pasivo») con aquellas 
de la Costa («comercio activo»). Muy probablemente, 
será en estos mismos términos en los que se desarrolle 
el comercio entre las ciudades costeras fenicio-púni-
cas del Sur y las comunidades indígenas de los valles 
interiores de la Alta Andalucía, entre, al menos, y por 
ser el marco cronológico de nuestro estudio, los siglos 
IV al II a.C.

Pero, a la vez, ¿qué papel desempeña Gadir en este 
mapa del comercio surpeninsular? Cádiz, no hay duda, 
ocupará un lugar predominante desde el momento de 
la «emancipación» de la metrópolis en el ámbito de 
la koiné fenicio-púnica del extremo occidental del 
Mediterráneo. El resultado es la configuración de un 
área geográfica de influencia comercial —también so-
ciocultural, e incluso política— más o menos directa 
que ha venido denominándose «Círculo del Estrecho» 
(Tarradell, 1967; Arteaga, 1994; Fernández-Miranda y 
Rodero, 1995; Carrera, De Madaria y Vives-Ferrándiz, 
2000; Niveau de Villedary, 2001). En torno a éste se 
desarrolla actualmente el debate que afecta esencial-
mente a su definición espacial y económica. La propia 
A. M. Niveau de Villedary (2008b, 262-263) limita 
su extensión a la vertiente atlántica surpeninsular y 
del norte de África. Pero no parece lo más apropiado 
equipararlo, como últimamente se ha dicho (Niveau 
de Villedary, 2008b, 266), con una noción como la 
de «circuito interno» (Gracia, 1995, 327), es decir, si 

Figura 3: Difusión conocida de cerámicas «tipo Kuass» de origen púnico-gadirita en la Alta Andalucía entre los siglos IV y II: 1. La 
Bobadilla (Alcaudete, Jaén); 2. Cerro de la Tortuga (Teatinos, Málaga); 3. Malaka (Málaga); 4. Morro de Mezquitilla (Algarrobo, Má-
laga); 5. Baños de Alhama (Alhama, Granada); 6. Peñón de Salobreña (Granada); 7. Cerro de Montecristo (Adra, Granada); 8. Cerro 
del Castillo (Abla, Almería); 9. Cabecico de Parra (Cuevas de Almanzora, Almería); 10. Baria (Villaricos, Almería); 11. Cerro del Mar 
(Vélez-Málaga, Málaga); 12. Sexi (Almuñécar, Granada); 13. Ciavieja (El Ejido, Almería).
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entendemos que en esa correspondencia el «Círculo 
del Estrecho», en términos de circulación de produc-
tos, incluiría exclusivamente el área nuclear gaditana 
más el llamado «primer círculo» de distribución, ¿en 
qué lugar de la dinámica comercial queda el denomi-
nado «segundo círculo» (Niveau de Villedary, 2003a, 
242-243) de distribución hacia las zonas aledañas al 
«Circulo del Estrecho»10? Otras definiciones, más 
ajustadas a nuestro juicio, desarrollan espacialmente 
el concepto para hacerlo aplicable a las costas medi-
terráneas de la actual Andalucía, a través del análisis 
de restos de cultura material (ánforas MP-A4a) en 
los alfares del extremo occidental del Mediterráneo 
(Sáez, Díaz y Sáez, 2004, 33). Quedaría así conforma-
da la que podríamos llamar el Área Comercial Gadir-
Lixus11. Ésta se encontraría, a su vez, en contacto con 
otro de los grandes circuitos internos del Mediterráneo 
occidental, el Área Comercial de Rhode-Ampurias, a 
través de Ebusus (Principal, 1998, 181).

Concretando una hipótesis de trabajo, en ese «cir-
cuito interno», apoyado en el llamado «circuito exter-
no», amplio, mediterráneo, que complica a los gran-
des centros comerciales de primer nivel (Gracia, 1995, 
326), Cádiz y su hinterland redistribuyen y generan 
un comercio propio hacia enclaves de segundo nivel 
(núcleos coloniales púnicos) y asentamientos indíge-
nas del litoral, desde Lixus hasta Villaricos. Desde la 
óptica que aquí más nos interesa, Gadir —como el 
resto de localizaciones de segundo nivel que jalonan el 
circuito—, aparte de ser el área nuclear de producción 
de estas cerámicas, quedará claramente concretada e 
incorporada al modelo a través de la figura del port of 
trade («puerto de comercio»). Es el lugar que ofrece 
la infraestructura necesaria para la actividad comercial 
y donde se desarrolla el designado como «comercio 
administrativo», regulado en su forma por normativas 
que sancionan medidas, controles de calidad, crédi-
tos, agentes comerciales, etc. (Polanyi, 1957, 262-
263). A partir de ahí, la penetración por capilaridad 
de los productos de ese comercio hacia el interior está 
garantizada.

Pero, desde nuestro punto de vista, esta dinámica 
comercial puede inscribirse además, en el marco de las 
denominadas «relaciones de centro-periferia», instru-
mento conceptual que I. Wallerstein (1974) introdujo 
en el debate referente a las relaciones entre socieda-
des de desigual desarrollo económico y sociopolítico 
y que puede resultarnos de una gran utilidad en esta 

10.  «Dentro de un «segundo círculo» se incluyen las poblacio-
nes del tramo medio-final del Valle del Guadalquivir, hoy 
interiores pero en la Antigüedad bañadas por el Lacus Li-
gustinus, y las ciudades púnicas situadas en toda la costa 
mediterránea peninsular [...] se trata de zonas limítrofes 
con las del «Círculo del Estrecho»» (Niveau de Villedary, 
2008a, 257).

11.  Como el otro gran centro de primer nivel en el eje articu-
lador del «Círculo del Estrecho» (Sáez, Díaz y Sáez, 2004, 
33).

reflexión. El «sistema mundial» (World-System) de 
Wallerstein, que no fue enfocado originalmente a su 
puesta en práctica en el marco del Mundo Antiguo y 
las sociedades preindustriales, con el tiempo ha sido 
matizado mediante la aplicación del mismo a estos 
períodos antiguos (Rowlands, 1987; Hall y Dunn, 
1993). Para P. Kohl (1987), en la Edad del Bronce del 
Próximo Oriente se pueden identificar distintos cen-
tros que entraban en contacto recíproco, y cada cual 
con su respectiva periferia. De este modo, Cádiz y el 
«Círculo del Estrecho» se constituyen en el centro de 
esta relación tras su desvinculación de Tiro. A ella, los 
excendentes generados por las estructuras sociopolíti-
cas indígenas del interior (oppidum), identificadas con 
la periferia, llegan canalizados por los asentamientos 
costeros coloniales e indígenas, ocupados en controlar 
la producción y garantizar el flujo de dichos exceden-
tes (Gracia, 1995, 326, Cuadro II). Al mismo tiempo 
se establecen relaciones de tipo económico entre los 
grandes centros, un fenómeno ejemplarizado en nues-
tro caso por el tráfico de salazones gadirita y surpenin-
sular en dirección al Mediterráneo central y Grecia, 
como J. L. López Castro (1997) ha puesto de relieve 
para los siglos V y IV a.C.

Por tanto, la relación del centro con su periferia se 
establecerá en base a la extracción de los excedentes 
periféricos hacia el centro; hacen el camino inverso 
hacia la periferia productos manufacturados de mayor 
valor añadido, como es el caso de las cerámicas pro-
tocampanienses. No obstante, según los escasos datos 
de que disponemos en la actualidad, en el interior de 
Andalucía entre los siglos IV y III a.C. esta situación 
no debió extenderse a muchos otros bienes y produc-
tos manufacturados como las conservas de pescado. 
Lo cual se hace evidente al observar la dispersión de 
los materiales anfóricos procedentes de los ambientes 
feno-púnicos surpeninsulares. No en vano, las deno-
minadas ánforas «tipo Carmona» (T-8.2) (Ramón, 
1995, 225) intensamente empleadas para el envasado 
de productos elaborados duarnte el tracto temporal en 
cuestión, no parecen haber superado con regularidad 
el valle bajo-medio del Guadalquivir más allá de Car-
mona y las áreas de costa (Carretero, 2004), parece 
que abundando en el carácter periférico de las tierras 
del interior con respecto al «Círculo del Estrecho» y el 
núcleo gadirita. No ocurrirá lo mismo más tarde con 
las ánforas CC.NN (T-9) que a partir del siglo II a.C. 
se hacen las campiñas y los valles interiores de la Alta 
Andalucía (Ferrer y García, 1994) pero ya, como he-
mos señalado más arriba, en un marco de relaciones 
culturales, sociales y comerciales distinto y extraor-
dinariamente condicionado por la presencia de Roma.

En ese desplazamiento del centro a la periferia, 
determinadas mercancías12 sufren alteraciones en sus 

12.  Mercancía en los términos en que la definió M. Carrilero 
(2001, 288), como todo objeto destinado a cubrir unas ne-
cesidades concretas.
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usos. En el área nuclear de producción, esta cerámicas 
aparecen en forma de servicios de mesa, conectadas al 
uso cotidiano en hábitats como vajilla de consumo —
comer, servir y en algún caso puntual para contener—, 
pero también a la iluminación (Niveau de Villedary, 
2003a, 161-165; 2008a, 253). No es menos intensa 
la representatividad de estos elementos vasculares en 
los contextos cultuales y depósitos rituales de las ne-
crópolis gaditanas, siempre conexos a la ejecución de 
banquetes, libaciones, fuegos rituales y sacrificios (Ni-
veau de Villedary, 2003b). Aquí es donde encontramos 
un uso diferencial de los mismos, motivado por un 
desplazamiento que no es sólo espacial, sino también 
cultural: podemos presuponer que los cuencos de la 
necrópolis ibérica de La Bobadilla quedaron incorpo-
rados al ajuar y depositados, por tanto, junto al difunto 
como elementos de prestigio originados en la sociedad 
central —como es el mundo fenicio-púnico del extre-
mo occidental del Mediterráneo—, y significativos de 
un poder ideológico derivado de la asociación con un 
gusto suprarregional compartido por todas las élites 
(Kipp y Schortman, 1989, 373).
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Dpto. de Prehistoria y Arqueología
Fac. Filosofía y Letras
Campus Universitario de La Cartuja
Universidad de Granada
18071 Granada
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Cuando las tropas de Publio Cornelio Escipión el Afri-
cano tomaron la ciudad de Qart-Hadast en el año 209 
a.C., la Península Ibérica se abrió a un nuevo tipo de 
influencias. Ya había sido visitada por comerciantes 
griegos o fenicios y ocupada parcialmente por las tro-
pas púnicas o cartaginesas. Por su parte, la población 
autóctona de la zona, los íberos, ya poseía un sustrato 
propio que se remontaba milenios atrás.1

Ante esta situación de contactos, los indígenas 
de la Península Ibérica habrían ido adquiriendo todo 
aquello que les interesaba de cada uno de los sistemas 
de abastecimiento de agua que portaban los extranje-
ros. Sin embargo, y aunque resulte obvio, antes de la 
llegada de los romanos, en las costas del Sureste ya se 
poseían modos propios de captar y controlar el agua. 
Los romanos ya habían efectuado, y seguirían hacién-
dolo, un proceso de asimilación de las diferentes técni-
cas hidráulicas que iban descubriendo en sus sucesivas 
campañas de expansión.

No es mucho lo que sabemos de los modos hi-
dráulicos ibéricos. Algo más conocemos de las cos-
tumbres púnicas, y mucho mejor están estudiadas las 
transacciones en este sentido entre Grecia y Roma, es-
pecialmente en los intercambios unidireccionales, de 
aquellos que nacieron en la Península Helénica y se 
instalaron con fuerza en la Península Itálica. En efecto, 
Roma, mas que crear, tomaba, asimilaba y hacía suyo 
todo aquello que le interesaba. La hidráulica no iba a 
ser una excepción.

Con los datos que aportan la arqueología y las 
fuentes literarias, se procura en este trabajo una 
aproximación global a la forma de relacionarse que 
tuvo la denominada «cultura ibérica» (en el concepto 
más amplio del término) con el agua, no sólo en el 
aprovisionamiento diario, sino en facetas más antro-
pológicas y religiosas.

1.  Colaborador del Grupo de Investigación «Antigüedad y 
Cristianismo» de la Universidad de Murcia.

1. EL CICLO DEL AGUA EN LOS POBLADOS 
IBÉRICOS

Frente a lo que un geógrafo o un geólogo denomina-
ría como ciclo natural del agua, es decir, ese proceso 
único, pero renovado, que pasa por los estadios de 
evaporación, precipitaciones, escorrentías o infiltracio-
nes, salida al mar y reinicio del proceso; los historia-
dores y arqueólogos, a la hora de estudiar la relación 
del hombre con el agua, hablan de un ciclo humano 
del agua o ciclo urbano del agua. Este proceso consis-
te en los siguientes pasos, indispensables todos ellos: 
1. Captación. 2. Conducción. 3. Distribución. 4. Alma-
cenamiento. 5. Uso y aprovechamiento. 6. Evacuación.

En época romana todos estos pasos están tremen-
damente claros y cubiertos con obras de ingeniería 
hidráulica de gran envergadura que tardaron muchos 
siglos en ser superadas. Así, y de manera muy sinté-
tica, para una ciudad romana hablaríamos de: presas, 
embalses, cisternas y pozos como sistemas de cap-
tación; acueductos con arcuationes o subterráneos 
como método más habitual de conducción del agua; 
canalizaciones de plomo (fistulae plumbeae) o cerámi-
ca (tubuli)2 como modo de distribución en la ciudad; 
cisternas o depósitos de agua como sistema de alma-
cenamiento más generalizado; usos del agua variados 
en termas, baños, artesanía, etc.; y complicadas redes 
de cloacas y desagües como método de evacuación de 
las aguas sobrantes o sucias.

Sin embargo, si intentamos trasladar ese esquema 
al mundo ibérico nos encontramos con ciertas caren-
cias. Por un lado, no contamos con la inestimable ayu-
da que aporta la colección de tratados y fuentes lite-
rarias clásicas que nos explican cómo funcionaba el 
sistema hidráulico en una ciudad romana. A autores 

2.  Vitruv. 8, 7. Varro, R.R. 1, 8. Colum. 1, 5. El concepto está 
perfectamente explicado en: MICHON, E., s.v. «Fistula», 
DAGR, 7, 1146-1149.
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como Vitruvio3, Frontino4 o Plinio el viejo5 me remito. 
Tampoco poseemos la variedad de restos materiales, 
especialmente los relativos a la técnica hidráulica, que 
aporta el mundo romano.

A pesar de todo, la arqueología cubre con cierta 
solvencia la respuesta a determinadas preguntas y nos 
ayuda a ir cubriendo, poco a poco, los pasos de ese 
ciclo humano del agua que enumerábamos anterior-
mente. Ciertos autores nos facilitan la tarea. No so-
mos los primeros en preocuparnos por las necesidades 
hídricas de la cultura ibérica. Ya han sido trabajados 
algunos aspectos concretos. Autores como Fletcher 
(1957), Llobregat (1981, 1992), Lillo Carpio (1979)6 o 
Moret (1994, 1996) se interesaron en su momento por 
los toneles, cantimploras, cisternas, o la función ritual 
del agua. En algunos yacimientos, el estado de la in-
vestigación ha permitido valientes y recientes aproxi-
maciones de tipo monográfico sobre el tema del agua, 
como el caso del Puig de Sant Andreu de Ullastret (De 
Prado, 2008). Además, las memorias de excavación de 
los diversos yacimientos aportan información funda-
mental para crear una necesaria e imprescindible vi-
sión de conjunto.

3.  En especial el libro VIII de su tratado sobre arquitectura 
romana, que está dedicado en exclusiva a las obras 
hidráulicas.

4.  De aquaeductu Urbis Romae.
5.  Aunque las menciones son numerosas, cabe señalar el 

libro XXXI de su Naturalis Historia, donde las cuestiones 
relacionadas con las características de las aguas y sus 
funciones están más desarrolladas.

6.  Sirva esta aportación como pequeño recuerdo personal a 
nuestro profesor de Prehistoria de la Universidad de Murcia, 
Dr. Pedro A. Lillo Carpio.

1.1. lA CAPTACIóN dEl AgUA

A nadie escapa que la ubicación de los establecimien-
tos humanos ha estado siempre en función de la dispo-
nibilidad de agua. Aparte de las posibilidades defen-
sivas y los recursos económicos para la alimentación, 
la existencia o no de agua en las proximidades, o en el 
mismo enclave, ha sido el factor principal para la elec-
ción o no de un lugar determinado. Desde el Bronce 
Final y, en especial, durante toda la Edad del Hierro, 
el origen de los oppida ha estado en la conjunción de 
estos tres elementos (Blanco, 1999, 81-87). Sin em-
bargo, esta estrecha relación entre la ubicación del 
enclave y las posibilidades hídricas debe remontarse 
a los momentos en los que el ser humano se sedenta-
riza, desde el Neolítico. Un ejemplo cercano de esta 
sumisión podría ser el poblado fortificado del Cerro 
del Cuchillo (Almansa, Albacete), enclave del Bronce 
situado en medio de un espacio lagunar y de charcas 
(Hernández et alii, 1994).

Aunque existan diferencias en cuanto al tamaño y 
localización, el prototipo de poblado ibérico suele ser 
de pequeño tamaño. Todos ellos comparten un deno-
minador común, la búsqueda de lugares perfectamente 
situados en el territorio, conjugando variables funda-
mentales como eran la defensa, la visibilidad, los re-
cursos económicos y los puntos de captación de agua. 
Este estudio previo del territorio les llevaba a controlar 
y maximizar al detalle los recursos que les aportaba su 
territorio circundante (Fig. 1). Análisis realizados so-
bre áreas de captación consideran una zona de 1 km de 
radio en torno al poblado como el área en la que pue-
den emplearse esos recursos de manera intensiva, y un 
radio de 5 km para bienes empleados de manera más 
puntual o extensiva (Bonet y Mata, 2002, 167). Por 
esta razón, un elemento de vital necesidad, como era 
el agua, nunca pudo estar a elevadas distancias. Efec-
tivamente, la gran mayoría de los poblados se ubican 
sobre un cerro, pero con fuentes, ríos o manantiales en 

Figura 1: Vista general de la ubicación del yacimiento «El Ciga-
rralejo» (Mula, Murcia), con indicación del poblado, la necró-
polis y su proximidad al río Mula.

Figura 2: Río Benamor a su paso por el poblado ibérico de Mo-
linicos (Moratalla, Murcia). (A. Egea Vivancos).
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sus proximidades; en algunas ocasiones, a pie de ce-
rro. Yacimientos como El Cigarralejo (Mula, Murcia) 
o Molinicos (Moratalla, Murcia) están emplazados so-
bre pequeños ríos como el Mula o el Benamor, respec-
tivamente. El caso de Molinicos es muy ilustrativo, ya 
que el poblado se ubica cerca de una fuente natural y, 
además, es circundado por dos afluentes del río Segura 
(Fig. 2). El poblado de Cabezo Lucero (Guardamar de 
Segura, Alicante) se encontraba en las proximidades 
del río Segura, mientras que el poblado de El Puntal 
(Salinas, Alicante) se asociaba a la inmediata laguna 
(Hernández y Sala, 1996, 104) (Fig. 3). Otros muchos 
ejemplos de poblados ibéricos del Vinalopó compar-
ten una ubicación próxima a fuentes, manantiales o 
pequeños torrentes (Grau y Moratalla, 1998).

De manera ilustrativa, y atendiendo a ejemplos 
bien conocidos, tanto Castillico de las Peñas (Fortuna, 
Murcia) como Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, 
Murcia) quedaban ubicados en lugares estratégicos 
que posibilitaban el control de las zonas de paso, ya 
sea la sierra de la Pila («Cortado» o «Cortao» de las 
Peñas) en el primer caso, o la cañada del Judío en el 
segundo. A pesar de encontrarse ambos en altura, la 
ubicación de manantiales en sus cercanías aseguraba 
el abastecimiento de agua a sus habitantes. Eso sí, se 
hacía imprescindible el acarreo de agua hacia el po-
blado (Fig. 4).

Como hemos anticipado, la manera de obtener el 
agua en los poblados ibéricos fue variada y no ex-
cluyente. Podían abastecerse de las aguas corrien-
tes, como ríos o arroyos, de aguas estancas, de aguas 
subterráneas o de aguas pluviales (o nivales, según 
la zona). En la mayoría de ocasiones, estos puntos 
de abastecimiento no coinciden con la superficie del 
poblado, propiamente dicho. Por esta razón, la ubica-
ción de las fuentes de aprovisionamiento extramuros 
se convertía en un problema mortal de necesidad. En 
épocas de conflicto en el mundo antiguo eran más que 
habituales los asedios y sitios a las ciudades. Un buen 

manejo de la poliorcética, el arte de atacar y defender 
plazas fortificadas, se hizo imprescindible, ya que los 
poblados encastrados podían resistir perfectamente 
un asedio, siempre que dispusieran de víveres y agua 
suficientes.

Las fuentes, aunque tardías, nos desvelan algunos 
detalles de sumo interés. Durante la primera mitad del 
siglo I a.C., Sertorio se especializó en tácticas de gue-
rrilla contra Roma, apoyándose para ello en las tribus 
indígenas de la Península Ibérica. Uno de los métodos 
más destacados de su táctica militar fue atacar direc-
tamente a las fuentes de aprovisionamiento de agua y 
alimentos (Plut. Sert. 13, 4).

Pues impedía los aprovisionamientos de agua y 
estorbaba la búsqueda de víveres, le obstaculizaba 
cuando marchaba, le hacía moverse cuando estaba 
acampado, y, cuando sitiaba a otros, apareciendo de 
improviso le sitiaba a su vez con la carencia de lo 
necesario, de manera que los soldados desfallecían...

Sin embargo, este modo de combatir también se podía 
volver contra él y sus aliados. La ubicación externa 
de las fuentes de agua en los poblados podía resultar, 
como hemos avanzado, un serio problema. Un episo-
dio relatado por el mismo biógrafo, Plutarco, en re-
ferencia a unos aliados de sertorio en lusitania, los 
lacobrigenses7, ilustra perfectamente las dificultades 
derivadas de la disposición del caput aquae. en este 
caso, los manantiales de agua estaban fuera de la ciu-
dad, mientras que en el interior sus pobladores sólo 

7.  Lacobriga, o Laccobriga, es una ciudad céltica de incierta 
localización, identificada por algunos autores con Monte 
Moliâo (S. Sebastiâo, Lagos, Portugal) o con Lagos (Faro, 
Portugal). Tabvla Imperii Romani. Hoja J-29: Emerita-
Scallabis-Pax Ivlia-Gades, Madrid, 1995. Unión Académica 
Internacional. Comité Español.

Figura 3: El Puntal (Salinas, Alicante). Control del territorio 
y visibilidad sobre la Laguna de Salinas. (A. Egea Vivancos).

Figura 4: Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Murcia). Con-
trol del territorio y visibilidad sobre la Rambla del Judío. (A. 
Egea Vivancos).
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contaban con un pozo (Plut. Sert. 13, 7). El asedio, 
suponía Metelo, sería cuestión de días.

Al ver Metelo que los lacobrigenses ayudaban no 
poco a Sertorio y que eran fáciles de rendir por sed 
(pues sólo tenían un pozo en la ciudad y el que los 
sitiara podía apoderarse de los manantiales que ha-
bía en los suburbios y junto a las murallas), llegaba 
contra la ciudad como para conquistarla en dos días, 
al no haber agua. Por eso había ordenado a los solda-
dos que llevaran sólo víveres para cinco días.

Desgraciadamente para los intereses de Roma y de su 
general al mando, Sertorio aseguró el abastecimiento 
del poblado mediante el transporte de odres cargados 
de agua, pagados a un alto precio, lo cual denota la di-
ficultad que su obtención pudo conllevar y el lucro que 
podía suponer el comerciar con agua. El conocimien-
to perfecto del terreno, y el desembolso de una buena 
cantidad de dinero, bastó para hacer llegar a tiempo el 
cargamento que necesitaban los asediados (Plut. Sert. 
13, 8-9).

Pero Sertorio corrió en ayuda rápidamente y ordenó 
llenar dos mil odres con agua tras pagar por cada 
odre mucho dinero... eligió a hombres a la vez vi-
gorosos y veloces, los envío a través de la montaña 
y les mandó que, cuando entregaran los odres a los 
de la ciudad, sacaran fuera en secreto a la población 
inútil, para que la bebida bastara a los defensores.

Episodios como éste clarifican e ilustran perfectamen-
te los problemas que conllevaba esa dependencia de 
manantiales y ríos que, por norma habitual, no estaban 
dentro del perímetro del recinto amurallado. Aparte de 
este valor estratégico, desde nuestra mirada propia del 

siglo XXI podríamos plantear, además, las incomodi-
dades que producía esta posición. Sin embargo, y tras 
entrar en contacto con gentes y comerciantes oriundos 
de tierras donde las técnicas de control del agua esta-
ban muy evolucionadas, los oppida raras veces inten-
taron mejorar sus sistemas de captación y conducción. 
Aunque algunos poblados se plantearon la excavación 
de fosas o cisternas en su cima para la recogida de 
agua de lluvia, estos sistemas no fueron, por lo gene-
ral, primordiales y básicos para el consumo diario. Se 
trató de medios de apoyo, puntuales, quizás pensando 
en momentos de necesidad como podían ser épocas de 
conflictos o inseguridad. Retomaremos el tema de las 
cisternas en el apartado dedicado al almacenamiento.

Un caso más minoritario debió ser el de los po-
zos. La ubicación en altura impedía la excavación de 
pozos, ya que obligaba a obras muy profundas para 
alcanzar el nivel freático. Resulta curiosa al respecto 
una fosa empleada como pozo en el interior del recinto 
fortificado de Puig Castellet (Lloret de Mar, Girona), 
que se aprovecharía excepcionalmente de una corrien-
te subterránea (Llorens, Pons y Toledo, 1986, 250).

1.2. lA CONdUCCIóN dEl AgUA hASTA lOS POblAdOS

Una vez comprobado que los puntos de captación 
se encontraban en las proximidades de los poblados, 
y no dentro, cabe plantear los sistemas y modos de 
conducción de ese agua hacia los consumidores. Por 
el momento, y si la arqueología no lo contradice, los 
pobladores prerromanos no construyeron acueductos. 
La ubicación en altura de ciudades y pueblos debió 
ser un obstáculo insalvable para la ingeniería ibérica. 
Por esta razón, el único método de transportar agua 
desde el punto de origen hasta el punto de consumo 
fue el acarreo y transporte por medios humanos y ani-
males, especialmente por este segundo tipo. Vemos, 
de nuevo, cómo la ubicación casi mayoritaria de los 
poblados en las cimas de los cerros ha determinado 

Figura 5: Terracota ibérica procedente de la necrópolis de Ca-
becico del Tesoro (Verdolay, Murcia). (García Cano, Page del 
Pozo, 2004, 155).

Figura 6: Terracota ibérica procedente de la necrópolis de Ca-
becico del Tesoro (Verdolay, Murcia). (García Cano, Page del 
Pozo, 2004, 155).
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los métodos de obtención de agua. Esta disposición 
en altura obligaba a los habitantes de estos poblados a 
descender a los ríos, arroyos y fuentes naturales a por 
agua (Llobregat, 1992, 440). Para ello se ayudaban, 
lógicamente, de animales de carga como burros, como 
nos demuestran excepcionalmente algunas terracotas. 
La fortuna ha querido que contemos con un elemento 
de juicio para interpretar la función de los toneles que, 
por fortuna, aparecen reflejados en la terracota docu-
mentada en el Cabecico del Tesoro de Verdolay (La 
Alberca, Murcia) (García y Page, 2004, 154-155).

Esta terracota murciana la entendemos aquí como 
la representación de un acto habitual y diario en los 
poblados. La pieza apareció en la tumba 578, durante 
la campaña de excavaciones de 1955 y, de momento, 
es imposible precisar su cronología exacta8, aunque 
por contexto no sería anterior al siglo III a.C. No obs-
tante, existen recipientes zoomorfos similares que se 
fechan a finales del siglo V a.C. (Fernández, 1992, 
140). Se trata de un vaso con forma de caballito o 
burro cargado con dos toneles, uno a cada lado, que 
poseen su respectiva boca de alimentación. La pieza 
presenta un orificio en la parte inferior del vientre, 
junto a las patas traseras. Las dimensiones de la terra-
cota son 8,3 cm de altura y 15 cm de longitud. Como 
vemos, la escena ha sido representada en un objeto 
de clara función ritual o decorativa, ya que no se nos 
ocurre otra funcionalidad de carácter más utilitario o 
práctico con esas dimensiones tan reducidas (Figs. 
5-6).

8.  La pieza ha sido recogida en varios trabajos: P. A. Lillo 
Carpio (1979, 29, figura 5); J. M. García Cano y V. Page del 
Pozo (2004, 154-155).

Este sistema de transporte, como es natural, ya sea 
con toneles o con otro tipo de grandes recipientes, de-
bió estar extendido por doquier. Prueba de ello es que 
el mismo esquema aparece también representado en 
una terracota hallada en la fosa 3 de la necrópolis fe-
nicia de Puig dels Molins (Ibiza). En esta ocasión, el 
animal aparece cargado con dos ánforas, y la terracota 
posee un asa de sujeción (Fernández, 1992, 140) (Fig. 
7).

Sin embargo, y por fortuna, la terracota es sola-
mente la ilustración de una actividad cotidiana que 
queda ampliamente documentada por el gran número 
de toneles hallados en los yacimientos arqueológicos. 
Han sido constatados en Castillico de las Peñas (For-
tuna, Murcia)9, Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, 
Murcia), Rambla de Ascoy (Cieza, Murcia), Molinicos 
(Moratalla, Murcia), Cabezuelas (Totana, Murcia) (Li-
llo Carpio, 1981, 367-371), necrópolis de San Antón 
(Orihuela, Alicante), Castellar de Hortunas (Requena, 
Valencia)10, La Bastida de Les Alcuses (Moixent, Va-
lencia) (Fletcher, Pla y Alcacer, 1969), El Puntal (Sa-
linas, Alicante)11, por citar sólo algunos casos. La ma-
yor abundancia en la zona levantina, pero su ocasional 
aparición en territorios del interior, como Extremadura 
(Hernández, 1979, 459-463), nos indicaría una posible 
difusión desde la costa y el levante peninsular hacia 

9.  A. Fernández de Avilés (1942, 173-174). Se trata de una 
pequeña noticia del descubrimiento por parte de don José 
Crespo.

10.  R. Pérez Mínguez (1988, 395-403). En el recuento de 
toneles que este autor realiza en 1988, enumera un total 
de 61 toneles. Aglutina casos portugueses, valencianos, 
murcianos, extremeños, aragoneses, etc.

11.  L. Hernández y F. Sala (1996), 87. Ejemplar fabricado en 
cerámica tosca, en vez de cerámica común.

Figura 7: Terracota fenicia procedente de la necrópolis de Puig 
dels Molins (Ibiza). (Fernández, 1992, nº 274, fig. 72).

Figura 8: Tonel ibérico expuesto en el Museo Arqueológico 
Provincial de Murcia. Procedente del yacimiento de Castillico 
de las Peñas (Fortuna, Murcia). (A. Egea Vivancos).
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el interior y occidente peninsular (Fig. 8). Todos estos 
elementos del ajuar cerámico ibérico son la muestra 
material más palpable de la labor de recogida de agua 
por parte de los íberos.

La mayoría de ellos fueron adaptados en su forma 
para ser colocados en los lomos de un animal de car-
ga o, puntualmente, ser transportados sobre la espalda 
de un individuo12. Aunque los hay de distintas capa-

12.  No todas las opiniones son partidarias de este uso del tonel 
cerámico y abogan por un transporte a mano (Hernández y 
Sala, 1996, 87). La terracota de Verdolay, aunque unicum, 
nos parece un testimonio definitivo, sin descartar, claro está, 
que los ejemplares más pequeños pudieran transportarse a 
mano, durante pequeñas distancias.

cidades, llegando incluso a los 30 litros, el tipo más 
corriente parece estar entre 18 y 22 litros de capacidad 
(Fletcher, 1957, 113-147; Lillo Carpio, 1979, 27-29).

El estudio primigenio del modelo de tonel ibérico 
se debe a Fletcher Valls (1957, 113-147). Este autor 
disponía una seriación compuesta de siete tipos de 
toneles. Posteriormente, Lillo Carpio (1979, 27-29) 
sintetizó el número y enumeró cinco tipos, atendiendo 
a sus características morfológicas y capacidades. Su 
tipo 1, tonel con boca central, asas paralelas al eje y 
acanaladuras para adaptar la cuerda de sujeción, es el 
modelo más habitual. Pero hay otros. Existen toneles 
(tipo 2) con capacidades menores, entre 7 y 10 litros; 
hay otros modelos (tipo 3) más cortos, que quizás pu-
dieron haber sido suspendidos de las techumbres de 
las viviendas; o toneles (tipo 4) con capacidad limitada 

Figura 9: Tipología de toneles ibéricos. (Lillo Carpio, 1979, 28, fig. 4).
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a 1 litro, que bien pudieron servir para vino o algún 
otro líquido; y toneles (tipo 5) con cuatro asas en vez 
de dos (Fig. 9).

Si atendemos sólo a su capacidad, Pérez Mínguez 
(1998, 400-401) se refiere a dos tipos. Por un lado, 
encontraríamos toneles de entre 16 y 20 litros, que 
obligatoriamente debían ser transportados por ani-
males de carga. En este caso, las acanaladuras son 
fundamentales para sujetar el tonel sobre el lomo del 
animal. Este tipo de tonel obligaba a transportar el 
agua hasta el lugar de uso, normalmente la unidad 
doméstica, donde se abocaría en un gran recipiente, 
tipo ánfora o tinaja. Desde este recipiente se coge-
ría para beber. En segundo lugar, existe un grupo de 
toneles más pequeños, entre 6 y 8 litros, que podían 
llegar a ser transportados sobre la espalda u hombros 
del individuo.

Por último, cabe plantearse la ausencia entre el 
ajuar cerámico de la cultura ibérica de una forma 
similar a la hydría griega. En todas las culturas, ha 
existido un recipiente cerámico con el cual las mu-
jeres acudían a tomar agua a la fuente o río más cer-
cano. En Grecia, la representación de esta escena tan 
cotidiana y habitual está atestiguada mediante relie-
ves, pinturas y fuentes literarias. Cabe citar, a modo 
de ejemplo, uno de los relieves del friso del Partenón 
ateniense (442-438 a.C.), en el que se nos muestra 
una escena de procesión pública en la que partici-
pan tres mujeres portando una hydría al hombro 
(hydríaphoroi)13. Igualmente conocida es la pintura 
en la que aparece representada la fuente ateniense de 
Kalirrhoe, donde las mujeres hacen fila para llenar 
sus cántaros de agua (Crouch, 1993, 310, fig. 21.1; 
Vaux, 1851, 448-449). En esta ocasión, algunas mu-
jeres lo llevan sobre sus cabezas, como lo portaba 
Electra sobre su testa rapada en su encuentro con 
Orestes (Eurip. El. 108-109). Como en estos tres ca-
sos, el hecho de acudir a un manantial a por agua ha 
sido y es, en todas las culturas, tarea femenina, ya 
sea de mujeres adultas o muchachas14. ¿Acaso no se 
reproducía diariamente esta escena en la Iberia pre-
rromana? La ausencia de vajilla ibérica especializada 
que pueda ser transportada de esta manera, y la ex-
tensión mayoritaria del tonel, quizás puedan relacio-
narse con la ubicación en altura de la mayor parte 
de los poblados. Aunque sea una mera hipótesis, es 
posible que el sistema de acarreo mediante bestia de 
carga y toneles sea más efectivo y menos fatigoso 
para ascender el agua hacia los poblados.

13.  Acropolis Museum. Atenas. Grecia. Inventario: 864.
14.  Para época romana el modelo se repite; la asociación 

mujer-captación de agua se encuentra hasta en episodios 
mitológicos como el descrito por Ovidio, cuando Silvia es 
poseída por Marte (Fast. 3, 11-14).

1.3. lA dISTRIbUCIóN dEl AgUA EN lOS POblAdOS

Una vez que al agua llegaba a la población, el tonel 
debía ser vaciado. Para ello, en raros casos se prac-
ticaban agujeros de desagüe en el lomo inferior de la 
pieza (Fernández de Avilés, 1942, 173; Fletcher 1967, 
138). Sin embargo, no era algo muy habitual, ya que 
la mayoría de los ejemplos no poseen desagüe. El va-
ciado sin agujero de desagüe debía complicar bastan-
te la operación en el caso de los grandes toneles. No 
obstante, en el caso de los toneles más pequeños, éstos 
podían ser atados y colgados del techo, para ser utili-
zados fácilmente.

A falta de canalizaciones, cualquier elemento pudo 
servir para completar la cantidad hídrica necesaria. En 
este sentido, los íberos emplearon, en algunas ocasio-
nes, las propias techumbres de sus viviendas como 
fuentes de alimentación, al igual que otros pueblos 
mediterráneos como griegos, púnicos o romanos. La 
excavación del oppidum del Puntal dels Llops (Olo-
cau, Valencia) aún no ha proporcionado ninguna cis-
terna; sin embargo, sí han aparecido grandes recipien-
tes, ánforas y tinajas colocados junto a las fachadas de 
las viviendas, en la calle. Esto nos muestra cómo de 
manera excepcional se llegaron a instalar estos gran-
des recipientes en las calles con el propósito último de 
recoger las aguas pluviales. Este método de captación, 
perfeccionado al máximo con los ulteriores sistemas 
de impluvia-compluvia de los romanos, aprovecha 
hasta sus últimas consecuencias el sistema de cubier-
ta plana, añadiendo simples canaletas o desagües que 
lanzan el agua a esos recipientes estratégicamente si-
tuados (Bonet y Mata, 2002, 168) (Fig. 10).

1.4. El AlMACENAMIENTO

Aparte de este trasiego diario, algunos poblados lle-
garon a asegurarse el abastecimiento de agua en sus 

Figura 10: Reconstrucción infográfica de la calle del poblado 
ibérico de El Puntal dels Llops (Olocau, Valencia). (Bonet, 
Mata, 2002).
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poblados por medio de la excavación de cisternas en 
la cima de los montes. Más allá del mero dato técni-
co, la cisterna común se convierte, como apunta Moret 
(1994, 23), en una de las pocas expresiones conoci-
das en este mundo de gestión colectiva de los recursos 
naturales.

Ya hemos expuesto las consecuencias de no dispo-
ner de ningún sistema de almacenamiento de aguas. 
Como veremos a continuación, ejemplos en oppida, 
especialmente valencianos y catalanes, nos sirven para 
ratificar la presencia de fosas más o menos ovales ta-
lladas en la roca, empleando habitualmente los espa-
cios centrales de los poblados. En algunas ocasiones, 
meras oquedades o grietas naturales ocupan, de ma-
nera sospechosa, una posición central en el urbanis-
mo de los yacimientos con el fin de recoger las aguas 
pluviales (Llorens et alii, 1986, 252). En estos casos, 
la geología, y en concreto el carácter más o menos per-
meable de las rocas, facilitaba el trabajo de captación. 
Mediante una simple grieta parece que se abastecían 
de agua de lluvia los habitantes de La Bastida de Les 
Alcuses (Moixent, Valencia). La citada hendidura po-
dría albergar un mínimo de 30 m3, y ha sido asociada 
a uno de los edificios más relevantes del poblado, la 
denominada «Casa 10» (Díes y Álvarez, 1998, 335) 
(Fig. 11).

La técnica de construcción es muy similar en casi 
todos los casos, si bien se aprecian ciertas variaciones 

según su cronología. Los modelos más antiguos, he-
rederos de tradiciones que emanan del Bronce Medio 
(Moret, 1994, 23), poseen una técnica muy simple. Se 
trata de depósitos excavados en la roca, con formas 
irregulares, ligeramente ovoides, abiertos, eso sí, en el 
centro del poblado. En este tipo englobaríamos ejem-
plares como las cisternas o fosas de Pilaret de Santa 
Quitèria (Fraga, Huesca) y Roques de Sant Formatge 
(Seròs, Lleida), datadas a finales del siglo V a.C. (Mo-
ret, 1994, 24).

Conforme avanzan los siglos, sigue siendo usual 
que los depósitos estén tallados en la roca, si bien se 
notan ciertos cambios en el sistema de recubrimien-
to o impermeabilización, regularizándose también las 
formas con el transcurrir del tiempo. En el poblado 
indikete de Puig de Sant Andreu (Ullastret, Gerona), 
las cisternas pasaron de modelos más sencillos, sim-
plemente excavadas en la roca (De Prado, 2008, 191), 
a estar revestidas de bloques de roca arenisca, cubier-
tos de mortero. No obstante, este perfeccionamiento 
técnico que muestran las últimas cisternas de Ullastret 
debe ser entendido dentro de un poderoso influjo grie-
go en la zona, asimilando las poblaciones indígenas 
tipologías plenamente foráneas, fuertemente afinca-
das y extendidas en Emporion (Burés 1998) (Fig. 12). 
Ullastret es, en este sentido, un ejemplo de la regula-
rización tipológica que se produjo a lo largo del siglo Figura 11: Grieta que pudo servir como cisterna en el poblado 

de La Bastida de Les Alcusses (Moixent, Valencia). (A. Egea 
Vivancos).

Figura 12: Cisterna nº 2 en el Puig de Sant Andreu (Ullastret, 
Gerona). (V. Vilà).
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III a.C. en toda el área mediterránea peninsular, con 
un amplio desarrollo del tipo de cisterna rectangular 
con ábsides contrapuestos o en forma de «bañera» o 
«a bagnarola».

Algunas poseían dimensiones considerables: 23 m 
de largo alcanzaba una de las cisternas de La Covalta 
(Albaida, Valencia). El agua llegaba a estos depósitos 
por medio de pequeños surcos o regueros que, a su vez, 
la tomaban de una serie de cubetas poco profundas 
dispuestas en el exterior de las viviendas (Llobregat, 
1992, 442). El aljibe central del poblado ilergete de 
Estinclells (Verdú, Urgell, Lérida) también poseía una 
gran capacidad, a tenor de su tamaño (Asensio et alii, 
2006, 104). Los habitantes de este poblado excavaron 
en el nivel de gravas lo que sus excavadores interpretan 
como la balsa o cisterna central del poblado. Sus di-
mensiones alcanzan los once metros de largo por ocho 
de ancho (Asensio et alii, 2004, 5), y posee unos 140 
m3 de capacidad. La inclinación de la calle del poblado 
hacia la balsa certificaría la función de recogida de plu-
viales y escorrentía, captación que era facilitada por la 
presencia de dos rampas en los extremos.

En todos los casos, el objetivo era aprovechar el 
agua de lluvia caída, así como las pendientes propias 
de algunos de estos emplazamientos. Con la excava-
ción de pequeños canales o simples regueros a los pies 
de las casas, en dirección a las calles, los íberos se 
aseguraban, por un lado, el suministro hídrico, y por 
el otro, evitaban que el agua quedara estancada y se 
humedecieran los zócalos y cimientos de sus vivien-
das. Sin embargo, no sólo se aprovechaba el agua de 
viviendas y calles. Los propios caminos de acceso a 
los oppida eran minuciosamente estudiados para que 
sirvieran para el mismo fin. Así, sirven de ejemplo los 
canalillos tallados en los bordes del camino de acceso 
a El Castellar de Meca (Ayora, Valencia) (Broncano y 
Alfaro,1990, 21, 30, 34, 37, 42, 44, 66, 73, 90, 93, 95, 
104, 107, 114, 126, 132, 146). El agua de escorren-
tía que circulaba camino abajo era recogida por estos 
pequeños conductos y llevada a un buen número de 

aljibes dispuestos en paralelo al camino. Sin embargo, 
todos los canalillos levantan varios centímetros sobre 
la cota base del camino. De esta manera, se asegura-
ban de que las primeras aguas sirvieran para limpiar 
el camino y que no entraran por el canal sobreeleva-
do. Una vez arrastrada la suciedad, y si la lluvia era 
copiosa, se recogía el agua limpia en los depósitos. 
Para ello era necesario realizar pequeñas presas en las 
carriladas, posiblemente con piedras y tejidos de cá-
ñamo, lino, lana u otras materias (Broncano, Alfaro, 
1990, 196-197). Se trata de un sistema de decantación 
y almacenamiento perfectamente planificado en época 
ibérica15 (Fig. 13).

Sin pretender generalizar, en los grandes pobla-
dos se aprecia cierta diferenciación entre las grandes 
cisternas, públicas o comunales, y las más pequeñas, 
seguramente privadas, familiares o destinadas a labo-
res propiamente artesanales. Por seguridad y limpieza, 
todas ellas las debemos suponer cubiertas de troncos, 
planchas de madera o losas de piedra. Desgraciada-
mente, las pruebas arqueológicas para elucubrar sobre 
las cubiertas son relativamente escasas. Aunque fecha-
do en la Baja Época, el Cerro de la Cruz (Almedinilla, 
Córdoba), en los límites occidentales de la Basteta-
nia, ha aportado valiosos datos sobre las cubiertas de 
los aljibes. En una de sus cisternas se hallaron restos 
carbonizados del entramado de vigas de madera en el 
interior y, en una segunda, aparecieron in situ gran-
des piezas de piedra de unos 15 cm de grosor (Ruiz, 
Delgado 1991, 18). Respecto a las terminaciones de 
los depósitos, eran ciertamente variadas. Podían reves-
tirse con piedras enlucidas con un mortero, pero, si la 
roca era impermeable, podían permanecer tal cual. En-
tre las primeras, la «Gran Cisterna» de El Castellar de 
Meca (Ayora, Valencia)16 albergaría hasta 132 m3. Las 
cisternas privadas, más escasas, aparecen asociadas a 
los edificios y tenían capacidades variadas, en torno a 
los 10 m3 (Fig. 14).

Las profundidades de las grandes cisternas fueron 
en algunos casos muy considerables. Tal era la pro-
fundidad, que algunos de los soldados romanos que 
asaltaban la ciudad vaccea de Intercacia (Apiano, Iber. 
54) murieron al caer en ellas.

15.  Cualquier elemento rupestre tiene difícil datación. Sin 
embargo, la excavación del camino principal de acceso 
demostró que éste fue abandonado y amortizado en el paso 
del siglo III al II a.C., fechas en las que se marca el asedio 
que destruyó la ciudad (Broncano y Alfaro, 1997, 196-197). 
Por planificación urbana, los aljibes y caminos de Meca 
tuvieron que ser tallados bastante tiempo antes de que la 
ciudad fuera destruida, es decir, son plenamente ibéricos.

16.  Denominar cisterna a algunas de estas toscas fosas u 
oquedades naturales quizás sea técnicamente incorrecto, 
debido a la simplicidad técnica de muchas de ellas; no 
obstante, su función es la misma que la de aquéllas, recoger 
y almacenar el agua.

Figura 13: Cisterna tallada en la roca, canal y camino en el po-
blado ibérico El Castellar de Meca (Ayora, Valencia). (A. Egea 
Vivancos).
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Finalmente cuando estuvo completado el muro de 
asalto y, golpeando las murallas de los enemigos, 
consiguieron echar abajo una parte, penetraron a la 
carrera en la ciudad. Sin embargo, no mucho des-
pués, al ser obligados a retirarse, se precipitaron por 
ignorancia en una cisterna de agua en donde perecie-
ron la mayoría.

Como vemos, las fuentes literarias también confirman 
la existencia de estos sistemas de captación y almace-
namiento de agua para fechas más recientes, si bien 
denotan una tradición que, como nos demuestra la 
arqueología, viene de fechas anteriores. Sirvan como 
ejemplo las cisternas de El Molón (Camporrobles, 
Valencia) (Lorrio, 2001), La Bastida de Les Alcuses 
(Moixent, Valencia) (Ballester y Pericot, 1928), Puig 
Castellet (Lloret de Mar, Girona) (Llorens et alii, 
1986, 252) o la del Castellet de Bernabé (Lliria, Va-
lencia). Este último caso es muy significativo a la hora 
de descubrir la verdadera utilidad de las cisternas en 
los poblados prerromanos. Ubicada en el centro del 
poblado, lo cual puede denotar su uso por toda la co-
lectividad, poseía una capacidad de 14 m3, cantidad 
que no solventaba las necesidades de sus usuarios. A 
pesar de su excavación, la cantidad de agua que debía 
ser acarreada desde el exterior era tan elevada que, al 

final, el mantenimiento de la cisterna no resultó de uti-
lidad, y fue abandonada a finales del siglo V o princi-
pios del siglo IV a.C., aunque el poblado pervivió aún 
dos siglos más. En este caso, conocían la técnica de 
construcción, pero consideraron que no compensaba 
el esfuerzo (Guérin, 2003, 248).

Sin embargo, el caso más ilustrativo de todos para 
el estudio de las cisternas en época ibérica es, sin duda, 
el de El Castellar de Meca (Ayora, Valencia). Aunque 
muchas no han sido aún excavadas, sí que ha podido 
constatarse un buen número de aljibes en superficie 
(Broncano y Alfaro, 1990). Este hecho, aparte de in-
dicar que el número de habitantes de este poblado era 
elevado, nos sugiere que quizás el agua de lluvia fuera 
el único sistema de abastecimiento empleado. Se han 
establecido dos tipos en función de su planta. Las hay 
de planta rectangular con ángulos redondeados, y las 
hay de planta ovalada. Al estar excavadas en la roca, 
las paredes de ambos tipos suelen ser algo cóncavas, 
ganando capacidad conforme se avanza en profundi-
dad. Las cisternas aparecen normalmente aisladas, si 
bien se ha llegado a documentar algún caso de cisterna 
doble, comunicadas mediante canales. En cuanto a las 
capacidades, aquellas en las que se ha cotejado la pro-
fundidad nos muestran depósitos de entre 5 y 13 m3 
de capacidad. El agua se protegía mediante un sistema 
de cierre, ya fuera de madera o lajas de piedra, que se 
apoyaba en unos rebajes tallados en el borde de las 
cisternas.

Frente a lo que se constata en otras zonas de la geo-
grafía hispana, las excavaciones arqueológicas aco-
metidas en poblados ibéricos en la Región de Murcia 
apenas pueden aportar algún dato sobre el sistema de 
recogida de agua de lluvia en este periodo. Una ex-
cepción importante la marca el caso de Coimbra del 
Barranco Ancho (Jumilla, Murcia), donde, en el inte-
rior de algunas viviendas, se excavaron unas pocetas, a 
modo de pequeñas cisternas. Para darles suministro se 
construyeron unos canales rehundidos en el pavimen-
to que quedaban delimitados por muretes. Cuando, en 
momentos de lluvia, el agua corría por las calles, en 
algunas viviendas derivaban agua hacia el interior a 
través de perforaciones efectuadas en los muros ex-
teriores de las casas (García y Page, 2007, 18-20)17. 
Estos sistemas contarían con algún tipo de cierre para 
evitar inundaciones accidentales de los interiores, más 
aún cuando las propias viviendas de este y otros yaci-
mientos ibéricos son semisubterráneas, es decir, que 
están a una cota más baja que la calle. En realidad, 
estamos ante un sistema de almacenamiento que apor-
taba a los residentes en esas viviendas pequeñas can-
tidades de agua, pero que posiblemente conformaban 

17.  Agradezco al Dr. J. M. García Cano, director de las 
excavaciones de Coimbra del Barranco Ancho, la ayuda 
prestada en la interpretación de estos sistemas de captación 
de pluviales. 

Figura 14: Gran cisterna tallada en la roca en el poblado ibérico 
El Castellar de Meca (Ayora, Valencia). (A. Egea Vivancos).
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unos aportes suplementarios de gran importancia para 
el día a día de las familias.

Como hemos podido comprobar, los íberos cono-
cían los métodos para asegurarse un abastecimiento 
oportuno y puntual. Evolucionaron su técnica de cons-
trucción y perfeccionaron las formas, optimizando al 
máximo el agua de lluvia, mediante el empleo de rudi-
mentarios pero funcionales sistemas de captación.

1.5. USOS y APROVEChAMIENTO

A la hora de establecer los usos que pueden darse al 
agua, a todos se nos ocurren un sinfín de ellos. Sin 
embargo, este trabajo pretende recordar aquellos que 
están cotejados gracias a los restos arqueológicos y a 
las fuentes literarias, herramientas poderosas e inse-
parables para la reconstrucción histórica del mundo 
antiguo.

El principal uso del agua era, claro ésta, su consu-
mo como bebida habitual, ya fuera sola o mezclada 
con vino en las cráteras. De la vajilla o ajuar cerámico 
que producían los pueblos prerromanos, el más inte-
resante para esta cuestión es el grupo de las cantim-
ploras. Estudiadas ya en varias ocasiones por diversos 
autores, las cantimploras poseen una forma esferoide 
aplastada, con cierta tendencia lenticular. Un par de 
asas a ambos lados de la boca permitían transportarla 
con el empleo de una simple cuerda. Para los distintos 
tipos recogemos la tipología redactada por Lillo Car-
pio (1979, 26-27), quien definía tres tipos, dependien-
do en gran medida de la posición de las asas (Fig. 15).

El primer tipo, que es el más habitual, se corres-
ponde con cantimploras con asas en el sentido longi-
tudinal de la pieza y acanaladura central. La cuerda 
de suspensión se adaptaba a esta acanaladura y pasaba 
por las dos asas. Un segundo tipo posee las asas en el 
sentido transversal de la pieza. En este caso, la cuer-
da de suspensión no se apoya en ninguna acanaladura, 
debiendo pasar por las dos asas citadas y un lateral del 
cuello. Por último, el tercer tipo se corresponde con 
una cantimplora sin asas que debía ser transportada 
por medio de alguna redecilla de esparto.

Gracias a estas cantimploras, algunos individuos 
se aseguraban la portabilidad puntual del agua, sin 
la ayuda de fuerza animal (Lillo Carpio, 2005, 243). 
Como en la actualidad, entendemos este recipiente 
para ser llevado consigo en viajes, de pequeño o gran 
recorrido, pudiendo ser llenado en multitud de ocasio-
nes. El tamaño varía, siendo básica la movilidad. La 
aparición de un pequeño ejemplar de cantimplora en 
la tumba 209 de la necrópolis de El Cigarralejo (Mula, 
Murcia) posibilita la hipótesis de que estos elementos 
cerámicos formen parte del equipo de viaje de algunos 
guerreros. En la citada tumba (Cuadrado, 1987, 387), 
las cenizas de un guerrero íbero fueron depositadas 
junto a una falcata, un soliferreum, una hoja de lan-
za, una manilla de escudo y una pequeña cantimplora 
cerámica de sólo 14 cm de altura. Gracias al contexto 
cerámico, la tumba se fechó entre el 400-375 a.C. El 
pequeño tamaño de algunas de ellas quizás nos esté 
hablando de modelos empleados expresamente para el 
ritual funerario, si bien creemos que reproducen ele-
mentos cotidianos y utilitarios (Fig. 16).

Figura 15: Tipología de cantimploras ibéricas. (Lillo Carpio, 1979, p. 27, fig. 3).
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Otras cantimploras de este tipo han sido localizadas 
en yacimientos como Molinicos (Moratalla, Murcia), 
Castillico de las Peñas (Fortuna, Murcia), Cabezuelas 
(Totana, Murcia), Ascoy (Cieza, Murcia), Cabecico 
del Tesoro (Verdolay, Murcia), El Cigarralejo (Mula, 
Murcia), Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Mur-
cia) (Lillo Carpio, 1981, 363-365) o La Bastida de les 
Alcuses (Díes y Álvarez, 1998, 351). Su cronología 
es bastante amplia, y aparecen en contextos que van 
desde el siglo V al II a.C.

Junto a la cantimplora, otro elemento cerámico que 
nos parece interesante recordar, en sus posibles rela-
ciones con el agua, es la situla, la forma 15 de Cuadra-
do (1987, 68 y 231). Ya sea en cerámica o en metal, el 
cubo cumplía a la perfección su tarea de extraer agua 
de los grandes recipientes. La situla, kados o, simple-
mente, cubo, debe entenderse como un elemento que 
respondía a múltiples funciones y usos en la vida co-
tidiana, reempleado en espacios funerarios o rituales 
(Fig. 17).

Sin embargo, el agua está presente en otro sinfín 
de actividades cotidianas del mundo íbero. Para la 
realización de dichas tareas, el hombre establece unas 
pautas de comportamiento y, lo que es más importante, 
unas soluciones técnicas.

La cultura ibérica comprende una base agraria fun-
damentada en el secano. En muy pocos lugares, como 
los ubicados en torno a los ríos, especialmente aptos 
para el cultivo hortícola, se desarrolló otro tipo de agri-
cultura. No tenemos constancia fehaciente y palpable 
de obras hidráulicas destinadas a mejorar las posibili-
dades de riego de los terrenos; sin embargo, estamos 
seguros de que sí que debieron buscar soluciones para 
aumentar la productividad de sus tierras. La presen-
cia de herramientas concretas, como los legones, o la 

importancia del cultivo del lino en el levante peninsu-
lar, han sido argumentados (Uroz, 1999, 71-74) como 
pruebas del empleo de la agricultura de regadío entre 
los íberos. Además, la presencia de semillas de grana-
do y olivo en los estratos ibero-púnicos de Ilici apun-
tan también a esta posibilidad (Ramos, 1970, 259). De 
este modo, con estos argumentos, pequeñas represas, 
canales, boqueras, sangradores, debieron formar parte 
del paisaje de los alrededores de algunos poblados.

Junto a la agricultura, la ganadería se convierte en 
otro pilar básico de la economía de la Edad del Hierro. 
La cabaña animal necesita abundante agua para beber 
y pastos para alimentarse. En este sentido, ambos as-
pectos suelen estar ligados: allí donde hay agua se en-
cuentran buenos pastos.

La minería es una actividad económica más en la 
que el control del agua se hace fundamental en época 
ibérica. En aquellas zonas de la Península Ibérica en 
las que se desarrollaron labores mineras, el desagüe 
de las minas se convirtió en una actividad pesada y 
cotidiana. Los estudios arqueológicos en zonas mine-
ras hispanas que ya estaban en funcionamiento pre-
viamente a la llegada de Roma, no permiten dilucidar 
las técnicas empleadas en época ibérica y las modifi-
caciones que pudo haber bajo el control romano. No 
obstante, la tradición literaria latina nos ha legado una 

Figura 16: Cantimplora ibérica hallada en la necrópolis El Ci-
garralejo. Imagen cedida por el Museo de Arte Ibérico «El Ci-
garralejo» (Mula, Murcia).

Figura 17: Situla ibérica hallada en la necrópolis El Cigarralejo. 
Imagen cedida por el Museo de Arte Ibérico «El Cigarralejo» 
(Mula, Murcia).
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pequeña mención de las artes de los turdetanos (Stra-
bo, 3, 2, 9 C147).

... y hace ver (Posidonio) que son muy semejantes 
el afán y el celo de los turdetanos cuando excavan, 
tortuosas y profundas, las galerías y achican con las 
caracolas egipcias18 las corrientes que a menudo en-
cuentran en ellas.

Como vemos, los mineros íberos se vieron obligados a 
buscar una solución para el agua que impedía el labo-
reo. Por un lado, debían proteger el pozo del agua de 
lluvia que eventualmente les pudiera caer (Antolinos, 
2005, 80-82). Aparte de eso, el nivel freático obligó a 
emplear variadas soluciones. Lo más habitual, aunque 
Estrabón mencione las caracolas egipcias o tornillo de 
Arquímedes, fue el desagüe manual. Para ello se ayu-
daron de recipientes de esparto o sacos de cuero.

Como vemos, las actividades y usos en los que 
está presente el agua son incontables. De la completa 
enumeración realizada por De Prado (2008, 187-188), 
producción de alimentos y bebidas, higiene, activida-
des metalúrgicas, producción cerámica, procesos de 
transformación de textiles o la elaboración de materia-
les constructivos, advertimos la enjundia de elaborar 
artefactos e instalaciones específicos, y la condición 
de interpretarlos correctamente.

Nos permitimos una última anotación relativa a un 
uso más que cotidiano entre los íberos: el baño. Aun-
que no construyeran edificios específicos termales al 
estilo romano, tenemos constancia del uso que hacían 
de manantiales fríos y calientes gracias a un pasaje de 
Plinio el Viejo (31, 4), no sólo como modo de higiene 
sino también con un alto valor terapéutico. Más tardío, 
pero estrechamente relacionado con las costumbres in-
dígenas lusitanas, son los baños de vapor mediante el 
empleo de piedras candentes que describe Estrabón (3, 
2, 6 C154). En realidad, las evidencias arqueológicas 
no aportan, de momento, mucho más. Si bien para el 
ámbito celtibérico sí que parecen demostradas las pa-
labras del geógrafo griego, debido a la existencia de 
las denominadas «saunas castreñas» (Almagro Gorbea 
y Moltó, 1992), la zona más oriental de la Península 
carece, por el momento, de estructuras similares.

1.6. lA EVACUACIóN dEl AgUA EN lOS POblAdOS

A la pregunta «¿cómo evacuaban el agua los íberos?», 
la respuesta es sólo una: mediante el empleo de la ley 
de la gravedad. En efecto, la clave del sistema es-
taba en la inclinación de los techos de las casas. La 

18.  El tornillo de Arquímedes en realidad procedería de Egipto, 
siendo su introductor en el mundo griego el sabio de 
Siracusa. Consistía en un largo eje de madera con chapas de 
cobre clavadas en espiral, y al ser girado rápidamente subía 
a la superficie el agua acumulada en el fondo.

evacuación del agua acumulada en las techumbres de 
las viviendas ibéricas se realizaba mediante un senci-
llo sistema de planos inclinados, dispuestos en techos 
prácticamente planos, que la concentraba en pequeños 
canalones de expulsión y la lanzaba a la calle o, in-
cluso, al interior de recipientes de cerámica para su 
posterior decantación y consumo.

Los datos de los yacimientos aportan valiosa infor-
mación a este tema. Sería habitual que la simple topo-
grafía evacuara las aguas sobrantes ladera abajo. Las 
intervenciones en Coimbra del Barranco Ancho (Ju-
milla, Murcia) han precisado una planta del poblado 
dispuesta en damero que permite que las propias calles 
sirvan de desalojo de las aguas de lluvia, llevando ésta 
hasta la puerta principal de acceso al poblado. Un caso 
similar se advertía en el urbanismo del poblado de La 
Covalta (Albaida, Valencia). Los callejones entre las 
casas poseían la misma dirección que la vertiente del 
suelo, de tal modo que estos pasillos entre viviendas 
servían como vías de evacuación (Vall de Pla, 1971, 
29). El modelo es ciertamente rudimentario, pero alta-
mente funcional.

No obstante, en aquellos poblados en los que este 
sistema no era suficiente para el desagüe de las aguas 
de lluvia, los íberos debieron ingeniar sistemas de dre-
naje algo más complicados. En La Serreta (Alcoy, Ali-
cante), los callejones poseían una fuerte pendiente que 
facilitaba el drenaje, pero, en ocasiones, contaban con 
canales de poco fondo que evacuaban las calles más 
altas (Llobregat, 1972, 55; Llobregat et alii, 1992, 68). 
El poblado de Castellruf (Santa María de Martorelles, 
Barcelona) posee una muralla en la que se efectuaron 
cinco orificios triangulares por debajo del nivel de 
suelo de las habitaciones anexas, que debían servir de 
sistema de drenaje. Hay que recordar que la mayoría 
de los alzados de los muros eran de adobe o tapial, y, 
por ese motivo, debían establecer medidas para que 
las aguas de escorrentía no erosionaran y dañaran la 
estructura de las viviendas. Un sistema similar es el 
documentado en Puig Castellet (Lloret de Mar, Gi-
rona). En la fase constructiva número 3 (Llorens et 
alii, 1986, 254) se ha documentado una abertura en 
la muralla que facilitaba el drenaje del recinto. Esta 
misma solución, desagües hacia el exterior a través de 
la muralla, aparece en algunas casas próximas a la mu-
ralla de El Oral (San Fulgencio, Alicante). De varios 
desagües documentados, cabe destacar el refuerzo con 
conchas en el interior de un pequeño canal con sección 
en «U» y revestido al interior con barro (Abad y Sala, 
1993, 181. Sala y Abad, 2006, 28).

Algo más elaborado parece el caso del Castellet de 
Banyoles (Tivissa, Tarragona). En este último lugar, 
quizás estemos ante lo más parecido a una cloaca de 
una ciudad romana, lo cual denota que, ante los mis-
mos problemas, las diferentes culturas podían llegar 
a establecer soluciones análogas. Se trata de una ca-
nalización de desagüe, situada a 0,50 m de profun-
didad, elaborada con piedras y losas planas, que re-
corre durante 18 m el interior del recinto para acabar 
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desaguando a unos 20 m del poblado. En otros lugares, 
como El Oral (San Fulgencio, Alicante), algunas vi-
viendas llegaron a disponer de sus propios desagües 
(Abad y Sala, 1993). Por su parte, las soluciones para 
desaguar en el poblado de Puig de Sant Andreu (Ullas-
tret, Gerona) fueron diversas, estando datada la más 
antigua hacia la segunda mitad del siglo V a.C. (De 
Prado, 2008, 195).

2. EL AGUA RITUAL Y SAGRADA EN LA CULTU-
RA IBÉRICA

Una vez repasados los usos más mundanos del agua, 
llega el momento de abordar un empleo menos tan-
gible, más oscuro, si bien tremendamente atrayente. 
¿Qué papel jugó el agua en la religión, ritos y creen-
cias de los íberos? Elaboramos a continuación una vi-
sión general que, sin duda, necesitaría de más tiempo 
y una mayor reflexión.

Los santuarios ibéricos se situaban estratégicamen-
te a lo largo de las vías de comunicación, en zonas 
limítrofes o bien al borde del mar. Aparecen ligados 
a cumbres, cuevas y grutas, bosques o manantiales de 
agua fría o termal (San Nicolás y Ruiz, 2002, 102). En 
realidad, tanto las pocas divinidades como los luga-
res de culto que se conocen, nos presentan una cultura 
en la que la religiosidad se vive desde planteamientos 
muy naturalistas (San Nicolás y Ruiz, 2002, 105).

Por otro lado, la función del agua en este marco 
puede entenderse de una manera dual. Por un lado, el 
agua puede ser venerada como sagrada, ya sea de una 
manera directa, aportando cualidades divinas al ma-
nantial, al río o a la fuente; o mediante una forma indi-
recta, identificando estos lugares como las moradas de 
divinidades concretas. En segundo lugar, el agua tam-
bién juega un papel clave en la mayoría de los rituales 
de un buen número de religiones. En este caso, el agua 
no es considerada sagrada por los fieles, pero está col-
mada de valores purificadores, salutíferos o catárticos. 
La vinculación entre el agua y los ritos religiosos ibé-
ricos ya ha sido demostrada en varias ocasiones por J. 
M. Blázquez Martínez19, y magistralmente defendida 
por E. A. Llobregat Conesa20 y R. Olmos21.

Establecida esta distinción, en la religión ibérica 
la función del agua hay que buscarla, dentro de estos 
dos planos, en todas las áreas de culto. Entre ellas, dos 
ámbitos aparecen más estrechamente ligados al agua: 

19.  El tema ha estado muy presente en la historiografía de este 
autor. A modo de ejemplo citaremos: J. M. Blázquez (2000-
2001); J. M. Blázquez y Mª. P. García-Gelabert (1997).

20.  En su disertación sobre la relación entre «Toros y agua en los 
cultos funerarios ibéricos», E. A. Llobregat Conesa (1981) 
revela la importancia que el agua poseyó en la religión 
ibérica y, basándose en los restos materiales, se atreve a 
asociar la imagen del toro, con la imagen de la divinidad 
venerada en estos ámbitos acuáticos.

21.  R. Olmos (1992).

las cuevas-santuario y los manantiales, en los que nos 
detenemos a continuación.

2.1. El AgUA EN lAS CUEVAS-SANTUARIO

Dentro de la religión ibérica, en las denominadas 
cuevas-santuario encontramos cierta proximidad entre 
el elemento acuático y la religión. Esta modalidad de 
lugar sagrado de los íberos suele aparecer en parajes 
montañosos, ciertamente abruptos. En ocasiones, tras 
recorridos laberínticos por el interior de la cueva, se 
depositaban materiales, a modo de ofrendas, en puntos 
normalmente muy relacionados con el agua, como cu-
betas, antiguos gourgs y formaciones estalagmíticas. 
Es un marco muy presente en el levante y sureste pe-
ninsular, y ha tenido cierta repercusión bibliográfica 
(Gil-Mascarell, 1975; González-Alcalde, 2002-2003; 
2006; Moneo, 2003, 299-307). La cuestión de las cue-
vas-santuario posee ya un considerable desarrollo en 
nuestro país, lo que nos permite rastrear las evidencias 
«acuáticas» que en ellas pudo haber.

En el municipio jienense de Santa Elena, en plena 
Sierra Morena, el santuario del Collado de los Jardines 
posee una cueva de unos 50 m de profundidad con un 
manantial en su interior (Blázquez, 1991, 19-27). Otro 
caso similar sería el santuario del Castellar de Santis-
teban (Blázquez, 1991, 19-27), también enclavado en 
la provincia de Jaén, que aparece ubicado entre cinco 
cuevas naturales y que posee dos manantiales en las 
inmediaciones. Un caso más especial es el santuario 
romano de la Cueva Negra22 (Fortuna, Murcia), cuyos 
tituli picti, aunque posteriores, deben estar reocupan-
do un santuario ibérico de carácter local, a raíz de la 
comunicación perfecta que existe entre la cueva y dos 
poblados íberos cercanos, El Castillejo y Cortado de 
las Peñas. En la actualidad, el centro del abrigo lo pre-
side un manantial que recoge las aguas de lluvia que 
caen sobre la Sierra del Baño y que en la Antigüedad 
surgirían por las muchas oquedades que hay abiertas 
en las paredes de la cueva. El factor escenográfico que 
podía jugar el agua al caer, como se puede comprobar, 
no es nada desdeñable (Fig. 18).

Sin embargo, el caso mejor estudiado es el de las 
cuevas-santuario de la Comunidad Valencia. Los tra-
bajos de Gil-Mascarell (1975, 320) y Aparicio (1976, 
29) sobre las cuevas-santuario valencianas insisten en 
la constante presencia de numerosos vasos de cerámi-
ca caliciformes, normalmente rotos, en el interior de 
las cuevas catalogadas. La presencia de estos vasos de-
sata ciertos problemas. Podrían ser considerados como 
ofrendas per se, como portadores de ofrendas o como 
objetos rituales. Algunos aparecen en el interior del 
agua. Es el caso de la Cova de les Dones de Millares 

22.  A. González Blanco, M. Mayer y A. U. Stylow (1987). Para 
los yacimientos ibéricos: G, Matilla y I. Pelegrín (1987, 
109-132). 
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(Gil-Mascarell, 1975, 309) o la Cova de la Pinta de 
Callosa d’en Sarrià (Gil-Mascarell, 1975, 315). Otros 
son localizados en el fondo de pequeñas o grandes 
oquedades. Es el caso del antiguo lago de Cova Bol-
ta de Real de Gandía (Gil-Mascarell, 1975, 311). Sin 
embargo, otros aparecen en seco. Recientemente, los 
catálogos de cuevas-santuario de J. González-Alcalde 
(2002-2003) tienden a confirmar la importancia que el 
elemento hidráulico poseía en los ritos que se celebra-
ban en el interior de las cavidades.

En todas las cuevas enumeradas, el elemento hídri-
co es central. Para J.M. Blázquez (1991, 19-27), esta 
ubicación próxima a los manantiales de agua enlaza 
a los santuarios-cueva, y por extensión a toda la re-
ligión ibérica, con la religión sarda y bereber, en las 
que las aguas representaban un papel primordial. En el 
caso norteafricano, lo sagrado residía frecuentemente 
en las aguas. Para el historiador español, posiblemente 
en la religión ibérica, como en la de Cerdeña, el agua 
era un medio terapéutico y mágico al mismo tiempo. 
Muchos de los exvotos recogidos en los santuarios 
jienenses representan miembros del cuerpo humano: 
piernas, brazos, manos, ojos, pies, etc. Este elemen-
to nos hace pensar en una relación estrecha entre el 
agua que cura y el devoto que da gracias. Además, los 
santuarios ibéricos estarían consagrados muy proba-
blemente a númenes locales de los que, para el íbero, 
el factor verdaderamente importante no era su figura, 
sino su función.

Sin embargo, la presencia de agua en las denomi-
nadas cuevas-santuario ibéricas no está generalizada. 
Se plantean así, como ya advirtió Gil-Mascarell (1975, 
328), funcionalidades diferentes para las cuevas con 
presencia de agua y para aquellas que no cuentan con 
manantiales o pocetas en su interior. En aquellas en 
las que el agua es un elemento fundamental, cabría re-
cordar el ritual propuesto por Llobregat (1981, 164). 
El oferente se introduce en la cueva, busca el lugar 

concreto donde tomar o verter el agua y, después, rom-
pe su vaso, que quedaba así sagradamente ligado al 
voto propiamente dicho.

De todos modos, la importancia otorgada al lugar, 
a la cueva, al santuario en sí, puede relacionarse con la 
representación en terracota de estas cuevas-santuario. 
Un buen ejemplo sería la terracota hallada en La Albu-
fereta y que hoy expone en su colección permanente el 
Museo Arqueológico de Alicante. Esta figura parece 
representar una colina con una cueva y trono de árbo-
les tallados (Blázquez, 1999, 49-87).

2.2. fUENTES y MANANTIAlES

Aparte de las cuevas, las fuentes y manantiales eran 
adorados en igual medida. Por los textos, ya romanos, 
se sabe que entre los cántabros tamáricos, en las mon-
tañas de León, se veneraban unas fuentes intermiten-
tes, cuyas aguas se empleaban para obtener presagios 
(Plin. 31, 23-24). Además, la amplia variedad de nin-
fas locales que aparecen en la epigrafía latina a poste-
riori, se deben asociar a fuentes y aguas medicinales 
que estuvieron con seguridad en uso durante un pe-
riodo previo (Olmos, 1992, 109). El propio uso de las 
aguas minero-medicinales con fines terapéuticos carga 
a ésta de un valor religioso muy profundo.

El santuario del Cerro de los Santos (Montealegre 
del Castillo, Albacete), según algunos autores «uno de 
los baluartes paradigmáticos para la comprensión de la 
religión ibérica» (Ramallo et alii, 1998), aparece tam-
bién relacionado estrechamente con el agua. En este 
caso, depósitos endorreicos de aguas sulfatadomagne-
siadas, según San Nicolás y Ruiz Bremón (2000, 187), 
pudieron desempeñar un papel de peso a la hora de 
la creación y desarrollo del enclave sacro. Según es-
tas autoras, se trataría de un lugar de culto «popular», 
ligado al carácter salutífero de las aguas. Una misma 
función podría tener el santuario de Torreparedones 
(Castro del Río, Baena, Córdoba), enclave para el que 
se ha sugerido un ritual basado en la libación de agua, 
quizás procedente de los manantiales minero-medici-
nales de las inmediaciones (Vaquerizo, 1996, 248).

Sin embargo, el agua termal no era la única que 
podía propiciar el establecimiento de un santuario. El 
propio santuario de La Luz (Murcia) está muy próxi-
mo a un manantial. Esta fuente surgía a pocos metros 
del actual eremitorio de La Luz, y fue canalizada hacia 
el interior del mismo por los hermanos de la comuni-
dad (Ruiz Bremón, 1988, 243). La presencia de agua 
en las proximidades influyó directamente en el ritual 
del santuario contiguo. Balsas y pilones tallados en 
la roca base del recinto sagrado serían indicativos de 
rituales de lustración y purificación (Lillo, 1999, 28; 
Moneo, 2003, 148).

El tema ha sido básicamente sugerido, pero sirvan 
estas pequeñas notas para ratificar la presencia, como 
no podía ser de otra forma, del agua en la religión 
ibérica, ya sea como medio o herramienta del ritual, 

Figura 18: Vista general del santuario romano de la Cueva Ne-
gra (Fortuna, Murcia). La cueva se ubica entre dos poblados 
ibéricos, el Castillico de las Peñas y el Castillejo de los Baños. 
(A. Egea Vivancos).
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como ente autónomo con atribuciones divinas, o como 
medio en el que se desarrollaban o moraban las divini-
dades. En realidad, la no presencia del agua en la ico-
nografía ibérica no es óbice para saber a ciencia cierta 
que el agua estaba muy presente en las concepciones 
religiosas prerromanas. El rastreo de la actuación di-
námica del agua en el legado plástico ibérico fue el 
camino elegido por R. Olmos (1992) para plantear y 
demostrar un habitual culto a las aguas en el mundo 
indígena. El tema es de gran interés y deberá ser reto-
mado en el futuro, cuando los datos a nuestra disposi-
ción sean mayores.

conclUsiones: UnA líneA de investigA-
CIÓN ABIERTA

Como se ha podido comprobar, los íberos poseyeron 
una estrecha relación con el agua, ya fuera desde una 
perspectiva más mundana, práctica y técnica, como 
desde un punto de vista más espiritual, o animis-
ta si se quiere. En definitiva, en todas las culturas el 
agua es un elemento básico para la vertebración de la 

planificación urbana. En una cultura como la ibérica, 
en la que las gentes se aglutinan en poblados o ciu-
dades, la comunidad debe organizarse para asegurar 
los distintos pasos o estadios que confirman el ciclo 
urbano del agua. De este modo, la búsqueda, capta-
ción, conducción, distribución y evacuación del agua, 
se convierten en actividades que sirven para la cohe-
sión social.

En el apartado tecnológico hemos procurado aten-
der a posibles evoluciones de los sistemas o la técnica. 
Sin embargo, fechar la mayoría de estas estructuras 
es realmente complejo. Los toneles que han podido 
ser datados por contextos se agrupan en el siglo IV 
a.C. (Fletcher, 1957, 145). Por su parte, la generali-
zación de las cisternas parece oscilar entre los siglos 
III-II a.C., si bien hay ejemplos muy anteriores, como 
la de El Castellet de Bernabé (Lliria, Valencia), que 
se colmata entre el siglo V y IV a.C. (Guérin, 2003, 
248). Además, el análisis de la dispersión de toneles, 
cantimploras y cisternas en el Levante peninsular nos 
permite comprobar la generalización de la vajilla de 
acarreo de agua en aquellos lugares que, en un princi-
pio, no contaron con depósitos de agua propios, algo 

Figura 19: Mapa del Levante peninsular con la ubicación de los yacimientos mencionados en el texto. (L. Arias Ferrer, A. Egea 
Vivancos).
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del todo lógico por otro lado. Nos quedaría aún por 
determinar qué elemento, aparte del tonel, se empleó 
para el transporte de agua en el interior de los pobla-
dos y para pequeñas distancias, de manera similar al 
cántaro o la hydria griega (Fig. 19).

Sin abandonar las cisternas, se comprueba una 
dualidad entre las de planta rectangular con ábsides 
contrapuestos y las completamente ovaladas. Estamos 
de acuerdo con Broncano y Alfaro (1990, 196-197) 
cuando apuestan por que los depósitos rectangulares 
con ángulos ovalados sean posteriores a los simple-
mente ovalados. Las excavaciones en el Tossal de Ma-
nises (Alicante) y en el Puig de Sant Andreu (Ullastret, 
Girona) nos aportan una cronología para los del tipo 
más moderno, obras que en su tipología y materia-
les no son propiamente ibéricas. En el primero de los 
casos, las cisternas de la denominada «casa de patio 
triangular» o la localizada junto a la torre VIII de Lu-
centum presentan una planta rectangular con extremos 
curvos (Olcina, 2002, 256). Se trata de los depósitos 
más antiguos que se conocen para el yacimiento, fe-
chados contemporáneamente a la construcción de la 
primera muralla, a finales del siglo III a.C. (Olcina, 
Pérez, 1998, 67).

En realidad, estaríamos ante una influencia paulati-
na de los modos de construir cisternas más perfeccio-
nados de griegos y púnicos, especialmente de estos úl-
timos en lo que atañe al sureste ibérico, entre los que el 
modelo rectangular con ábsides contrapuestos o extre-
mos ovalados, las conocidas como de tipo «bañera» o 
«a bagnarola», están más que extendidas (Egea, 2003, 
112-116). No obstante, este fenómeno se desarrolla 
más allá. La cisterna «a bagnarola» se generaliza a lo 
largo del siglo III a.C. por todo el arco meridional y le-
vantino de la Península Ibérica. La influencia cartagi-
nesa y griega, helenística al fin y al cabo, provoca que 
el sistema tradicional de captación sea sustituido por 
éste, en puntos tan distantes como Ampurias (Burés 

1998) o el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba) 
(Ruiz, Delgado 1991, 18) (Fig. 20).

Mucho más interesantes que la vertiente mera-
mente tecnológica nos parecen las conclusiones que 
se pueden extraer en cuanto a la organización social 
ibérica a través de su relación con el agua. La ubica-
ción de ciertas cisternas en el centro de los poblados 
nos transmite ideas de una colectividad trabajando por 
un bien común y necesario. La única cisterna de La 
Bastida (Moixent, Valencia) se asocia, sin embargo, a 
un edificio de posible función palacial (Díez y Álva-
rez, 1998). En este caso, el uso del agua aparece como 
un elemento de prestigio más de la sociedad. En este 
mismo sentido han sido interpretados los desagües de 
algunas viviendas de El Oral (San Fulgencio, Alican-
te), que se asocian a los estamentos más privilegia-
dos del poblado (Sala y Abad, 2006, 35). Adentrarse 
algo más en esta línea de trabajo resulta ciertamente 
estimulante.

En realidad, como puede comprobarse, en este 
campo de investigación aún hay mucho por elaborar. 
Se han desarrollado valiosos trabajos sobre aspectos 
concretos de esta relación con el agua, pero siempre 
desde el punto de vista de la cultura material. Las con-
tribuciones de Domingo Fletcher Valls sobre toneles 
(1957), las de Pedro A. Lillo Carpio sobre cantim-
ploras y toneles (1979, 1981), o la más reciente sobre 
cisternas y captación de aguas de lluvia a cargo de En-
rique Llobregat (1992), han marcado hitos en nuestro 
conocimiento al respecto. Sin embargo, creemos que, 
por vez primera, se plantea una visión de conjunto de 
lo que significó el agua en el territorio ibérico. Somos 
conscientes de lo atrevido que puede resultar el aglu-
tinar en pocas páginas la relación que los habitantes 
del área ibérica poseyeron con el agua, con especial 
hincapié en las zonas catalana, valencia y murciana. 
Sin embargo, creemos que todo trabajo que se precie 
sobre la relación de una cultura concreta con el agua, 
debe realizarse de manera global, observando cada 
una de las fases o estadios por las que pasa el ciclo 
del agua. Deseamos que el presente trabajo pueda ser-
vir, básicamente, como punto de partida y base sólida 
para proseguir con la línea de investigación y visión de 
conjunto que aquí se plantea23.

Dr. Alejandro Egea Vivancos
IPOA-Universidad de Murcia
Edificio Universitario Saavedra Fajardo
C/ Actor Isidro Máiquez, 8
30007 Murcia

23.  Mi agradecimiento más sincero al Dr. José Miguel García 
Cano y a Dña. Virginia Page del Pozo por las sugerencias 
realizadas a esta investigación, así como al Museo de Arte 
Ibérico «El Cigarralejo» de Mula por la desinteresada 
cesión de algunas de las fotografías empleadas en el texto. 
Asimismo, agradezco al consejo de redacción de la revista 
Lucentum las notas y sugerencias efectuadas al primer 
original.

Figura 20: Cisterna con planta con forma de bañera en la ciu-
dad íbero-romana de Lucentum (Tossal de Manises, Alicante). 
La evolución de las cisternas ovaladas ibéricas concluye en el 
modelo helenístico de cisterna rectangular con ábsides contra-
puestos. (A. Egea Vivancos).
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En los años 50 del siglo XX se excavó el interior de la 
Tumba Monumental situada junto al arroyo del Yun-
cal, que discurre desde Saelices al río Gigüela, a unos 
340 m al noroeste de la ciudad de Segobriga, recupe-
rándose un rico ajuar hoy perdido. Almagro Basch la 
describe más tarde como una gran tumba monumental 
de época altoimperial, construida con grandes sillares 
(Almagro Basch, 1978, 85-86).

En el año 1998 se llevaron a cabo trabajos de lim-
pieza en este monumento funerario con la finalidad de 
realizar el dibujo de su planta, que permitieron com-
probar que el mausoleo estaba decorado con pilastras 
de fuste acanalado1, encontrando entonces sentido la 
existencia de un capitel corintio de pilastra recogido 
por Almagro Basch entre los sillares que se acumula-
ban alrededor de la tumba y que se conserva hoy en el 
Museo de Segóbriga.

En la campaña arqueológica del año 2008 se proce-
dió a la excavación de la Tumba Monumental situada 
al oeste de la ciudad, junto a la vía que se dirigía por el 
sur hacia Carthago Nova2. Los trabajos arqueológicos 
desarrollados evidenciaron que se trataba de un monu-
mento funerario dispuesto sobre un alto zócalo moldu-
rado, construido en opus quadratum, con decoración 
pseudo-arquitectónica de pilastras estriadas y capite-
les corintios y que, por sus dimensiones, pudo estar 
coronado por alguno de los pulvini monumentales 

1.  Los materiales cerámicos recuperados en la limpieza de la 
Tumba Monumental en el año 1998 fueron terra sigillata 
gálica (n.º de inv. 19570-19571), terra sigillata hispánica (n.º 
de inv. 19563 a 19569 y 19572 a 19576), rojo pompeyano 
(n.º de inv. 19577), cerámica gris (n.º de inv. 19578 a 19580 
y 19582), cerámica de cocina (n.º de inv. 19581, 19583 a 
19588), cerámica común (n.º de inv. 19589 a 19602 y 19606) 
y ánforas (n.º de inv. 19603 a 19605), con una cronología de 
los siglos I y II d. C. También se documentó un Tétrico I. 
Antoniniano de imitación. Ceca gala irregular. 270-273 d. C. 
(Abascal, Alberola y Cebrián, 2008, 115, n.º 357), 

2.  Una primera aproximación a su estudio en Abascal, Almagro-
Gorbea, Cebrián y Hortelano, 2009, 57-62.

documentados en Segobriga (Baena, 1993, 154 y nota 
23). En todo caso, su excavación no ha concluido, y 
futuras intervenciones arqueológicas resolverán la 
evolución histórica del sector de la necrópolis donde 
se ubicó este mausoleo, que hoy aparece aislado. Ade-
más, el análisis de los elementos de decoración arqui-
tectónica del mausoleo permite relacionar su aspecto 
original con los tipos de los altares monumentales 
(Fig. 1).

1. LA SITUACIÓN DE LA TUMBA MONUMEN-
TAL EN EL CONTEXTO DE LAS ÁREAS FUNE-
rAriAs de SEGOBRIGA

la ciudad de Segobriga contó con varias áreas funera-
rias que surgieron, en terrenos extramuros, siguiendo 
las principales vías de comunicación a partir de época 
augustea. Ocuparon una zona no urbanizada junto a la 
vía que entraba a la ciudad desde el norte, convirtiendo 
al tramo de calzada que unía Segobriga con Ercavica 
(Cañaveruelas, Cuenca) en una extensa vía funeraria, 

LA DENOMINADA TUMBA MONUMENTAL DE SEGOBRIGA (SAELICES, 
CUENCA). UN MAUSOLEO EN FORMA DE ALTAR

THE MONUMENTAL TOMB OF SEGOBRIGA (SAELICES, CUENCA). A MAUSOLEUM IN THE SHAPE OF AN 
AltAr
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Figura 1: Situación de la Tumba Monumental en relación con la 
ciudad de Segobriga (vista aérea tomada el 30 de abril de 2008, 
cortesía OHL).
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flanqueada por alineaciones compactas de diversas es-
tructuras sepulcrales3.

Los recintos funerarios más alejados de Segobriga 
se localizan a 2.500 m del área urbana, en los parajes 
conocidos con los nombres de Pinilla y Los Vallejos 
hacia el noreste, mientras que la necrópolis más cer-
cana se sitúa a unos 450 m al noroeste, amortizada, 
en parte, por el circo, y destruida durante los trabajos 
de construcción de este edificio para espectáculos en 
la segunda mitad del siglo II d. C. (Ruiz de Arbulo, 
Cebrián y Hortelano, 2009, 61-63). Esta necrópolis 
ha sido objeto de excavación entre los años 2006 y 
2008, y presenta monumentos epigráficos in situ en 
forma de estela y parcelas funerarias señalizadas con 
cipos (Abascal, Almagro-Gorbea, Cebrián y Hortela-
no, 2008; idem, 2009).

De manera aislada conocemos los restos de tres 
enterramientos monumentales. El primero de ellos se 
sitúa junto al teatro, con fachada a la vía de acceso a 
la ciudad a través de la puerta norte, del que sólo se 
conserva su basamento, realizado en sillares de piedra 
caliza local, de 6,98 x 3,40 m. El segundo se excavó en 
1986, junto a la carretera CM-310 en dirección a Vi-
llamayor de Santiago, en el paraje de Las Obradas de 
Gaspar, a unos 600 m al oeste de la ciudad y al pie de 
la vía hacia Complutum (De la Rosa, 1988, 93-103). El 
monumento presenta planta rectangular y tiene unas 
dimensiones de 7,6 x 5,80 m, y está construido con 
sillares de piedra caliza local. La fachada del recinto 
se abría a la vía romana a través de un vano de 4,48 
m, en cuyo dintel se situaron las dos inscripciones en 
las que se menciona a varios miembros de los Porcii, 
que se localizaron reaprovechadas en las fosas de 

3.  Una síntesis de los trabajos arqueológicos desarrollados en 
las necrópolis de Segobriga con la bibliografía anterior puede 
verse en Abascal, Almagro-Gorbea, Cebrián y Hortelano, 
2008, 13-20.

inhumación de su interior, fechadas en época tardo-
romana4. Por último, el tercero corresponde a los res-
tos de la denominada Tumba Monumental, al noroeste 
de la ciudad (Fig. 2).

Su situación al pie de la vía a Carthago Nova su-
giere la presencia de otra área cementerial próxima a 
esta calzada, aunque sólo conocemos, por el momento, 
la existencia de este monumento funerario.

El mausoleo se sitúa a unos 65 metros del arroyo 
del Yuncal. Su fachada está orientada al Este y se abre 
a una vía de unos 4 metros de anchura que, por el otro 
costado, estuvo libre de construcciones, al documen-
tarse la roca natural sin regularizar.

No conocemos el nivel de circulación original de 
esta vía cuando estuvo en uso el mausoleo, debido a 
que los trabajos arqueológicos realizados en el año 
2008 documentaron por encima de él dos pavimentos, 
formados por guijarros y cal (UUEE 12161 y 12163), 
que sobreelevaban la cota de la calzada hasta la basa 
ática de las pilastras que decoraron el monumento y 
que no han sido excavados. El pavimento UE 12163 
cubría casi toda la moldura del podio del mausoleo, 
mientras que el suelo UE 12161 tapaba unos 20 cm 
el inicio de las pilastras de esquina que decoraron la 
fachada del monumento (Fig. 3).

Entre ambos niveles de circulación se documentó 
un relleno formado por tierra marrón rojiza con tejas 
(UE 12162), vertido con la finalidad de sobreelevar la 
cota de la vía UE 12161.

4.  Una de las inscripciones menciona a L. Porcio L(ucii) 
f(ilio) Gal(eria) C[–] y a Porcia L(uci) f(ilio) Pa[–], y la 
otra a Porcia L(uci) f(ilio) Lucilla Pat[ri], lo que permite 
interpretar el recinto funerario de Las Obradas de Gaspar 
como el panteón de la familia Porcia, vid. Almagro-Gorbea y 
Abascal, 1999, 117.

Figura 2: Vista de la Tumba Monumental desde el este. Figura 3: Niveles de circulación documentados en la fachada de 
la Tumba Monumental.
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2. LA EXCAVACIÓN DE LA TUMBA MONUMEN-
TAL EN LA CAMPAÑA 2008

La excavación se realizó entre los días 30 de sep-
tiembre y 17 de octubre de 2008, planteando una 
cuadrícula de 5 metros de lado que permitía docu-
mentar la fachada y los lados cortos del mausoleo 
funerario5.

Como hemos comentado, el interior del monu-
mento ya había sido excavado, por lo que tan sólo se 
procedió a su limpieza, hallando el compacto rudus 
de su cimentación (UE 12164) y la fosa de coloca-
ción de la urna cineraria del difunto allí enterrado (UE 
12165).

La urna que contuvo los restos óseos del difunto 
se sitúo en el interior del monumento, a la misma cota 
que el nivel de circulación original del exterior. El es-
pacio de la cámara sepulcral tuvo unas dimensiones 
de 2,54 x 1,20 metros, y sus paredes interiores pre-
sentaban las irregularidades de los sillares de distinto 
tamaño utilizados en su construcción (Fig. 4).

Tras retirar el nivel vegetal (UE 12154), se docu-
mentó un nivel de tierra de color grisáceo y de textura 
arenosa al exterior de los lados cortos del monumento 
funerario (UE 12158 en el costado norte del monu-
mento y UE 12159 en el sur), que interpretamos como 
sucesivas deposiciones aluviales procedentes de creci-
das del arroyo del Yuncal.

Este mausoleo quedó cubierto parcialmente por 
estos niveles de limos, presumiblemente al poco 
tiempo de construirse el monumento, ya que las 
molduras del zócalo y algunas de las pilastras no es-
taban desgastadas y, por tanto, debieron estar pocos 
años a la intemperie. La cronología de estos niveles 
se fecha entre finales del siglo I y la primera mitad 
del II d. C., por la presencia de formas cerámicas 
de finales del siglo I como un cubilete de paredes 
finas de la forma Mayet XXXIV (n.º de inv.: 08-
12158-2), dos asas de ánfora rodia (n.º de inv.: 08-
12158-56 y 57) y un borde de mortero itálico de la 
forma Dramont D2 (n.º de inv.: 08-12158-73), junto 
a la presencia únicamente de producciones hispáni-
cas de terra sigillata, entre las que se identifican las 
formas Drag. 15/17 (n.º de inv.: 08-12158-4 a 7, 17 
y 08-12159-7 y 8), 18 (n.º de inv.: 08-12158-8, 08-
12159-4 a 6), 27 (n.º de inv.: 08-12158-9), 36 (n.º 
de inv.: 08-12158-10), 37 (n.º de inv.: 08-12158-11, 
34 a 36), 37b (n.º de inv.: 08-12158-12) e Hispánica 

5.  Las excavaciones arqueológicas realizadas en Segobriga en 
la campaña 2008 fueron financiadas por la Consejería de 
Cultura, Turismo y Artesanía de la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha y el Servicio Público de Empleo 
de Castilla-La Mancha (Sepecam). Directores de la 
excavación: J. M. Abascal, M. Almagro-Gorbea y R. 
Cebrián. Coordinador de los trabajos de campo: I. 
Hortelano. La restauradora P. Ruiz llevó a cabo la limpieza 
y consolidación de los elementos decorativos in situ en la 
Tumba Monumental.

1 (n.º de inv.: 08-12158-13). También se halló un 
sestercio acuñado en Roma de atribución indetermi-
nable, fechado en ese mismo momento cronológico 
(Abascal, Alberola, Cebrián y Hortelano, 2010, 86, 
n.º 15) (Fig. 5).

Al exterior de la fachada del monumento funera-
rio se documentó una zanja longitudinal (UE 12155), 
de 60 cm de anchura, cuya profundidad alcanzaba la 
cota superior del podio. Esta zanja estaba rellenada 
por tierra de color gris, suelta (UE 12156), con mate-
riales cerámicos fechados en el siglo II d. C. Interpre-
tamos que podría tratarse de la cuneta realizada para 
desaguar la vía UE 12161, lo que parece indicar que 
la calzada a la que se abría esta tumba se mantuvo 
en uso una vez que el monumento estuvo, en parte, 
cubierto por las deposiciones aluviales del arroyo cer-
cano (Fig. 6).

Esta crecida cubrió totalmente la moldura del po-
dio de la Tumba Monumental, perdiéndose el nivel 
original de la vía. Inmediatamente después se proce-
dió a la sobreelevación de la cota de la calzada, ver-
tiendo una capa de compactación formada por nódu-
los de cal y piedras de pequeño tamaño (UE 12163). 
El relleno de tierra marrón con tejas que amorti-
za este pavimento (UE 12162) presenta las formas 
Drag. 33 y Ritt. 8 de terra sigillata gálica junto a las 
formas del repertorio clásico de terra sigillata his-
pánica (formas Drag. 15/17 y Drag. 30). El resto del 
material muestra cerámica pintada, común, de cocina 
y ánforas de época alto-imperial. Sobre este relleno 
se identificó una nueva nivelación de la vía formada 
por piedras de pequeño tamaño y nódulos de cal. (UE 
12161).

La excavación del mausoleo no ha concluido, y 
habrá que esperar a nuevas intervenciones arqueo-
lógicas para conocer el paisaje funerario de esta 
área cementerial, en la que imaginamos otros mau-
soleos dispuestos de forma paralela a una de las más 
importantes vías de comunicación de Segobriga, la 
que la unía con su capital conventual, Carthago 
Nova.

Figura 4: Interior de la cámara sepulcral y fosa de colocación 
de la urna cineraria.



ROSARIO CEBRIÁN FERNÁNDEZ142

LVCENTVM XXIX, 2010, 139-148.

Figura 5: Materiales cerámicos recuperados en la excavación de los depósitos aluviales (UUEE 12158 y 12159) procedentes del arroyo 
del Yuncal. 1.– n.º de inv.: 08-12158-2, 2.– n.º de inv.: 08-12159-1, 3.– n.º de inv.: 08-12158-46, 4.– n.º de inv.: 08-12158-52, 5.– n.º de 
inv.: 08-12159-6, 6.– n.º de inv.: 08-12158-5, 7.– n.º de inv.: 08-12158-9, 8.– n.º de inv.: 08-12158-10, 9.– n.º de inv.: 08-12158-11, 10.– 
n.º de inv.: 08-12158-12, 11.– n.º de inv.: 08-12158-13, 12.– n.º de inv.: 08-12158-73, 13.– n.º de inv.: 08-12158-61, 14.– n.º de inv.: 
08-12158-62, 15.– n.º de inv.: 08-12159-30, 16.– n.º de inv.: 08-12159-37, 17.– n.º de inv.: 08-12158-86, 18.– n.º de inv.: 08-12158-55.
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3. TIPOLOGÍA DEL MONUMENTO FUNERARIO

Los altares monumentales son una variante del deno-
minado mausoleo de friso dórico, originario de la Pe-
nínsula Itálica, y alcanzaron una gran difusión en la 
arquitectura funeraria hispana de época altoimperial6.

Los monumentos en forma de altar pudieron estar 
decorados con pilastras y frisos adornados con ele-
mentos vegetales, como el reconstruido a partir de los 
relieves funerarios procedentes de Castulo (Beltrán 
Fortes, 1990, 207, Fig.14), o el hallado recientemen-
te en Corduba (Vaquerizo, 2008, 89-90, Fig. 11, Ruiz 
Osuna y Ortiz, 2009, 109, Vaquerizo 2010, 120, Fig. 
80, Ruiz Osuna, 2010, 130, lám. III d). Con todo, los 
elementos decorativos conservados en el mausoleo 
segobrigense apuntan a un monumento en forma de 
altar.

La Tumba Monumental es un monumento funera-
rio dispuesto sobre un alto zócalo moldurado, cons-
truido en opus quadratum, de 4,17 m de longitud y 
2,97 m de anchura. Su alzado presenta decoración 
pseudoarquitectónica con pilastras y capiteles corin-
tios en las esquinas, así como en los ejes de los lados 
cortos y en el eje largo de la cara posterior. Es posi-
ble que a esta construcción perteneciesen los pulvini 
monumentales hallados en Segobriga, y que, sin duda, 
coronaron monumenta sepulcrales en forma de altar, 
como ya apuntó L. Baena (1993, 154, nota 23).

El cuerpo central del mausoleo albergó la cámara 
sepulcral en la que se dispuso la urna cineraria del 
difunto. Tiene unas dimensiones de 3,64 x 2,44 m 
(Fig. 7). Uno de los pulvinos hallados en Segobri-
ga se conserva completo, alcanzando los 101 cm de 
longitud (Almagro Basch, 1978, 130, lám. XXIV, 

6.  Los monumentos en forma de altar han sido estudiados en 
sus aspectos generales por H. von Hesberg (1994) y P. Gros 
(2001). Para el caso hispano, véase sobre todo Beltrán Fortes 
(1990 y 2004) y Claveria (2008).

Baena, 1993, 148, nº 1, láms. I-II y Beltrán Fortes, 
2004, 113, nº 1, figs. 19-20). Un segundo pulvinus de 
iguales dimensiones conformaría el remate del altar, 
al que habría que añadir la pieza central donde se re-
presentaría el balteus, que uniría el haz de hojas. Si 
suponemos un tamaño de 40/45 cm para esta pieza 
central dispondríamos de un desarrollo longitudinal 
de 2,42/2,47 m, acorde con la anchura del mausoleo 
segobrigense.

3.1. ElEMENTOS ARqUITECTóNICOS y dECORATIVOS

La piedra utilizada en la construcción de la denomina-
da Tumba Monumental es la caliza local amarillenta, 
extraída de las cercanas canteras de Diana. Ello acre-
dita en el ámbito funerario el peso de la tradición de 
uso de piedras locales, tanto entre los artesanos como 
entre los comitentes segobrigenses (Noguera y Ce-
brián, 2010, 262).

Los elementos arquitectónicos que se conservan in 
situ son la moldura del podio o zócalo del monumento 
y las basas áticas junto con el inicio del fuste acanala-
do de las pilastras, talladas en el mismo bloque. Junto 
a estos elementos, conocemos la existencia de un ca-
pitel corintio de pilastra recogido por Almagro Basch 
entre los sillares que se hallaron en la terrera situada 
junto a la Tumba Monumental, el cual podría adscri-
birse, con la debida cautela, al monumento objeto de 
estudio.

3.1.1. Moldura del podio

La moldura del zócalo del mausoleo tiene una altura 
de 42 cm, y se talló, presumiblemente, por todos sus 
lados, aunque no se ha excavado la cara posterior del 
monumento, la presencia de la decoración en pilastras 
en este costado sugiere que así fuera. Presenta la talla 
de una faja (9,8 cm), un listel (3,2 cm), una cyma recta 

Figura 6: Vista del nivel que alcanzó la crecida del arroyo en la 
parte posterior de la Tumba Monumental.

Figura 7: Planta de la Tumba Monumental.
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inversa (16,6 cm), un filete inverso (2,7 cm) y un listel 
(9,6 cm).

El zócalo moldurado se talló en el primer sillar de 
la construcción del monumento funerario, cimentado 
en un compacto rudus, compuesto por piedras de pe-
queño tamaño trabadas con argamasa (UE 12164).

Para aproximarnos a la cronología de la moldura 
del podio contamos con el ejemplo del altar dedicado 
a Augusto en el pórtico meridional del foro de Sego-
briga, fechado epigráficamente entre el año 2 a. C. y el 
14 d. C. (Alföldy, Abascal y Cebrián, 258-260 y Fig. 
2). El zócalo del altar monumental está formado por 
varias piezas de caliza local y mide 3,70 m de longitud 
frontal y 2,50 m de profundidad. Tiene una altura de 
43 cm y presenta la talla de las mismas molduras que 
el podio de la Tumba Monumental, con una cyma de 
21 cm.

3.1.2. Pilastras

La decoración pseudoarquitectónica del monumento 
funerario está formada por pilastras de orden corintio. 
Presenta pilastras de ángulo en las cuatro esquinas del 
monumento. Además, en los ejes de los lados cortos se 
sitúa una pilastra central, y en el eje largo de la cara 
posterior se disponen dos pilastras más. En la fachada 
del monumento funerario sólo se tallaron las pilastras 
de esquina, probablemente para colocar en el espacio 
central la placa epigráfica, con mención al propietario 
del mausoleo.

La basa ática sobre la que se asienta la pilastra tie-
ne una altura de 22,8 cm. Está labrada en el mismo 
bloque, presenta plinto (7 cm) y dos toros desiguales 
separados por escocia con listeles (Fig. 8).

El frente del fuste presenta 6 listeles planos que 
enmarcan 5 canales lisos, con una anchura total de 34 
cm. Teniendo en cuenta las proporciones, que suponen 
para el ancho del fuste 1/5 de la altura del mismo, las 
pilastras de la decoración de la Tumba Monumental 
alcanzarían una altura de 1,70 m, a la que habría que 

sumar los 22,5 cm de la basa ática y los 51 cm del 
capitel corintio.

3.1.3. Capitel corintio

La altura del capitel corintio de pilastra hallado en 
el mausoleo es de 51 cm, y la anchura del fuste, 34 
cm, es igual a la documentada en los fustes in situ del 
mausoleo. Está realizado en piedra caliza local de las 
canteras de Diana y no presenta una buena conser-
vación, ya que su superficie está desgastada y frac-
turada. La talla del capitel sólo se ejecutó en la cara 
frontal, por lo que no corresponde a ninguna de las 
pilastras de las esquinas del monumento, sino a las 
situadas en el centro de los ejes de los lados cortos 
o en los dos de la trasera del monumento funerario 
(Fig. 9).

El capitel presenta una primera corona compuesta 
por dos hojas de acanto y una segunda corona de tres 
hojas, ambas de la misma altura. De la secunda folia 
sale el caulículo del cáliz. Las hojas de acanto apare-
cen bastante extendidas y se articulan en lóbulos de 
hojitas lanceoladas. Tiene perdida la flor del ábaco. 
Sobre el borde de la hoja central del cálato se sitúa, 
cubriendo el tallo de la flor de ábaco, un florón de 
cuatro pétalos. Según M. Trunk7, la posición de esta 
flor en el centro del cálato es poco común y tiene 
paralelos en Segobriga en tres capiteles de pilastra, 
uno procedente del teatro y dos de las tabernae del 
pórtico meridional del foro, fechados a lo largo del 
siglo I d.C.

La datación propuesta para este capitel se sitúa en 
época julio-claudia.

7.  Trunk, 2008, 38-39, nº 27 y 28.
Figura 8: Vista de la fachada norte de la Tumba Monumental, 
decorada con pilastras de orden corintio.

Figura 9. Capitel de pilastra de la Tumba Monumental.
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4. PROPUESTA DE RESTITUCIÓN: UN 
MAUSOLEO EN FORMA DE ALTAR

El análisis de los elementos de decoración arquitec-
tónica de la denominada Tumba Monumental permite 
adscribir su aspecto originario al tipo de los mauso-
leos en forma de altar cuyo cuerpo albergó la cáma-
ra sepulcral. Según la propuesta de reconstrucción, el 
monumento constaría de un basamento moldurado so-
bre el que se elevaría el cuerpo central, decorado con 
pilastras de orden corintio y, tal vez, friso de roleos 
acantiformes, rematado en las esquinas por pulvini de-
corados con posibles retratos funerarios (Baena, 1993, 
153; Beltrán 2004, 113, figs. 19-20). Su aspecto sería 
semejante al altar monumental de Domitia Iusta halla-
do en La Calerilla, en Hortunas (Requena, Valencia), 
que fue construido a mediados del siglo I d. C. (Martí-
nez Valle, 1995, 259-281, Beltrán, 2004, 111-112, figs. 
14-16, 130).

El conjunto de pulvinos monumentales de Segobri-
ga ha aumentado sustancialmente desde que en 1993 
L. Baena publicará la serie de fragmentos conocida 
de la ciudad8. Las excavaciones sistemáticas realiza-
das en el yacimiento desde el año 1995 han permiti-
do contar con contextos arqueológicos bien definidos 
para los pulvini segobrigenses y elevar su número a un 
total de 29 piezas, que evidencian la existencia de, al 
menos, entre 25 y 26 monumentos en forma de altar en 
las necrópolis de la ciudad (Noguera y Cebrián, 2010, 
260, nota 10). Algunos hallazgos proceden del interior 
de la ciudad, concretamente de las termas monumenta-
les, foro y teatro, pero el grupo más numeroso se loca-
liza en las áreas cementeriales situadas al exterior del 
recinto amurallado hacia el norte.

De la necrópolis de incineración amortizada du-
rante los trabajos de construcción del circo proceden 
siete ejemplares9, que enmarcan cronológicamente el 
uso de los monumentos en forma de altar en Segobri-
ga entre época de Augusto-Tiberio hasta mediados 
de la segunda centuria, período en el que estuvo en 
uso esta necrópolis, según evidencian los materiales 
asociados a las incineraciones en urnas y a los niveles 
de horizontalización del circo. Cinco de los siete frag-
mentos de pulvini monumentales encontrados en esta 

8.  En total, ocho fragmentos de pulvini. Tres de ellos aparecieron 
reaprovechados en la construcción de las paredes de algunas 
de las sepulturas de la necrópolis situada junto a la basílica 
visigoda. De los otros cinco fragmentos se desconoce el lugar 
concreto del hallazgo en la ciudad (Baena, 1993, 148-150). 
los pulvini monumentales de Segobriga han sido dados a 
conocer por: Almagro Basch, 1978, 85, lám. XIV, Baena 
1993, 147-161, cuyas conclusiones recoge Beltrán, 2004, 
113-114, figs. 19-20, y Gamer, 1989, 225, CU 6 (sin lám).

9.  Seis fragmentos de tallo lateral de pulvino (n.º de inv.: 06-
9368-912; 06-9368-487; 06-9368-356; 06-9368-525; 07-
9656-320, 08-9869-1426, 08-12122-5) y un fragmento de 
tallo lateral de pulvino con balteus (n.º de inv.: 06-9368-428 
y 521, que corresponden a la misma pieza).

necrópolis se localizaron en un gran vertido (UE 9368) 
intencionado, llevado a cabo durante los trabajos de 
construcción del circo, que estaba formado por los 
restos de los monumentos funerarios desmantelados y 
que se localizó en la campaña del año 2006 al exterior 
del graderío norte.

Otro grupo de pulvinos procede de las excavacio-
nes realizadas en la necrópolis que se extiende al sur y 
oeste de la basílica visigoda (Almagro Basch, 1975). 
tres pulvini se hallaron entre los años 1970 y 1973, 
reutilizados en algunas sepulturas como material 
constructivo10. Están rematados en sus extremos con 
hexaedros en cuyas caras se disponen esculpidos en 
relieve bustos insertos en marcos rectangulares, de 45 
x 33 cm. Además, dos de ellos conservan la longitud 
original, que se sitúa en torno a los 100 cm, mientras 
que la anchura oscila entre los 48/43,5 cm. Probable-
mente, estas tres piezas pertenezcan al mismo monu-
mento funerario, si tenemos en cuenta sus dimensio-
nes y la decoración idéntica del pulvino con grandes 
hojas lanceoladas y marcada acanaladura central11, 
que se fechan en el siglo I d. C. Presentan, además, 
anatyrosis en la cara posterior, destinada al ajuste de 
las piezas en el coronamiento del altar (Fig. 10).

La propuesta de restitución de un monumento en 
forma de altar en Segobriga a partir de estos tres pulvi-
ni sugiere un mausoleo cuya longitud lateral se situaría 
en torno a los 2,40 m, si presumimos una longitud de 
40 cm para la pieza central de unión de los tallos late-
rales de los pulvinos con el balteus, que fue tallada en 
otro bloque y que no se ha conservado. Esta hipótesis 

10.  Las tres piezas se conservan en el Museo de Segóbriga: n.º 
de inv.: S/T.2/1 (Almagro Basch, 1975, lám. 25; id., 1978, 
130, lám. XXIV; Gamer, 1989, 225, CU 6; Baena, 1993, 
148, n.º 1, láms. I-II; Beltrán Fortes, 2004, 113, n.º 1, figs. 
19-20); n.º de inv.: S/T.2/2 (Baena, 1993, 148-149, n.º 2, 
lám. III; Beltrán Fortes, 2004, 113-114, n.º 2) y n.º de inv.: 
S/T.2/3 (Baena, 1993, 149, n.º 3, lám. IV, 1; Beltrán Fortes, 
2004, 114, n.º 3)

11.  Este tipo de pulvino encuentra paralelos en la forma y labra 
de las hojas en un ejemplar hallado en El Sotillo, en Alfaro 
(La Rioja), y otro de la serie catalana. Sobre ellos, véase 
Hernández, Ariño, Martínez y Núñez, 1999, 253-254, lám. 
14 y Claveria, 2008, 388: cat. 23 y lám. 10

Figura 10. Pulvinus monumental hallado en la excavación de 
la necrópolis situada junto a la basílica visigoda (nº de inv.: 
S/T.2/1).
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queda corroborada por la conservación in situ del 
cuerpo central del mausoleo, de 2,44 m de anchura en 
sus caras laterales y 3,64 m en fachada (proporción 
3:2). La altura del altar se situaría en torno a los 3,70 
m (12 pies).

No contamos con datos para suponer si existió al-
gún elemento que uniera los pulvini en la cara frontal, 
a pesar de que los modelos más habituales disponen de 
un pequeño frontón, cuya altura no supera la de aque-
llos. Los pulvini segobrigenses presentan la cara inte-
rior preparada para su unión con otra pieza. Tal vez, 
como en los ejemplos catalanes o de la Narbonense, 
no existiese el frontón (Vaquerizo, 2001, 145, nota 29), 
y haya que pensar en otro tipo de elemento que uniera 
los alargamientos laterales, o simplemente no lo tuvo.

Es posible entonces que la Tumba Monumental de 
Segobriga corresponda al tipo de mausoleo que imita 
la estructura de un ara, con un zócalo moldurado, un 

cuerpo central que constituye la cámara sepulcral y 
un coronamiento con dos pulvini en los laterales (Fig. 
11).

5. VALORACIÓN FINAL

El desarrollo de la arquitectura funeraria en Segobri-
ga, al igual que acontece en la pública, se origina en 
época de Augusto. Unos decenios más tarde están ple-
namente definidas las principales áreas funerarias de 
la ciudad, vertebradas por las principales vías de co-
municación y convertidas en auténticas Gräberstras-
se, con vías secundarias de uso exclusivo funerario, 
como la vaguada natural cortada por la construcción 
de la cimentación del graderío norte del circo.

Un importante sector funerario debió configu-
rarse en torno a la vía de comunicación que unió la 

Figura 11: Propuesta de restitución de la Tumba Monumental. 1: fachada del monumento, 2: caras laterales, 3: parte posterior (dibujo 
de I. Hortelano).



LA DENOMINADA TUMBA MONUMENTAL DE SEGOBRIGA (SAELICES, CUENCA). UN MAUSOLEO EN FORMA DE ALTAR 147

LVCENTVM XXIX, 2010, 139-148.

ciudad con Carthago Nova, aunque de momento sólo 
conozcamos la existencia de la Tumba Monumental, 
que adscribimos tipológicamente a un monumento en 
forma de altar con pulvinos y que fechamos en época 
julio-claudia, según el estudio tipológico y decorativo 
de los distintos elementos arquitectónicos utilizados 
en su decoración.

Los pulvinos se tallaron en caliza local y se eje-
cutaron de manera algo tosca, lo que deja entrever 
la existencia de un taller en la ciudad capaz de re-
producir modelos metropolitanos. Uno de los tres 
pulvini que conformaron un altar monumental (nº de 
inv.: S/T.2/2) presenta una letra N en la banda inferior 
del cubo paralelepípedo de la cara frontal, en cuyo 
interior se talló el busto, y que relacionamos con una 
marca del cantero o del escultor que elaboró el monu-
mento (Fig. 12).

El elevado número de monumentos en forma de al-
tar documentados en Segobriga convierte a la ciudad 
en uno de los enclaves hispanos con mayor presencia 
de este tipo de arquitectura funeraria, junto con el área 
catalana y la Bética, y que se explica a partir de la 
nueva política de municipalización de la ciudad, que 
favoreció la adopción de usos, costumbres y modelos 
propiamente itálicos ya desde finales del siglo I a.C. 
La nueva oligarquía ciudadana de Segobriga, en la 
que, junto a colonos e inmigrantes romano-itálicos, se 
fueron integrando elementos del antiguo sustrato indí-
gena, creó el rico panorama que en el ambiente fune-
rario altoimperial ofrece la ciudad, con un importante 
desarrollo del altar monumental (Noguera y Cebrián, 
2010, 304).
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Figura 12: Pulvinus de la Tumba Monumental, con detalle de 
la marca del cantero.
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La colección de vidrios romanos del Museo Nacional 
de Artes Decorativas de Madrid conserva una impor-
tante pieza, ya conocida por alguna cita en publica-
ciones científicas, pero que no ha recibido nunca el 
estudio específico que por su interés merece.

Se trata de un cuenco procedente de la antigua co-
lección reunida a comienzos del siglo XX por D. José 
Sánchez Garrigós, que fue comprada por el Estado 
para el Museo en el siglo pasado. Según la documen-
tación obtenida en los expedientes del Museo Nacio-
nal de Artes Decorativas, D. José Sánchez Garrigós 
ofreció en venta al Museo un conjunto de 136 piezas 
de vidrio de época antigua, junto con otras piezas más 
modernas, de origen catalán y andaluz principalmente. 
Por Orden Ministerial de 9 de enero de 1935 se aceptó 
la oferta y se compraron todas las piezas por cuaren-
ta y seis mil pesetas de la época, cantidad entonces 
nada despreciable, ya que se trataba de una colección 
de calidad, por lo que dicho precio no fue excesivo, 
teniendo en cuenta la cantidad, la calidad y la gran 
variedad de los objetos de vidrio que la integraban. 
También consta que todas las piezas de la Colección 
Sánchez Garrigós se registraron en el Museo de Artes 
Decorativas pocos días después de la citada Orden Mi-
nisterial de compra, el 14 de enero, siendo inventaria-
dos con los números antiguos de inventario del 3744 al 
3792. Posteriormente recibieron un nuevo número de 
inventario, pues en las fichas más modernas aparecen 
numeradas del número 594 al 758. El cuenco que aquí 
se estudia fue registrado al ingresar en el Museo con el 
número 148-6, y posteriormente inventariado con el nº 
3751 del inventario antiguo, y más recientemente con 
el nº CE00741.

LA COLECCIÓN SÁNCHEZ GARRIGÓS

Don José Sánchez Garrigós, el antiguo propietario del 
cuenco, según el citado expediente del Museo de Artes 
Decorativas, era natural de Alicante, pero residía en 
Barcelona, donde debió reunir a lo largo de los años 

su colección de vidrios antiguos, aunque su colección 
constaba, como ya se ha dicho, de algunos vidrios de 
época moderna. Según el citado expediente de com-
pra, los vidrios antiguos, prerromanos y romanos, jun-
to con algunos árabes, procedían de diversos lugares 
y, concretamente, se dice que algunos, sin especificar 
cuáles ni dar datos, procedían de Ampurias. Otros seis 
ejemplares de dimensiones mayores se dice que eran 
del centro de España, y también se indica que varias 
piezas provendrían de Andalucía, como asimismo ha-
bía piezas de origen Oriental, que debió de adquirir a 
través de anticuarios. Sin embargo, todos estos datos 
son poco precisos, y en la mayoría de los casos no po-
demos saber con seguridad ni el origen ni la proceden-
cia exacta de los objetos.

El conjunto de la Colección es bastante coherente, 
y fue formado siguiendo criterios válidos para com-
prender la historia general del vidrio en la Antigüedad. 
Aunque la mayor parte de las piezas no son de primera 
categoría, en general son muy representativas de los 
productos de vidrio antiguos más interesantes y fre-
cuentes que han circulado por el Mediterráneo, desde 
el periodo arcaizante griego, que estudiosos del vidrio 
denominan Mediterráneo I, hasta la época islámica 
antigua. La colección incluye productos fabricados en 
pasta de vidrio, realizados con el método del núcleo de 
arena, como una rica serie de alabastrones, arybalos, 
oinochoes y anforiscos adornados con hilos policro-
mos de vidrio incrustados, de los Grupos Mediterrá-
neo I, II y III de Harden y Grose, así como algunos 
collares y sortijas para el adorno personal hechos de 
pasta de vidrio, con los métodos y formas corrientes 
en estos «abalorios».

La mayoría de las piezas de la Colección de Sán-
chez Garrigós son vidrios soplados de época romana, 
a la que corresponde el cuenco objeto de este estudio. 
Entre ellas hay diversas botellas cuadradas y cilíndri-
cas de las formas Isings 50 y 51, algunas jarras re-
presentativas de las diferentes etapas y productos del 
vidrio datables en los siglos III y IV d.C. y vasos para 
beber, cuencos para comer, un plato, alguna taza para 
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líquidos, todas ellas formas corrientes dentro de la va-
jilla en vidrio soplado romana, de cronología muy am-
plia. Igualmente destaca un fragmento de «cornu poto-
rio» o cuerno, realizado en vidrio de color melado, de 
los que se conocen en España muy escasos ejemplares, 
por ser una pieza de importación de datación dudosa, 
quizás del siglo II d.C. El conjunto más numeroso lo 
forman los ungüentarios de vidrio soplado, de formas 
globulares o piriformes antiguas, que se fechan en el 
periodo de Augusto-Tiberio o Tiberio-Claudio. Más 
numerosos son los ungüentarios tubulares de la forma 
Isings 8, del periodo flavio-trajaneo, aunque siguen 
utilizándose en los siglos II y III d.C., y pueden ser 
coetáneos de la forma Isings 28, también representada 
en la colección. Por el contrario, son escasos los un-
güentarios de formas acampanadas de forma Isings 82, 
denominados de «lampadario», ya datados en los si-
glos siguientes. Entre los frascos, destaca un ejemplar 
en forma de racimo de uvas y otro en forma de higo 
chumbo, así como una pequeña e interesante colección 
de frasquitos para cosmética o para contener khool, 
adornados con hilos de vidrio que recuerdan algunos 
de los productos antiguos en pasta vítrea, piezas que 
deben situarse a partir del siglo IV d.C.

La escasa y poco precisa documentación que con-
serva el Museo de Artes Decorativas indica que mu-
chas piezas de esta colección procederían de saqueos 
y excavaciones clandestinas, en su gran mayoría reali-
zadas en necrópolis de diversos lugares de la Penínsu-
la Ibérica, como era frecuente en años anteriores a la 
Guerra Civil y aun después, dados los buenos precios 
que estos objetos adquirían en los anticuarios para sa-
tisfacer y surtir a los coleccionistas, hecho favorecido 
al no existir leyes tan drásticas como las actuales, que 
penalizasen los saqueos, por lo que eran frecuentes los 
desvalijadores profesionales de tumbas, que surtían 
a los anticuarios con los hallazgos. Esta procedencia 
debe atribuirse a casi todas las piezas de vidrio de la 
Colección Sánchez Garrigós del Museo Nacional de 
Artes Decorativas, pues, aunque el expediente de com-
pra indica que muchos objetos vienen de Ampurias, 

del interior de la Península o de Andalucía, es muy 
probable que algunos puedan venir también de las Ba-
leares, concretamente de Ibiza, donde eran numerosos 
los hallazgos de vidrios, generalmente ungüentarios, 
fabricados en pasta de vidrio o vidrio soplado. Pero 
también hemos podido comprobar que buen número 
de estos recipientes de vidrio son de origen oriental, 
por lo que han debido llegar a España a través del co-
mercio de antigüedades.

La ficha de catalogación de este cuenco decorado 
con cabujones verdes y azul oscuro indica que pro-
cede de Guarromán, provincia de Jaén, según datos 
ya publicados por Vigil (1969, 158), quien, a su vez, 
los tomó de la Historia de España de Menéndez Pidal 
(1940, 661). Sin embargo, no existe documentación 
segura que corrobore la certeza de dicha proceden-
cia, que, además, tampoco consta en el expediente 
de compra de la pieza en el Museo Nacional de Artes 
Decorativas.

EL CUENCO CON CABUJONES

Descripción:
Este cuenco de vidrio corresponde a la conocida forma 
Isings 96b2, Morin-Jean, 71-73, Arveiller-Dulong, nº 
209-210, que aparece decorado con cabujones o gote-
rones de vidrio (Figs. 1-2).

Dicho tipo de cuencos se caracterizan por un de-
pósito de forma semiesférica, bastante alto, con boca 
recta que, en ocasiones, termina con la parte superior 
ligeramente exvasada. El vidrio suele ser claro, más o 
menos grueso y transparente, pero casi siempre incolo-
ro, con tonalidades verdes o amarillentas. Las paredes 
externas del depósito aparecen decoradas con una se-
rie de pequeñas gotitas de vidrio coloreado que pueden 
alternar con otras en forma de gruesos cabujones, unas 
y otras compuestas por pegotes más o menos grandes 
y circulares de vidrio de tonos fuertes, generalmen-
te de color azul oscuro intenso, violeta, vino o verde, 
que destacan sobre la superficie clara del recipiente a 

Figura 1: Cuenco del Museo Nacional de Artes Decorativas con gotas de vidrio coloreado y líneas grabadas, y detalle del mismo.
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modo de incrustaciones de piedras preciosas, ya que 
estos vasos, de cronología tardía (vid. infra), suelen 
imitar en vidrio piezas ricas de metal de las vajillas 
suntuarias romanas utilizadas en la Baja Época.

El cuenco del Museo de Artes Decorativas corres-
ponde a la citada forma Ising 96b2, pues presenta el 
depósito de forma circular con la base redondeada, 
aunque ligeramente rehundida en el centro para poder 
sostenerse mejor. La embocadura está algo inclinada 
al exterior, pero tiene el borde recto, con el corte seco 
y algo pulido. Las paredes del recipiente ofrecen la ca-
racterística decoración de cabujones de tipo «a» (Fig. 
1,a-b), conseguidos por la adhesión en caliente sobre 
la superficie exterior de pegotes grandes y pequeños 
de masa vítrea de color azul verdoso oscuro y verde 
fuerte, habiendo sido aplanados posteriormente los de 
tamaño grande para darles forma de cabujones.

La decoración resulta muy característica. Hacia la 
mitad del cuenco, alternan un grueso goterón o pegote 
ovalado de masa vítrea de color azul verdoso oscuro, 
en forma de cabujón circular aplanado, con seis dimi-
nutas gotitas apuntadas de color verde fuerte y de la 
misma técnica, dispuestas formando un triángulo en 
forma de racimo. Estos motivos se repiten hasta tres 
veces alrededor del cuenco, de manera que éste ofre-
ce tres gruesos cabujones azules y tres grupos de seis 
gotitas de color verde. Enmarcando esta franja central, 
encima de la misma y a la altura del tercio superior 
del vaso, éste ofrece tres líneas paralelas esmeriladas 
realizadas a torno, que bordean todo el recipiente, y, 
bajo este motivo decorativo, aparece otra línea similar 
grabada con la misma técnica (Figs. 1,b y 2,a-b).

Nº de Registro: 148-6
Nº de Inventario: CE00741 (3751 antiguo).
Materia: Vidrio incoloro ligeramente verdoso transpa-
rente, Pantone 383-C, y azul oscuro opaco, Pantone 
2965-C.
Técnica: Soplado al aire, adhesión de gotas de vidrios 
de color en caliente y líneas de esmerilado realizadas 
a la rueda.

Medidas: Altura: 9, 4 cm. Diámetro máximo: 13, 8 cm. 
Grosor: entre 4 y 3, 5 mm.
Cronología: Siglo IV d.C.
Procedencia: Según los datos publicados (Menéndez 
Pidal [dir.], 1940, 661), la pieza procedería de Guarro-
mán, en la provincia de Jaén.

Conservación: El vidrio es bastante grueso para este 
tipo de vasos, incoloro y semitransparente en la actua-
lidad, debido a las concreciones que ostenta, con tona-
lidades ligeramente verdosas. Presenta algunas irisa-
ciones y burbujas. Su estado es relativamente bueno, 
pero tiene oxidación laminar con algunas exfoliacio-
nes en ciertas zonas de las paredes externas, así como 
numerosas concreciones, la mayoría de tipo terroso, 
por toda la superficie, tanto interna como externa, que 
impiden constatar bien el estado presente y la colora-
ción del vidrio (Fig. 2b).

Paralelos: Este tipo de vaso de vidrio es bastante fre-
cuente tanto en Oriente como en Occidente. Se carac-
terizan por presentar casi siempre en sus paredes una 
decoración de gotas siguiendo tres tipos básicos, que 
son los más frecuentes, con algunas variantes, los cua-
les se detallan a continuación.

Tipo «a» (Fig. 3,a-b), como el del ejemplar del Mu-
seo de Artes Decorativas de Madrid. Ofrece alternan-
cia de gotas grandes con pequeñas gotitas de vidrio, 
generalmente en color azul fuerte o violáceo, pero en 
ocasiones también de otros colores, como verde o rojo 
vinoso, dispuestas en racimos por lo general de tres, 
cinco o seis gotitas respectivamente, colocadas en una 
ancha faja central, generalmente, aunque no siempre, 
encuadrada entre varias líneas paralelas grabadas a 
torno.

Tipo «b». Es más simple que el anterior, normal-
mente empleado en las formas Isings 106-107. Suele 
ofrecer una única hilera horizontal de gruesos cabu-
jones mas o menos circulares o irregulares, formados 
por gruesas gotas de vidrio de colores igualmente 

Figura 2: Reverso y vista superior del vaso, con las gotitas verdes enmarcada por las líneas grabadas a torno.
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fuertes, en tonalidades parecidas a las del tipo anterior 
(Fig. 3,b y f).

Tipo «c». Este tipo de decoración ya no es tan fre-
cuente como la anterior. Consiste en una franja deco-
rativa en el centro del vaso en la que alternan un go-
terón o cabujón grande con otra gotita más pequeña, 
realizadas todas siempre en tonalidades fuertes. Este 
tipo de decoración aparece tanto en cuencos de las for-
mas Isings 96 como en los recipientes de las formas 
Isings 106 y 107 (Fig. 3,d-e).

Otros tipos de decoraciones (Fig. 4,a-c) ya no tie-
nen una dispersión tan grande como las anteriores ni 
son tan frecuentes. Suelen aparecer en la zona septen-
trional de las Galias y, sobre todo, en la Baja Renania, 
en torno a Colonia, donde la disposición de los cabu-
jones de gotas de vidrio en muchas ocasiones se hace 

más elaborada, compleja y vistosa. Además, en estas 
regiones los recipientes con los tipos de decoración 
anteriormente citados se adornan con un mayor nu-
mero de cabujones o goterones de vidrio, que pueden 
en ocasiones llegar a ofrecer cincuenta gotas de dife-
rentes colores, alternados de maneras muy variadas y 
ricas, e, incluso, su policromía suele ser mucho mas 
diversa, con tonos azules, amarillos, verdes, rojos, ma-
rrones, blancos, etc., como algunas piezas del Museo 
de Colonia (Fremersdorf, 1962, nº 14, 15) y de Estras-
burgo (Arveiller-Dulong, 1985), todas ellas de la for-
ma Isings 106, con reiteración de motivos decorativos 
del tipo «a» en dos franjas superpuestas arriba y abajo 
del recipiente, delimitadas entre líneas paralelas gra-
badas a torno (Fig. 4,c). Los colores de dichos cabu-
jones son más variados, pues la pieza de Estrasburgo 

Figura 3: Decoraciones de cuencos con cabujones hallados en Chipre, Hispania y las Galias. a) Chipre, Col. Palma di Cesnola; b) Ilici, 
Alicante; c) Sablonière, Aisne; d) Reims; e) Estrasburgo; f) Vieil-Atre (a, c-f, según Morin-Jean; b, según Sánchez de Prado).
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alterna verdes y marrones, y las de Colonia, marrones 
y amarillas. La pieza de Estrasburgo apareció en una 
tumba de la Porte Blanche fechada entre fines del si-
glo III y el siglo IV d.C. Además, en las Galias y en la 
Renania los cabujones pueden ser lisos o umbilicados, 
es decir, realzados con un umbo central, más o menos 
sobresaliente (Figs. 3,f y 4,a-b-c).

Se ha discutido mucho sobre el origen de este tipo 
de vasos. Para unos estaría en Occidente, tal vez en 
Colonia, donde se han encontrado las piezas más ela-
boradas y bellas de esta clase, y tal vez también las 
más antiguas, según algunos estudiosos, como Fre-
mersdorf (1962), quien fecha algunos vasos ya en el 
siglo III d.C. Desde allí pasarían a Italia, al Valle del 
Danubio y a Hungría, donde han aparecido también 
muchos ejemplares (Calvi, 1968, 170-1; Sternini, 
1995, Fig. 16; Curina, 1983, 167; Filarska, 1952). Para 
otros investigadores, podrían existir varios focos de 
origen, uno oriental y otros occidentales, uno de éstos 
en Colonia, iniciado hacía el siglo III d.C., junto a otro 
posiblemente en Italia (Fremersdorf, 1967, 131-5). Sin 
embargo, cabe suponer que los primeros tipos de estos 
recipientes pudieran proceder de Oriente, donde han 
aparecido numerosas piezas con los motivos decorati-
vos más sencillos y primitivos, de tipos «a» y «b» (vid. 
supra), y desde Oriente podrían haber pasado a distin-
tos focos de Occidente, ya que se conocen bastantes 
cuencos y vasos decorados con cabujones de proce-
dencia oriental segura en diversos museos del mundo.

Por ejemplo, el British Museum de Londres po-
see dos ejemplares de este tipo de decoración proce-
dentes de Chipre, de la antigua Colección de Palma 
di Cesnola (Harden, 1988, nº 44, 113). Uno de ellos 
es más alto que el del Museo de Artes Decorativas, 
pero está muy bien conservado, es de factura excelente 
y de decoración más cuidada, bien depurada y mejor 
terminada (Fig. 5), aunque presenta alguna pequeña 
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Figura 4: Cuencos con cabujones hallados en las Galias: a) Brény, Aisne; b) Beauvais; c) Estrasburgo (según Morin-Jean).

Figura 5: Vaso de vidrio con decoración de cabujones azules 
de la Colección Palma di Cesnola, Museo Británico (Harden, 
1988, nº 44).
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resquebrajadura vertical en los cabujones grandes y 
restos de concreciones por varias zonas del depósito, 
especialmente alrededor de la decoración. La segunda 
pieza ofrece un depósito menos profundo, pero ambas 
han sido fabricadas con la misma técnica de vidrio so-
plado al aire, de grosor inferior a la aquí estudiada, in-
coloro y transparente pero con tonalidades ligeramen-
te verdosas, como el cuenco de Madrid. Los depósitos 
de ambas piezas han sido ornamentados hacía su tercio 
medio por una ancha franja con varios cabujones si-
guiendo el tipo «a». Los grandes son de color azul más 
oscuro, y las pequeñas gotitas colocadas en racimo, en 
un tono azul algo más claro. Al igual que el ejemplar 
del Museo de Artes Decorativas, esta ancha franja de-
corativa aparece enmarcada arriba y abajo por varias 

líneas paralelas esmeriladas a torno y en frío sobre la 
pared del vaso, y una línea similar decora el borde de 
la embocadura.

El Metropolitan Museum de Nueva York posee 
otra pieza similar a las citadas del British Museum y a 
la del Museo de Artes Decorativas. El vidrio es igual-
mente incoloro, con algunas burbujas e irisaciones 
(Fig. 6,c). Su deposito, de forma cónica, es más alto 
y bastante profundo, con una embocadura algo más 
ancha que en el primer ejemplar del British Museum. 
Sus paredes están decoradas también con cabujones 
de tipo «a», con gruesos cabujones aplanados de co-
lor azul que alternan con racimos de seis gotitas de 
vidrio del mismo color. Este vaso procede de Saida, 
en Siria (Vigil, 1969, 196, Fig. 153). Otro fragmento 

Figura 6: Cuencos con cabujones de procedencia oriental: a) Siria; b) Antinoe, Egipto; c) Saida, Fenicia; d) Siria; e) Kercht (según 
Arveiller-Dulong y Nenna).
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de una pieza muy parecida conserva el Museo de 
Birmingham, de la misma cronología y procedencia 
oriental que los anteriores (Harden, 1988, 113).

Todos estos vasos son de segura procedencia orien-
tal, fabricados con vidrios incoloros, decorados con 
los mismos tipos de los cabujones, grandes y peque-
ños, de color azul más o menos fuerte, dispuestos de 
la misma manera que en las piezas citadas halladas en 
Occidente y en la del Museo de Artes Decorativas de 
Madrid. Todos ellos han sido fechados en el siglo IV 
d.C., aunque ninguna de dichas piezas procede de un 
contexto arqueológico fechable.

El Museo del Louvre conserva también varios va-
sos de tipo «a», con las mismas características de vi-
drio incoloro, decoración de goterones en colores azul 
oscuro dispuestos de idéntica forma; al parecer, todos 
ellos también de procedencia oriental. Dos piezas, de 
origen fenicio y sirio (Fig. 6,a y d), han sido recogidas 
por Arveiller-Dulong y Nenna (2005, nº 994 y 955), 
quienes las fechan en el siglo IV d.C. El fragmento nº 
1211 (Fig. 6,b) corresponde a otra pieza de tipo «a», de 
vidrio igualmente incoloro con cabujones azules, que 
quizás fuera una lámpara, procedería de Antinoe, en 
Egipto, y se fecha algo más tarde, en el siglo IV-V d.C 
(ibidem). De Karanis, en Egipto, procede alguna pieza 
recogida por Harden (1936, nº 331), quien la fecha en-
tre los siglos III-IV d.C., y el Museo del Louvre posee 
otra pieza similar a las anteriores por su decoración de 
cabujones del tipo «a», que procede de Kertch (Fig. 
6,e), la antigua Panticapea, en el Mar Negro, fechada 
a fines del siglo IV o inicios del V d.C. (Arveiller-Du-
long y Nenna, 2005: nº 1276).

También cabe citar varias piezas de colecciones es-
pañolas, aunque no halladas en la Península Ibérica, al-
guna de procedencia oriental. El Museo Arqueológico 
de Barcelona guarda un cuenco, más alto y profundo 
que el del Museo de Artes Decorativas, fabricado en 
vidrio de bastante buena calidad y color melado verdo-
so, que corresponde al tipo «b» por ofrecer una deco-
ración más simple (Fig. 7), y que presenta en su tercio 
superior una única hilera de catorce goterones grandes 
de vidrio en forma de cabujones circulares irregula-
res de color azul violeta. Este ejemplar se fecha en el 
siglo IV d.C. (Carreras, 2004, nº 399) y, aunque ca-
rece de procedencia, se considera de origen oriental, 
pues su forma recuerda la de las piezas citadas de Si-
ria del Museo del Louvre y de Saida del Metropolitan 
Museum, aunque su decoración es del tipo «a» más 
variado. Otra pieza muy parecida a la del Museo de 
Artes Decorativas, asimismo sin procedencia segura, 
pertenece a la antigua Colección Ametller de Barcelo-
na (Fig. 8). Es un cuenco ancho y profundo que podría 
considerarse una variante de la forma Isings 107. Pre-
senta una única hilera de cabujones grandes del tipo 
«b», bastante irregulares y dispuestos alrededor del 
recipiente. La pieza fue adquirida en París y se supone 
que de fabricación occidental, tal vez de las Galias, 
y, como la anterior, se ha fechado en el siglo IV d.C. 
(Gudiol Cunill, 1925, nº 27).

Por otra parte, es interesante que vasos con este 
tipo de decoración están muy bien documentados 
en Europa Oriental, en Hungría y, sobre todo, en el 
Mar Negro, donde fueron bien estudiados por Saza-
nov (1995), quien les dedicó una monografía con una 
buena una tipología. Provienen principalmente de las 
regiones de Panticapea, Tiritaka, Charaks, Quersone-
so, donde debieron producirse localmente, según tra-
diciones venidas de la zona siria-palestina, Panagoria, 
Hermonassa y Tanais, en las que aparecen en bastantes 
necrópolis bien datadas por sus ajuares, principalmen-
te cerámicas romanas tardías y fíbulas. Por ejemplo, 
la tumba de Sovchov 10, cerca de Quersoneso, o la 
de Diurno, junto a Novorossijsk. Sazanov (ibidem) 
ha establecido tres tipos de formas esenciales y 18 ti-
pos de decoración, que corresponden a cuatro etapas 

Figura 7: Cuenco del Museo Arqueológico de Barcelona (Ca-
rreras, 2004, nº 399).

Figura 8: Cuenco de la Colección Ametller, Barcelona (según 
Gudiol, 1925, nº 27).
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cronológicas, desde el 350 d.C. al 550 d.C., y conside-
ra que existen dos lugares de origen para estas piezas. 
Una tradición oriental, de origen sirio, se fecha a partir 
de la segunda mitad del siglo IV d.C. y continúa en el 
siglo V d.C. Se caracterizaba por vidrio con compo-
sición de sodio-potasio-calcio-magnesio y sílice, rea-
lizada a partir de una mezcla de sodio-cal-arena, con 
importantes añadidos de óxido de potasio y magnesio 
con algo de plomo (Sazanov, 1995, 333-344, Fig. 1,b y 
2), mientras que otra serie de piezas con cabujones las 
considera de fabricación y tradición occidental.

En Occidente, uno de los centros productores más 
reconocidos estaría en Colonia, donde se han halla-
do numerosos ejemplares, algunos muy originales y 
bellos, adornados todos con múltiples cabujones (Fre-
mersdorf, 1962, 1967). Sin embargo, son también 
muy numerosos los ejemplares de este tipo hallados 
en Tréveris (Göethert-Polaschek, 1980, lám. 25, nº 

5-7), Worms, Bonn, etc. (Vigil, 1969, Fig. 140, 157), 
y en múltiples lugares de toda Francia, sobre todo en 
la zona de Aisne, en las localidades de Sissi, Vermand 
y Sablonière (Fig. 3,c), donde apareció un cuenco de 
forma Isings 96 con decoración del tipo «a» similar 
al del Museo de Artes Decorativas (Morin-Jean, 1913, 
221). También en Homblières (Somme) se halló otra 
pieza de vidrio con cabujones de este estilo, en una 
sepultura femenina, y existen ejemplares procedentes 
de múltiples localidades, como Reims (Fig. 3,d), Cha-
lons, Bury, Boulogne-sur-Mer, etc. (Morin-Jean, 1913, 
218-225). Recientemente, se han estudiado hallazgos 
de este tipo de cuencos decorados con cabujones de 
vidrio oliváceos de la Aquitania, pues se conservan va-
rias piezas en el Museo de Burdeos, alguna procedente 
de la Villa de St. Sever, fechadas en los siglos IV-V 
d.C. (Foy, 1995, 156, 169, Fig. nº 1-7). También apa-
recen en Martigny, en el Valais, con texturas del vidrio 
y cronologías similares a las anteriores (Martin, 1995, 
93-107, Fig. 1). Igualmente, el Museo de Estrasburgo 
conserva cuatro piezas singulares, dos de ellas de tipo 
«a». La primera es un cuenco de forma Isings 96b (Fig. 
9), que ofrece una franja de cuatro grupos de cabujo-
nes grandes en tonalidad azul violeta alternando con 
otra serie de seis pequeñas gotas de vidrio del mismo 
color formando triángulos, decoración casi igual a la 
pieza de Madrid, a varios ejemplares de Colonia reco-
gidos por Fremersdorf (1962, nº 29, 36, 63) y también 
bastante parecida a otra del Museo de Segovia del tipo 
«b» (vid. infra), aunque, en el ejemplar de Estrasburgo 
y en alguno de Colonia (Fremersdorf, 1962, nº 24, 27-
28, 56, 60-62), los cabujones grandes son umbilica-
dos. Otra pieza del Museo de Estrasburgo (Fig. 10,b) 
es de forma Isings 106, con decoración de tipo «a» 
repetida en dos franjas superpuestas arriba y abajo del 
vaso. Estos ejemplares de Estrasburgo se fechan en el 
siglo III-IV d.C., pues aparecieron en las excavaciones 

Figura 9: Cuenco del Museo de Estrasburgo (Arveiller-Dulong, 
1985, 212).

Figura 10: Cuencos con cabujones hallados en Estrasburgo (Arveiller-Dulong, 1985, 213).

A B c
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del abate Straub en Strasbourg-Koenigshoffen, en el 
ajuar de sepulturas de inhumación del cementerio de 
la Porte Blanche, de época tardorromana (Arveiller-
Dulong, 1985, 212-213), datos que coinciden con las 
fechas de Colonia, de Segovia y de otras parecidas en 
diferentes lugares de Hispania.

También se han encontrado bastantes piezas de vi-
drio decoradas con cabujones de tonalidades oliváceas 
en el Sur de Francia. En Marsella, en La Bourse y en 
La Lombarade, se fechan ya en la 2ª mitad o fines del 
siglo IV y en el siglo V d.C., piezas consideradas en su 
mayoría de fabricación local (Foy, 1977, 277-86; 1984, 
291-92, Fig. 1, nº 2 y Foy, 1995, 187-242, Fig. 9). Igual-
mente, se han hallado en Porto Torres, Cerdeña (Ville-
dieu, 1984) y, ya fuera de las Galias, se han documen-
tado piezas de este tipo en Brigetio, Hungría (Barkóczi, 
1968, 76-8, Fig 37), en Aquileia, (Calvi, 1968, nº 343) y 
en otros lugares de Italia (Sternini, 1995, Fig. 16; Curi-
na, 1983,167), y también existen hallazgos de esta clase 
en Inglaterra (Cool, 1995, Fig. 3,3).

LOS HALLAZGOS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA

la antigua Hispania también ha proporcionado ha-
llazgos de este tipo de cuencos con cabujones, en su 
mayoría en excavaciones de estos últimos años bien 
documentadas, aunque todavía se discute si todas las 
piezas deben considerarse importaciones o si, como 
empieza a suponerse, muchas pudieron fabricarse en 
talleres locales hispanos, pues no debieron ser piezas 
excepcionales, sino bastante usuales, ya que, por lo 
general, los vidrios son de calidad mediocre, con nu-
merosas burbujas (Xusto, 2001, 242, 253).

Estos vasos son relativamente frecuentes en Co-
nímbriga, donde se hallaron varios fragmentos de di-
ferentes recipientes decorados con cabujones, algunos 

verdes de tipo «a» y otro con un cabujón azul, de tipo 
indeterminado (Alarção, 1976, nº 260-61, 200 y 229), 
y también se puede citar algún ejemplar de Balsa, Ta-
vira (Alarção, 1970, 237-262). Igualmente, han apare-
cido varias piezas en el Noroeste, en las provincias de 
Lugo (Carreño Gascón [dir.], 1995; Xusto, 2004, 242) 
y Orense (Xusto, 2004, 242).

El ejemplar de tipo «a» del Museo de Artes Decora-
tivas de Madrid procede de Guarromán, Jaén (vid. su-
pra), y ha sido considerada de origen bárbaro por Vigil 
(1969,157-8; Menéndez Pidal [dir.], 1940, 661). Otro 
cuenco completo se conserva en el Museo de Segovia 
(Fig. 11,a), bastante parecido al anterior por su forma, 
aunque no ofrece igual decoración, pues corresponde-
ría a un tipo «c», en el que alternan un cabujón grande 
con uno pequeño. Fue hallado en la sepultura de inhu-
mación nº 3 de la necrópolis tardorromana de Roda de 
Eresma, Segovia, excavada oficialmente en 1950 por 
Antonio Molinero Pérez (1971, 22, lám. CVII), pieza 
conocida por haberse publicado varias veces (Fremers-
dorf, 1962, nº 62,b; Vidrio Romano en España, 2001). 
En dicha sepultura aparecieron, junto a este cuenco, un 
plato de vidrio de paredes altas, una jarra y una ollita de 
barro y diversas tachuelas y clavos de hierro, algunos 
del ataúd de madera del muerto. Todavía no se ha he-
cho un estudio actualizado de los materiales de la tum-
ba ni del resto de las sepulturas de la necrópolis, por 
lo que se seguía manteniendo que este tipo de cuencos 
eran productos del periodo visigodo, dada su decora-
ción con cabujones de ricos colores, imitando piedras 
duras al gusto del arte galo, pero también visigodo y 
bizantino, aunque en la actualidad se consideran de 
época tardorromana (Vidrio Romano en España, 2002, 
168; Menéndez Pidal [dir.], 1940, 661).

Una tercera pieza decorada con cabujones de pro-
cedencia hispana, menos conocida que las citadas, 
procede igualmente de la provincia de Burgos, y se 

Figura 11: a) Cuencos de Roda de Eresma y de Hornillos del Camino (Molinero,  1971, lám. 107 y Mártinez Burgos, 1946, lám. 20,7).
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encuentra en el Museo Arqueológico de esa ciudad 
(Fig. 11,b). Se trata de otro cuenco no muy grande, 
de sólo 8 cm de alto, fabricado en vidrio de grosor 
mediano y de calidad mediocre, ya que presenta bas-
tantes burbujas e irisaciones. Es un cuenco o vaso de 
tonalidades incoloras variante de las formas Isings 106 
o 107, aunque más próximo a la forma 106, que se 
caracteriza por una boca ancha y el depósito bastante 
profundo, tipo intermedio entre los cuencos cónicos y 

los elipsoidales. Presenta en el centro de sus paredes 
una decoración de tipo «b», compuesta por una hilera 
de dieciocho grandes y gruesos cabujones salientes, 
de forma circular ovalada, algo irregular, realizados 
en vidrio azul, adheridos en caliente a la pared externa 
del vaso y comparables a algunos ya citados (Figs. 2, 
3, 6 y 11,a). Su estado de conservación no es bueno, 
pues le falta gran parte del depósito y de la base, y 
sus paredes estaban resquebrajadas y rotas (Martínez 
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Figura 12: Cuencos con cabujones de tipo a y b de la Tarraconense litoral y el Valle del Ebro: a) El Albir; b) Baños de la Reina; c-d) 
Ilici, La Alcudia de Elche; e) Zaragoza; f) Castiliscar, Zaragoza; g-h) Baetulo (Sánchez de Prado, Ortiz Palomar y Flos).
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Burgos, 1946, lám. XX, 7). Este vaso de vidrio fue en-
tregado al Museo de Burgos el 23 de julio de 1945 por 
el P. Saturio González del monasterio de Silos (Martí-
nez Burgos, 1946, 169), con otros noventa y seis ob-
jetos hallados en sus excavaciones en las necrópolis 
de Hornillos del Camino, Burgos. Entre estos objetos 
había cerámicas, varios ricos recipientes y adornos de 
bronce y otras piezas más de vidrio, todas ellas carac-
terísticas de estas necrópolis tardorromanas. Entre és-
tas había otro cuenco de vidrio incoloro, de forma muy 
similar y de tamaño inferior a éste, pero sin decoración 
de cabujones, aunque sí con varias líneas paralelas 
esmeriladas a torno alrededor del borde y en el tercio 
superior del depósito, más un pequeño ungüentario o 
balsamario de forma Isings 68 y un par de cuencos de 
vidrio incoloro que pueden considerarse variantes de 
la forma Isings 42 (Martínez Burgos, 1946, lám. XX, 
nº 8-11). Matías Martínez Burgos (ibidem) consideró 
estos objetos de época visigoda, como ocurrió también 
con la anteriormente señalada de Roda de Eresma.

Otra pieza completa procede de la necrópolis de 
Cabriana, necrópolis tardorromana emparentada con 
las necrópolis del Duero y similares. Es un cuenco de 
vidrio incoloro decorado por toda su superficie con 
múltiples cabujones de vidrios de colores distintos. La 
tumba romana donde apareció, típica del Bajo Impe-
rio, contenía unas tijeras y un cuchillo de hierro, una 
pequeña botella, un cuenco y una jarrita de barro, for-
mas características de la baja época romana, que si-
túan la tumba igualmente hacía la segunda mitad del 
siglo IV d.C. Por consiguiente, tal como documentan 
hallazgos más recientes en necrópolis tardías de este 
tipo de toda la Meseta, está fuera de toda duda que la 
mayoría de las citadas necrópolis y sus materiales de-
ben situarse en el periodo tardorromano, no visigodo, 
aunque algunos materiales puedan llegar hasta fines 
del siglo IV o incluso el siglo V d.C. (Fuentes Domín-
guez, 1989, 1990; Caballero Zoreda, 1974, 145-153).

Algo similar cabe decir respecto a las múltiples 
piezas decoradas con cabujones aparecidas en yaci-
mientos del Levante español, todas ellas del periodo 
tardorromano del Bajo Imperio. En efecto, existen pie-
zas bien estudiadas con paredes decoradas con estos 
tipos de cabujones en yacimientos romanos de época 
tardía, en varios yacimientos de Alicante y de otros 
lugares, tanto en hábitats como en necrópolis, siem-
pre fechados entre los siglos IV y V d.C. (Sánchez de 
Prado, 2004). Por ejemplo, dos ejemplares enteros de 
los tipos «a» y «b» proceden de Ilici, la Alcudia de 
Elche, (Fig. 12,c-d); fragmentos de tipo «a», de Baños 
de la Reina, Calpe (Fig. 12,b); una pieza casi comple-
ta de tipo «a», de El Albir (Fig. 12,a), en el ajuar de 
una tumba de la necrópolis I, y completan el panorama 
diversos fragmentos de El Monastil y El Alberri (Sán-
chez de Prado, 2004, 94). Igualmente, piezas de este 
tipo han aparecido en la antigua Tarraco, en un basu-
rero de Vila Roma (Benet y Subiás, 1989, 331), y tam-
bién hay varios fragmentos en Badalona, la antigua 
Baetulo (Fig. 12,g-h), aunque aparecidos sin contexto 

arqueológico (Flos, 1987, 85-86, 183, 199, Fig. 61, nº 
369-370 y Fig. 77, nº 466-467).

Recientemente se ha documentado un fragmento 
de cuenco de vidrio con un cabujón azul, al parecer 
de la forma Ising 96b2 (Fig. 12,e), aparecido en una 
estratigrafía de la calle Gabín de Zaragoza, en el ni-
vel I.1.3 datado entre el 460-480 d.C. (Ortiz Palomar, 
2001, 105-106, Fig. 56,2). Fragmentos de otros dos 
recipientes, uno de ellos un vaso del tipo Isings 106c, 
de cronología igualmente tardía, procede de la anti-
gua Turiaso, actual Tarazona (Ortiz Palomar, 2001, 
248, Fig. 3,e-f), y la otra pieza, seguramente de forma 
Isings 96b, con restos de cabujones deficientemente 
elaborados (Fig. 12,f), fue hallada en Castiliscar, Villa 
de San Román, al norte de la provincia de Zaragoza, en 
el nivel II,11, de una prospección que permite fecharlo 
en la segunda mitad del siglo IV d.C., entre el 350-400 
d.C. (Ortiz Palomar, 2001, 307, 318, Fig. 78,2).

Por tanto, estas piezas ornamentadas con cabujo-
nes de vidrios de colores deben situarse también en 
Hispania en época tardía (Fig. 13), por lo general den-
tro del siglo IV a.C. y durante todo el siglo V. Según 
Sazanov (1990), en su estudio de estas piezas en Eu-
ropa Oriental, los recipientes más antiguos serían los 
cuencos de forma troncocónica, datados entre el 380-
500 d.C., anteriores a los vasos elipsoidales, fechables 
entre el 380-600, más frecuentes en el siglo V y toda-
vía utilizados durante todo el siglo VI, vasos que, en 
ocasiones, aunque no siempre, presentan en aquellas 
áreas decoraciones de goterones de vidrio distribuidos 
alrededor del recipiente de formas algo más variadas 
que los anteriores (Sazanov, 1995, 335).

Los orígenes de este tipo de vaso no están todavía 
muy claros. Tal vez se puede pensar en Oriente, en 
la zona de Siria-Palestina, de donde podrían haberse 
extendido posteriormente a Chipre, el Mar Negro, Ita-
lia, las Galias y las fábricas renanas de Colonia, en 
la que alcanzan su cenit, distribuyendo sus productos 
por todas las Galias y su entorno, como lo atestiguan 
hallazgos numerosos de Alemania, Francia, Países 
Bajos e Inglaterra. Desconocemos todavía cómo y 
cuándo exactamente este tipo de vidrio llegó también 
a Hispania, ya en época tardía, donde debió hacerse 
igualmente popular, pues son numerosos los ejem-
plares hasta ahora descubiertos en España y Portugal, 
hallazgos que se multiplican a medida que avanza el 
conocimiento del vidrio romano en Hispania. Parece 
lógico que algunos recipientes fueran primero de im-
portación, pero después debieron fabricarse aquí, lo 
que explica los hallazgos documentados en diversas 
excavaciones arqueológicas.

El mapa de dispersión de los cuencos con cabu-
jones en Hispania (Fig. 13) evidencia una relativa 
abundancia de estos productos tardíos encontrados en 
yacimientos de España y Portugal. En la zona oriental 
se extienden por las costas catalana y valenciana y, so-
bre todo, son abundantes en la provincia de Alicante, 
tal vez por haber sido allí bien estudiados y cataloga-
dos (Sánchez de Prado, 1984, 2001, 2004). Desde las 



MARÍA JOSÉ ALMAGRO GORBEA160

LVCENTVM XXIX, 2010, 149-162.

Figura 13: Hallazgos de cuencos y vasos con cabujones en la Península Ibérica (A, tipo «a»; B, tipo «b»; C, tipo «c»; D, ¿tipo renano?; 
E, incierto): 1, Baetulo, Badalona; 2,Vila–Roma, Tarraco; 3,Caesaragusta; 4, Turiaso, Tarazona; 5, Castiliscar; 6, Cabriana; 7, Horni-
llos de Camino, Burgos; 8, Roda de Eresma, Segovia; 9, Lucus Augusti, Lugo; 10, Santomé; 11, Riocaldo; 12, Conimbriga; 13, Balsa, 
Tavira; 14, Guarroman, Jaén; 15, Portus Ilicitanus; 16, Ilici, La Alcudia de Elche; 17, El Monastil, Elda; 18, El Alberri, Concentaina; 
19, El Albir, Alfaz de Pi; 20, Baños de la Reina, Calpe.

A c

e
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costas del Levante se introducen por el cauce medio y 
alto del Ebro y sus afluentes, como indican los recien-
tes hallazgos de la antigua Caesaraugusta y de otros 
lugares de la provincia, como Castiliscar y Tarazona, 
la antigua Turiaso, para pasar de la cuenca del Ebro 
al interior de la Meseta. En ésta se han documentado 
varios hallazgos de importancia en necrópolis tardías, 
en las provincias de Burgos y Segovia, bien fechados 
por sus ajuares a mediados y finales del siglo IV d.C., 
pues las sepulturas de Roda de Eresma, Hornillos del 
Camino y Cabriana ofrecen materiales emparentados 
de cronología muy similar, que entroncan con las ne-
crópolis del Duero, de época tardorromana, bien estu-
diadas recientemente, lo que fecha con seguridad estos 

productos en Hispania hacia la segunda mitad del si-
glo IV d.C. o algo después (Fuentes Domínguez, 1989, 
1990 y 2004). Es en este contexto en el que hay que 
valorar el interés del ejemplar del Museo Nacional de 
Artes Decorativas, hallado al parecer en Guarromán, 
en Jaén, hallazgo aislado hasta el presente, aunque se-
guramente enlazará en un futuro con los numerosos 
ejemplares documentados de Alicante.

A su vez, las piezas de vidrio decoradas con cabu-
jones de la costa occidental de Hispania no son ha-
llazgos aislados, pues cada día son más numerosos los 
hallazgos de estos tipos (Fig. 13), documentados en la 
Galaecia, en Santomé y Riocaldo, en Orense (Xusto, 
2004, 242), pero también en Portugal, en Conímbriga 
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y en Tavira, Balsa (vid. supra), y sabemos que existen 
vidrios tardorromanos decorados con estos tipos de 
cabujones gracias a los estudios realizados por J. Alar-
ção (1965, 1970, 1976), quien los ha dado a conocer 
ya hace tiempo en diversas publicaciones.

Los tipos de decoración de las piezas halladas en 
Hispania permiten observar que de Baetulo proceden 
diversos fragmentos con cabujones de color azul, al-
guno de ellos de una posible forma Isings 96, con de-
coraciones de tipo «a» y «b» encuadradas por líneas 
paralelas esmeriladas (Fig. 12,g-h). En Vila-Roma, en 
Tarraco, los tipos de los fragmentos encontrados no 
están muy bien definidos. En la provincia de Zaragoza 
se documentan varios tipos decorativos. En Caesarau-
gusta, los fragmentos encontrados corresponden a las 
forma Isings 96b y 106, pero son de tipo indetermi-
nado, lo mismo que una pieza de Turiaso de la forma 
Isings 106c. Sin embargo, el fragmento de San Ro-
mán, en Castiliscar, seguramente de forma Isings 96b, 
parece ser de tipo «a», pues conserva varias pequeñas 
gotitas azules dispuestas en racimo, aunque son de 
bastante mala ejecución. La pieza completa de Hor-
nillos del Camino ofrece cabujones azules dispuestos 
con el esquema del tipo «b», y el cuenco Isings 96 de 
Roda de Eresma correspondería al tipo «c», más raro 
que los anteriores. Es también bastante excepcional 
la decoración de cabujones policromos que ofrece el 
pequeño cuenco hallado en Cabriana (Fuentes Domín-
guez, 2004, 306, Fig. 16), dispuestos alternativamente 
con diversos colores a lo largo del cuenco, sin seguir 
una estructura determinada, lo que recuerda algunas 
piezas de la Renania de los tipos f-g. Los ejemplares 
de la Galaecia son en su mayoría de tipo indetermi-
nado, a excepción del ejemplar de Riocaldo, con de-
coración de tipo «a», que ofrece pequeñas gotitas de 
vidrio de tonalidad azul. En Portugal, en Conímbriga 
han aparecido fragmentos con cabujones tanto de tipo 
«a» como de tipo «b» e indeterminados, como inde-
terminados son también los fragmentos de Tavira. En 
la costa del Levante coexisten los dos tipos de deco-
ración predominantes en estas piezas, pues en Ilici se 
han documentado fragmentos de cuencos con decora-
ciones tanto del tipo «a» como de un tipo que puede 
corresponder al «c», y, en El Albir y en Baños de la 
Reina en Calpe, han aparecido restos de cuencos con 
decoraciones claramente del tipo «a».

Los paralelos del Imperio romano analizados y los 
hallados en Hispania permiten comprender el interés 
de este cuenco de Guarromán de la Colección Sánchez 
Garrigós, que conserva el Museo Nacional de Artes 
Decorativas. Actualmente es la pieza de mejor calidad 
y la mejor conservada de todos los vasos de vidrio 
con decoración de cabujones hallados en Hispania. el 
vaso de la Colección Sánchez Garrigós corresponde 
al tipo «a», el más frecuente en el Imperio romano y 
también en Hispania, pero su interés radica en docu-
mentar cómo la tradición de esta vajilla de vidrio, que 
imitaba ricos vasos metálicos con cabujones, se man-
tuvo en Hispania hasta el final del Imperio romano, 

con calidades diversas, que indican diversidad de pro-
cedencias y una probable fabricación local de algunos 
productos, siempre asociados a niveles sociales eleva-
dos, tal como documentan los contextos arqueológicos 
en donde aparecen.

Dra. María José Almagro Gorbea
Museo Nacional de Artes Decorativas
c/ Montalbán, 12
28014 Madrid
josefa.almagro@mcu.es
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En el año 2007 se llevaron a cabo prospecciones su-
perficiales en una zona no excavada del conjunto ar-
queológico de Baños de la Reina con objeto de va-
lorar su riqueza arqueológica. Fruto de esos trabajos, 
ingresaron en el Museo de Calpe diversos materiales 
entre los que se contaba un conjunto monetario que 
fue parcialmente expuesto en diciembre de 2009 en 
la exposición «Calpe. Cultura y Museo», en el Museo 
Arqueológico de Alicante (MARQ)1. El nuevo con-
junto está formado por 152 ejemplares, algunos sólo 
fragmentarios, que viene a sumarse a los 208 que ha-
bíamos publicado anteriormente como resultado de las 
excavaciones del período 1988-1997 (Abascal y Ripo-
llès en Abascal et alii, 2007, 171-189).

Antes de realizar cualquier valoración sobre los 
nuevos hallazgos, hay que hacer constar que sólo 
fueron restauradas 16 piezas2, por lo que las conside-
raciones que figuran en adelante son resultado de la 
observación de piezas que podrían proporcionar se-
guramente más información si fueran oportunamente 
tratadas.

Cuando publicamos la serie anterior ya pudimos 
observar que eran mayoritarias entre los hallazgos las 
emisiones del siglo IV d.C., especialmente los popu-
lares tipos de Fel temp reparatio y Spes reipublice de 

1.  Agradecemos a D. Gabriel Segura, responsable técnico de las 
excavaciones, la noticia sobre la existencia de las monedas y 
el haber puesto a nuestra disposición el conjunto. Queremos 
expresar también nuestra gratitud a los responsables del 
Museo de Calpe por las facilidades para llevar a cabo la 
catalogación. La exposición que se cita fue acompañada 
del catálogo Calp. Arqueología y Museo, Alicante, 2010. 
La descripción de los exergos se hace conforme al criterio 
empleado en BLAND – BURNETT 1988. Este trabajo se 
ha realizado como parte de una línea complementaria en el 
marco del proyecto HAR2009-09104 (subprograma HIST) 
del Ministerio de Ciencia e Innovación del Gobierno de 
España.

2.  N.º de catálogo 1, 2, 3, 5, 6, 7, 17, 19, 23, 25, 32, 41, 50, 58, 
64, 140.

los sucesores de Constantino, es decir, las monedas 
de las décadas centrales de esa centuria. Sin embargo, 
en aquel conjunto procedente de excavación, no falta-
ron un buen número de ejemplares de los tres prime-
ros siglos del Principado, incluyendo alguna emisión 
hispano-romana y una adecuada representación de las 
dinastías flavia y antonina. Junto a estos materiales, 
que podríamos calificar de corrientes en un registro 
monetario hispánico, aparecieron ya algunas piezas 
de finales del siglo IV y comienzos del V d.C. y los 
característicos ejemplares de pequeño módulo (9-12 
mm aprox.) que cada vez están más documentados en 
la fachada mediterránea y que vienen situándose entre 
los siglos V y VII d.C.

La distribución temporal de este nuevo conjunto 
(Fig. 1), algo menos numeroso que el anterior, es ne-
tamente distinta. La primera razón de esa diferencia 
estriba en que no se trata de piezas de excavación y, 
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N.º ej. Inv. total
siglo ii 2 1-2 2
siglo iii 4 3-6 4
siglos iv-vi 146
Constantino (306-337) 1 7
De la muerte de Constantino a 
Magnencio (337-350)

5 8-12

De Magnencio a Juliano 
(350-363)

46 13-58

Dinastías de Valentiniano y 
Teodosio (364-408)

44 59-102

De la muerte de Arcadio a 
Marciano (408 - 457 d.C.)

7 103-109

Emperadores posteriores a 
valentiniano iii

1 110

Atribución indeterminable. 
Siglos IV-V.

31 111-141

Monedas de los siglos V- VI. 11 142-152
total 152

Figura 1: Distribución temporal de los hallazgos monetarios 
presentados.
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en consecuencia, faltan en buena lógica muchos de los 
tipos más antiguos, que en Baños de la Reina sólo se 
encuentran –y no de forma abundante– en los niveles 
originales de la construcción. Eso explica que la serie 
comience con un denario de Adriano y que los tres pri-
meros siglos del Principado sólo estén representados 
por seis monedas (n.º 1-6). Entre ellas merece desta-
carse la presenca de un raro antoniniano de imitación 
de Tétrico I, que presenta un inusual estado de conser-
vación en el reverso (n.º 4).

En cuanto a las emisiones del siglo IV, las mejor 
representadas en el conjunto, extraña la ausencia de 
los tipos tetrárquicos, corrientes en otros emplaza-
mientos costeros de la zona, y la de los ejemplares 
constantinianos de la etapa 306-337. Un nummus de 
la ceca de Lugdunum a nombre de Constantino II (n.º 
7) constituye la única evidencia de ese período, que, 
sin embargo se cierra con dos emisiones póstumas de 
Constantino y Helena (n.º 8 y 9), la primera de ellas en 
aceptable estado de conservación. Sólo una moneda 
(n.º 10) representa los populares tipos de los estandar-
tes y la leyenda Gloria exercitus, que caracterizaron 
los primeros años de los hijos de Constantino, y otras 
dos las emisiones del período 347-348, aquí conocidas 
por dos monedas de la serie de vota publica emitidas 
en Cyzico a nombre de Constante (n.º 11-12). Es decir, 
el número de monedas anteriores al año 350 es muy 
escaso y no guarda ninguna relación con los porcenta-
jes que conocemos para enclaves como el Portus Ilici-
tanus, la propia colonia de Ilici, el valle del Vinalopó 
y el propio conjunto excavado en Baños de la Reina, 
los conjuntos regionales publicados hasta la fecha 
(Abascal, 1989; Abascal y Alberola, 2007; Alberola y 
Abascal, 1998; Abascal y Ripollès en Abascal et alii, 
2007, 171-189).

Por el contrario, los porcentajes de monedas del 
tipo Fel temp reparatio (falling horseman) y Spes rei-
publice (351-363 d.C.), que caracterizan en la fachada 
mediterránea peninsular los gobiernos de Constancio 
II y Juliano, son elevados y responden a lo que habría 
que esperar, con 26 y 18 ejemplares respectivamente 
(nº 14-39 y 40-57). El mal estado de conservación de 
las monedas y la falta de restauración impide conocer 
con detalle los lugares de emisión, aunque, a primera 
vista, son mayoritarias las piezas de Roma, Cyzico y 
Constantinopla, siguiendo así un patrón corriente en el 
ámbito costero alicantino.

Más interés tiene el amplio conjunto de piezas de 
las dinastías valentiniana y teodosiana (364-408 d.C.), 
que reúne 44 ejemplares, es decir, el 28,94% del con-
junto. Ese porcentaje es muy elevado si se compara 
con la media regional, pues las monedas de esa etapa 
representan el 13,10% en el Portus Ilicitanus (Abascal, 
1989, 18), el 7,83% en el Vinalopó (Alberola y Abas-
cal, 1998, 132) y sólo el 3,12% en la propia colonia de 
Ilici (Abascal y Alberola, 2007, 169-173).

Es decir, porcentualmente, la etapa 364-408 tiene 
una presencia que incluso supera el doble de lo que 

conocemos en el Portus Ilicitanus, el enclave costero 
con el que cabría hacer alguna comparación.

Esto significa, en primer lugar, que la muestra mo-
netaria es claramente más tardía en su composición de 
lo que cabría esperar en un aprovisionamiento regular 
de un núcleo costero en la segunda mitad del siglo IV 
d.C.

Por lo que respecta a los tipos que integran ese 
conjunto valentiniano y teodosiano, hay que señalar 
también la notoria ausencia de los AE2 del tipo Re-
paratio Reipub, cuya presencia, especialmente en el 
gobierno de graciano, es una constante en todo el cua-
drante suroriental de Hispania. Por el contrario, están 
sobre-representados los tipos de Gloria Romanorum y 
Securitas reipublicae del período 364-378 (20 ejem-
plares), y todas las monedas de los años 378-408 (22 
piezas) se reparten entre los reversos de tipo vota pu-
blica y las leyendas Victoria Auggg, Salus reipublicae 
y Concordia Auggg.

364-378 20
Gloria Romanorum 9
Securitas reipublicae 11
378-408 22
Concordia Auggg 3
Salus reipublicae 9
Victoria Augg 5
Vota publica 5
otros 2
TOTAl 44

Figura 2: Distribución de los hallazgos de las dinastías de Va-
lentiniano y Teodosio (364-408).

De lo dicho debe desprenderse que la masa monetaria 
de esos años (Fig. 2) no responde a un aprovisiona-
miento regular. Si a ello unimos el hecho de que mu-
chos de los ejemplares proceden de una única unidad 
estratigráfica superficial (UE 7001), hay que deducir 
que nos encontramos ante los restos de un tesorillo que 
las labores agrícolas históricas desperdigaron por toda 
la finca y que se ha recuperado ya disgregado. De ser 
así, asunto que no puede certificarse, tampoco hay evi-
dencias de si algunas de las piezas anteriores pudieron 
pertenecer al conjunto, y menos las hay de la fecha de 
cierre del mismo. 

Un grupo que merecerá especial atención el día 
en que estas piezas sean restauradas es el de los 11 
nummi de pequeño módulo de los siglos V-VI (n.º 
142-152). La presencia de monedas vándalas del si-
glo VI, que reaparecen en contextos bizantinos en la 
costa mediterránea, es una constante ya documenta-
da en la Punta de l’Illa de Cullera (Marot y Llorens, 
1995, 253-260; 1996, 151-180), Alicante (Marot y 
Sala, 2000, 507-517), Portus Ilicitanus (Marot, 1996, 
249-258), Carthago Nova (Lechuga y Méndez, 1986) 
y otros enclaves (Marot, 1997, 157-190). La serie de 
trabajos dedicados al tema, especialmente el de T. 
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Marot, demuestra una clara continuidad en el aprovi-
sionamiento monetario entre las últimas series valenti-
nianas, las numerosas imitaciones de moneda romana 
del siglo V, las emisiones vándalas norteafricanas y las 
series bizantinas, a las que se suman las piezas de pe-
queño módulo producidas en cecas locales como Car-
thago Nova (Lechuga y Méndez, 1986), y que ahora se 
empiezan a conocer en diferentes enclaves3.

Esa composición de la masa monetaria ya se puso 
de manifiesto en la edición de la primera serie pro-
cedente de Baños de la Reina (Abascal y Ripollès en 
Abascal et alii, 2007, 171-189) y vuelve a verse ahora 
en este segundo conjunto. Los 11 nummi de pequeño 
módulo de los siglos V-VI con los que cerramos el ca-
tálogo pertenecen, sin duda, a un conjunto de emisio-
nes vándalas del que, hoy por hoy, es imposible efec-
tuar una clasificación tan rigurosa como nos hubiera 
gustado. No parece encontrarse aquí ninguna pieza de 
la serie de los 4 nummi con delta en anverso que se 
atribuye a la ceca de Carthago Nova, ni podemos dis-
tinguir los reversos para decir si hay o no monogramas 
de los cobres mal llamados visigodos. En todo caso, el 
perfil temporal del conjunto no parece diferir del que 
viene documentándose en el resto de las áreas costeras 
de Valencia, Alicante y Murcia.

CATÁLOGO

I. SIglO II

1. ADRIANO. Denario. ROMA. 118 d.C.
A. IMP CAESAR TRAIAN HADRIANVS A[ug]. 
Busto laureado, a derecha, con drápea en hombro 
izquierdo.
R. P M TR P COS II. Pax de pie, a izquierda, soste-
niendo rama y cornucopia.
Exergo: PAX
3,05 g; 19 mm; 6 h.
RIC II, 44.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 182. Bolsa 15.

2. FAUSTINA I. Sestercio. ROMA. Post 141 d.C.
A. DIVA AVG - F[au]STIN[a]. Busto drapeado, a 
derecha.
R. AET[ernit]AS. Aeternitas sentada a izquierda, sos-
teniendo fénix sobre globo y cetro.
exergo: s c

3.  El panorama general de estos hallazgos y de sus implicaciones 
numismáticas está resumido en Marot, 1997, 168-177. Una 
puesta al día del tema puede verse en Doménech, 2009, 
736-743.

24,66 g; 33 mm; 6 h.
RIC III, 1103b.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 105. Bolsa 6.

II. SIglO III

3. SALONINA. Antoniniano. ROMA, of. 1ª. 260-268 
d.C.
A. SALONINA A[ug]. Busto diademado y drapeado, 
a derecha, sobre creciente.
R. [piet]AS AVG. Pietas de pie a izquierda, levantan-
do su mano derecha y sosteniendo caja de perfumes 
con su izquierda.
Exergo: -/P//
2,59 g; 20 mm; 11 h.
RIC V.1, 22; Normanby 153.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 178. Bolsa 5.

4. TÉTRICO I. Antoniniano de imitación. Ceca no ofi-
cial. 270-273 d.C.
A. [imp (c) tetri]CVS P F AVG. Busto radiado, con 
coraza, a derecha.
R. [virtus] - AVGG. Roma, de pie a izquierda [apoyada 
en escudo], y sosteniendo corona.
1,53 g; 15 mm; 11 h.
Normanby 1.952.
Calpe 2007. UE 3002, n.º 38. Cat. 105.

5. PROBO. Antoniniano. ROMA, of. 2ª. 276-282 d.C.
A. IMP PRO-BVS AVG. Busto radiado, a izquierda, 
con manto imperial y sosteniendo cetro rematado por 
águila.
R. ROMAE - AETER. Roma sentada en templo, sos-
teniendo Victoria y cetro.
exergo: r  B
4,00 g; 23 mm; 7 h.
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RIC V.2, 185.
Calpe 2007. UE 7001, nº 164. Bolsa 1.
Bib.: Calpe. Arqueología y Museo, Alicante 2010, 
198, n.º 5 (foto).

6. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Antoninia-
no. ¿Siglo III d.C.?
A. [---]. Cabeza o busto, a derecha.
R. [---]. ¿Templo?
2,32 g; 21 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 162. Bolsa 2.

III. El gObIERNO dE CONSTANTINO

III.1. Constantino II César (317-337 d.C.)

7. CONSTANTINO II. Nummus. LUGDUNUM, of. 
única. 319-320 d.C.
A. D N CONSTANTINO IVN NOB [c]. Busto laurea-
do, drapeado y con coraza, a derecha; visto por detrás.
R. VICTORIAE LAET PRINC PERP. Dos Victorias, 
enfrentadas, sosteniendo entre ambas un escudo sobre 
altar, con la inscripción VOT / PR.
Exergo: Dos cautivos
3,23 g; 18 mm; 11 h.
RIC VII, 76.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 179. Bolsa 13.

IV. dE lA MUERTE CONSTANTINO A lA 
PROClAMACIóN dE MAgNENCIO (337-350).

IV.1. Emisiones póstumas de Constantino y Helena 
(337-348)

8. CONSTANTINO I divinizado. Nummus. CONS-
TANTINOPLA. 337-340 d.C.

A. [d v] CONSTA[nti]-NVS PT AVG[g]. Busto vela-
do, a derecha.
R. Emperador en cuádriga, a derecha, levantando el 
brazo.
exergo: cons
1,51 g; 16 mm; 6 h.
RIC VIII, 37.
Calpe 2007, UE 4003, n.º 86. Cat. 138.

9. HELENA. Nummus. CONSTANTINOPLA, of.? 
337-340 d.C.
A. FL IVL HEL-ENAE AV[g]. Busto con manto, a 
derecha.
R. PAX [p]-V-BL[ica]. Pax, de pie a izquierda, soste-
niendo rama y cetro transversal.
Exergo: [cons-]
2 gr; 14 mm; 12 h.
RIC VIII, 34.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 173. Cat. 66.

IV.2. Constante Augusto (337-350)

10. CONSTANTE. Nummus. NICOMEDIA, of. 3ª. 
337-340 d.C.
A. CONST-ANS AVG. Cabeza con diadema de perlas, 
a derecha.
R. [glor]-IA EXERC-ITVS. Un estandarte entre dos 
soldados.
Exergo: [s]MNΓ
1,77 g; 16 mm; 11 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 129. Cat. 67.

11. CONSTANTE. Nummus. CYZICO, of. 8ª. 347-
348 d.C.
A. [d n consta] - NS P F [au]G. Cabeza con diadema 
de perlas, a derecha.
R. [v]OT / XX / MVL[t] / XXX, dentro de corona.
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Exergo: ●SMKH
1,15 g; 15 mm; 11 h.
RIC VIII, 57.
Calpe 2007. UE 2001, n.º 77. Cat. 103.

12. CONSTANTE. Nummus. CYZICO, of. 6ª. 347-
348 d.C.
A. D N CONSTA-NS [p f aug]. Cabeza con diadema 
de rosetas, a derecha.
R. VOT / XX / MVLT / XXX, dentro de corona.
Exergo: SMKS
1,60 g; 15 mm; 5 h.
RIC VIII, 52.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 52. Cat. 150.

V. dE lA PROClAMACIóN dE MAgNENCIO A lA 
MUERTE dE jUlIANO (350-363 d.C.)

V.1. Magnencio

13. Probable imitación bárbara de MAGNENCIO. 
Nummus. 350-353 d.C.
A. D N M ó IVL [---]. Busto a derecha.
R. VICTORIAE D[---]. Dos Victorias enfrentadas, 
sosteniendo entre ambas una corona con inscripción 
ilegible.
1,68 g; 14 mm; 7 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 139. Cat. 64.

V.2. Tipo Fel temp reparatio

14. CONSTANCIO GALO. Nummus. ROMA, of. 5ª. 
352-354 d.C.
A. D N FL CONSTANTIVS NOB CAES. Busto con 
cabeza desnuda, drapeado y con coraza, a derecha.

R. FEL TEMP - REPARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: R Ε
1,94 g; 18 mm; 6 h.
RIC VIII, 274.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 104. Cat. 17.

15. CONSTANCIO II. Nummus. LUGDUNUM, of. 
1ª. 353-360 d.C.
A. [d n cons]TAN - [t]IVS P F AVG. Busto diadema-
do, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [f]EL TEMP - REPARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: GP[lg]
1,96 g; 17 mm; 12 h.
RIC VIII, pág. 191
Calpe 2007. UE 7001, n.º 136. Cat. 21.

16. CONSTANCIO II. Nummus. NICOMEDIA, of. 1ª. 
351-361 d.C.
A. [d n constan] - TIVS P [f a]VG. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel temp re-p]ARATIO. Soldado a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
Exergo: SMNA
2,81 g; 16 mm; 6 h.
RIC VIII, 96 ó 104.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 176. Cat. 25.

17. CONSTANCIO II. Nummus. NICOMEDIA, of. 4ª. 
355-361 d.C.
A. D N CONSTAN - [tius p f aug]. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel temp re] - PARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: M/-//SMNΔ
2,21 g; 17 mm; 6 h.
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RIC VIII, 110.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 185. Bolsa 3.

18. CONSTANCIO II. Nummus. HERACLEA, of.? 
351-355 d.C.
A. [d n con]STAN-TIVS P [f] AVG. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel temp] - REPA[ratio]. Soldado a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
Exergo: SMH[-]
2,01 g; 17 mm; 5 h.
RIC VIII, 90.
Calpe 2007, UE 4003, n.º 82. Cat. 140.

19. CONSTANCIO II. Nummus. CYZICO, of. 4ª. 351-
354 d.C.
A. D N CONSTAN - TIVS P F AVG. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL T[e]MP RE-PARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: Γ/-//·SMKA
4,70 g; 23 mm; 1 h.
RIC VIII, 95.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 163. Bolsa 7.

20. CONSTANCIO II. Nummus. CONSTANTINO-
PLA, of. 4ª. 351-361 d.C.
A. D N CONSTAN - [tius p f aug]. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel te]MP R-[eparatio]. Soldado a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
Exergo: CONSΔ[(●)]
1,28 g; 16 mm; 6 h.
RIC VIII, 118 ó 135.
Calpe 2007. UE 1000, n.º 92. Cat. 100.

21. CONSTANCIO II. Nummus. CONSTANTINO-
PLA, of. 11ª. 355-361 d.C.
A. [d n] CONSTAN - [tius p] F AVG. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL TEM[p] RE - PARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: CONSIA·
1,52 g; 18 mm; 11 h.
RIC VIII, 135.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 184. Cat. 26.

22. CONSTANCIO II. Nummus. CONSTANTINO-
PLA, of. 11ª. 355-361 d.C.
A. [d n constan] - TIVS P F AVG. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL [tem]P [re] - PARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: ·M·/-//CONSIA
2,26 g; 18 mm; 12 h.
RIC VIII, 139.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 119. Cat. 18.

23. CONSTANCIO II. Nummus. CONSTANTINO-
PLA, of. 1ª. 355-361 d.C.
A. D N CONSTAN - TIVS P [f a]VG. Busto con dia-
dema de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL TEMP RE-PA[ratio]. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: ·M·/-//CONSA*
1,60 g; 17 mm; 6 h.
RIC VIII, 144.
Calpe 2007. UE 4003, n.º 84. Bolsa 16.
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24. CONSTANCIO II. Nummus. CONSTANTINO-
PLA, of.? 351-361 d.C.
A. D N CONS[tan]TIVS P F AVG. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel te]MP R-EPARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: ●M●/-//[cons-(-)]
2,41 g; 17 mm; 6 h.
RIC VIII, pág. 460.
Calpe 2007, UE 4003, n.º 87. Cat. 137.

25. CONSTANCIO II. Nummus. Ceca ? 355-361 d.C.
A. D N CONSTAN - TIVS P F AVG. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL TEMP RE-PARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: M/-//[---]
2,17 g; 18 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 177. Bolsa 12.

26. CONSTANCIO II. Nummus. Ceca ? 351-361 d.C.
A. D N CONSTAN - [tius p f aug]. Busto diademado, 
drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL TEMP RE - [paratio]. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
1,98 g; 16 mm; 5 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 149. Cat. 22.

27. CONSTANCIO II. Nummus. Ceca ? 351-361 d.C.
A. [---]. Busto diademado, drapeado y con coraza, a 
derecha.
R. FEL TEMP RE - [paratio]. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
1,57 g; 16 mm; 7 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 156. Cat. 23.

28. CONSTANCIO II. Nummus. Ceca ? 350-361 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [fel temp reparatio]. Soldado, a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
1,67 g; 16 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 135. Cat. 74.

29. Imitación de nummus de CONSTANCIO II. Ceca 
? 350-361 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [fel temp reparatio]. Soldado, a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
1,67 g; 12 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 161. Cat. 75.

30. CONSTANCIO II? Nummus. Ceca ? 351-361 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [---]. Tipo Fh?
1,52 g; 17 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 133. Cat. 20.
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31. CONSTANCIO II. Nummus. Ceca ? 351-361 d.C.
A. [d n const]AN-TIVS [p f aug]. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel temp re]PA[ratio]. Soldado a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
1,46 g; 18 mm; 12 h.
Calpe 2007, UE 4003, n.º 83. Cat. 139.

32. Imitación de nummus de CONSTANCIO II. Ceca 
? 350-355 d.C.
A. [d n constan] -TIVS P F AVG. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel temp re] - PARATIO. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: ·S·/-//[---]
4,73 g; 18 mm; 1 h.
Calpe 2007. UE 4003, n.º 85. Bolsa 4.

33. Imitación de nummus de CONSTANCIO II. Ceca 
? 355-361 d.C.
A. [d n constan] - TIVS P F AVG. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. FEL TEMP - REPA[ratio]. Soldado a izquierda, 
alanceando a jinete caído.
Exergo: M/-//[-]M[--]
1,54 g; 16 mm; 11 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 125. Cat. 19.

34. Imitación de nummus de CONSTANCIO II. Ceca 
? 350-361 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [fel temp reparatio?].
1,18 g; 13 mm; 2 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 170. Cat. 80.

35. Imitación de nummus de CONSTANCIO II. Ceca 
? 351-361 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [---]. Tipo falling horseman.
1,31 g; 14 mm; 12 h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 118. Cat. 119.

36. Imitación de nummus de CONSTANCIO II. Ceca 
? 351-361 4 d.C.
A. [---]N[---]AV[-]. Busto con diadema de perlas, a 
derecha.
R. [---]VN[---]. Soldado a izquierda, alanceando a ji-
nete caído.
0,58 g; 10 mm; 7 h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 120. Cat. 121.

37. JULIANO. Nummus. ANTIOQUÍA, of.? 355-361 
d.C.
A. [d n iulianu-s nob c]AES. Busto con cabeza desnu-
da, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [fel temp - reparatio]. Soldado a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
Exergo: M/-//AN[-]
[1,60] g; 15 mm; 6 h.
RIC VIII, 192.
Calpe 2007. UE 5001, n.º 53. Cat. 144.

38. JULIANO. Imitación de nummus. 355-361 d.C.
A. [---] IVLIANVS NOB CAE[---]. Busto con cabeza 
desnuda, a derecha.
R. [---]. Tipo falling horseman.

4.  Por el tamaño, es una imitación de cronología muy posterior.
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0,66 g; 12 mm; 11 h.
Calpe 2007. UE 4003, n.º 90. Cat. 134.

39. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Nummus. 
Ceca ? 351-361 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [fel te]MP - [reparatio]. Soldado a izquierda, alan-
ceando a jinete caído.
1,91 g; 16 mm; 7 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 174. Cat. 24.

V.3. Tipo Spes

40. CONSTANCIO  II. Nummus. ROMA, of. 4ª. 355-
361 d.C.
A. D N CONSTAN - [tius p f aug]. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SPES REI - PVBLI[ce]. Emperador de pie, a iz-
quierda, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: R * Q
1,70 g; 16 mm; 6 h.
RIC VIII, 320 + corrigenda.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 186. Cat. 36.

41. CONSTANCIO II. Nummus. ROMA, of.? 355-361 
d.C.
A. D N CONSTAN-TIVS P F AVG. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SPES REI-PVBLICE. Emperador de pie, a izquier-
da, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: [r] corona [-]
1,59 g; 17 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 180. Bolsa 11.

42. CONSTANCIO II. Nummus. ROMA, of. 4ª. 355-
361 d.C.
A. D N CONSTAN-[ti]VS P F A[ug]. Busto con dia-
dema de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SPES REI - PVBLICE. Emperador de pie, a iz-
quierda, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: R * Q
1,22 g; 16 mm; 1 h.
RIC VIII, 320 + corrigenda.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 159. Cat. 34.

43. CONSTANCIO  II. Nummus. Ceca ? 355-361 d.C.
A. D N CONSTAN - TIVS P F AVG. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [s]PES REI - PVBLICE. Emperador de pie, a iz-
quierda, sosteniendo globo y lanza.
1,57 g; 16 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 138. Cat. 37.

44. JULIANO. Nummus. LUGDUNUM, of. 1ª. 355-
360 d.C.
A. D N CL IVLIANVS NOB C. Busto con cabeza des-
nuda, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SPES [rei - pub]LICE. Emperador de pie, a izquier-
da, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: MPLG
1,30 g; 16 mm; 6 h.
RIC VIII, 202 + corrigenda.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 147. Cat. 29.
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45. JULIANO. Nummus. ROMA, of.? 355-361 d.C.
A. [d n cl] IVL-[ianus n c]. Busto con cabeza desnuda 
y coraza, a derecha.
R. [spes] REI - PVBLICE. Emperador de pie, a iz-
quierda, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: R (corona) [-]
1,52 g; 15 mm; 5 h.
RIC VIII, 319 + corrigenda.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 98. Cat. 27.

46. JULIANO. Nummus. TESALONICA, of. 5ª. 355-
361 d.C.
A. D N C[l i]VLIANVS NOB CAES. Busto con cabe-
za desnuda, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [spes] REI - PVBLICE. Emperador de pie, a iz-
quierda, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: [-]MTSE
1,39 g; 16 mm; 6 h.
RIC VIII, 214 ó 216.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 152. Cat. 30.

47. JULIANO. Nummus. SIRMIUM o SISCIA, of.? 
355-361 d.C.
A. [d n] IVLIA[-nus / n-us] NOB C. Busto con cabeza 
desnuda, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [spes rei - pu]BLICE. Emperador de pie, a izquier-
da, sosteniendo globo y lanza.
Exergo: [---]
1,41 g; 15 mm; 5 h.
RIC VIII, pág. 390 (Sirmium) o pág. 378 (Siscia).
Calpe 2007. UE 7001, n.º 158. Cat. 33.

48. JULIANO. Nummus. Ceca ? 355-361 d.C.
A. D N FL [---]. Busto con cabeza desnuda, a derecha.
R. [spes] REI - [pu]BLICE. Emperador de pie, a iz-
quierda, sosteniendo globo y lanza.
[0,96] g; 15 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 154. Cat. 31.

49. CONSTANCIO II o JULIANO. Nummus. ROMA, 
of. 4ª. 355-361 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [spes rei - publice]. Emperador de pie, a izquierda, 
sosteniendo [globo] y lanza.
Exergo: R * Q
[1,37] g; 14 mm; 6 h.
RIC VIII, 320 ó 321 + corrigenda.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 54. Cat. 148.

50. CONSTANCIO II ó JULIANO. Nummus. Ceca ? 
355-363 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [spes rei-publice]. Emperador de pie, a izquierda, 
sosteniendo globo y lanza.
2,22 g; 16 mm; 5 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 175. Bolsa 10.

51. CONSTANCIO II o JULIANO. Nummus. Ceca ? 
355-363 d.C.
A. [---]. Irreconocibble
R. [spes rei-publice]. Emperador de pie, a izquierda, 
sosteniendo globo y lanza.
1,29 g; 14 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 187. Cat. 81.

52. CONSTANCIO II o JULIANO. Nummus. Ceca ? 
355-363 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [spes rei-pu]BLICE. Emperador de pie, a izquierda, 
sosteniendo lanza.
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1,28 g; [14] mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 117. Cat. 65.

53. CONSTANCIO II ó JULIANO. Nummus. Ceca ? 
355-363 d.C.
A. [---]. Busto diademado a derecha.
R. [spes rei]-PV[blice]. Emperador de pie, a izquierda, 
sosteniendo globo y lanza.
1,14 g; 15 mm; 12 h.
Calpe 2007, UE 8001, n.º 44. Cat. 141.

54. CONSTANCIO II o JULIANO. Nummus. Ceca ? 
355-363 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [spes rei-publice]. Emperador de pie, a izquierda, 
sosteniendo globo y lanza, prácticamente borrado.
[0,76] g; 14 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 132. Cat. 73.

55. CONSTANCIO o JULIANO. Nummus. Imitación. 
355-363 d.C.
A. [---]. Busto con diadema de perlas, a derecha.
R. [spes ---]. Emperador de pie, a izquierda, sostenien-
do globo y lanza.
1,66 g; 14 mm; 7 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 155. Cat. 32.

56. CONSTANCIO II o JULIANO. Nummus. Imita-
ción. 355-363 d.C.
A. [---] F AVG. Busto con diadema de perlas, drapea-
do y con coraza, a derecha.
R. [spes rei] - PVBLICE. Emperador de pie, a izquier-
da, sosteniendo globo y lanza. Acuñación descentrada.

1,32 g; 14 mm; 5 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 171. Cat. 35.

57. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Nummus. 
Imitación. 355-363 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [spes ---]. Emperador de pie, a izquierda, sostenien-
do globo y lanza. Acuñación descentrada con exergo 
fuera de la misma
1,09 g; 13 mm; 5 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 102. Cat. 28.

58. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Nummus. 
Siglo IV d.C.?
A. [---]. Cabeza o busto, a derecha.
4,60 g; 20 mm; - h.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 50. Bolsa 8.

VI. lAS dINASTíAS dE VAlENTINIANO y TEOdOSIO 
(364-408 d.C.)
364-378 d.C.

VI.1. Valentiniano I. Gloria Romanorum y Securitas

59. VALENTINIANO I. AE 3. ARELATE, of.? 364-
375 d.C.
A. D N VALENT[in-i/i-anus p f] AVG. Busto con dia-
dema de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [gloria ro]-MANORVM. Emperador con cautivo y 
labarum.
Exergo: [-]CON
1,63 g; 18 mm; 12 h.
RIC IX, 7 ó 16.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 181. Cat. 61.
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60. VALENTINIANO I? AE 3 de pequeño módulo. 
CYZICO, of.? 364-375 d.C.
A. [d n valent]INI-[anus p f aug]. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [gloria ro-manorum]. Emperador con cautivo y 
labarum.
Exergo: SMK[-]
1,23 g; [14] mm; 4 h.
RIC IX, 8a y 12a.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 127. Cat. 59.

61. VALENTINIANO I. AE 3 5 reacuñado sobre cos-
pel de nummus o AE 4 de pequeño módulo. Ceca ? 
364-375 d.C.
A. [d n valentini]-ANVS P [f a]V[g]. Busto diadema-
do, a derecha.
R. [secu]RITAS - [reipublicae]. Victoria avanzando a 
izquierda, sosteniendo corona y palma.
2,24 g; 13 mm; 11 h.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 167. Cat. 55.

VI.2. Valentiniano II. Gloria Romanorum y Securitas

62. VALENTINIANO II. AE 3. ARELATE o SICIA. 
375-378 d.C.
A. [d n va]LENT[ini]ANVS P F AVG. Busto diadema-
do, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [gloria ro-ma]NOR[um]. Emperador a derecha, 
arrastrando cautivo y sosteniendo labarum.
1,43 g; 16 mm; 11 h.

5.  Véanse imitaciones en RIC IX, 296. Se aprecia la diadema de 
rosetas perteneciente a la anterior acuñación, ya que los tipos 
Securitas llevan perlas.

RIC IX, 18c (Arelate) ó 21c (Siscia).
Calpe 2007, UE 3002, n.º 39. Cat. 106.

63. VALENTINIANO II. AE 3 de pequeño módulo. 
Imitación de Arelate o Siscia 6. 375-378 d.C.
A. [d n] V[ale]NT[inia]NVS [p f aug]. Busto con dia-
dema de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SE[curi]TAS - [reipublicae]. Victoria avanzando a 
izquierda, sosteniendo corona y palma.
1,18 g; 14 mm; 11 h.
RIC IX, 19c (Arelate) ó 22c (Siscia).
Calpe 2007, UE 7001, n.º 134. Cat. 57.

VI.3. Valente. Gloria Romanorum y Securitas

64. VALENTE. AE 3. ROMA, of. 2ª, 1.º período. 364-
367 d.C.
A. D N VALEN-S P F AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. GLORIA RO-MANORVM. Emperador avanzando 
a derecha, arrastrando cautivo con su mano derecha y 
sosteniendo lábaro con la izquierda.
Exergo: SMRB
2,09 g; 17 mm; 1 h.
RIC IX, 15b.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 183. Bolsa 9.

65. VALENTE. AE 3. ROMA, of. 4ª. 364-375 d.C.
A. D N VALEN-S P F AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [gloria ro].MANORVM. Emperador con cautivo y 
labarum.
Exergo: [r •] QVARTA

6.  La combinación de anverso y reverso parece de Siscia o 
Arelate, pero se trata de una imitación.
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1,96 g; 18 mm; 7 h.
RIC IX 15b y 23b.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 142. Cat. 60.

66. VALENTE. AE 3. NICOMEDIA, of. 1ª. 364-367 
d.C.
A. D N VALEN - [s p f aug]. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [glori]A RO-MANORVM. Emperador a derecha, 
arrastrando cautivo y sosteniendo estandarte.
Exergo: SMNA
1,87 g; 17 mm; 12 h.
RIC IX, 9(b).
Calpe 2007. UE 1001, n.º 62. Cat. 102.

67. VALENTE. AE 3 de pequeño módulo. CYZICO, 
of.? 364-375 d.C.
A. D N VALE[n-s p f aug]. Busto con diadema de per-
las, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [gloria ro-manorum]. Emperador con cautivo y 
labarum.
Exergo: SMK[-]
1,84 g; 14 mm; 7 h.
RIC IX 8b ó 12b.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 137. Cat. 58.

68. VALENTE. AE 3. ROMA, of.? 364-375 d.C.
A. [d n] VALEN-S [p f] AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SECVRITAS - REI[publicae]. Victoria avanzando 
a izquierda, sosteniendo corona y palma.
1,34 g; 15 mm; 12 h.
RIC IX, 17b ó 24b.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 113. Cat. 114.

69. VALENTE. Imitación de AE 3 7. ANTIOQUÍA, of. 
6ª. 364-375 d.C.
A. [d n valens] - P F AVG. Busto diademado, a derecha.
R. [securitas - reipublic]AE. Victoria avanzando a iz-
quierda, sosteniendo corona y palma.
exergo: Ants
1,76 g; 14 mm; 5 h.
RIC IX 12b y 36b.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 115. Cat. 54.

70. VALENTE. AE 3. CONSTANTINOPLA, of. 1ª. 
367-375 d.C.
A. [d n] VALENS - P F AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SECVRITAS - REIPVBLICAE. Victoria avanzan-
do a izquierda, sosteniendo corona y palma.
Exergo: (corona) / * //CONSA
1,66 g; 17 mm; 6 h.
RIC IX 42b.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 106. Cat. 107.

VI.4. Graciano. Tipo Securitas

71. GRACIANO. AE 3. ROMA, of. 2ª. 367-375 d.C.
A. [d n gratia] - NVS P F AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SECVRI[tas - reipubli]CAE. Victoria avanzando a 
izquierda, sosteniendo corona y palma.
exergo: rsecvndA
2,02 g; 16 mm; 6 h.
RIC IX 24c.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 107. Cat. 108.

7.  Véase RIC IX, 264 (Antioquía) y 296 (Alejandría).
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VI.5. Atribución indeterminable. Tipo Gloria 
Romanorum y Securitas (364-378)

72. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 3. 
ARELATE, of. 2ª. 364-378 d.C.
A. [---] AVG. Busto con diadema de perlas, a derecha.
R. [gloria ro-manorum]. Emperador a derecha, arras-
trando cautivo y sosteniendo labarum.
exergo: scon
1,85 g; 14 mm; 5 h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 115. Cat. 116.

73. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Imitación 
de AE 3. 364-378 d.C.
A. [---]. Busto a derecha?
R. GLO[ria ro-manorum]. Emperador con cautivo y 
labarum.
[0,68] g; [13] mm; - h.
Calpe 2007. UE 4003, n.º 91. Cat. 133.

74. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 3. Ceca 
? 364-378 d.C.
A. [---]. Busto con diadema de perlas, drapeado y con 
coraza, a derecha.
R. SECVRITAS - [reipublicae]. Victoria avanzando a 
izquierda, sosteniendo corona y palma.
[1,37] g; 14 mm; 12 h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 112. Cat. 113.

75. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 3. Ceca 
? 364-378 d.C.
A. Irreconocible.
R. SECVR[itas - reipublicae]. Victoria a izquierda, 
sosteniendo corona y palma.
[0,87] g; 15 mm; - h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 128b. Cat. 130.

76. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Imitación 
de AE 3 sobre módulo de AE 4 8. Ceca ? 364-378 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [securitas - reipublicae]. Victoria avanzando a iz-
quierda, sosteniendo corona y palma.
[0,86] g; 14 mm; 11 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 146. Cat. 56.

77. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 3. Ceca 
? 364-378 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [securitas - reipublicae?]. Victoria a izquierda, sos-
teniendo corona y palma.
[0,77] g; 14 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 128a. Cat. 129.

78. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 3. Ceca 
? 364-378 d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [securitas - reipublicae]. Victoria a izquierda, soste-
niendo corona y palma.
[0,42] g; [12] mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 128c. Cat. 131.

378-408 d.C.

VI.6. Graciano. Tipo Vota publica

79. GRACIANO. AE 4. ARELATE, of. 2ª. 378-383 
d.C.
A. D N G[ra]TIA-NVS P F AVG. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. VOT / XX / MVLT / XX, dentro de corona.
exergo: scon

8.  Véanse imitaciones en RIC IX, 296.
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1,37 g; 15 mm; 5 h.
RIC IX, 24.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 111. Cat. 112.

VI.7. Teodosio. Tipo Vota publica, Victoria y Salus

80. TEODOSIO I. AE 4. Ceca oriental. 379-383 d.C.
A. D N THEO[do]-SIVS P F [aug]. Busto con diade-
ma de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [vo]T / [X-] / M[ult] / X[X(-)], dentro de corona.
1,06 g; 13 mm; 1 h.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 131. Cat. 52.

81. TEODOSIO I. AE 4. Ceca oriental. 379-383 d.C.
A. D N THEODO-[sius p f aug]. Busto con diadema 
de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. VOT / XX / MVLT /[XX]X, dentro de corona.
0,73 g; 12 mm; 6 h.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 124. Cat. 53.

82. TEODOSIO. AE 4. ROMA, of.? 383-388 d.C.
A. [d n theodo-siu]S [p f] AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [victo]RIA [auggg]. Dos Victorias enfrentadas, sos-
teniendo cada una corona y palma.
Exergo: • •//[r---]
1,07 g; 13 mm; 6 h.
RIC IX, 57c.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 143. Cat. 62.

83. TEODOSIO. AE 4. Ceca ? 388-395 d.C.
A. D N TH[eodo-siu]S P F AVG. Busto diademado, 
drapeado y con coraza, a derecha.

R. [salus rei] - PVBLICA[e]. Victoria a izquierda, lle-
vando trofeo y arrastrando cautivo.
Exergo: (crismón) /-//[?]
0,64 g; 14 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 108. Cat. 109.

VI.8. Arcadio y Honorio

84. ARCADIO. AE 4. NICOMEDIA, of. 1ª. 404-406 
d.C.
A. D N ARCADI-VS P F [aug]. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. CONCOR-[dia au]GG. Cruz.
Exergo: SMNA
0,65 g; 12 mm; 6 h.
RIC X 129.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 113. Cat. 42.

85. ARCADIO. AE 4. CONSTANTINOPLA ó ALE-
JANDRÍA. 404-406 d.C.
A. D N ARCA[dius p f aug]. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [co]NCOR-DIA AV[g]. Cruz.
0,73 g; 12 mm; 2 h.
RIC X, 108 (Constantinopla) o 111 (Alejandría).
Calpe 2007. UE 7001, n.º 122. Cat. 45.

86. ARCADIO. AE 4. ROMA, of. 5ª. 383-388 d.C.
A. [d n arca]DI-[us] P F AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. VI[cto]RIA [aug]GG. Dos Victorias enfrentadas, 
sosteniendo cada una corona y palma.
Exergo: •//R E
0,93 g; 13 mm; 12 h.
RIC IX, 57e.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 106. Cat. 63.



JUAN MANUEL ABASCAL PALAZÓN Y ANTONIO ALBEROLA BELDA178

LVCENTVM XXIX, 2010, 163-186.

87. ARCADIO. AE 4. CONSTANTINOPLA, of.? 
388-392 d.C.
A. [d n a]RCADI[us p f aug]G. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [salus rei] - PVBLICA[e]. Victoria a izquierda, lle-
vando trofeo y arrastrando cautivo.
Exergo: (crismón)/-//CONS[-]
1,20 g; 13 mm; 6 h.
RIC IX, 86c.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 121. Cat. 122.

88. ARCADIO. AE 4. Ceca ? 388-395 d.C.
A. D N ARCAD[ius] P F AVG. Busto diademado, dra-
peado y con coraza, a derecha.
R. [salus rei - publicae]. Victoria a izquierda, llevando 
trofeo y arrastrando cautivo.
1,22 g; 13 mm; 12 h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 117. Cat. 118.

89. ARCADIO. AE 4. Ceca ? 388-403 d.C.
A. D N ARC[adi-us p f aug]. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. SALVS [rei - publicae]. Victoria a izquierda, lle-
vando trofeo y arrastrando cautivo.
Exergo: (crismón)/-//[?]
0,80 g; 13 mm; 6 h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 126. Cat. 127.

90. ARCADIO. AE 4. Ceca ? 383-408 d.C.
A. D N ARCADI[us p f aug]. Busto diademado, dra-
peado y con coraza, a derecha.
R. Frustro.
0,65 g; 12 mm; - h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 125. Cat. 126.

91. ARCADIO u HONORIO. AE 4. LUGDUNUM. 
395 d.C.
A. [d n ---]-VS P F AVG. Busto con diadema de perlas, 
drapeado y con coraza, a derecha.
R. [vic]TOR-[ia auggg]. Victoria avanzando a izquier-
da, sosteniendo corona y palma.
Exergo: S/-//[lugp]
1,32 g; 12 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 166. Cat. 49.

92. HONORIO. AE 4. LUGDUNUM ó ARELATE. 
393-395 d.C.
A. [d] N HONORIVS [p f aug]. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [victo]R-IA AVGG[g]. Victoria avanzando a iz-
quierda, sosteniendo corona y palma.
1,08 g; 13 mm; 1 h.
RIC IX 47b (Lugdunum) ó 30g (Arelate) ó RIC X 
1307 (Arelate).
Calpe 2007. UE 7001, n.º 148. Cat. 50.

93. HONORIO. AE 4. Ceca oriental. 393-395 d.C.
A. [d n hono]RIVS P F AVG. Busto con diadema de 
perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. [salus rei - pu]BLICA[e]. Victoria avanzando a 
izquierda, sosteniendo trofeo con su mano derecha y 
arrastrando cautivo con la izquierda.
0,94 g; 13 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 144. Cat. 46.

VI.9. Arcadio, Honorio o Teodosio II

94. TEODOSIO o ARCADIO. Imitación de AE 4. Fi-
nes siglo IV-principios del V d.C.
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A. ARCA[---] ó THEO[---]. Busto con diadema de 
perlas, a derecha.
R. [---] PVB[---] Tipo Salus rei - publicae. Victoria a 
izquierda, llevando trofeo y arrastrando cautivo.
0,68 g; 10 mm; 1 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 118. Cat. 44.

VI.10. Valentiniano II. Vota publica, Concordia y 
Salus

95. VALENTINIANO II. AE 4. CYZICO, of. 4ª. 378-
383 d.C.
A. D N VALENTINIANVS P F AVG. Busto con dia-
dema de perlas, drapeado y con coraza, a derecha.
R. VOT / XX / MVLT / XXX, dentro de corona.
Exergo: SMKΔ
1,21 g; 13 mm; 12 h.
RIC IX, 22b.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 123. Cat. 51.

96. VALENTINIANO II. AE 3. TREVERIS. 378-383 
d.C.
A. [d n valentinianu]S IVN P F AVG 9. Busto a derecha.
R. [concor]-DIA AVG[gg]. Roma sentada [sostenien-
do globo y lanza].
Exergo: [smtr]
[0,76] g; [14] mm; 6 h.
RIC IX, 69b y nota.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 55a. Cat. 147.

97. VALENTINIANO II. AE 4. ROMA, of.? 388-392 
d.C.
A. D N VALENT[in-ianus p f aug]. Busto diademado, 
drapeado y con coraza, a derecha.
R. SALVS REI-[publicae]. Victoria a izquierda, lle-
vando trofeo y arrastrando cautivo.
Exergo: (crismón)/-//R[-]
1,03 g; 13 mm; 6 h.

9.  Nexo N-P.

RIC IX, 64a.
Calpe 2007, UE 4003, n.º 88. Cat. 136.

VI.11. Valentiniano II o Teodosio

98. VALENTINIANO II ó TEODOSIO. AE 4. TRE-
VERIS. 388-392 d.C.
A. [---]VS P F AVG. Busto a derecha.
R. [victori]-A AVGGG. Victoria a izquierda, con co-
rona y palma.
1,36 g; 13 mm; 6 h.
RIC IX, 98.
Calpe 2007. UE 4003, n.º 89. Cat. 135.

VI.12. Magno Máximo (383-388 d.C.)

99. MAGNO MÁXIMO. AE 4. ARELATE, of. 1ª. 
383-388 d.C.
A. [d n mag maxi-m]VS P F AV[g]. Busto diademado, 
drapeado y con coraza, a derecha.
R. [spes ro - m]A - NORVM. Puerta de muralla con 
estandarte entre dos torres.
exergo: Pcon
1,23 g; 12 mm; 11 h.
RIC IX, 29a.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 124. Cat. 125.

VI.13. Atribución indeterminable (378-395 d.C.)
100. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 4. 
Ceca ? 378-383 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [vot --- mult] / XX [-?], dentro de corona.
1,12 g; 13 mm; 1 h.
Calpe 2007. UE 4001, n.º 58. Cat. 152.
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101. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 4. 
Ceca ? 388-395 d.C.
A. [---]. Busto diademado, drapeado y con coraza, a 
derecha.
R. [salus rei - publicae]. Victoria a izquierda, llevando 
trofeo y arrastrando cautivo.
Exergo: (crismón) /-//[?]
0,82 g; 15 mm; 12 h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 110. Cat. 111.

102. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. AE 4. 
CONSTANTINOPLA, of.? 388-395 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [salus rei - publica?]. Victoria a izquierda, con tro-
feo y arrastrando cautivo.
Exergo: (crismón)/-//CONS[-]
0,81 g; 11 mm; 7 h.
RIC IX, 86 ó 90.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 53. Cat. 149.

VII. dE lA MUERTE dE ARCAdIO A MARCIANO (408 
- 457 d.C.)

VII.1. Teodosio II

103. TEODOSIO II. AE 3/4. CONSTANTINOPLA. 
425-435 d.C.
A. [d n theodosius p f aug]. Busto a derecha.
R. Cruz dentro de corona.
exergo: cons
[0,82] g; 12 mm; 4 h.
RIC X, 443.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 111. Cat. 41.

104. TEODOSIO II. AE 4. Ceca oriental. 425-435 d.C.
A. D N TH[eodosius p f aug]. Busto a derecha.
R. Cruz dentro de corona.
0,65 g; 10 mm; 10 h.
RIC X, pág. 275.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 123. Cat. 124.

105. TEODOSIO II. AE 4. CONSTANTINOPLA. 
445-450 d.C.
A. [d n theodosius p f aug]. Busto con diadema de per-
las, a derecha.
R. Monograma n.º 3 o 4 dentro de corona.
0,27 g; 9 mm; 2 h.
RIC X, 463.
Calpe 2007. UE 1000, n.º 89. Cat. 97.

106. TEODOSIO II. AE 4. Ceca ? 402-450 d.C.
A. D N THEOD[osius p f aug]. Busto diademado, a 
derecha.
R. Irreconocible (¿Victoria arrastrando cautivo?).
0,95 g; 11 mm; - h.
Calpe 2007. UE 4001, n.º 59. Cat. 151.

VII.2. Valentiniano III 

107. VALENTINIANO III. AE 4. ROMA, of.? 425-
435 d.C.
A. [d n valentinianus p f aug]. Busto con diadema de 
perlas, a derecha.
R. [victor-ia augg]. Dos Victorias enfrentadas, soste-
niendo entre ellas una corona.
Exergo: [---]//[r m]
1,32 g; 12 mm; 5 h.
RIC X, 2.131 o 2.132.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 103. Cat. 40.

108. VALENTINIANO III. Imitación de AE 4 de 
Roma. 425-435 d.C.
A. [---]VS P[---]. Busto con diadema de perlas, a 
derecha.
R. [---]. Dos Victorias enfrentadas, sosteniendo entre 
ellas una corona.
0,76 g; 12 mm; 7 h.
RIC X, 2.131-2.132.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 122. Cat. 123.
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109. VALENTINIANO III. AE 4. Ceca ? 425-455 d.C.
A. [---]VAL[---]. Irreconocible.
R. CAS (?). ¿Puerta de muralla?
[0,45] g; 10 mm; 6 h.
RIC X, pág. 380, 2.160-2.163?
Calpe 2007, UE 4002, n.º 55c. Cat. 145.

VIII. EMPERAdORES POSTERIORES A VAlENTINIANO 
III

110. LEO I. AE 4. Ceca ? 457-474 d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. Monograma. 
1,03 g, 12 mm;  5 h.
RIC X, pp. 293-294.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 169. Cat. 39.

IX. ATRIbUCIóN INdETERMINAblE. SIglOS IV-V.

111. Nummus. Mediados siglo IV d.C.
A. D N C[---]. Busto a derecha.
R. Irreconocible.
[1,47] g; [19] mm; - h.
Calpe 2007. UE 4003, n.º 92. Cat. 132.

112. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
A. Ilegible con restos de letras. Busto a derecha.
R. [vot / XX / mult] / XXX, dentro de corona.
1,76 g; 15 mm; 12 h.
Calpe 2007, UE 7001, n.º 165. Cat. 78.

113. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
A. [---]S P F AVG. Busto con diadema de perlas, a 
derecha.
R. Irreconocible.
1,44 g; 14 mm; - h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 119. Cat. 120.

114. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV d.C.
A. [---]. ¿Busto a derecha?
R. Irreconocible.
1,08 g; 14 mm; - h.
Calpe 2007, UE 6001, n.º 114. Cat. 115.

115. Nummus o AE 3/4. Segunda mitad del siglo IV 
d.C.
A. [---]. ¿Busto a derecha?
R. Irreconocible
1,35 g; 15 mm; - h.
Calpe 2007. UE 1000, n.º 91. Cat. 99.

116. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
2,22 g; 17 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 141. Cat. 79.

117. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
[1,29] g; [15] mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 153. Cat. 76.

118. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
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1,06 g; 15 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 116. Cat. 77.

119. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
A. y R. irreconocibles, con restos de letras en una de 
las caras
[1,01] g; [13] mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 101. Cat. 86.

120. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
[0,96] g; 14 mm; - h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 116. Cat. 117.

121. Nummus o AE 3. Segunda mitad del siglo IV d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
[0,83] g; [13] mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 160. Cat. 70.

122. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV d.C.
A. Irreconocible.
R. ¿Tipo vota publica?
[0,59] g; 13 mm; - h.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 55b. Cat. 146.

123. Nummus o AE 3. Mediados siglo IV - fines siglo 
V d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
1,54 g; 14 mm; - h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 109. Cat. 110.

124. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV-principios del V d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. Ilegible e irreconocible.
0,91 g; 12 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 151. Cat. 38.

125. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV-principios del V d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. [salus rei - publicae]. Victoria a izquierda, llevando 
trofeo y arrastrando cautivo.
0,90 g; 13 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 128. Cat. 43.

126. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV-principios del V d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [---] PVBL[icae]. Victoria a izquierda. Tipo Salus o 
imitación de Securitas.
[0,58] g; 13 mm; 1 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 112. Cat. 47.

127. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [victor] - IA AVGGG. Victoria avanzando a izquier-
da, sosteniendo corona y palma.
0,84 g; 12 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 100. Cat. 48.
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128. AE 4. Ceca ? Primera mitad del siglo V d.C.
A. [---]. Busto con diadema de perlas, a derecha.
R. Irreconocible (¿vota publica?).
1,21 g; 12 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 126. Cat. 68.

129. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - principios del V 
d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. Irreconocible.
1,13 g; 12 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 172. Cat. 69.

130. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - primera mitad del 
V d.C.
A. [---] AVG. Busto a derecha.
R. Irreconocible.
0,82 g; 13 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 121. Cat. 72.

131. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - principios del V 
d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [---]. Figura de pie, a izquierda.
0,85 g; 13 mm; 5 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 157. Cat. 84.

132. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - principios del V 
d.C.
A. [---]. Busto diademado, a derecha.
R. Irreconocible.
0,99 g; 13 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 105. Cat. 87.

133. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV d.C. - primera mitad 
del V d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. [---]. Figura de pie.
0,43 g; 11 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 6001, n.º 127. Cat. 128.

134. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - primera mitad del 
V d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
1,64 g; 12 mm; - h.
Calpe 2007. UE 1001, n.º 61. Cat. 101.

135. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - primera mitad del 
V d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
1,53 g; 13 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 130. Cat. 71.

136. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV - principios del V 
d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
1,05 g; 12 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 114. Cat. 85.

137. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV-principios V d.C. 
Anverso y reverso irreconocibles.
0,88 g.; 12 mm;? h
Calpe 2007. UE 7001, n.º 168. Cat. 88.
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138. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV-principios V d.C. 
A. [---]. Busto a derecha.
R. Irreconocible.
[0,69] g; 12 mm;? h
Calpe 2007. UE 7001, n.º 108. Cat. 89.

139. AE 4. Ceca ? Fines siglo IV-principios V d.C. 
A. [---]. Busto a derecha.
R. Irreconocible.
0,93 g; 12 mm;? h
Calpe 2007. UE 7001, n.º 145. Cat. 91.

140. Cuatro fragmentos de una moneda. ¿Nummus del 
siglo IV?
Anverso y reverso irreconocibles.
1,04 g; [14,5] mm; - h.
Calpe 2007. UE 4002, n.º 51. Bolsa 14.

141. ATRIBUCIÓN INDETERMINABLE. Tres frag-
mentos de moneda, de los siglos IV-VI d.C.
0,41 g.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 188. Cat. 90.

X. Monedas de los siglos V- Vi.

La falta de restauración de estas monedas obliga a pre-
sentar las descripciones con las debidas cautelas y sólo 
de modo orientativo.

142. Nummus. Siglos V-VI d.C.
Anverso y reverso irreconocibles. ¿Busto a derecha?
[0,84] g; 10 mm; - h.
Calpe 2007. UE 5001, n.º 54. Cat. 143.

143. Nummus. Siglos V-VI d.C. 
A. [...]NV[...]. Busto a derecha
R. Irreconocible.
1,33 g; 11 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 110- Cat. 92.

144. Nummus. Siglos V-VI d.C.
A. [---]. ¿Busto diademado, a derecha?

R. ¿Monograma?
0,39 g; 9 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 109. Cat. 83.

145. Nummus. Siglos V-VI d.C.
A. [---]. Busto a derecha.
R. Irreconocible.
[0,39] g; 10 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 99. Cat. 94.

146. Nummus. Siglos V-VI d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
0,37 g; 9 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 107. Cat. 95.

147. Nummus. Siglos V-VI d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
[0,38] g; 10 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 120. Cat. 96.

148. Nummus. Siglos V-VI d.C.
A. Letras visibles no reconocibles. Busto a derecha.
R. Irreconocible.
0,38 g; 10 mm; - h.
Calpe 2007. UE 3001, n.º 38. Cat. 104.
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149. Nummus. Siglos V-VI d.C.
Anverso y reverso irreconocibles.
0,34 g; 7 mm; - h.
Calpe 2007. UE 1000, n.º 90. Cat. 98.

150. Nummus vándalo Siglo VI d.C.
A. [---]. ¿Busto a derecha?
R. ¿Monograma?
0,31 g; 8 mm; - h.
Calpe 2007. UE 5001, n.º 55. Cat. 142.

151. Nummus. Siglo VI d.C.
A. Irreconocible.
R. ¿Monograma? Puede descartarse que se trate del 
anverso de una moneda de la serie de delta y cruz, de 
la serie probablemente acuñada en Cartagena10.
exergo: t
[0,25] g; 8 mm; - h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 140. Cat. 82.

152. Nummus. Siglo VI d.C.
A. Ilegible. ¿Busto diademado a derecha?
R. ¿Monograma dentro de láurea?
0,89 g; 10 mm; 6 h.
Calpe 2007. UE 7001, n.º 150. Cat. 93.

10.  Lechuga y Méndez, 1986, 72-73 y 77. Cf. Marot, 1997, 174 
y 190, Pl. VI, 5-6.
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I. AVALON ENCADENADA

En las crónicas de las naciones clásicas durante los 
cinco mil años previos a la era cristiana hay frecuen-
tes referencias a gentes asociadas con estas naciones, 
algunas veces en paz, otras en guerra, y evidente-
mente ocupando una posición e influencia en la 
Tierra Incógnita de la Europa central. Estas gentes 
fueron llamadas por los griegos hiperbóreos o celtas 
(Rolleston, 1995, 11).

Así comienza uno de los muchos libros de divulgación 
que pueden encontrarse en las librerías acerca de los 
celtas. Es una obra antigua pero fue reeditada a media-
dos de los años noventa, en una edición de mala cali-
dad que, no obstante, permite el acceso de una buena 
parte del público interesado en algo tan irreal como los 
celtas, apenas trescientas cincuenta y una páginas de 
ficción que pretenden pasar por ciencia.

Estas obras, con vocación divulgativa, contribuyen 
a incrementar la confusión sobre los celtas, que apa-
recen extraordinariamente borrosos, no por las brumas 
de los bosques europeos sino por las del desconoci-
miento científico. Un investigador que inicie la lectura 
de alguno de estos libros puede que desista tras las pri-
meras quince páginas, mas cabría preguntarse: ¿Qué 
idea acerca de los celtas podría obtener una persona 
interesada en el tema pero sin una buena formación 
académica?

Sin duda la percepción de «los celtas» es confusa; 
en ella se mezclan, enmarañan y confunden diferentes 
aspectos, como ha señalado acertadamente Ruiz Zapa-
tero (2001, 88). De este modo, la hipotética y abstracta 
«cultura celta» se desarrollaría en toda Europa a lo lar-
go de los últimos tres mil años: «La fuerza misteriosa 
de una raza especial, a la que quedaban muchas ges-
tas por protagonizar», un solo pueblo cuya historia se 
despliega a lo largo de toda Europa, y cuyos últimos 
estertores llegan hasta la independencia de Irlanda en 
1937 (Yánez, 1996, 20). En efecto, parece que: «To 
many, perhaps to most people outside the small com-
pany of the great scholars, past and present. ‘Celtic’ 

of any sort is… a magic bag, into which anything my 
be put, and out of which almost anything may come». 
No es casualidad que Chapman (1992, XIII) inicie The 
Celts. The Construction of a Myth con la cita de uno de 
los grandes especialistas de la literatura medieval del 
siglo XX. Los celtas se configuran como un cajón de-
sastre, una «cultura» en la que participan desde grupos 
contemporáneos de música folk a textos clásicos; de 
Galicia a Galatia; de Prisciliano a San Patricio; de la 
Boudica de Dion Casio a Sinéad O’Connor.

Y quizá sea la propia dinámica de la sociedad eu-
ropea, la necesidad de construir identidades regionales 
(Díaz Santa, 2002), la necesidad de vender discos y 
libros, la que contribuya a perpetuar y extender la con-
fusión… y el merchandising celta. Respecto al primer 
aspecto, recordemos que ya a finales del siglo XIX y 
principios del XX los celtas eran los más representati-
vos guerreros de la raza aria, antiguos conquistadores 
de Europa que legitimaban el colonialismo de las gran-
des potencias europeas. Tras la demoledora aberración 
nazi y su derrota definitiva, al concluir la II Guerra 
Mundial, los celtas siguen siendo empleados por el 
nacionalismo francés. Una práctica que se remonta a 
la fundación en 1805 de la Académie Celtique con el 
propósito de servirse de la Arqueología, la Lingüística 
y cualquier tipo de documento para contribuir a equi-
parar ideológicamente las Galias y el estado francés 
contemporáneo (Diteler, 1998, 72). En la actualidad 
muchos de los nacionalismos periféricos europeos in-
ventan impúdicamente antiguas tradiciones para ob-
tener privilegios políticos, económicos y de prestigio 
frente a otros territorios.

Son tan sólo algunos de los aspectos que han con-
tribuido a crear una confusión presente también en 
los círculos académicos. Ruiz Zapatero (2001, 89) 
ha señalado los errores y las falsedades del constru-
tio céltico que parte de la premisa de considerar a los 
«antiguos celtas» como una raza o una categoría ét-
nica con características comunes, tanto sociales como 
culturales, religiosas y psicológicas. ¿Cómo es posible 
que una hipotética cultura céltica carente, en cualquier 
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caso, de organización estatal unitaria pueda mantener 
los mismos elementos constitutivos de su «esencia» de 
forma inalterable? ¿Podríamos deducir una «esencia 
céltica» inalterable a lo largo del tiempo y el espacio?

Las fuentes clásicas nos hablan en diferentes mo-
mentos de «celtas», si bien los testimonios más utili-
zados en las elaboraciones contemporáneas parten de 
César, Estrabón, Polibio, Diodoro. Unas fuentes litera-
rias a las que se suman vestigios materiales asociados 
a yacimientos centroeuropeos estudiados por arqueó-
logos e historiadores: Hatt (1976); Kruta (1997); Mar-
co (1994). La mayoría de los investigadores parten del 
conocido yacimiento austriaco de Hallstatt, situado a 
cincuenta kilómetros de Salzburgo. Una cultura que se 
desarrolla entre el 700 y el 450 a.C. y que representa 
una continuidad con el periodo de la Edad del Bronce 
1200-750 a.C., es decir, con la cultura de los Campos 
de Urnas o Urnenfelder, configurada por pequeñas co-
munidades campesinas agrupadas en poblados, aldeas 
e incluso casas aisladas, y entre cuyas características 
se encuentra enterrar urnas con los restos de sus difun-
tos. No se percibe una ruptura entre la cultura de los 
Campos de Urnas y el yacimiento de Hallstatt A y B; 
sin embargo, la introducción del hierro, que progre-
sivamente sustituye la elaboración de herramientas y 
armas (Hallstatt C y D), evidencia el desarrollo de una 
metalurgia del hierro y la existencia de un mayor gra-
do de jerarquización, manifestado en el surgimiento 
de las «tumbas principescas», enterramientos en gran-
des túmulos especialmente visibles en la denominada 
cultura de Hallstatt occidental. Tumbas de líderes de 
pequeñas comunidades, «señores» poseedores de ar-
mas de hierro (espadas largas) que expresan su supe-
rioridad. Entre las principales «tumbas principescas» 
destaca el túmulo de Magdalenenberg, donde fueron 
hallados pendientes de aro, brazaletes y tobilleras de 
bronce, alfileres para el pelo, placas de cinturón y ob-
jetos no metálicos como perlas de ámbar y cristal, ani-
llos de azabache. Sin embargo, destaca la aparición de 
lanzas en un momento en el que comenzaban a erigirse 
lugares fortificados (Fürstensitze), como la fortaleza 
de Heuneburg, que sufrió diferentes incendios a fina-
les del periodo de Hallstatt (Frey, 2001, 29-35). En 
efecto, parece que hacia las últimas décadas del siglo 
VI a.C. se produce una transformación que supone el 
declive de los denominados «principados» y el despla-
zamiento de los centros de riqueza y poder, situándose 
al norte de Garona y al oeste de Rhin y el Marne. Lu-
gares en los que surge la cultura de La Téne (Jospin, 
2002; Bouquet, 2002; Perrin, 2002), que se desarro-
llará con las expansiones (entre el 400 y el 200 a.C.) 
de la Segunda Edad del Hierro y que concluye con la 
conquista romana. La denominada cultura de La Téne 
presenta además variaciones regionales, aunque sue-
le dividirse en La Téne A (500-400 a.C), B (400-250 
a.C), C (250-100 a.C), D (ca.100-27 a.C.), si bien, en 
algunos lugares, no se dan todas las fases. Una cultu-
ra con algunas características comunes, como el con-
sabido estilo artístico, una mayor uniformidad en las 

necrópolis y la constatación de contactos comerciales 
con otros ámbitos europeos (Marco Simón, 1999, 63).

Si las fuentes clásicas nos ponen sobre la pista de 
los «celtas» y la Arqueología nos ofrece la posibilidad 
de dotarlos de una cultura material, la Filología nos 
permite adentrarnos en las lenguas célticas, que supo-
nen el segundo de los elementos fundamentales para 
construir la definición de lo «celta» (Ruiz Zapatero, 
2001, 84). Edgard Lhuyd creó la expresión «lenguas 
célticas» en 1707, al constatar que el antiguo idioma 
hablado en las Galias tenía elementos comunes al irlan-
dés, gaélico, escocés, bretón y otras lenguas. Las len-
guas celtas parten del indoeuropeo, introduciendo una 
serie de alteraciones entre las que podríamos destacar 
el cambio de la e indoeuropea por i, el debilitamiento 
de las consonantes intervocálicas, es decir, la lenición; 
así, el diptongo indoeuropeo ei se convirtió en e en 
cético (Villar Liébana, 1996, 374-375). En cualquier 
caso encontramos testimonios de lenguas celtas en la 
Antigüedad en las Galias, norte de Italia y en Hispania 
(galo, lepóntico y celtibero), y ya en la Edad Media 
en las Islas Británicas el británico y el goidélico en 
Irlanda, que fue introducido en el siglo V d. C en Ga-
les (gaélico) y Escocia (escocés). Entre los diferentes 
testimonios podemos diferenciar dos variantes, deno-
minadas celta en p y celta en q. El más antiguo es el 
celta en q (goidélico –gaélico, escocés– y celtibero); el 
celta en p (galo, lepóntico, británico) transforma la q 
inicial en p que probablemente se desarrolló en la Eu-
ropa continental hacia los siglos VIII-VII a.C. (Villar 
Liébana, 1996, 367-383).

El último, los aspectos fundamentales de la confi-
guración de esa «esencia céltica» sería la propia no-
ción de identidad étnica. Una etnicidad que teórica-
mente los celtas asumían como tal y que se mantendría 
desde finales del siglo VI a.C hasta principios del siglo 
I d.C. No obstante, son los autores griegos y roma-
nos quienes confieren unidad a los celtas, proyectando 
toda una serie de connotaciones y tópicos culturales 
propios del conjunto de los pueblos bárbaros como de 
hecho son los celtas. Recordemos, en primer lugar, 
que desconocemos absolutamente el origen del térmi-
no celta (Villar Liébana, 1996, 367), pero es incuestio-
nable que en ningún caso es el endoétnico empleado 
por los diferentes pueblos para nombrarse a sí mismos 
(Ruiz Zapatero, 2001, 89), y por lo tanto para dife-
renciarse y excluir a los demás. De ahí la importancia 
de profundizar en aspectos como la etnogénesis de las 
sociedades, un proceso descrito por Tácito (Germania, 
II). Cultura material, idioma e identidad étnica con-
figuran la «esencia céltica» que tal vez podría haber 
existido en el lugar y en el momento en el que ese teó-
rico pueblo, o conjunto de pueblos afines, se diferen-
ciaron de quienes hablaban el idioma indoeuropeo, y 
quizá en el momento en el que la lengua que hablaban 
adquirió características propias, cuando esos celtas to-
maron conciencia de ser una etnia diferente. ¿Dónde 
situar pues la Urheimat de este hipotético pueblo que 
denominamos celta? ¿Tal vez en el yacimiento mismo 



EL FINAL DE LOS CELTAS. LA ESENCIA CÉLTICA: UN MITO LITERARIO MÁS 189

LVCENTVM XXIX, 2010, 187-198.

de Hallstatt, a cincuenta kilómetros de Salzburgo? 
Mas la cultura de La Téne aún no se habría desarrolla-
do, ni muchos de los aspectos que César hallará siglos 
después en las Galias. Puesto que, a fin de cuentas, nos 
enfrentamos con una realidad compleja y dinámica, 
evolutiva y sujeta a diferentes interpretaciones como, 
de hecho, lo son las construcciones elaboradas por los 
historiadores, tanto en la Antigüedad como en la ac-
tualidad: es el final de los celtas.

La «esencia céltica» no sería pues más que una: 
«Una lectura acumulativa e intemporal de los datos, 
de manera que sin ningún sentido crítico las decisio-
nes de distintos autores en distintos momentos se han 
solapado para dibujar unos celtas únicos, uniformes 
esencialitas, en definitiva unos celtas fuera del tiempo 
y del espacio» (Ruiz Zapatero, 2001, 82). Es decir, 
fuera de la realidad, de ahí el salto a la Literatura, a la 
ficción, que es el único lugar en el que puede ser plas-
mada dicha «esencia céltica», puesto que ésta nunca 
existió.

II. FICCIÓN CÉLTICA

La «esencia céltica» no es una realidad histórica sino 
un mito literario. Es por eso por lo que las supuestas 
obras divulgativas no elaboradas por profesionales no 
pueden ser consideradas como tales, sino sucedáneos. 
De tal forma que aquellos que quieran saber sobre 
los celtas y lean este tipo de obras tendrán una idea 
totalmente errónea y desfasada. Otro tipo de obras, 
basándose en estas leyendas medievales, las recrean, 
completan o toman partes y conceptos para obtener 
obras de fantasía épica con reminiscencias célticas. Y 
en este sentido, quizá uno de los aspectos más atrac-
tivos para muchos de los que se acercan a la cuestión 
sea el estudio del sistema religioso y la religión de los 
celtas, como el caso de Paradigmas de la cultura y la 
mitología céltica (Alberro, 2006).

El mercado editorial está plagado de obras que 
enarbolan el término celta como un poderoso reclamo. 
Mas quien pretenda aproximarse a la realidad de los 
diferentes pueblos y culturas que a lo largo del espa-
cio y del tiempo han sido etiquetados como célticas 
se enfrentará a una ingente cantidad de volúmenes 
con variadas informaciones, muchas de las cuales no 
tienen nada que ver con lo que académicamente po-
dríamos considerar como céltico. Cabría preguntarse 
de hecho por qué interesan tanto los celtas: ¿por qué 
se recurre a una ficción para proyectar y legitimar as-
pectos del presente? Y profundizando en esa ficción, 
¿no son esos celtas que se presentan al gran público 
un producto demandado previamente en el que apenas 
tienen cabida los aportes científicos? Iniciemos pues 
una quête tras esos celtas presentados por la literatura 
contemporánea para aproximarnos a una de las prin-
cipales formas a través de las que el público percibe 
a los celtas. Un público que desconoce la ubicación 
del lago Neuchâtel donde fueron hallados los restos de 

una cultura sumergida en los siglos, una cultura de la 
que se ignoraba más de lo que se sabía.

Es por eso por lo que, más allá de las aportacio-
nes propiamente históricas, los escritores recurren a 
fuentes provenientes de la literatura medieval con el fin 
de completar o, más propiamente, inventar, lo que la 
Arqueología, Filología, la Lingüística y la Historia no 
pueden completar en virtud de su esencia puramente 
científica. En este sentido, destaca la configuración de 
lo que Charlotte Guest denominó Mabiginion, y que 
editó en inglés en la primera mitad del siglo XIX con el 
título de The Mabiginion translated from the Red Book 
of Hergest; un total de once relatos en gaélico apare-
cidos en manuscritos como White Book of Rhydderch, 
elaborado hacia 1325, y Red Book of Hergest, redactado 
en torno al 1400, aunque algunos arcaísmos empleados 
por el copista podrían remitirnos a un horizonte crono-
lógico en torno al 1110 (Bromwich, 1967, 44-51). El 
conjunto de relatos del Mabiginion ha sido traducido 
y editado al castellano por Cirlot: «Pwyll, príncipe de 
Dyvet», «Branwen, hija de Llyr», «Manawyddan, hijo 
de Llyr», y «Math, hijo de Mathonwy». Los relatos de 
tradición galesa «El sueño de Maxen Wledig», «Lludd 
y Llevelys»; relatos influenciados por la tradición ro-
mánica, «Kulhwch y Olwen (La dama de la fuente)» 
y «Peredur hijo de Evrawc», «Gereint, hijo de Erbin 
(Erec)», y, finalmente «El sueño de Rhonabwy».

La literatura irlandesa medieval (Sainero, 1988, 
8-12) compuesta por el denominado «Ciclo Históri-
co», que agrupa los relatos más antiguos de la isla, se 
encuentra el Libro de Leinster (Leabhar Laighneach), 
un manuscrito escrito hacia el siglo XII en el monas-
terio de Terriglass bajo la dirección del obispo de Kil-
dare. La obra recoge diferentes leyendas como las de 
Los Héroes de la Rama Roja o el Ciclo de Ulster, con 
el conocido héroe Cuchulainn, portador de las armas 
mágicas, y el Ciclo de Finn, en el que se narran las di-
versas hazañas de Finn y sus huestes, los fianna. Pero, 
sin duda, una de los fragmentos más interesantes reco-
pilados en el Libro de Leinster es el denominado Libro 
de las invasiones (Leabhar Ghabhála), que recoge las 
sucesivas invasiones que asolaron la isla de Eire tras el 
Diluvio: Partholon y su gente, Neumhedh y los suyos, 
los Fir Bolg, los Tuatha de Danann y, finalmente, los 
hijos de Milidh llegados desde Iberia.

También, por supuesto, el Libro de Armaghm, re-
copilado entre los siglos VIII y X, el Libro de la vaca 
parda (El Leabhar na h-uidhre), el Gran Libro de Le-
can (Keabhar mor Lecain), de 1417, y Los anales de 
los cuatro Maestros, de 1616.

Las demás obras consideradas celtas se refieren a 
la denominada «Materia de Bretaña» propia de las li-
teraturas románicas medievales, los Lais de María de 
Francia (ca.1170), el Tristán de Thomas de Inglaterra 
(1172), de Béroul (1180), y, sobre todo, la labor creati-
va de uno de los principales autores del siglo XII, ade-
más con conciencia de serlo: «Del Chevalier au Lyeon 
fine / Crestïens son romans ensi. / Nonques plus conter 
n’en oï / Ne ja plus n’en orroiz conter/ S’an n’i vialt 
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mançonge ajoster. (vv. 6816-6820)». Chrétien de Tro-
yes, autor de otros romans como: Erec et Enid (1970), 
Cligès (1177), Le Chevalier de la Charrette (1181) y, 
por supuesto, Li Conte du Graal (1191). Obras escritas 
en octosílabos en la segunda mitad del siglo XII en el 
norte de Francia y que toman algunos de los motivos, 
¿por qué no?, de conteurs bretones, es decir, relatos 
tradicionales propios del folklore, pero sobre todo del 
Brut de Wace (1155), adaptación al francés de la His-
toria regum Britanniae de Godofredo de Monmouth, 
sin olvidar, en ningún momento, la importancia de la 
propia labor creativa del autor francés.

lA NOVElA hISTóRICA

Busquemos esa «esencia céltica», indaguemos en la 
imagen no que la mala divulgación sino que los gran-
des éxitos literarios contemporáneos ofrecen de los 
celtas. No en vano, la literatura histórica es un ejerci-
cio de evasión, tanto para el autor como para los lec-
tores. En consecuencia, los lectores demandan un tipo 
de celtas preconcebido, que se ajusta a unos cánones 
determinados que poco o nada tienen que ver con la 
realidad histórica.

A buena parte del público contemporáneo le resul-
ta más atractivo leer una novela que un voluminoso 
tomo sobre la cultura de La Téne, el estado de cier-
ta excavación arqueológica o las últimas teorías ar-
queológicas. La cualidad de la buena novela histórica 
reside precisamente en evocar un tiempo y un lugar 
en el que personas de carne y hueso, con ambiciones, 
deseos, inquietudes similares a los nuestros, desarro-
llan su existencia. Este hecho permite la identificación 
del lector con los personajes de la trama, su involucra-
ción emocional en la acción narrada y, por otra parte, 
la aprehensión de aspectos históricos del pasado y de 
acontecimientos con una base histórica, siempre, por 
supuesto, en el caso de las novelas de calidad. Así es 
como estas obras de ficción se encargan de evocar las 
ruinas de las sociedades del pasado y erigir una imagen 
verídica del pasado: «mentiras entremezcladas con la 
justa medida de verdad» (Lawhead, 1994c, 533).

Por supuesto, las obras literarias que hacen referen-
cia de un modo u otro a los celtas o a aspectos como 
lo «céltico» son innumerables, y probablemente la 
mera recopilación de títulos serviría para llenar grue-
sos volúmenes. De modo que se impone una selección 
del corpus existente; en cuanto a novela histórica se 
refiere, se limitará a tres autores (Llywllyn, Gedge y 
Lawhead) y dos espacios geográficos: las Galias y la 
Isla de Britania.

lA ESTElA dE PANORAMIX

El cómic de Goscinny y Uderzo es uno de los produc-
tos más característicos de la sociedad contemporánea, 
una acertada reelaboración paródica del mito céltico. 

El cómic (y posteriormente las películas de anima-
ción, los films y los videjuegos) nos ofrecen una buena 
perspectiva de los tópicos más usuales acerca de los 
celtas. Unos lugares comunes de los que muchas de 
las obras literarias recogen, sin el menor rubor, expre-
siones como: «¿Acaso el cielo va a desplomarse sobre 
nosotros?» (Gedge, 1994, 301), «Somos libres y esta-
mos vivos» (Lawhead, 1993c, 14), escenas de robo de 
ganado propias de la literatura irlandesa, y, por supues-
to, cabezas cortadas, sin olvidar guiños a la contempo-
raneidad, como, por ejemplo, la alta cocina francesa: 
«ya sabes que los galos tienen un don especial para la 
cocina» (Lawhead, 1994a, 478). Una tradición céltica, 
una «esencia céltica» que no es sino una ficción, una 
«lectura acumulativa e intemporal de los datos» (Ruiz 
Zapatero, 2001, 82), que sólo existe en la literatura y 
que, en efecto, desde el punto de vista de la narrati-
va puede dar muy buenos resultados. Encontramos así 
obras que logran no sólo perpetuar los tópicos exis-
tentes, sino crear otros nuevos. La estela de Panora-
mix nos lleva tras la búsqueda de talismanes sagrados, 
calderos de la resurrección, druidas con bolsas de piel 
colgadas del cinturón recogiendo muérdago con hoces 
de oro durante la noche. No es mucho lo que sabemos 
de los druidas, apenas contamos con el testimonio de 
César circunscrito a las Galias en la segunda mitad del 
siglo I a.C., para quien los druidas configuran una her-
mandad por encima de las diferencias tribales de las 
Galias, y cuya orden se divide en druidas, vates y bar-
dos. A partir de esta información, cada uno de los au-
tores reinventa la hermandad druídica de acuerdo a su 
propio criterio. Markale nos ofrece su propia versión, 
no desde el punto de vista de la literatura propiamente 
dicha, sino desde la propia especulación filosófica. En 
Druidas, Markale intenta desvelar el sistema filosófico 
de los druidas, una tarea ciertamente especulativa; aun 
así Markale extrae algunas conclusiones interesantes, 
como que el druidismo ha sido mucho más soñado que 
descubierto. No obstante, tal vez sea difícil de asumir 
otro tipo de afirmaciones, como que el druidismo era 
una «organización supranacional» con un centro en las 
Galias, otro en Irlanda, y otro, el más importante, situa-
do en Gran Bretaña. Una organización tricéfala que de-
duce a partir de las fuentes clásicas y también de la lite-
ratura irlandesa, galesa, e incluso los textos de Chrétien 
de Troyes, en un intento de analizarlos y confrontarlos 
con la Historia Antigua. Al margen de hipótesis más o 
menos dispares, este filósofo francés concluye su obra 
con una inteligente afirmación: «la imagen romántica 
del druida es el resultado de nuestra ignorancia». Si 
bien, a lo largo de las páginas precedentes Markale lle-
ga a sugerir vínculos entre navegantes celtas y la propia 
Atlántida. No hay por qué menospreciar la capacidad 
de lanzar aventuradas hipótesis, puesto que, por dispa-
ratadas que resulten, pueden servir para abrir nuevos 
caminos en las investigaciones contemporáneas. Pero 
si esto sucede en una obra que pretende ser científi-
ca, ¿qué podríamos esperar de otro tipo de productos? 
Ante la escasez de datos científicos, o la no adecuación 



EL FINAL DE LOS CELTAS. LA ESENCIA CÉLTICA: UN MITO LITERARIO MÁS 191

LVCENTVM XXIX, 2010, 187-198.

de los existentes al canon preestablecido de los celtas 
en la literatura, cada uno de los autores opta por ofrecer 
su propia visión del druidismo.

The Eagle and the Raven, ambientada en la Brita-
nia del siglo I d.C., narra la conquista de la isla por los 
romanos; la autora no incluye a los bardos entre la or-
den druídica, aunque uno de los personajes alude a una 
época en la que los bardos habían sido druidas (Gedge, 
1994, 730), en consonancia con la narración de César 
de la que, precisamente, se sirve Llywelyn para ela-
borar su relato. Autora que establece varias divisiones 
funcionales entre los miembros de la orden druídica: 
un curandero, un juez, un exhortador y un sacrificador, 
y todo esto en una pequeña comunidad. No obstante, 
es Lawhead quien se aleja más de las fuentes antiguas, 
optando por una interpretación personal a partir de la 
literatura medieval; de esta forma obtiene una serie de 
grados de la orden druídica, empleando términos en 
gaélico que utiliza para dotar de mayor profundidad a 
su obra. De esta forma, en el escalafón más bajo se en-
contraría el aprendiz o Mabinog, con las subdivisiones 
de Cawganog y Cupanog. El filidh o arpista, Brehon, 
Gwyddon, Derwydd o druida propiamente dicho, el 
jefe de los bardos y druidas Penderwydd, y Phantarch, 
el druida supremo. Para este novelista, las funciones 
adivinatorias serían realizadas por mujeres, a las que 
denomina Banfáith.

Si aparece esta diversidad respecto a la orden 
misma, en los rituales y sacrificios ocurre lo mismo, 
aunque todos parecen estar de acuerdo en respetar las 
fechas más importantes que la cultura contemporánea 
suele atribuir a los pueblos celtas Imbolc, Lughnasad 
y Beltaine –cada autor suele aportar además su pro-
pia etimología–, destacando especialmente la noche 
de Samein, una noche de terror en The Eagle and the 
Raven y el momento en el que el mundo de los dioses 
se hace visible a los mortales en las obras de Lawhead. 
Es curioso que aún, a finales del siglo XX, las dife-
rentes novelas históricas sigan planteando la relación 
entre los megalitos y el druidismo propio de los celtas, 
en definitiva, idea lanzada a finales de la primera mitad 
del siglo XVIII por William Stuckeley (Ruiz Zapatero, 
2001, 84) ¿Cómo podría explicar la Ciencia la presen-
cia de celtas en las Islas Británicas en el III milenio 
a. C? En cualquier caso, Lawhead describe un ente-
rramiento en un Cromlech por parte de las sociedades 
indígenas de Britania hacia el siglo III d.C., (Lawhead, 
1994a, 29), sin olvidar la realización de diferentes ri-
tos: «Las gentes celebraban un rito mucho más antiguo 
que los círculos de piedra en cuyo interior ardían sus 
fuegos conmemorativos (Lawhead, 1994a, 591)». E 
incluso la propia elaboración de dólmenes por parte 
de los artesanos celtas: «Artesanos cortaron enormes 
lascas de piedra en el risco, y, cuando estuvo erigido 
el montículo, construimos un dolmen que señalara la 
tumba» (Lawhead, 1993b, 359).

Uno de los aspectos más problemáticos para quie-
nes se empeñan en proyectar sobre los supuestos cel-
tas históricos aquellos valores que echan en falta en 

la sociedad contemporánea, es el modo de justificar 
actitudes alejadas de las sociedades contemporáneas, 
como los sacrificios humanos descritos por César. 
Actitudes que no tienen cabida en la concepción idí-
lica de los celtas imaginada por Lawhead, de modo 
que quienes hacen sacrificios no son druidas: ¿cómo 
podrían ser celtas? Sin duda se trata de sacrificado-
res protodruidas, shamanes cuyas técnicas supone 
propias de sociedades atrasadas que emplean peder-
nal y bronce (Lawhead, 1994a, 392). Lawhead opo-
ne las técnicas shamánicas a su edulcorada visión del 
cristianismo primitivo; por eso los sacrificios huma-
nos son propios de tiempos oscuros ligados al paga-
nismo, literalmente «a Cernunus Señor del Bosque o 
a la Diosa Madre» (Lawhead, 1994b, 46). Llywellyn 
relata sacrificios humanos según las pautas del relato 
de César, pero elabora toda una disertación religiosa 
para justificarlos. En la obra de Gedge los sacrificios 
humanos son propios del pasado, aunque se siguen 
realizando sumergiendo a un esclavo en un caldero 
(1994, 414). Por supuesto, todas las novelas nos ha-
blan de la importancia de los bosques, del culto a los 
árboles y especialmente al roble. Ante la ausencia de 
una teogonía y la dificultad de plantear científicamente 
un panteón propiamente céltico, cada uno de los auto-
res, como en el caso del druidismo, propone su visón 
personal de algo tan abstracto como el panteón céltico, 
una interminable lista de teónimos donde aparecen di-
vinidades nombradas por las fuentes clásicas mezcla-
das con divinidades –o personajes– de las literaturas 
medievales, en una mezcolanza que diluye el tiempo 
y el espacio: Andrasta, Brighig, Cámulos, Cernunus, 
Clota, Crom Cruach, Dagda, Epona, Gofannon, Llew, 
Mabon, Mordron, Morrigan, Nudd, Taran, Taranis y, 
por supuesto, Tutatis.

III. DONDE LAS ÁGUILAS SE AVENTURAN

Las obras analizadas permiten aproximarnos, con re-
lativa seguridad, a horizontes culturales bien estudia-
dos por la Arqueología y constatados por las fuentes 
literarias. La lucha de los diferentes pueblos celtas, 
es decir, las diferentes tribus galas y britanas, contra 
Roma permite a los autores adentrarse en los aspectos 
heroicos, potenciar los elementos dramáticos de la lu-
cha desigual entre estos pueblos contra el ejército bien 
organizado de una sociedad mucho más compleja y 
con una sólida organización estatal. El hecho de que 
los lectores conozcan de antemano el resultado del en-
frentamiento, la victoria de Roma, en virtud de su ma-
nifiesta superioridad, permite a los autores profundizar 
en los recursos dramáticos a su alcance, adentrarse en 
los personajes, en sus palabras, acercarse a la toma de 
una serie de decisiones que tal vez podrían haber cam-
biado el rumbo de la historia, pero que finalmente, y 
en aras de la fidelidad histórica, serán malogradas para 
obtener el conocido resultado fijado en los libros de 
Historia. Por supuesto, este tipo de novelas históricas 
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reproducen un estereotipo propio de la Antigüedad: la 
lucha entre civilización y barbarie, en este caso, quizá, 
idealizando a los bárbaros.

La sociedad que presenta Gedge para la Britania 
del siglo I d.C. corresponde con una sociedad eminen-
temente ganadera y cazadora, incluyendo un relato 
propio de este tipo de sociedades extraído de la litera-
tura irlandesa medieval. Es un tipo de sociedad fuer-
temente jerarquizada en cuya base se encontrarían los 
«esclavos» y, posteriormente, los «plebeyos libres», 
encargados de la función guerrera (Gedge, 1994, 48; 
33). Hombres libres son quienes poseen un «precio 
de honor» determinado por la riqueza de su ganado. 
Si bien pueden pasar a formar parte del séquito de je-
fes de prestigio, estableciendo un pacto personal con 
éste. Un tipo de pacto que indudablemente nos remite 
a las relaciones vasalláticas propias del feudalismo o 
a la fianna de la tradición irlandesa… e incluso, por 
qué no, a la devotio. En cualquier caso, por encima 
de los «hombres y mujeres libres» se encontrarían los 
druidas.

los celtas de Llywellyn son agricultores más que 
ganaderos, aunque la estructuración social no difiere 
demasiado. Y en ambas encontramos la institución 
monárquica como uno de los aspectos fundamentales 
de las sociedades consideradas célticas. En The Ea-
gle and the Raven el rey es elegido por un consejo 
formado por la clase guerrera; en Druids encontramos 
una asamblea de guerreros de la aristocracia y druidas, 
según las informaciones de César.

Las narraciones latinas del enfrentamiento ente las 
águilas romanas y los pueblos bárbaros, galos, brita-
nos –celtas para el gran público– sirven como hilo 
conductor de ambas novelas, de modo que las autoras 
pueden además ahondar, profundizar en la exposición 
de dos modelos de vida que desde la contemporanei-
dad se presentan como opuestos. Las autoras se sir-
ven, más allá de las formas de organización social, 
de los aspectos ideológicos y, sobre todo, religiosos 
y filosóficos para plasmar diferentes concepciones de 
la existencia. Parten del conocimiento del lector, con 
mayor o menor profundidad, las expresiones religio-
sas romanas, de modo que las autoras pueden profun-
dizar en las formas religiosas celtas de las que apenas 
tenemos información en las fuentes. En The Eagle 
and the Raven es el personaje histórico de Boudica 
quien canaliza esa forma religiosa opuesta a Roma, 
al afirmar su predilección por los «bosquecillos de 
Andrasta» frente a la estática deidad romana. Un as-
pecto que enfatiza Llywellyn: «los espíritus celtas 
que fluyen libremente y son incapaces de adaptarse al 
concepto romano del orden» (Llywellyn, 1994, 93). 
Aun así, Gedge tiene en cuenta también la perspectiva 
romana al hablar de la propia Boudica: «una bárbara 
hombruna y grosera, típico exponente de la masa in-
culta de nativos sórdidos que no conocían el tacto y la 
cortesía» (Gedge, 1994, 434). Llywellyn toma partido 
directamente por los galos que se enfrentan a César, 
escogiendo como único protagonista y narrador a uno 

de los supuestos druidas que organizan la lucha contra 
las águilas romanas.

Lo que está en juego es la lucha entre diferentes 
concepciones vitales creadas artificialmente desde el 
presente y proyectadas hacia el pasado, enfrentamien-
tos históricos que desde la actualidad se presentan 
como míticos, paradigmáticos, y que sirven, en par-
te, para criticar los aspectos negativos propios de la 
sociedad contemporánea, fruto de la tradición racio-
nalista de Occidente sublimada por la Ilustración y la 
revolución tecnológica. Puesto que, al margen de los 
aspectos históricos plasmados en la propia narración 
de base histórica y en la descripción material de las 
sociedades antiguas, lo que buscan los lectores es la 
proyección de valores contemporáneos a un remoto 
pasado, la búsqueda de aspectos capaces de posibilitar 
una alternativa o, cuando menos, la corrección de los 
aspectos más negativos del progreso, de la misma so-
ciedad occidental en la que las novelas históricas con 
la palabra celta en el título contribuyen a aumentar sus 
ventas.

los celtas, las diferentes tribus de las Galias y Bri-
tania, son presentados como un pueblo heroico que 
lucha por su libertad e independencia frente a la cal-
culada y metódica conquista de un pueblo sin piedad. 
Frente a las formaciones precisas de las águilas roma-
nas aventurándose en territorio enemigo, los guerreros 
celtas se decantan por el combate individual, salvaje y 
temerario (Llywellyn, 1994, 474). Llywellyn estable-
ce cierta afinidad entre los pueblos celtas y los griegos 
frente a los romanos y germanos, considerados en su 
novela histórica como las dos caras de la dominación: 
los romanos refinados y sistemáticos, los germanos 
brutales, concepciones absolutamente opuestas a lo 
céltico. Un antagonismo enaltecido por el caudillo 
celta Vercingetorix ante Julio César, que escenifica la 
inevitable derrota de los galos por los romanos: «Cé-
sar estaba sentado en una silla romana de campaña, 
delante de la tienda de mando. Durante la exhibición 
de Vercingetorix no se había movido. Incluso cuando 
el galo arrojó la lanza se limitó a reaccionar con un 
parpadeo» (Llywellyn, 1994, 496).

El público, los lectores de novelas históricas, los 
aficionados a la Historia y a la Arqueología, obtienen 
así su visión de los celtas, que, recordemos, no deja 
de ser la elaboración de autoras contemporáneas. Pese 
al trabajo de investigación, las fuentes, la lectura de 
trabajos académicos, el resultado final proyecta cons-
ciente o inconscientemente ideas preconcebidas sobre 
el periodo histórico descrito. No hay absolutamente 
nada censurable en esta actitud, por supuesto, se tra-
ta de novelas, obras de ficción escritas con mayor o 
menor calidad, y, de hecho, pueden acercar a los lec-
tores más curiosos a las obras de especialistas acadé-
micos en la materia. Lo que debe llamar la atención 
de los profesionales es el hecho de que sean este tipo 
de obras, y no las de los investigadores, las que llegan 
a la inmensa mayoría del público interesado en una 
realidad tan abstracta como los celtas.
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Así pues, estas novelas no son sobre los celtas, 
ni siquiera sobre los galos o los britanos, sino sobre 
la idea que tienen ciertos autores contemporáneos de 
esos pueblos. Por eso las autoras fuerzan la concep-
ción de unidad que, me temo, dista mucho de la reali-
dad histórica de esas sociedades. En la obra de Gedge, 
los habitantes de Britania se consideran directamente 
el mismo pueblo que los galos, haciendo de Vercigeto-
rix un líder guerrero propio (Gedge, 1994, 109), algo 
que no deja de sorprender, y de hecho sería interesante 
indagar si las diferentes realidades étnicas, las diferen-
tes tribus del territorio conocido como las Galias, se 
consideraban un solo y único pueblo. Para la autora no 
hay dudas al respecto, mas cabría preguntarse: ¿Cómo 
denominaban el conjunto de los pueblos celtas a las 
Galias? ¿Cómo llamaban a la unión de todos sus ha-
bitantes? Llywellyn ahonda en nociones heredadas de 
los nacionalismos propios de los estados nacionales 
surgidos en el siglo XIX, un hecho habitual por otra 
parte (Dietler, 1998, 71-81). Así, encontramos afirma-
ciones como «No pertenecían a mi tribu pero eran cel-
tas», y la unidad entre las diferentes tribus galas y las 
britanas, «una tierra habitada por tribus celtas. Nues-
tro pueblo», sin obviar las clásicas referencias racistas 
propias de otra época: «su nobleza hacía que los de-
más nos sintiéramos ennoblecidos sólo de pertenecer 
a la misma raza que él» (Llywellyn, 1994, 491). La 
autora expresa, a través del protagonista de su obra, la 
idea de una Galia en la Antigüedad que preconfigura o 
sirve de claro precedente del moderno Estado francés, 
de forma que los miembros de las antiguas tribus des-
critas por César contienen ya los principales defectos y 
virtudes del futuro Estado francés: «Defectuosa, necia 
y magnífica, esta es mi gente y te derrotaremos. Sobre-
viviremos cuando tú y tus ambiciones sean polvo. Las 
tribus se unirán y nuestro pueblo cantará al unísono» 
(Llywellyn, 1994, 427). Un hipotético sentimiento de 
unidad que parece el claro antecedente del sentimiento 
nacionalista francés, y que alcanza su punto culminan-
te con la Confederación Gala: «Ya no se dividían en 
tribus: eduos, arvernios, parisios, y senones estaban 
mezclados. Ahora eran simplemente galos» (Llywe-
llyn, 494). Mas este sentimiento de unidad debería, 
sin duda, mucho a circunstancias coyunturales, a la 
presión de germanos y romanos, por una parte, y a la 
propia organización administrativa romana de un terri-
torio denominado Galias, por otra parte. Gedge (1994, 
225) se sirve de términos contemporáneos como «na-
ción» o «compatriotas» para referirse al territorio de 
Britania y sus habitantes. A pesar de todo, la autora 
propone, a lo largo de su obra, una serie de guiños iró-
nicos a sus lectores y a la realidad del siglo XX, en 
definitiva. ¿Cómo escapar al propio tiempo? Gedge 
nació en 1945 y publicó The Eagle and the Raven en 
1978, es decir, cuando aún estaba vigente la Guerra 
Fría, y es indudable que el propio contexto del crea-
dor y sus circunstancias influyen de un modo u otro en 
su obra. Las «tribus libres del oeste» se enfrentan así 
a un Estado que intenta imponer la homogeneidad y 

eliminar la existencia de otras formas de vida y organi-
zación política. En aras de la libertad, la autora justifi-
ca y valora la presencia de espías de las tribus del oeste 
entre los romanos, considerados en el contexto de la 
conquista de Britania «el enemigo del este».

Por supuesto, son recursos legítimos en la novela 
que permiten dotar de mayor verosimilitud a sus na-
rraciones o establecer cierta simpatía con los lectores; 
simplemente constato algunos de los elementos que 
contribuyen a la configuración de la percepción de lo 
céltico en la sociedad contemporánea, en esa búsqueda 
por configurar un relato acerca del pasado que resulte 
creíble, verídico para el mayor número de lectores. Por 
eso Gedge inicia cada capítulo haciendo referencia a la 
fecha en la que se suceden los acontecimientos narra-
dos: «otoño del año 59 d. de.C.». Un intento por situar 
con precisión a sus lectores en el pasado histórico, y 
que intenta conferir mayor solidez a la narración de la 
conquista de Britania.

Llywellyn inicia su obra con citas de autores clási-
cos sobre los druidas: Estrabón, César y Amiano Mar-
celino, concluyendo además su obra con una «nota 
histórica» que enlaza la guerra de las Galias de Cé-
sar con la Francia contemporánea, partiendo de una 
continuidad manifestada con especial fuerza en lo 
sagrado, puesto que sobre un antiguo bosque sagrado 
«se alza ahora la gran catedral de Chârtres. Cada año 
millares de galos rinden culto entre sus columnas de 
piedra». Y, en parte, debemos convenir que es un buen 
recurso para dotar de mayor carga histórica –mayor 
verosimilitud– a un relato ficticio basado en los restos 
arqueológicos propios de la cultura de La Téne, y en 
el texto de Bellum Gallicum, con el fin de expresar la 
percepción de su autora sobre dos formas de entender 
la existencia y una serie de acontecimientos históricos: 
«Los bárbaros no tienen concepto de la amistad ni el 
honor. He tenido numerosas pruebas de ello en la Ga-
lia. He extendido la mano de la amistad en numerosas 
ocasiones, sólo para ser traicionado. Ya no cometo ese 
error» (Llywellyn, 1994, 497).

IV. LA ESENCIA CÉLTICA

Como vemos, la «esencia céltica» no existe en la reali-
dad, no podemos hallar esa idílica sociedad del pasado 
en la que confluyen todos los aspectos que el públi-
co espera hallar en los celtas. Es por eso por lo que, 
para encontrar dicha «esencia», hay que ir más allá de 
los textos clásicos, de las fuentes arqueológicas, más 
allá de las investigaciones de los autores contemporá-
neos, y adentrarse de lleno en el mundo de la creación 
literaria, de la ficción, en las páginas de las novelas 
históricas, que es el único espacio donde tiene pleno 
sentido la «esencia céltica». Hay un autor que ha in-
tentado hacer emerger una sociedad céltica arquetípica 
e ideal, ¿tal vez desde las profundidades del lago de 
Neuchâtel? Una Urheimat idílica en la que confluyan 
en su estado más prístino las diversas mitologías y 
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literaturas consideras celtas; las formas de vida de Eu-
ropa central en el siglo V a. C., la cultura material de 
La Téne, y una identidad étnica bien definida articu-
lada en torno a la concepción de realeza sagrada. Ese 
autor es, sin ninguna duda, el historiador Stephen R. 
Lawhead, que, a lo largo de dos series de novelas, ha 
intentado con ahínco hacer emerger la «esencia célti-
ca», una especie de sociedad céltica ideal, por supues-
to más allá del tiempo y del espacio, trascendiendo la 
novela histórica y ensanchando sus límites hasta la 
novela puramente fantástica, pero que remite, de un 
modo u otro a la isla de Britania in illo tempore: Ava-
lon antes de Avalon.

The Song of Albion, compuesta por The Paradise 
War, The Silver Hand y The Endless Knot, la trilogía 
de Lawhead sobre esa Urheimat idílica ubicada en 
las Islas Británicas, y que, pese al empleo de fuentes 
históricas deberíamos considerar, más que novela his-
tórica, novela fantástica. No carece de ironía que el 
protagonista sea un joven investigador extranjero que 
prepara su tesis en Oxford. Sin embargo, la ruptura 
con la realidad se produce en el XII capítulo, cuando 
el protagonista se ve arrastrado, a través de un cairn, 
al paraíso, es decir, a esa realidad arquetípica donde se 
materializa la «esencia céltica». La trama de las dife-
rentes novelas se nutre ávidamente de las literaturas 
medievales, irlandesa y galesa e incluso francesa y 
latina. Sin embargo, Lawhead construye con verosi-
militud un «mundo céltico», con la ventaja añadida de 
que el narrador y protagonista sea un hombre contem-
poráneo especialista en este tipo de estudios, que pue-
de explicar al lector todos los aspectos que encuentra 
durante su estancia en este mundo mítico.

El primero de los elementos empleados para cons-
truir la «esencia céltica» es la propia lengua arquetípi-
ca celta, que Lawhead (1993c, 127) inventa y define 
como «protogaélico». Efectivamente, a lo largo de la 
obra hallamos multitud de términos derivados de un 
modo u otro del gaélico, y que el autor deja sin tradu-
cir, incorporando un glosario al final de cada volumen, 
en el que se ofrece un análisis de dichos términos, que 
aparecen con cursivas en el texto (mabinog(i), ogam, 
naud, dyn dythri). De este modo Lawhead crea la 
ilusión de una «lengua céltica» unificada en las Islas 
Británicas y permite al lector familiarizarse con su co-
nocimiento, introducirle así en el idioma de los celtas, 
que, en realidad, es un espejismo propio de la ficción 
novelesca.

El segundo de los elementos en los que Lawhead se 
basa para mostrar a los celtas es en la cultura material, 
y, en este sentido, la identificación entre celtas y la cul-
tura de La Téne no podría ser más explícita:

lanzas recién hechas con las puntas y los astiles 
labrados, hermosas espadas recamadas de gemas, 
escudos, con rebordes de plata y bronce, cuchillos 
con empuñaduras de hueso… En cualquier sitio ha-
bía copas y vajillas de cobre, de bronce, plata y oro; 
vajillas de madera finamente labradas; copas de asta 

con rebordes de plata y, grandes y pequeñas, incluso 
algunas de piedra. […] Brazaletes de bronce, plata 
y oro relucían como eslabones de una valiosa cade-
na, y esparcidos entre ellos había broches, pulseras y 
anillos (Lawhead, 1993c, 34).

Por supuesto, una de las ventajas de la literatura es 
permitir que los objetos hallados en las excavacio-
nes arqueológicas, analizados en las obras científicas 
y expuestos en los museos, cobren vida gracias a la 
imaginación:

Pesaba bastante; era un arma sólida, bien hecha. Le 
di la vuelta y la examiné concienzudamente, desde 
la punta hasta la hoja. La madera del astil estaba pu-
lida y era muy resistente. La hoja bajo la patina de 
sangre seca, estaba bien templada y afilada. Además, 
se hallaba decorada con el más intrincado dibujo de 
espirales que pudiera imaginarse; toda la superficie 
de la hoja estaba labrada con precisos y vistosos re-
molinos entretejidos (Lawhead, 1993, 43).

Un tipo de arma estudiado, por ejemplo, por Pleiner 
(1993) en su «The Celtic Sword», y respecto a las más 
importantes piezas del considerado arte céltico, «Early 
Celtic Masterpieces from Britain in the British Mu-
seum», de Brailsford, además de la edición de los catá-
logos de las principales exposiciones. En la narración 
de Lawhead su protagonista nos aclara que la espada:

Pertenecía a la edad de hierro de los celtas, a la cul-
tura de La Tène, que se había desarrollado entre los 
siglos VII y V a. de C. El Museo británico tenía cen-
tenares sino miles, de objetos de la edad de hierro. 
Incluso los había tocado durante las investigaciones 
que el departamento llevaba a cabo en el Museo As-
hmolean de Oxford. La única diferencia que obser-
vaba entre aquella lanza y los oxidados ejemplares 
de los museos era que el arma que sostenía en mis 
manos parecía como si hubiera sido fabricada un día 
antes (Lawhead, 1993a, 43).

Tal vez el término Hallstatt sea de peor lectura y sono-
ridad que La Téne; en cualquier caso, es indudable la 
influencia de la cultura material (Green, 2007), y espe-
cialmente los restos arqueológicos de La Téne (unidos 
quizá a los diseños de los manuscritos medievales ir-
landeses), para la configuración visual de lo céltico en 
la sociedad contemporánea (Ruiz Zapatero, 2001, 81).

El tercero de los aspectos empleados por Lawhead 
para configurar la «esencia céltica» en su obra litera-
ria es la propia noción de identidad. Basándose en el 
territorio, Albion, la Isla de Britania, representada por 
la institución monárquica, el propio Aird Righ inves-
tido de dignidad real en el Ta’n ‘Right, y haciendo es-
pecial hincapié en la concepción de soberanía, como 
vemos, Lawhead nos presenta unos celtas arquetípicos 
(arqueotópicos), en definitiva, a unos «celtas irreales», 
no exentos, ni mucho menos, de cierto atractivo lite-
rario: «Los guerreros corrían gritando colina abajo, 
blandiendo las armas, agitando las teas, golpeando los 
tambores, haciendo sonar los cuernos. Estaban aún 
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muy lejos y no podía verles el rostro, pero sí los tatua-
jes que les cubrían el cuerpo, según la costumbre de 
los antiguos guerreros celtas, civilización a la que in-
dudable e inexplicablemente pertenecían» (Lawhead, 
1993c, 120). O:

Si alguna vez había concebido alguna idea de lo que 
es la nobleza, la bravura, el coraje, la dignidad y de-
más cualidades de este tipo, ahora las veía encarna-
das en aquellos rostros. Con los ojos claros y las fac-
ciones firmes, viriles, fuertes y orgullosas, aquellos 
rostros eran la encarnación viviente de las fantasías 
infantiles del heroísmo y el valor (Lawhead, 1993c, 
120-121).

Como vemos, datos arqueológicos, literarios y una no-
ción de identidad que no tiene nada que envidiar a los 
tópicos de los autores clásicos sirven a este autor para 
configurar una ficción de la que emerge un mundo ar-
quetípico, una ficción literaria, que es en el único lugar 
en el que puede emerger la «esencia céltica».

V. MITOS LITERARIOS… ¿CÉLTICOS?

El mismo autor se sirve del mismo tipo de fuentes para 
intentar plasmar su visión de lo céltico a partir de la 
literatura francesa medieval. En The Pendragon Cy-
cle, Lawhead propone una recreación histórica de las 
leyendas artúricas, que sitúa en Britania en el siglo V 
d.C. Un intento de inventar la realidad histórica en la 
que nunca se basaron los relatos de literatura medieval 
supone un interesante ejercicio en el que Lawhead evi-
ta los aspectos fantásticos, plasmando, eso sí, un fuerte 
sentimiento de etnicidad celta. Como en otras de sus 
obras, el primer paso consiste en transformar los nom-
bres del roman medieval, remontándose a su hipoté-
tica raíz céltica y recurriendo, en muchas ocasiones, 
a las traducciones galesas de los textos franceses. De 
este modo, Camelot (o Cardiel) aparece como Caer 
Melyn, Ginebra como Gwenhwyvar, y Excalibur con 
el nombre de Caledvwlch.

Lawhead entona el canto fúnebre de la esperaza 
bretona y parece intentar vaciar la palabra celta de 
todo contenido, a fuerza de repetirla. Así, el rey Artús 
de Chrétien de Troyes, Arturo, se dirige a los ciuda-
danos de la ciudad de Londinium como «ciudadanos 
celtas» (Lawhead, 1994b, 446). El autor convierte la 
marcha de los romanos de Britania en un renacer cél-
tico, y la literatura francesa de los siglos XII y XIII en 
el referente de su celticidad. Los celtas de Lawhead 
conservarán siempre aquellos elementos que intui-
tivamente los lectores asocian con los celtas y que, 
de hecho, muchos esperan encontrar en este tipo de 
obras. Por eso el rey Arturo, pese a su cultura romana, 
pese a sus creencias en la nueva religión, no duda en 
acudir, cuando las circunstancias le obligan a ello, a 
las antiguas costumbres: «Sus cabellos eran una ma-
raña erizada, blanqueada y endurecida con cal [...] no 
llevaba nada encima excepto su torc real de oro; los 

campeones de la antigüedad a menudo combatían des-
nudos [...] Mostraba rostro y cuerpo recién afeitados y 
la piel embadurnada con pintura de glasto –espirales, 
rayas, manos, rayos– por sus brazos y pecho, y des-
cendiendo por sus muslos y piernas; símbolos y dibu-
jos ahora olvidados, pero que una vez poseyeron gran 
poder» (Lawhead, 1996, 448).

El último de los volúmenes, hasta la fecha, de 
The Pendragon Cycle, está dedicado por entero a la 
búsqueda del Grial. Un objeto que el personaje de 
Galahad (Gwalchavad) describe en primera perso-
na (Lawhead, 1997, 221), siguiendo la narración de 
Chrétien de Troyes (ed. Poirion, vv. 3220-3239), con 
gran influencia de la literatura de visiones medieval, 
desarrollando la poética de Thomas Malory (ed. Vin-
aver, 1977, 634) y las implicaciones teológicas mani-
fiestas en la Vulgata.

Bernard Cornwell, a lo largo de la segunda mitad 
de la década de los 90 del siglo XX, propone, en su 
Enemy of God, una perspectiva de signo paganizante 
y oscura de la literatura artúrica. Arturo aparece en 
la novela de Cornwell como un señor de la guerra 
dispuesto a acabar, mediante la fuerza de las armas, 
con los peligros que asolan Britania tras la retirada 
de los romanos. Es un líder escéptico que no cree en 
los antiguos dioses; por eso Merlin, custodio de las 
antiguas creencias, plantea la búsqueda del grial, que 
no es sino el Caldero de Clyddno Eiddyn, uno de los 
trece tesoros de Britania, cuya descripción (Cornwell, 
1996, 116) evoca el Caldero Gundestrup, perdido tras 
la conquista romana, objeto con el que pretende des-
truir a los cristianos y reinstaurar el culto a los dioses 
ancestrales.

Cornwell y Lawhead proyectan la búsqueda del 
grial a un remoto pasado, anterior la propia configu-
ración de un mito literario que surge a partir de los 
versos octosílabos de Li contes del Graal, redactado 
por Chrétien de Troyes, en la corte de Flandes, en la 
última década del siglo XII. Un grial cuya descripción 
no corresponde con una copa, ni mucho menos con 
un caldero, sino con un plato ancho, cuyo término, 
graal, derivado de *gredale o *gradale (Corominas, 
1991, 209), habría sido empleado por primera vez en 
el Roman d’Alexandre (ca.1170), y que es utilizado 
por Chrétien de Troyes en virtud de su exotismo, con 
la finalidad de dotar de una mayor profundidad y mis-
terio a la narración. ¿Y qué tiene que ver Chrétien de 
Troyes con la cultura de La Téne?

En efecto, cabría preguntarse por las razones que 
llevan a algunos investigadores a considerar el grial 
como un mito céltico, una idea fuertemente asentada, 
por otra parte, entre la mayoría de los lectores intere-
sados por este mito literario medieval.

Jean Marx (1967) sugiere la posibilidad de que 
Chrétien de Troyes construyera su roman a partir de 
algún antiguo relato celta transmitido oralmente. Ya 
a principios del siglo XX, Roger Sherman Loomis 
(1927, 140) proponía: «To study the Grail Legend 
is to dig down through the ruins of buried cities, to 
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uncover layer after of extinct civilizations and forgot-
ten religions». Puesto que para este autor la literatura 
artúrica se desarrolla a partir de la antigua tradición 
celta conservada por los bardos de Gales y Dumonia, 
que habrían trasmitido sus historias a los conteurs bre-
tones, capaces de traducir los relatos de las lenguas 
célticas al francés, adaptando sus historias a los gustos 
de las cortes de donde Chrétien de Troyes y otros au-
tores las tomaron para elaborar romans, obras capa-
ces de fascinar al Occidente medieval. Así es como 
el «graal» se transforma, hipótesis a hipótesis, en un 
poderoso talismán céltico, un símbolo de la fertilidad 
cristianizado. Y el castillo medieval donde se custodia 
el objeto sagrado no sería exactamente un Fürstensit-
ze, pero sí evocaría la fortaleza de Curoi, el guardián 
de las puertas del Hades céltico (Loomis, 1927, 158). 
Del mismo modo, la procesión del «graal» narrada por 
el autor francés estaría ligada, por una parte, a la tradi-
ción galesa de los trece tesoros de Britania y, al mismo 
tiempo, a los míticos tesoros de los Tuatha de Danann 
de Irlanda (Loomis, 1927, 248). El «graal» sería por lo 
tanto el caldero del Dagda Irlandés; del mismo modo, 
la lanza que sangra, descrita por Chrétien de Troyes, 
podría ser la lanza de Lug, de Nuada o, tal vez, la es-
pada de Gurgalain. La lanza y el caldero serían, en 
cualquier caso, símbolos de la fecundidad: la lanza 
brillante representaría el relámpago abriéndose paso 
en el firmamento hasta penetrar en al tierra, el caldero 
(Loomis, 1927, 249).

Jessie Weston llega a afirmar: «After upwards of 
thirty years spent in careful study of the grail legend 
and romances I am firmly and entirely convinced that 
the root origin of the whole bewildering complex is 
to be found in the Vegetation Ritual, treated from the 
esoteric point of view as a Life-Cult, and in that alone» 
(Weston, 1957, 163). En 1994, Scott y Malcor propu-
sieron en From Scythia to Camelot que el origen del 
mito literario del grial se encontraba en las lejanas es-
tepas de la antigua Escitia, entre las tribus sármatas y 
alanas. En cualquier caso, para Jean Marx el origen del 
mito literario del grial se encontraría, de acuerdo con 
algunos textos celtas, en un antiguo rito de iniciación 
vinculado a la investidura en la realeza (1967, 24). El 
hecho es que, como sugiere Frappier (1978, 292-331), 
tal vez se haya exagerado la simbología de un mito 
literario que nace con Li contes del Graal de Chrétien 
de Troyes, una obra medieval traducida y estudiada 
con audacia por Martín de Riquer (1968).

VI. EL FINAL DE LOS CELTAS

El grial, un mito producto de la cultura medieval de 
la Francia del siglo XII, es sólo uno de los muchos 
tópicos y lugares comunes que ha sido vinculado rei-
teradamente con los celtas, a pesar de no tener en su 
origen nada que ver con los pueblos de los que nos 
hablan las fuentes clásicas o las fuentes arqueológicas. 
Porque desde luego el objeto descrito por Chrétien de 

Troyes no guarda ninguna relación con el arte de La 
Téne.

Encontramos así multitud de obras que ofrecen su 
propia imagen de los celtas al gran público, diferen-
tes tipos de celtas, prácticamente tantos como autores 
los recrean, un recurso perfectamente legítimo entre 
los autores de ficción. Respecto a los celtas, hallamos 
diferentes comunidades humanas del pasado que, por 
simplificar (y por desconocimiento de sus propios en-
doetnóminos), han sido denominadas celtas. Realida-
des históricas, en ningún caso estancas e inalterables, 
con su propia identidad, un idioma derivado del in-
doeuropeo, de la rama lingüística denominada céltica, 
y con una cultura material vinculada a los modelos de 
La Téne.

Pero más allá de este horizonte encontramos toda 
una serie de aspectos que configuran a unos celtas 
irreales, fruto de la amalgama de diversos aspectos de 
diferentes fuentes que ofrecen toda una serie de tópi-
cos y lugares comunes manifestados en la literatura, 
aspectos de las literaturas medievales consideradas 
célticas que influyen en la narrativa histórica contem-
poránea, ofreciendo una amalgama de elementos que 
el público considera y percibe como celtas o célticos. 
El conjunto de la mitología artúrica, las literaturas me-
dievales galesa e irlandesa y toda una serie de moti-
vos y elementos desgajados de éstas. Surge así toda 
una variedad de motivos literarios celtas, como por 
ejemplo los sabuesos de la jauría infernal descritos por 
Pwyll Penn Annwn en una de las historias editadas por 
Guest, que encontramos en varias obras de Lawhead 
(1993a, 53; 1993c, 21), en Corum e incluso en una 
de las aventuras protagonizadas por Sherlock Holmes. 
Algunos de los autores no dudan en reconocer esta in-
fluencia celta y sus fuentes, como el caso de Moor-
cock: «Corum quizá estuvo todavía más influida por 
los mitos célticos que la anterior, y utiliza imágenes e 
ideas inspiradas por las historias de Cuchulain y otros 
relatos irlandeses sobre una época en que los oscuros 
dioses de Irlanda todavía recorrían el mundo, amena-
zando todo lo que no es querido» (Moorcook, 1994, 
7). Por supuesto, una influencia en obras contempo-
ráneas que los lectores asocian inmediatamente a los 
celtas, y que puede rastrearse en multitud de aspectos 
de Jhon Ronald Reuel Tolkien, especialmente en su 
concepción de los Tuatha de Danaan, o en las «Tierras 
Imperecederas», que tienen mucho en común con Ava-
lon, con la Tierra de la Juventud o de la Promisión… e 
incluso con Tanelorn. Celtas, motivos literarios célti-
cos, «esencia céltica», son tan sólo intentos de aproxi-
mación a una realidad compleja.

Unos celtas irreales, que son los que en muchas 
ocasiones reclaman muchos de los lectores de la nove-
las históricas y fantásticas, no porque ansíen aprender 
nada de la prehistoria, la antigüedad o el medioevo, 
sino por el deseo de proyectar en pueblos, en cultu-
ras del pasado, anhelos propios de su época, desde la 
ecología hasta formas religiosas más flexibles y di-
námicas; una reelaboración continua de una ficción, 
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una «esencia céltica» que se sirve de los celtas irreales 
para ofrecer al público un producto con unas caracte-
rísticas determinadas que hacen de los celtas espectros 
culturales que pueblan las páginas de libros, de nove-
las históricas, de fantasía heroica, además de películas 
históricas y videojuegos, elaboraciones más o menos 
distantes de los trabajos científicos de distintos ámbi-
tos, Arqueología, Filología, Lingüística e Historia, que 
suponen la única forma legítima de aproximarse a los 
diferentes aspectos de los celtas. Mas, ¿cómo subesti-
mar la capacidad de evocación de la novela como for-
ma de aproximación a determinada realidad histórica?

Juan Manuel Orgaz
Apdo. 203067 suc. 88
28080 Madrid
jm_orgaz@hotmail.com
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1. INTRODUCCIÓN

El objeto del presente trabajo es una serie de estructu-
ras relacionadas, sin duda, con el uso del fuego para la 
transformación de un elemento en principio descono-
cido; por tanto, y de forma genérica, de una serie de 
hornos. Se localizan en una amplia zona de la parte 
noroccidental de la comarca de l’Alacantí, delimitada 
por las sierras de Fontcalent, Mitjana y les Àguiles por 
el norte, hasta el trazado de la actual A-31 por el sur 
(Fig. 1), y sin aparente vinculación con otros restos 
de origen antrópico, es decir, alejada de las áreas de 
población actuales o los sitios arqueológicos y con una 
dudosa relación con los materiales muebles que, even-
tualmente, pueden encontrarse en sus proximidades. 
Pero quizá la particularidad más determinante a la hora 
de abordar su estudio sea la ausencia de registro pre-
vio. Así, no sólo no están catalogadas en el inventario 
de yacimientos arqueológicos de la Direcció General 
de Patrimoni Cultural Valencià, sino que tampoco se 
las ha documentado en los trabajos arqueológicos pre-
vios realizados en esta área2, lo que se viene a sumar 
al silencio de las fuentes históricas tradicionales. De 
hecho, ni siquiera han sido identificadas y reconocidas 

1.  Este estudio corresponde, salvo pequeñas adaptaciones para 
su publicación, al Trabajo de Investigación Tutelado por 
el Prof. Jesús Moratalla Jávega para el Màster Oficial en 
Arqueologia Professional de la Universitat d’Alacant durante 
el curso 2008-2009. Aparte de al equipo docente, he de 
agradecer especialmente la ayuda de Javier Franco, Patrice 
Cressier y Jacques Thiriot, tanto como la de los compañeros 
que colaboraron en el trabajo de campo, Ximo Martorell, 
Adela Sánchez y Lourdes Rebollo, sin que la responsabilidad 
de los errores que aparezcan a continuación sea más que mía.

2.  Por otra parte, más allá de las intervenciones en los sitios 
arqueológicos previamente catalogados, éstos se reducen a 
algunas prospecciones como la EDAR Alacant Sur, al este de 
Fontcalent, y dirigida por M. A. Esquembre y J. Boronat, la 
realizada por D. Serrano y A. Valero Climent en la finca Lo 
Boligni, o las vinculadas con las obras del AVE (cfr. AA.VV. 
2008a y b).

por los trabajadores agrícolas de las contornadas con 
quienes hemos podido hablar a lo largo del trabajo de 
campo. Todo ello, por supuesto, sin más implicacio-
nes que la obvia: que nuestro punto de partida será el 
desconocimiento.

Siendo de esta forma, vamos a descubrir su exis-
tencia a través de la información proporcionada por 
operarios que trabajaban en el mantenimiento de los 
tendidos eléctricos, lo que les obligaba a frecuentar la 
zona, las más de las veces fuera de los ejes principa-
les de comunicación; será en estas visitas en las que 
se aperciban de unas estructuras diseminadas por el 
campo, en agrupaciones a veces muy distantes entre 
sí, y que «aparecen y desaparecen con las lluvias». De 
esta descripción se extrae sin demasiados problemas, 
primero, un alto factor de riesgo para su conservación 
frente a la erosión usual a que están sometidos los res-
tos, principalmente materializada en la fuerte afección 
de las puntuales pero intensas precipitaciones y las to-
rrenteras que provocan, como veremos. En segundo 
lugar, se puede presuponer la existencia de un buen 
número de estas estructuras en origen, como mínimo 
el suficiente para que la pérdida continua de los res-
tos superficiales se haya compensado con la puesta al 
descubierto de otros, de manera que se ha mantenido 
un cómputo tal de evidencias de su presencia que, en 
el momento de iniciar este trabajo, todavía se han po-
dido documentar más de quince hornos sólo visitando 
los puntos en que se había localizado concentraciones 
varios años atrás, de los cuales no en todos ha tenido 
éxito la prospección.

Opinamos que todas estas circunstancias redundan 
en la necesidad de abordar el estudio de unos elemen-
tos recurrentes pero desconocidos, cuya integridad y 
conservación, además, peligra gravemente. Al otro 
lado, la dificultad intrínseca que supone iniciar cual-
quier investigación va a verse acrecentada, en nuestro 
caso, por las especiales condiciones que plantea un 
registro realmente parco y una cierta limitación, mar-
cada por el carácter mismo de este estudio y por los 
recursos materiales disponibles para llevarlo a cabo. 

ESTRUCTURAS DE COMBUSTIÓN EN EL ENTORNO DE LA SIERRA DE 
FONTCALENT (ALACANT):  

UN PRIMER ACERCAMIENTO A SU ESTUDIO1

FURNACES IN THE SIERRA OF FONTCALENT (ALICANTE): A PRELIMINARY STUDY

JORDI A. LÓPEZ LILLO
Universidad de Alicante

LVCENTVM XXIX, 2010, 199-216. Recepción: 01-03-2010; Aceptación: 21-07-2010



JORDI A. LÓPEZ LILLO200

LVCENTVM XXIX, 2010, 199-216.

Pero un enfoque acertado de estas condiciones, a la 
vez, va a permitirnos delimitar un objetivo claro y 
ajustado a ellas, que es la única manera de construir un 
conocimiento arqueológico efectivo y capaz de contri-
buir a ulteriores trabajos.

Así, en las siguientes páginas se trata de aportar 
un primer caudal de información para el conocimiento 
de las estructuras de combustión de Fontcalent, con lo 
que conlleva de carácter primera y fundamentalmente 
descriptivo. Acorde con esta intención, nos hemos li-
mitado a documentar las evidencias arrojadas por una 
prospección asistémica, centrada, como decíamos, en 
los lugares donde los informantes recordaban haber 
visto estos hornos desde los caminos, intensificada y 
extendida al entorno inmediato de los puntos en que 
se ha verificado su presencia. La justificación de esta 
estrategia la da un número de localizaciones más que 
suficiente para nuestros fines, por más que no se haya 
podido aislar, en una segunda parte del estudio, una 
única explicación funcional que no sólo encaje con 
las pruebas, sino que permita, además, descartar sa-
tisfactoriamente otras caracterizaciones. Sin embargo, 
opinamos que esta circunstancia hace más interesante 
la exposición de unas hipótesis que únicamente po-
drán confirmarse o descartarse con una intervención 
arqueológica mayor, tal y como se evidencia en las 
conclusiones de este trabajo, habiendo puesto antes en 
relación nuestro registro con otros estudios sobre es-
tructuras similares y ensayado el ajuste de los procesos 
productivos que pudieron haberlo generado al marco 
contextual, es decir, a las posibilidades históricas y 
económicas de la zona.

2. LAS PARTIDAS RURALES NOROCCIDENTA-
LES DEL CAMP D’ALACANT. CONTEXTO FÍSI-
CO E HISTÓRICO

Con sus 426 m s.n.m., y a tan sólo 11 km oeste-no-
roeste del núcleo urbano de Alacant, la mole de cerca 

de tres kilómetros longitudinales de la sierra de Font-
calent representa un hito paisajístico de primer orden, 
al ser la última elevación importante antes de llegar a 
la costa, de manera que es plenamente visible desde la 
fachada marítima y todo el glacis del Camp d’Alacant 
que desciende hasta ella. Este carácter, además, se va 
a ver reforzado por la abundancia de agua en sus inme-
diaciones, destacando el manantial termal que mana 
en su base y la laguna que hubo entre ella y la Mitjana, 
hoy reducida a saladar, y por su ubicación próxima a 
dos de los ejes de comunicación principales de la co-
marca, pues si, por un lado, el camino que conecta la 
ciudad con el interior montañoso a través de la Foia 
de Castalla mantiene la sierra inmediatamente al occi-
dente en todo momento, por el otro, la comunicación 
con la Vall del Vinalopó –que equivale a decir con el 
interior peninsular– se ha realizado tradicionalmente 
pasando siempre cerca de la Fontcalent: así, encon-
tramos allí desde el ramal que se desviaba a la costa 
desde la Vía Augusta hasta la actual autovía A-31 o la 
línea ferroviaria del AVE, todavía en ejecución. Pero, 
antes de llegar a la significación antrópica de la zona 
que nos ocupa, es necesario que acotemos su marco 
geológico, dadas las implicaciones que va a tener en 
nuestro estudio.

CARACTERIzACIóN gEOlógICA

Tal y como recoge el Instituto Geológico y Minero 
(IGME, 1978), la sierra de Fontcalent, como la Mitja-
na, algo más septentrional, tiene su origen en los inten-
sos movimientos de compresión que crearon una línea 
extrusiva jurásica, la cual, en esta parte, se rompe en 
una falla inversa, alterando la secuencia ordinaria para 
presentar casi en vertical una estratigrafía que cuenta 
con niveles más o menos impermeables del Trías por 
debajo de las dolomías, calizas y sílex jurásicos. De 
esta manera, se crea entre ambas elevaciones, y pues-
to que aquí va a verter todo el arco montañoso que 
cierra la comarca por el oeste, una depresión semien-
dorreica que desagua al occidente de Fontcalent por 
el Barranc de l’Infern hacia el de Aigua Amarga y el 
mar, y que permitió el sistema de marismas al norte de 
esta sierra que citábamos. Entre ella y la Mitjana, lige-
ramente excéntrica, encontramos la sierra del Reven-
tón, inyección de materiales plásticos triásicos con un 
importante contenido en yeso; pero lo más relevante 
para este estudio van a ser los afloramientos de crestas 
cretácicas que aureolan la depresión, puesto que va a 
ser siempre en sus laderas donde encontremos las es-
tructuras de combustión.

Las más antiguas de ellas pertenecen a las edades 
Valanginiense y Hauteriviense del Cretácico inferior, 
situadas al oeste de la sierra Mitjana y cerrando la 
zona conocida como Foia Casans; se presentan aquí 
en una facies flyschoide de calizas y margocalizas algo 
arenosas y con presencia en todos sus tramos de glau-
conita, nódulos de hierro y mica. Los niveles aptienses 

Figura 1: Mapa de situación de las zonas con agrupaciones de 
hornos.
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y albienses que afectan a nuestra área de estudio to-
davía en la Foia Casans comparten características con 
los algo más meridionales de les Índies y, en torno del 
Reventón, hacia el sur, con niveles de margas amari-
llentas o verdosas, micáceas y algunas calizas inter-
caladas, junto con facies ferruginosas de nódulos y 
mineralizaciones de hierro. Por su parte, todo el fren-
te occidental de la depresión de Fontcalent, desde la 
sierra de les Àguiles hasta el espolón sobre el que se 
encuentra la población de El Rebolledo, queda encua-
drado geológicamente en paquetes de la serie rítmica 
albiense superior –y, por lo tanto, de características si-
milares a lo descrito– que cortan la isócrona entre las 
edades Albiense y Cenomatiense, ya en el Cretácico 
superior (IGME, 1978, 14-24).

Dicho esto, hay que tener en cuenta que estamos 
trabajando en una escala 1:50.000 y, obviamente, los 
datos que se aportan se ajustan a ella. Es por esto por 
lo que consideramos baladí detenernos en afloramien-
tos menores, como los jurásicos al norte del Reventón 
u otros cretácicos que rompen el glacis cuaternario del 
fondo de la depresión, o aun se intercalan en lentejo-
nes de diferente cronología o composición a las ge-
neralidades aportadas más arriba; del mismo modo, 
las estructuras que estudiamos se construyen sobre 
aportes cuaternarios en la base o el derrumbe de las 
crestas del Cretácico. En la parte contraria, la mención 
de determinado elemento en la Memoria del IGME 
constituye una prueba de su significación, y sobre esta 
base nos apoyaremos a la hora de buscar explicaciones 
funcionales a los hornos.

NOTICIAS SObRE lA PRESENCIA hUMANA

Como venimos diciendo, estos hornos no aparecen 
en contextos poblacionales, ni siquiera en sus inme-
diaciones, lo que, sumado a la imposibilidad de una 
asignación cronológica en este punto del estudio, va 
a ensanchar el marco histórico hasta sus límites más 
amplios si no queremos obviar a ninguno de los posi-
bles responsables de su construcción; será trabajo de 
la interpretación posterior no sólo reducir este margen, 
sino también entrar a considerar la necesidad de bus-
car una explicación en las comunidades inmediatas a 
las estructuras, como veremos. De este modo, creemos 
obligado referirnos a la secuencia ocupacional com-
pleta de una de las zonas de la comarca en la que ésta 
alcanza un grado de continuidad más perfecto. El lí-
mite territorial que manejaremos será las tres partidas 
rurales entre las que se distribuyen las estructuras de 
combustión, que en esencia se circunscribe a la unidad 
geográfica natural que ya hemos tratado y que equiva-
le a suponer un radio máximo aproximado de unos 5 
km desde las agrupaciones de hornos.

Según el inventario de yacimientos arqueológicos 
de la Direcció General de Patrimoni Cultural Valen-
cià, la primera presencia atestiguada materialmente en 
la zona corresponde al Calcolítico, representada por 

los enterramientos de la Cova del Fum, en la vertien-
te oriental de Fontcalent, cuya naturaleza funeraria, 
precisamente, llevó a indicar la consiguientemente es-
perable presencia de contextos habitacionales en las 
proximidades todavía no documentados (Hernández, 
1989, 52). J. Carbonell dirigió hacia 1963 un primer 
estudio de la cueva, pero quedó inédito hasta el tra-
bajo de J. Soler (2002, 358-367), en el cual queda en 
el aire la posible existencia de niveles precerámicos 
de ocupación anteriores al uso funerario de la cueva. 
El siguiente hito lo encontramos en el poblado de la 
Edad del Bronce localizado en el Cerro de los Lobos, 
que ocupa un lugar central en la serie de elevaciones 
que se extienden desde la sierra de les Àguiles a la 
Mitjana, marcando el límite municipal con Agost; úni-
camente se ha publicado una somera descripción de 
las evidencias en superficie (López Seguí, 1996, 79-
82). En cualquier caso, de él destaca el control visual 
sobre el Camp d’Alacant, desde un punto que, a la vez, 
domina perfectamente el acceso al Vinalopó, a sólo 11 
km. Por lo demás, se ha señalado la particularidad de 
no contar con tierras aptas para el cultivo en su área 
inmediata, sino un poco más alejadas, pero sí aflora-
mientos de arcillas rojas y yeso –ambos en explotación 
actualmente–.

Volviendo a las laderas de la Fontcalent, los últi-
mos trabajos realizados sobre el yacimiento homó-
nimo, en una elevación al noreste de la sierra, cerca 
del manantial termal y atravesado por el camino de 
l’Alcoraia, parecen apuntar a una redatación en la 
Edad del Bronce Final o el Orientalizante para la pri-
mera ocupación del sitio (Moratalla, 2005, 96-97). No 
sólo apunta en este sentido una reciente revisión (Xi-
ménez de Embún, 2007, 139-145) de parte de los ma-
teriales que se pensaban pertenecientes a la Tardoanti-
güedad (Reynolds, 1985, 257-258 y 262), sino que la 
última intervención arqueológica, llevada a cabo a raíz 
de las obras del AVE, así lo confirma3. De esta forma, 
encontramos una secuencia ocupacional en esta parte 
de Fontcalent que abarcaría de los últimos momentos 
de la Edad del Bronce hasta época emiral (Gutiérrez, 
1986,153), con algunos lapsos de abandono, como en-
tre los ss. IV y II a. C., o en el V d. C. Por tanto, en 
este sitio arqueológico tenemos la primera mención a 
la Edad del Hierro y al horizonte ibérico, del cual se 
han recuperado materiales y algunas estructuras en los 
citados trabajos; salvando éstos, la única excavación 
arqueológica en el sitio fue una campaña dirigida por 
E. Llobregat en 1971, que puso al descubierto algunos 
muros sin llegar a alcanzar el objetivo que se había 
propuesto de contextualizar un fragmento de cerámica 
inscrita documentado durante una prospección por V. 
Bernabeu (Llobregat, 1977, 23). Pero, sin duda, la pie-
za más conocida del conjunto es el citado fragmento 

3.  Información proporcionada por el Prof. Jesús Moratalla, 
desde la empresa Arquealia, como co-director de dicha 
intervención.



JORDI A. LÓPEZ LILLO202

LVCENTVM XXIX, 2010, 199-216.

inscrito en cursiva visigótica, fechado a través de la 
analogía con el alfabeto empleado en las pizarras es-
grafiadas abulenses en el s. VI (Llobregat, 1970, 195).

Prácticamente en el extremo contrario de la zona 
que nos ocupa, en un cerro entre la Casa de l’Alcoraia y 
la sierra de les Àguiles, las obras de construcción de un 
embalse exhumaron una buena cantidad de cerámica, 
obligando a realizar una excavación de urgencia (Uroz, 
1985). El objetivo de esta intervención fue dilucidar 
hasta qué punto las obras ponían en peligro el sitio ar-
queológico, cuya existencia se podía suponer, y, tras 
comprobar que no se detectaban estructuras en la zona 
de afección, aislar la extensión del mismo. A pesar de 
los escasos resultados, fruto, en gran parte, de la remo-
ción previa de tierras por los trabajos de agricultura en 
la parte más llana y de clandestinos en el cerro, se do-
cumentaron varios muros de una instalación romana. El 
conjunto material asociado apunta a una ocupación ibé-
rica, sobre la cual continúa la romana sin interrupción, 
al contrario de lo que ocurre entre que ésta se abandona, 
aparentemente en el s. IV (Azuar et alii, 1990, 54), y 
se reanuda el registro en la Baja Edad Media, perfecta-
mente caracterizado por el hallazgo de platos de Paterna 
y Manises de entre los ss. XV y XVII.

Sin embargo, la presencia humana en el contexto 
inmediato de este sitio pudiera entenderse a partir de 
la toponimia misma, pues no sólo la propia Alcoraia 
es inequívocamente de origen árabe, sino que también 
el cercano caserío del Campello, interpretado como un 
mozarabismo, ha dado pie a plantear unas raíces ante-
riores incluso al s. VIII para un topónimo que se man-
tendría durante el horizonte islámico (García, 1987). 
De este modo, tenemos que el núcleo de Fontcalent 
irá decreciendo hasta verse minimizado más allá del 
s. VIII (Azuar et alii, 1990, 43-54, 73-80; Ximénez de 
Embún, 2007, 161-162), mientras que l’Alcoraia pudo 
representar un punto destacado por su posición en la 
vía que penetra hacia el interior desde Alacant. Se ha 
sostenido, de hecho, que el propio topónimo islámico 
encuentre su origen en al-Qarica, o bien su diminutivo 
al-Qurayica, que vendría a traducirse como «centro de 
una calzada pequeña o desviación de otra que se con-
sidera principal» (García, 1987, 154), lo que ha valido 
para conectarla con los itinerarios altomedievales y la 
referencia a celeret, entendido primero como una man-
sio entre Aspis y Lucentum, que pudiera ser precisa-
mente el nombre de la posterior Alcoraia o del poblado 
de Fontcalent (Llobregat, 1983, 238), y con relecturas 
posteriores, una vez cruzado con las variantes celeri y 
celeris, como una anotación para la existencia de un 
camino más rápido (Poveda, 1991, 69). En cualquier 
caso, el corredor de Agost, inmediatamente al norte de 
nuestra zona de estudio, es, sin duda, una buena zona 
para que transitara un vial en dirección a la costa, des-
gajado del que bajaba hacia Ilici desde el interior.

Si, a partir de lo expuesto, vamos a encontrar en 
todo momento pequeñas explotaciones agrícolas o al-
querías en uno u otro punto de estas partidas rurales, a 
partir de la Baja Edad Media y, sobre todo, ya durante 

la Edad Moderna, se ensanchará paulatinamente el 
área cultivada y la dispersión del poblamiento por la 
zona, de manera que en la primera mitad del s. XVIII 
ya encontramos los principales núcleos de población 
y casas señoriales, entre las que destaca la de los 
Bouligny4 por la extensión de tierras que aglutinará 
–prácticamente todas entre les Índies y la sierra Mit-
jana–, en buena parte dedicadas a la vid. Sin embargo, 
no hay una descripción de esta zona en concreto hasta 
el s. XIX, con el Diccionario de P. Madoz (1845-1850, 
I, 648), en el cual se anotan los cultivos desde Fontca-
lent y sus alrededores hasta la ciudad: algarrobos, hi-
gueras, cereales y barrilla, a los que vienen a sumarse 
en la vecina Sant Vicent el almendro y el olivo.

Nos interesa destacar aquí, por las implicaciones 
que va a tener en nuestro estudio, la referencia a la 
barrilla, que Madoz da como un cultivo propiamente 
dicho, mientras que de Bendicho, quien escribiera dos 
siglos antes y sólo de forma genérica para todo el tér-
mino municipal, únicamente se puede deducir el apro-
vechamiento de un tipo de plantas que crecen natural-
mente en amplias zonas de las cercanías de Alacant 
(Bendicho, 1650, 124-125). Precisamente en el tiem-
po que transcurre entre ambos autores va a conocer su 
apogeo la explotación y comercialización de la piedra 
de sosa, obtenida de la incineración de estas plantas, 
y no deja de ser significativo que Viravens (1876, 67) 
ya no la cite en su descripción de las partidas de Font-
calent, l’Alcoraia y El Rebolledo. En cualquier caso, 
parece ser que los Bouligny sí la cultivaron –o, por lo 
menos, hicieron negocio con ella– durante la segunda 
mitad de la centuria de 1700 (Ribes, 1994-1995, 88).

Para el resto de actividades económicas desarro-
lladas en estas partidas empecemos por volver a Ben-
dicho. Como decíamos, este autor apenas particulari-
za su descripción, pero sí menciona minas de «jaspes 
y pórfidos en los montes de Borrachina, San Francis-
co y sierra Mediana» (1650, 122-123), y, sin duda, 
parte de las minas de yeso que abundan en el término 
podrían bien entenderse en l’Alcoraia, atendiendo a 
las características geológicas ya descritas; para las 
tierras incultas advierte que en muchas partes existen 
bosques, y sin duda debieron de existir en estas par-
tidas antes de imponerse la agricultura de secano en 

4.  En el Archivo Histórico Provincial de Alacant (Prot. 1657, 
fols. 248-154) se conserva el documento de compra de dicha 
casa por parte de Juan Bouligny y Maria Pared, el cual, 
fechado en 1745, nos da una referencia ante quem para su 
construcción. Sobre la ortografía del apellido –adaptación al 
francés del italiano Bolognini–, en este trabajo escribiremos 
Bouligny para hacer referencia a la familia, que se establece 
en la ciudad hacia 1712 proveniente de Marsella (cfr. 
Palencia, 2007); ésta es la primera forma atestiguada, y 
probablemente la que usaron para autodenominarse, por 
más que sea frecuente encontrarlos en los documentos como 
Bouligni, Boulini o Boliny. Las variantes Lo Boligni y El 
Bolini han quedado fijadas en la toponimia alicantina para la 
casa en l’Alcoraia y las tierras circundantes que pertenecieron 
a su finca, respectivamente, y en este sentido las usaremos.
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los siglos posteriores. Al listado de minerales explota-
dos se viene a añadir el famoso intento de la mina de 
azogue de La Corneja, próxima a l’Alcoraia, referido 
tanto por Madoz (1845-1850, I, 648 y 653) como por 
Viravens (1876, 67) y, a la postre, del todo infructuo-
so, pues únicamente se obtuvieron mineralizaciones 
férricas.

Ya en el s. XX va a producirse una contracción 
de la superficie cultivada, la cual en su momento de 
máxima extensión abarca la práctica totalidad de las 
tierras susceptibles de aprovecharse siquiera mínima-
mente, con lo que de destrucción del paisaje anterior 
conlleva, de manera que actualmente abundan los ban-
cales abandonados y los caminos más o menos deshe-
chos en los alrededores de las sierras de Fontcalent y 
Mitjana, incluyendo las ruinas de varias casas y de la 
ermita de Sant Joan, una obra de finales del s. XVI o 
XVII, con amortización del material constructivo del 
sitio arqueológico de Fontcalent, y que otrora resul-
taba un hito para el llano que la rodea (Ximénez de 
Embún, 2007, 120-121). En su lugar, la mitad oriental 
de la Fontcalent y buena parte de los cerros que cir-
cundan la Mitjana quedan ocupados por canteras de 
diferentes materiales, uso industrial al que viene a su-
marse la planta de compostaje en la solana de la sierra 
Mitjana y el polígono industrial de Les Atalaies, en ex-
pansión hacia la Fontcalent desde el sur. La otra mitad 
de las partidas, la occidental, ha experimentado en los 
últimos años cierto crecimiento demográfico en forma 
de casas de campo más o menos diseminadas, a partir 
de las vías de comunicación –CV-824 y carretera El 
Rebolledo-l’Alcoraia principalmente–.

3. DESCRIPCIÓN DE LAS EVIDENCIAS

Como no podía ser de otra forma dada su naturaleza 
constructiva, existe cierta variabilidad morfológica 
en las estructuras que estudiamos, pero este hecho no 
es óbice para poder aportar unas características-tipo 
a modo de definición genérica de los hornos con que 
nos vamos a encontrar, la cual será matizada en un se-
gundo momento y a medida que vayamos describien-
do una a una las evidencias registradas. Así, podemos 
entender que las estructuras de combustión localizadas 
en el entorno de la sierra de Fontcalent presentan una 
forma circular u ovoide, con un diámetro medio próxi-
mo al metro. Si bien la mayoría de ellas se ha erosio-
nado horizontalmente, lo que provoca que se encuen-
tren como círculos o planchas más o menos cóncavas 
dependiendo de la cota que haya alcanzado la pérdi-
da de material de la estructura, uno de los ejemplares 
hallados se sitúa en el talud de una rambla y permite 
confirmar que, efectivamente, se trata de cubetas. Esta 
cubeta está formada por una capa de arcilla de unos 2 
cm de grosor, endurecida por la acción del fuego y de 
una intensa tonalidad grisácea, que será la base de las 
mediciones que presentemos, aureolada en su exterior 
por una franja rubefactada cuya potencia oscila entre 

los 7 y los 12 cm. Eventualmente, y siempre depen-
diendo de la forma en que se erosiona, presenta buen 
número de carboncillos en sus derrumbes, sin duda 
procedentes del interior de la solera, así como paque-
tes de tierra cenicienta. Por otra parte, es interesante 
añadir que el efecto del calor que se ha aplicado a estos 
paquetes de tierra les ha dado una dureza superior a la 
tierra que los rodea, y esto va a traducirse en una mani-
fiesta erosión diferencial, al punto de que no sólo van 
a quedar resaltadas las soleras en el momento en que 
empieza a perderse la tierra que las rodea, sino que se 
puede llegar a diagnosticar la existencia de un horno 
por sus últimos restos, resultando útil fijarse en este 
factor, como veremos.

Todos los hornos que hemos estudiado se ubican en 
pendientes ligeras con una composición más bien arci-
llosa, de manera que resulta lógico pensar en un origen 
inmediato para el preparado del citado revestimiento 
interior de las estructuras. Con únicamente un ejem-
plar aparecido en solitario, se puede generalizar que se 
agrupan en zonas con una densidad muy variable, que 
va desde dos a siete o más estructuras. Dado que estas 
concentraciones de estructuras se encuentran siempre 
en las inmediaciones de los afloramientos cretácicos, 
se contabilizarán como pertenecientes a la misma zona 
los exponentes hallados en las laderas de una misma 
cresta; por lo que toca a las distancias, es significativo 
que en la práctica totalidad de grupos los hornos no se 
separen más que unos metros entre sí, superando sólo 
eventualmente los 10 m, mientras que de una zona a 
otra encontramos un mínimo de 150 m.

Esta sistematización encuentra una justificación 
añadida en las circunstancias particulares del registro, 
donde, a las dificultades de localización y contabili-
zación propias de unas estructuras aisladas y de una 
entidad relativamente endeble, ostensiblemente com-
plicadas de distinguir en el momento en que se espesa 
el matorral o dependiendo del grado de pérdida y aun 
de la luminosidad y otras condiciones del terreno, se 
suma el hecho de la incidencia antrópica en la trans-
formación del paisaje que las rodea. Esto equivale a 
decir que no sólo somos conscientes de que algunas 
estructuras han quedado fuera del registro o única-
mente podemos incluirlas en condiciones ciertamente 
precarias, sino que el hecho de aparecer agrupadas en 
las laderas incultas y separadas por campos, edifica-
ciones y caminos no nos está asegurando que no pu-
dieran originalmente haberse encontrado hornos más 
alejados de las estrictas elevaciones, y que sean éstos 
los testigos que han quedado en áreas residuales que 
no se han podido aprovechar posteriormente para la 
agricultura.

En este sentido, de lo recogido de los informan-
tes que habían trabajado en la contornada, destaca la 
descripción de dos de las zonas que no hemos podido 
localizar durante el estudio: una, con dos o tres hornos 
seccionados por las obras de ensanche del camino El 
Rebolledo-l’Alcoraia en el momento de asfaltarse, que 
los habían dejado en el talud de uno de los bancales 
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unos 40 o 50 cm por debajo de la cota de uso agrícola; 
la segunda, en los bancales de olivos inmediatamen-
te el oeste de la Fontcalent, entre la carretera que se 
dirige a l’Alcoraia desde la salida de la autovía y el 
Barranc de l’Infern, en la que las avenidas de agua ha-
bían acabado por retirar la tierra labrada para dejar al 
descubierto tanto las raíces de los árboles como algu-
nas estructuras de las que nos ocupan. Por desgracia, 
puesto que no son noticias contrastadas, su relevancia 
para este trabajo queda minimizada.

zONA A. fOIA CAbRERA I (UTM: 707648-4248428)

La Foia Cabrera está delimitada meridionalmente por 
el Barranc de l’Infern cuando le quedan unos 4 km an-
tes de llegar a los pies de la Fontcalent, al este-sureste, 
en un paisaje marcado por la alternancia de cultivos de 
secano, como almendros y vid recientemente planta-
da, con pequeñas elevaciones yermas y salpicado de 
construcciones residenciales, si bien con una densidad 

Figura 2: Planta del conjunto de estructuras de la zona A tal 
y como aparecen en superficie; la línea interior corresponde a 
la solera, mientras que la exterior corresponde al perímetro de 
afección de la rubefacción.

Figura 3: Vista general de la zona A desde el sur el 28 de julio 
de 2007; en primer término, A1, prácticamente desaparecido; 
tras él, A2 y A3, a la derecha.

Figura 4: La estructura A2 (21/VII/07), tomada un año antes de 
la redacción del estudio: se aprecia el incipiente desmonte de la 
solera al fondo; el flexómetro marca 75 cm.
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muy inferior a la constatada más al oriente, articulan-
do los campos una red de caminos de los cuales en 
los últimos años se han empezado a asfaltar algunos. 
En el margen derecho de uno de los que permanece 
sin asfaltar, ramal que progresa hacia el oeste-noroeste 
desde el camino El Rebolledo-l’Alcoraia hasta la CV-
824, encontramos la primera agrupación de estructu-
ras de combustión de nuestro estudio. Sobre el cami-
no, quizá sea interesante señalar que es utilizado como 
límite catastral entre los polígonos 026 y 029, lo que a 
priori lo dota de cierta antigüedad respecto de los que 
lo rodean.

El límite oeste de la parcela 77 (polígono 029) que-
da inculto por la presencia de una de las citadas crestas 
cretácicas, en cuya pendiente suave hacia el camino se 
disponen los hornos, de los cuales se ha podido consta-
tar la presencia de siete con certitud, lo que la convier-
te en la zona con una concentración más elevada de 
estructuras (Figs. 2 y 3). A ellas habría que sumar tres 
manchas rojizas perfectamente destacadas –de hecho, 
responden al rascado superficial, deshaciéndose en tie-
rra roja y no, como otras manchas menos definidas, en 
la amarilla propia de los sedimentos naturales–, al este 
de A3 y A5, que pudieran corresponder tanto a sendas 
estructuras ya perdidas hasta su base como a fuegos 
relacionados con otra actividad indeterminada. De los 
hornos tampoco se pueden dar medidas precisas de 
todos, pues muchos no presentan visible más que un 
tramo de la circunferencia. Por su parte, A1 ha queda-
do reducido a tierra suelta, por más que conserve parte 
de la forma y un diámetro de 75 cm. Sobre él, A2 (Fig. 
4) también presenta signos avanzados de erosión y su 
mitad meridional queda bastante desdibujada, dándo-
le una forma ovoide posiblemente más exagerada de 
lo que tuvo en origen; así, su diámetro mayor alcanza 
los 130 cm mientras que el menor mide 100, pero la 
mancha rojiza a este lado, con una cota más baja, prác-
ticamente cuadruplica los habituales 7-8 cm que se re-
gistran alrededor del resto de la circunferencia y este 
derrumbe vale para imaginarle una forma algo más 
compensada. A su norte-noreste queda A3; presenta 
un diámetro de 105 cm y, aunque muestra un buen tro-
zo de la plancha cenicienta, su circunferencia queda 
cubierta parcialmente al norte, donde muy próximo, si 

no superpuesto, encontramos A5, del cual no podemos 
más que constatar la existencia al no permitir el perí-
metro visible una medición del diámetro. Al oeste, A4 
es el que hoy en día presenta unas características más 
claras, con un diámetro de 96 cm prácticamente visi-
ble en su totalidad y una potencia de rubefacción de 8 
cm, claramente delimitada por el surco que la afección 
diferencial de la erosión ha generado a su alrededor. 
Cierran el grupo otras dos estructuras al norte-noroes-
te: A7, insinuada muy débilmente entre el matorral, y 
A6, en la cota más alta del grupo (Fig. 5), con un diá-
metro de 100 cm y una rubefacción de 10 cm.

Prácticamente todo el material de origen antrópico 
que se registra en superficie se puede explicar por el 
derrumbe de una casa situada en la cima de la ele-
vación y actualmente arrasada hasta unos 20-30 cm 
del suelo. Encontramos ceràmica d’aigua típica de la 
zona y diferentes restos de vidriados en verde, ámbar 
y rojo, junto con fragmentos mucho más escasos de 
loza bícroma e incluso una base de taza que recuerda 
a los diseños de La Cartuja. Vienen a sumarse pun-
tualmente alguna lata y varios contenedores plásticos, 
especialmente en el margen contrario del camino y 
sin duda relacionados con los trabajos en los banca-
les que circundan la zona A; pero quizá el material 
más abundante sobre los hornos sean restos de tejas 
de tipo moruno.

zONA b. fOIA CAbRERA II (UTM: 707490-4248488)

Siguiendo el camino en dirección oeste-noroeste poco 
más de 150 m, se alcanza en el margen izquierdo una 
serie de crestas que, con sus 208 m s.n.m., superan en 
entidad a las anteriores y deben de ser las últimas estri-
baciones de la línea que pone límite septentrional a los 
parajes del Desert y el Carme, de la que quedan sepa-
radas por el Barranc de l’Infern. Antes del arranque de 
la pendiente que escala el cerro, se extiende una len-
gua de tierra paralela al camino, con matorral bastante 
tupido pero que en su tramo más occidental aparece 
libre de vegetación, y donde, además, y sin duda por la 
acción recurrente de las torrenteras, se ha dibujado una 
especie de amplio vado a la misma cota que el camino. 

Figura 5: Sección de ladera de la zona A; se indica en línea discontínua el desarrollo hipotético de las soleras.
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Queda toda la superficie que nos interesa ahora com-
prendida en la parcela 59 del polígono 026.

La estructura B1, más próxima al camino y por 
tanto más afectada por la erosión, presenta la plancha 
cenicienta informe y enrasada al fondo de la solera, 
con apenas unos 50 cm conservados en su parte más 
amplia; sin embargo, se puede ensayar la medición del 
diámetro original por los 90 cm que alcanza el vaciado 
que ha quedado a su alrededor, con la pérdida del resto 
de la tierra rubefactada. Por su parte, B2 queda sobre 
el margen de la línea de erosión que forma el escalón 
del vado, a una distancia de 5,90 m de B1; tampoco 
muestra la circunferencia completa por permanecer 
una parte aún oculta bajo la tierra de dicho escalón, 
y el perímetro visible está claramente afectado por la 
acción del agua, de manera que ha perdido en parte 
su forma circular, pero mantiene un diámetro mayor 
de 90 cm y unos 10 cm de rubefacción en torno a sí. 
Como en la zona A, también aquí encontramos man-
chas rojas en las cercanías que no llegamos a poder 
catalogar como estructuras análogas a las que estudia-
mos: una excéntrica en parte sobre B2, que al rascado 
superficial parece deshacerse en tonos negruzcos, pero 
sin delatar una forma tan definida como las soleras, 
y otra al oeste, ya entre la maleza. El registro de ma-
teriales humanos es aquí muy parco, y apenas se han 
podido contar un par de fragmentos informes de cerá-
mica común.

La zona B se completa con una tercera estructura 
apartada del resto del grupo unos 50 m al sur pero sin 
llegar a abandonar la parcela 59. B3 se encuentra en el 
borde de la pequeña rambla que discurre desde la cima 
del cerro hacia el bancal, remontando algo más de 40 
m desde éste y, por tanto, relativamente alejada del 
camino. Presenta una forma ciertamente desdibujada 
que con toda probabilidad ha de responder a la ero-
sión: aproximadamente cuadrangular, de más de 100 
por 45 cm, uno de sus lados cortos se pierde entre la 
maleza mientras que otro aparece redondeado; al que-
dar a diferentes cotas por la acción del agua, tampoco 
sus lados largos son iguales, y mientras que en uno se 
aprecia la aureola de rubefacción sin apenas muestras 
de la cubeta arcillosa, en el desmonte sí aparece una 
capa grisácea con presencia de carboncillos. Con esta 
descripción es evidente que no podemos incluirla con 
las garantías necesarias bajo las características gene-
rales del resto de estructuras de combustión, aunque 
tampoco se puede descartar una homogeneidad con 
el resto del grupo perdida merced a la acción erosiva. 
Sobre los restos de artefactos, en esta parte de la ele-
vación son inexistentes.

zONA C. lES íNdIES (UTM: 708699-4249540)

El cerro del Reventón acaba al norte en una serie de lo-
mas conocidas como les Índies, justo antes de abrirse 
nuevamente a los campos de cultivo plantados de oli-
vo de la antigua heredad de los Bouligny, de quienes 

toma el nombre el paraje que se extiende desde aquí 
hasta la sierra Mitjana y en esta parte queda dentro de 
una parcela de grandes dimensiones, la 94 del polígo-
no 030. Equidistante de ambas elevaciones progresaba 
el camino viejo de l’Alcoraia, hoy distorsionado por 
el trazado del AVE, que se le superpone en un buen 
trecho; éste pasa junto a la casa de Lo Boligni, y de 
aquí parte un camino de menor entidad en dirección 
sur hacia les Índies para bordearlas en paralelo a la 
plataforma ferroviaria antes de torcer al norte y rein-
tegrarse al camino principal. La tercera agrupación de 
hornos aparece en un pequeño espolón a la margen iz-
quierda del camino, dejando les Índies a la derecha; 
por tanto, a ambos lados encuentra bancales, pero no 
hay ni construcciones actuales ni señales de cuidados 
agrícolas recientes.

Las dos estructuras que componen la zona C se ca-
racterizan por un nivel de pérdida aparentemente infe-
rior al registrado en los grupos de la Foia Cabrera y, 
por lo tanto, su visibilidad no va a ser tan obvia como 
la de aquéllos. En este caso, a C1 se le intuye una for-
ma bastante circular, de 115 cm de diámetro, pero no 
se verifica la costra cenicienta de la cubeta en todo su 
perímetro y, cuando lo hace, aparece mucho más ver-
tical, lo que sin duda debe explicarse por encontrarnos 
en una cota más alta de la estructura que los casos ya 
descritos. Unos 4 m más al occidente y directamente 
sobre el borde del espolón se localiza C2 (Fig. 6), que 
repite la misma casuística y únicamente permite medir 
su diámetro, unos 100 cm, a partir de la aureola de 
rubefacción de 6 cm y no de los escasos tramos de 
arcilla endurecida visibles; de él hay que añadir los 
varios centímetros de diferencia entre su cota superior 
e inferior, ya prácticamente a ras del camino, por las 
consecuencias que de esta circunstancia puedan deri-
varse en las mediciones.

En lo tocante al material en superficie, se ha re-
gistrado la presencia relativamente abundante de frag-
mentos informes de cerámica de pasta tosca y oscura, 

Figura 6: Vista general de la zona C el 22 de junio de 2009, con 
el camino parcialmente visible a la derecha; en primer plano, 
C2; más alejado se intuye C1, ligeramente excéntrico.
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difícil de catalogar, como de vidriados que no escapan 
al repertorio tradicional alicantino de los últimos si-
glos, pero junto a ellos se ha localizado también un 
fragmento de sigillata, probablemente hispánica, 
si bien no se ha abundando en su caracterización al 
ser la única zona que presenta restos de este tipo. En 
cualquier caso, ninguno de ellos aparecía directamen-
te sobre los hornos, o en sus derrumbes o cercanías, 
sino dispersos por los bancales circundantes, lo que 
redunda en una difícil vinculación entre las estructuras 
de combustión y la cerámica, que posiblemente ha de 
explicarse en su mayoría por acciones y momentos di-
ferentes al uso de los hornos.

zONA d. fOIA CASANS I (UTM: 708659-4250314)

La Foia Casans es una pequeña depresión de tendencia 
triangular inmediatamente al oeste de la sierra Mitja-
na; al sur se abre hacia El Bolini en una pendiente cada 
vez más suave, de manera que desagua en el sistema 
de Fontcalent, de quien es prácticamente la cabecera 
colectora septentrional. Esta posición ha modelado el 
paisaje de la foia de manera que se alternan crestas 
de calizas y, sobre todo, margocalizas cretácicas con 
torrenteras, ya sean tan acusadas como la rambla que 
discurre a los pies de la Mitjana o ya simplemente ta-
ludes erosionados por el agua aprovechando los cami-
nos que la articulan. Entre ellos se encuentra el citado 
camino viejo a l’Alcoraia, que se endereza hacia el 
norte antes de llegar a Lo Boligni buscando el punto 
de fuga que resulta la cabecera de la Foia Casans. La 
única estructura de la zona D se encuentra en uno de 
estos taludes, de algo más de un metro de altura desde 
la cota del camino que hace las veces de separación 
entre las parcelas 80 y 81 del polígono 030, recayendo 
en esta última. A pesar de que hay restos en la prácti-
ca totalidad del suelo hábil de la Foia Casans de una 
actividad agrícola pasada, centrada en el olivar, la ma-
yoría de los bancales están hoy en día abandonados y 
muy degradados.

A efectos de registro, el horno D1 presenta unas 
características de erosión que lo dotan de una impor-
tancia añadida, pues, mientras que comúnmente la 
pérdida de material se verifica sobre el plano horizon-
tal, en este caso lo hace en el vertical (Figs. 7 y 8); 
asimismo, poniéndolo en relación con los otros expo-
nentes descritos, se puede inferir que en el momento 
de su construcción, en lugar del talud formado por las 
avenidas de agua, debió de haber una pendiente relati-
vamente ligera sobre la que se excavaría la estructura 
que, teniendo en cuenta el nivel de tierra arrastrado 
con posterioridad a ese momento, no tenía por qué ser 
única en la zona. De hecho, el nivel de pérdida de la 
estructura es bastante acusado y apenas conserva en el 
plano unas medidas máximas de 47 por 27 cm, que no 
parecen alcanzar la mitad de la circunferencia original, 
mientras que la rubefacción presenta una potencia de 
10 cm lateralmente y 12 cm bajo la solera, antes de 

iniciarse el desmonte más suave del final del talud. En 
el interior del horno, hasta unos 10 cm por encima de 
su punto más bajo –y por tanto sin alcanzar la parte 
más alta de las paredes–, se detecta claramente un pa-
quete de tierra mucho más oscura, con algún carbonci-
llo embebido. En este sentido, creemos que es impor-
tante destacar que el nivel del suelo en la parte alta del 
talud queda todavía a algo más de 30 cm de la parte 
visible más alta de la solera, lo que se corresponde con 
las informaciones sobre otros hornos no documenta-
dos por debajo del nivel de uso agrícola ya menciona-
dos; de aceptar, como parece lógico, que dicha poten-
cia estratigráfica ha venido a añadirse sobre la cota de 
suelo en el momento de uso de las estructuras, habría 
que entrar a valorarlo como una seña de antigüedad re-
lativa, teniendo en cuenta que la tendencia observada 
en todas nuestras zonas de estudio es precisamente la 
inversa, degradando las capas de tierra arcillosa en las 
torrenteras y no aportándoles sedimentos.

Figura 7: Estructura D1 erosionada verticalmente (22/VI/09); 
nótese el paquete de tierra cenicienta que rellena la solera con 
una altura algo superior a 10 cm.

Figura 8: Sección del horno 1 de la zona D, según es visible en 
superficie; el punteado representa la zona rubefactada, y la línea 
discontinua la reconstrucción hipotética de la solera.
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Cerrando la descripción con los materiales en su-
perficie, en este caso hay que contar con la proximi-
dad de la zona de crecimiento residencial que arranca 
a poco más de 100 m al norte de D1, tras la elevación, 
y se prolonga por todo el último tramo del camino de 
l’Alcoraia antes de alcanzar la CV-824, a lo que hay 
que sumar las obras del AVE hacia el sur. De esta for-
ma, abundan en los márgenes del camino depósitos de 
materiales de construcción actuales y otras basuras. 
También hay restos de contenedores cerámicos, pero 
en las inmediaciones del horno son bastante escasos y 
hay que alejarse varias decenas de metros al este para 
encontrar concentraciones en los bancales contiguos, 
en el centro de la depresión, con exponentes de los 
tradicionales tipos de ceràmica d’aigua y de foc, así 
como otros vidriados monocromos comunes.

zONA E. fOIA CASANS II (UTM: 708825-4250226)

Superados estos bancales, encontramos otra serie de 
elevaciones no tan continuas y de una altura algo in-
ferior a la de las que cierran la foia occidentalmente. 
Entre ellas discurre el camino viejo de l’Alcoraia en 
un tramo de 400 m prácticamente alineado norte-sur 
antes de torcer al norte-noroeste hacia la Casa dels 
Garcia y el final de la Foia Casans. La zona E, por tan-
to, está prácticamente rodeada de afloramientos cretá-
cicos, con la única excepción de una serie de bancales 
totalmente abandonados que se abren orientalmente 
hacia la rambla que baja bordeando la sierra Mitjana. 
Como en el camino junto a D1, también aquí hay se-
ñales de erosión fruto de las avenidas de agua, y cuyo 
resultado ha sido la formación de un extenso vado en 
el margen occidental del camino, que es a la vez el 
límite entre los polígonos catastrales 030 y 021 y las 
parcelas 80 de aquél y 122 de éste, entre las cuales se 

reparten las estructuras de la zona E, a unos 195 m 
este-sureste de la D.

El horno E1 es el más visible (Fig. 9), directamente 
sobre el margen oriental del camino, y con un diáme-
tro mayor de 110 cm y uno menor de 70 cm, de forma 
que aparentemente era ovalado, por más que se pueda 
sostener una exageración de esta forma a causa del de-
rrumbe de la estructura volcado hacia el norte, donde, 
precisamente, se acumulan carboncillos y se pierde o 
desdibuja la capa de arcilla endurecida de la cubeta; al 
lado contrario, sin embargo, queda descubierta, y pue-
de medirse una aureola de rubefacción en torno a ella 
de 8 cm. Esta misma potencia de tierra roja afectada 
por el calor la encontramos en una estructura contigua, 
E3, 3’20 m al sur de la primera y parcialmente bajo 
el camino, por más que no acabe de ser un dato cro-
nológico determinante al poderse haber ensanchado la 
pista con el transcurso de los siglos. Las características 
de E3 escapan a la pauta, pues no sólo presenta una 
silueta difícil de definir, sino que es la única en la que 
aparece una fina película blanquecina en algunas par-
tes de la cara interior del perímetro, del cual una de sus 
paredes es recta en un tramo de unos 80 cm. El hecho 
de verificar la típica tendencia circular en otras partes 
visibles de la estructura, con un diámetro de 110 cm 
–lo cual también encaja con el resto de hornos docu-
mentados–, y la aparición hacia el desnivel del margen 
del camino de otro tramo que aparentemente parece 
continuar desde un punto próximo a donde se pierde el 
primero, pero con una circunferencia no coincidente y 
sin la película blanquecina, puede estar remitiéndonos 
a una superposición de estructuras, quizá incluso con 
una reutilización posterior a su uso como horno que 
enluciera un lado aplanado, pero las posibilidades sin 
una limpieza superficial que ponga al descubierto los 
tramos aún enterrados son meramente especulativas; 
por esta razón, y una vez explicada la singularidad de 

Figura 9: Restos del horno E1 el 22 de marzo de 2009, con el 
camino visible en segundo plano; nótese la afección diferencial 
de la erosión por la dureza de la tierra dentro del horno.

Figura 10: Escoria globular de Foia Casans II; la cara dorsal (iz-
quierda) muestra la característica superficie lisa a chorretones, 
mientras que en la ventral (derecha) se aprecia el negativo del 
suelo por el que fluyó.



ESTRUCTURAS DE COMBUSTIÓN EN EL ENTORNO DE LA SIERRA DE FONTCALENT (ALACANT): UN PRIMER ACERCAMIENTO A SU ESTUDIO 209

LVCENTVM XXIX, 2010, 199-216.

E3, nos abstendremos de numerarlo como dos hornos 
tanto como de suponerle una normalidad que moviera 
a modificar la descripción general.

Por su parte, unos 30 m al sur de este grupo, al lado 
contrario del camino y por tanto ya dentro del vado 
descrito, hallamos unos restos muy dañados, prácti-
camente sólo identificables por la afección diferen-
cial de la erosión en un diámetro de 60 cm sobre una 
mancha rubefactada que ha perdido la definición clara 
de su contorno, pero que deja ver una capa cenicienta 
de idénticas características a las cubetas deshechas de 
otras estructuras, mezclada con tierra del característico 
tono rojo intenso, según se rasca superficialmente, de 
modo que parece lógico interpretar que nos encontra-
mos ante un último horno, cuya numeración será E2.

Desde su posición, E1 y E3 vierten hacia un aban-
calamiento muy degradado que apenas conserva un 
par de tocones entre el matorral más o menos denso. 
A pocos metros del horno en esta parte, cerca del lí-
mite septentrional del bancal, apareció semienterrada 
una escoria de reducción de hierro (Fig. 10), de la que 
trataremos en detalle en el apartado siguiente. En lo 
tocante al resto de materiales de origen antrópico, más 
allá de la escoria, carecemos aquí de toda señal en las 
inmediaciones de las estructuras, al igual que en la 
zona B, si bien avanzando hacia la rambla se ha en-
contrado puntualmente algún fragmento de ceràmica 
d’aigua.

4. HACIA UNA INTERPRETACIÓN FUNCIONAL

Si algo es sobresaliente en la descripción que hemos 
dado es la falta de un registro material antrópico recu-
rrente que ayude a enmarcar nuestras estructuras en 
un proceso productivo dado o, siquiera, en una crono-
logía que permitiera comenzar a descartar usos. Para 
el primer caso, carecemos de subproductos o residuos 
productivos en una escala significativa. Para el segun-
do, el material cerámico no parece vincularse necesa-
riamente a los hornos en los casos en que aparece, y 
no existen diferencias sustanciales entre lo que se do-
cumenta en el entorno de los hornos y los volúmenes 
y variedad cerámica de zonas más alejadas. De esta 
manera, se le puede presuponer un origen deposicional 
desvinculado de ellos, merced a la presencia continua-
da de humanos en la contornada y especialmente con 
la extensión de la agricultura a la práctica totalidad del 
suelo aprovechable de estas partidas en los últimos si-
glos, antes que tratar de discernir sin mayores apoyos 
cuáles hay que entender vinculados y cuáles no.

Esta circunstancia se debe a la combinación de dos 
factores que juegan en nuestra contra: la propia natu-
raleza de la actividad económica de que son fruto las 
estructuras, y la incidencia de los procesos postdeposi-
cionales y las dinámicas erosivas de la zona. Cualquier 
explicación ha de tener en cuenta ambos. Sin embar-
go, mientras que para la caracterización productiva 
podemos apoyarnos positivamente en las evidencias 

documentadas, aunque sean escasas –desde condi-
cionantes como la localización al margen de los nú-
cleos habitacionales y dispersos por el campo, señal 
casi inequívoca de que se está primando la cercanía 
a algún o algunos recursos que habrá que identificar, 
posiblemente, y en primera instancia, con el que se 
está transformando, hasta la propia morfología de los 
restos, la cual va a permitirnos descartar procesos para 
los que conocemos la estructura resultante o sabemos 
de características que han de darse necesariamente–, 
tanto la dinámica erosiva natural como otros procesos 
postdeposicionales que se puedan haber dado even-
tualmente nos van a permitir únicamente ideas en ne-
gativo. Sabemos que son potencialmente acusados y 
es lógico pensarlos un agente capaz de eliminar mu-
chos de los restos susceptibles de apoyar una caracte-
rización funcional de los hornos, pero carecemos de 
estudios que los cuantifiquen.

A partir de lo expuesto, podemos afirmar que tan-
to el enlucido arcilloso que recubre las cubetas como 
los valores que alcanza la rubefacción de la tierra a 
su alrededor nos están hablando de un proceso en el 
que se alcanzan temperaturas muy elevadas, lo que ya 
está eliminando la inmensa mayoría de actividades de 
combustión de materias vegetales, que en esta zona 
prácticamente se podrían reducir a la quema a cielo 
abierto sea de broza sea con cualquier otro fin, inca-
paz de afectar de tal modo a la tierra, o la eventual 
reducción de carbón, en unas estructuras morfológica-
mente muy diferentes. Y, por lo que toca a los mine-
rales susceptibles de ser explotados, ni el alabastro ni 
la arcilla requieren de procesos que pudieran generar 
este tipo de estructuras, y los hornos de yeso y caleras, 
fácilmente documentables en muchos puntos de la co-
marca5, producen unas evidencias muy características 
que no se ajustan a nuestro caso. De este modo, y en 
función de una primera confrontación entre las posibi-
lidades económicas de las partidas noroccidentales del 
Camp d’Alacant y la analogía morfológica de las es-
tructuras por ellas producidas, podemos limitar en este 
punto a dos las actividades potencialmente capaces de 
explicar nuestros hornos, por más que el desarrollo de 
ambas hipótesis, con la metodología posible en este 
trabajo, no alcance un grado de determinación tal que 
permita la identificación sin reservas, como veremos.

¿hORNOS PARA lA fUSIóN dE bARRIllA?

Se ha explicado en la contextualización histórica cómo 
durante la segunda mitad del s. XVIII se tiene constan-
cia del cultivo de barrilla en las proximidades de la 

5.  Sin ir más lejos, en les Índies se conservan a bocamina, en 
la de yeso a cielo abierto que penetra ya en El Reventón, 
las ruinas de una instalación con tres hornos circulares de 
mampostería; también se han documentado algunas caleras 
en estas partidas, como la que fue destruida por las obras del 
AVE tras su registro arqueológico en 2006.
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Fontcalent. Éste es el momento de máxima expansión 
de tal actividad, irradiándose el método alicantino de 
la siembra, cultivo, quema y comercialización de la 
barrilla incluso a las Islas Canarias (Miralles, 1985, 
77 y ss.), pero en principio no habría problemas para 
suponerle una fecha algo anterior, quizá en la segun-
da mitad de la centuria de 1600, y con el tremendo 
despegue comercial que va a mutar en cultivo de ex-
portación lo que por lo menos desde época islámica 
era un aprovechamiento complementario de plantas 
que crecían naturalmente en vastas zonas de las cer-
canías de Alacant (Azuar et alii, 1990, 87, 324-351), 
pues recordemos que en 1650 Bendicho sólo habla 
de su recolección y transformación en piedra. No en 
vano, el término barrella está documentado como to-
pónimo desde el s. XIII, lo que ha valido de funda-
mento a la hora de asignarle un origen mozárabe (Sala 
Caja, 2003, 70-73), que en la zona del Ebro quedaba 
restringido a la Salsola kali mientras que en el País 
Valenciano servía para nombrar a otras especies del 
género Salsola o a la Halogeton sativus, vulgarmente 
barrella fina en nuestras comarcas, o de Alicante allí 
donde se exportaba. Las piedras obtenidas a partir de 
esta última eran las más valoradas, en función del alto 
porcentaje de sales que la planta es capaz de contener 
y la resultante cantidad de carbonato sódico (Na2co3) 
que se extrae en su incineración (Fernández, 1998), y 
a la postre elevó la ciudad a verdadero punto de refe-
rencia para la producción de sosa, captando su puerto 
incluso la de zonas tan distantes como Lorca (Velasco, 
2004, 155).

Sin embargo, no hay una correspondencia entre la 
importancia socioeconómica de la barrilla y la publi-
cación de estudios que la tengan como objeto, de los 
que hay que destacar los de Gil Olcina (1975) o Fer-
nández Pérez (1990, 1998). Esta brecha es especial-
mente significativa en el caso de la arqueología, que 
ha de identificar los restos materiales de ese proceso 
productivo. En este sentido, únicamente contamos con 
una hipótesis de F. Sala Sellés6 a propósito, precisa-
mente, del único referente a estructuras similares a 
las de Fontcalent, localizado durante la campaña de 
excavación de 2001 en el poblado ibérico de El Oral. 
Aquí aparecieron sobre el estrato de colmatación ibé-
rico seis hornos que se construyeron una vez estaba el 
poblado abandonado, aunque todavía eran visibles los 
zócalos de los muros, próximos a los cuales se ubi-
can, y la falta de materiales impidió tanto calcular el 
lapso de tiempo transcurrido entre uno y otro hecho 
como asignarles un uso (Abad et alii, 2001, 98-100); 

6.  La referencia ha de aparecer en las actas del Col·loqui 
internacional: El paisatge periurbà en la Protohistòria i 
l’Antiguitat a la Mediterrània Occidental, organizado por 
el Instituto Catalán de Arqueología Clásica en Tarragona 
del 6 al 8 de mayo de 2009, con el título «Los espacios 
periurbanos en el área ibérica contestana: las novedades y 
algunas reflexiones históricas».

uso que, a decir de Sala Sellés, podría ser el de nuestra 
primera hipótesis.

Así las cosas, el principal escollo que vamos a 
encontrar para desarrollarla va a ser la ausencia tan-
to de referentes materiales previamente identificados 
con este proceso productivo, como la escasez de fuen-
tes históricas que nos informen de él con detalle, las 
cuales se reducen prácticamente al artículo de Ma-
riano Lagasca publicado en 18187, base, a su vez, de 
las descripciones técnicas vertidas en los trabajos de 
Fernández.

Tampoco existen certezas sobre el origen de esta 
práctica, pues si, por un lado, se apunta una cronolo-
gía medieval (Sala Caja, 2003, 69) para la sustitución 
de la «sosa natural» por la obtenida de plantas saladas 
merced al colapso del comercio de natrón egipcio o, 
en cualquier caso, vinculado con la expansión islámica 
(Fernández, 1998), por el otro el uso de ciertas cenizas 
vegetales en la elaboración de lejías es consabidamen-
te muy anterior. Y aquí conviene comenzar a distinguir 
entre la simple incineración a cielo abierto que se vino 
practicando hasta hace no tantos años en el marco de 
las economías domésticas para obtener jabón, incapaz 
de generar los restos documentados en las partidas de 
Fontcalent, l’Alcoraia y El Rebolledo, y el proceso 
técnico de fusión y transformación a estado sólido que 
periclitó a inicios del s. XIX.

El paso de uno a otro no parece difícil si tenemos 
en cuenta que el propio Lagasca (1818, 264) describe 
cómo en la zona de mayor temperatura de las hogue-
ras a cielo abierto se forma piedra, por lo cual en los 
hornos barrilleros se trata de potenciar tal efecto, y de 
ahí su morfología: un hoyo cavado para cada fusión, 
de planta circular, desde 100 a 200 cm de diámetro, 
y sección ovoide, con unos 70 o 90 cm de profundi-
dad. Puesto que habría de soportar el hurgoneo y la 
choca de la pasta de sosa durante la fusión, se bus-
caba para excavarlo las partes donde la tierra estaba 
más cohesionada y eventualmente se les daba un revo-
que arcilloso como refuerzo, llegando a encofrar toda 
la estructura si el terreno no era apto (Fig. 11). Las 
plantas, previamente secadas, se quemaban dentro o 
sobre él, dependiendo de la pericia del maestro a la 
hora de evitar la formación de carbones por una mala 
combustión, ya que éste, «sobre ocasionar una mer-
ma considerable de metal, rebaja mucho el valor de la 
piedra que resulta» (Lagasca, 1818, 244). A lo largo 
de un proceso que podía prolongarse más de 24 horas, 
se alternaba la quema con las operaciones para elimi-
nar las burbujas de aire y compactar la masa, tras lo 
cual se cubría el horno con tierra, y se dejaba reposar 

7.  Se trata de «Del cultivo y aprovechamiento de la barrilla, 
salicor, algazul, sosa y otras plantas saladas», publicado 
como anexo en una reedición de la Agricultura general de 
Alonso de Herrera. El desinterés académico es inmemorial, 
a juzgar por las palabras del propio Lagasca sobre un oficio 
«abandonado verdaderamente al empirismo, y poco estudiado 
por nuestros agrónomos y naturalistas» (1818, 229).
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varios días esperando que solidificase correctamente, 
pues una fusión deficiente o una mezcla incorrecta 
provocaría cenizas o polvo en lugar del producto co-
mercializable; del mismo modo, la piedra de mayor 
pureza se deshacía pasado cierto tiempo, pero en am-
bos casos se aprovechaban los restos para la siguiente 
quema. Por lo que toca a las mezclas, aunque Lagasca 
menciona también «serriche ó espato barítico, tierra 
de los campos y caminos, pedazos de vidrio viejo y 
desperdicios de las herrerías» (Lagasca, 1818, 253), lo 
usual era añadir en torno a un 10% de arena para «dar 
consistencia».

Hasta aquí contamos con un escenario económico 
perfectamente ajustado, el cual, además, podría inclu-
so permitirnos una aproximación cronológica en torno 
a la segunda mitad del s. XVIII y no más allá de la 
primera del XIX, si consideramos que con el despegue 
comercial empieza a cultivarse y podría explicarse su 
producción en zonas alejadas de los focos tradicio-
nales, más próximos a la ciudad y la costa (Lagasca, 
1818, 237). En este sentido, contamos con la referen-
cia a los Bouligny, dueños en ese momento de las tie-
rras comprendidas entre la Foia Casans y les Índies. 
Además, las estructuras de combustión de Fontcalent 
son en principio compatibles con la descripción de 
Lagasca, pudiendo suponer que la mitad superior del 
horno se destruía al extraer el producto.

Sin embargo, existe una serie de vacíos que im-
piden una identificación taxativa, empezando por el 
elevado porcentaje de soleras que presentan, distin-
guibles en superficie, paquetes de tierra cenicienta 
y carbones (25% del total documentadas). Por otra 
parte, a la hora de extraer una piedra de sosa, de las 
cuales las de menor tamaño ya pesaban cerca de una 
tonelada (Fernández, 1998), explica Lagasca que se 

hacía necesario excavar una zanja más profunda que el 
horno a su lado, de lo cual se desprende que muy pro-
bablemente se destruía –o al menos debía de quedar 
afectado a un punto perfectamente reconocible en una 
excavación arqueológica–, lo que podría contribuir a 
explicar en parte la ausencia de registro arqueológico 
de unas estructuras que debieron de llenar vastas zonas 
del Camp d’Alacant, especialmente en el bien docu-
mentado litoral entre la ciudad y el Cap de l’Horta. 
Obviamente, tales vacíos no invalidan el total de la 
hipótesis, pero sí recuerdan la necesidad de enfrentar 
con cautela un registro que se va a demostrar todavía 
algo más complejo.

¿hORNOS PARA lA ObTENCIóN dE hIERRO?

Como señalábamos en el epígrafe anterior, a las es-
tructuras de El Oral tampoco se les ha dado una ex-
plicación enteramente satisfactoria, resultando que se 
menciona en su publicación la posibilidad de que es-
tuvieran relacionadas con la deshidratación del yeso o, 
mejor, con algún uso metalúrgico (Abad et alii, 2001, 
100) para el cual tampoco se había localizado materia-
les o analogías. Efectivamente, la segunda hipótesis 
va a seguir esta línea, abierta, en nuestro caso, por el 
hallazgo de escoria de reducción en el contexto de los 
hornos de Foia Casans II y la abundancia superficial 
de óxidos de hierro –principalmente oligisto (Fe2o3)– 
en todas las zonas con agrupaciones de estructuras, 
fruto, precisamente, de la erosión de las crestas cretá-
cicas, ricas en este tipo de mineralizaciones, al pie de 
las cuales se han construido.

La cadena operativa paleosiderúrgica se divide 
en dos grandes etapas desde la obtención del mineral 
hasta el objeto elaborado. La primera convierte aquél 
en materia prima útil por el proceso de reducción; la 
segunda, identificada como post-reducción o forja, en-
globa los trabajos para dar forma al material metálico. 
Ambas responden a problemáticas específicas y, en 
consecuencia, generan evidencias particulares capaces 
de ser rastreadas arqueológicamente hasta la recons-
trucción del modelo productivo. A falta del respaldo 
tanto de las fuentes históricas como de un registro 
material contundente, no ya para la zona en torno de 
la sierra de Fontcalent sino para toda la región, como 
veremos, hemos de apoyar esta hipótesis, primero, en 
la analogía con algunos hornos de tecnología prehi-
dráulica para la obtención de hierro por reducción di-
recta, y, segundo, buscando su inserción en un modelo 
productivo dado, a través del repaso al conocimiento 
arqueológico que sobre estas prácticas se tiene para la 
región.

A pesar de que es uno de los elementos más co-
munes de la corteza terrestre, el hierro no suele darse 
naturalmente en su forma metálica sino en compues-
tos, entre los que destacan, por la rentabilización que 
los humanos han obtenido de ellos, los óxidos, ya que 
son los únicos que pueden transformarse directamente 

Figura 11: Sección hipotética de un horno barrillero según la 
descripción de Lagasca (Fernández, 1998); se trata de la va-
riante más compleja, pero tanto forma como dimensiones se 
corresponden en los hornos más sencillos.
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en hierro metálico por su reducción con carbón vege-
tal sin más preparaciones que los eventuales triturado, 
lavado y secado; esto no elimina la potencialidad de 
otros compuestos, pero obliga a oxidarlos previamen-
te. De las operaciones que se verifican en el interior de 
un horno de reducción de hierro, la principal va a ser 
el paso de Fe2o3+3CO a 2Fe+3CO2 a una temperatura 
entre 1000 y 1300 ºC, si bien desde los 800 se vienen 
dando reacciones que coadyuvan al proceso (cfr. Rovi-
ra, 1993, 57-59; Gómez, 1999, 21-22); por lo tanto, el 
hierro no llega a su punto de fusión con esta tecnología 
(1536 ºC).

Por su parte, la tipología de estas estructuras a ni-
vel arqueológico se complica especialmente a raíz de 
la desaparición del alzado de los hornos, generalmente 
a causa de su destrucción concluida la operación de 
reducción con el fin de extraer el metal del interior, de 
manera que no es común localizar más que las soleras, 
normalmente de tendencia circular u ovoide y con un 
diámetro variable que va de poco menos de 50 hasta 
150 cm e incluso más8, por norma general recubier-
ta de arcilla o algún otro material refractario. Autores 
como Gómez Ramos (1999, 32-33) han evidenciado 
la dificultad que entrañan las especulaciones sobre el 
alzado de los hornos, limitando su descripción a aque-
llo registrado positivamente; en cualquier caso, sobre 
la morfología, se podrían resumir las posibilidades en 
hornos de cubeta –por tanto, sin cubrición de obra–, 
de cubierta abovedada y con chimenea9. Pero un repa-
so a la bibliografía disponible evidencia cierto vacío 
a la hora de identificar y describir tales estructuras en 
las intervenciones arqueológicas, en parte por la natu-
raleza no sólo relativamente sencilla de aquéllas sino 
también frecuentemente ajena a los núcleos de hábitat, 
resultando desproporcionada la atención que se les de-
dica a los subproductos respecto de los hornos que los 
produjeron a la hora de caracterizarlos.

Efectivamente, el otro factor fundamental en el es-
tudio arqueológico de las tecnologías de reducción es 
el tipo de escorias encontradas, en función de las cua-
les se crea una división entre hornos «de pozo de es-
corias» y «de sangrado». En este segundo tipo, se dis-
pone una piquera en la parte inferior de la solera que 
se rompe cuando los componentes no férricos alcan-
zan un estado fluido para evacuarlos fuera del horno, 
formando escorias globulares o de colada fácilmente 
identificables puesto que revelan el haber chorreado 

8.  Sobre el particular, a pesar de que se ha argumentado, 
cuestionando la posibilidad de alcanzar la temperatura 
de reducción con diámetros muy superiores a 50 cm (cfr. 
Burillo y Rovira, e. p., 140; Gómez, 1999, 30-32), el número 
de descripciones en contra de tal idea no deja lugar a dudas 
(cfr. Argüello, 1996, 148; Dupré y Pinçon, 2000, 96-97; 
Etxezarraga, 2004, 91-93).

9.  Si bien estudios como los realizados en el África central, 
donde el paralelo etnológico ha permitido conocer de visu 
muchos de estos procesos y sus huellas materiales, arrojan 
una variabilidad enorme sobre estas formas (Dupré y Pinçon, 
1997, 109-112).

en estado viscoso por la superficie del suelo antes de 
solidificarse (Simón et alii, 1997, 221): de esta clase es 
el material documentado en Foia Casans II.

Si aceptamos tal identificación, su desarrollo en lo 
que toca a la cronología vendría a proponer a priori 
una horquilla entre la II Edad del Hierro y la Plena 
Edad Media, desapareciendo aparentemente este tipo 
de hornos en el momento en que ya se ha consolidado 
el uso de las fargas hidráulicas y en función de la ver-
dadera brecha que crean respecto de sus predecesores 
en lo que concierne a optimización de recursos, por 
más que convivan un periodo bastante largo entre que 
se documentan éstas, en torno el s. X, y se generalizan, 
sobre el XIV (Sancho, 1996, 137-440; Urteaga, 1996, 
548). En el extremo inicial de la horquilla encontra-
mos los hornos de pozo de escorias de La Fonteta de 
Guardamar del Segura, efectivamente con una tecno-
logía diferente a la que nos ocupa (Renzi y Rovira, 
e. p.), y una dinámica respecto del modelo producti-
vo forzosamente marcada por el carácter singular del 
yacimiento fenicio. Pues bien, eliminada la Alta Edad 
Media, de la cual no hemos encontrado noticias para 
Alacant, Gómez (1999, 120 y ss., 147-148) ofrece un 
suficiente repaso a la situación del conocimiento para 
el horizonte ibérico, cuyos sitios arqueológicos y pro-
blemáticas a la postre se solapan en buena parte con 
los de la Antigüedad clásica.

En definitiva, dicho autor viene a evidenciar que 
faltan los estudios en profundidad y las noticias, prác-
ticamente todas provenientes de contextos poblacio-
nales, son muy confusas, refiriéndose a «escorias» sin 
mayor descripción y sin una vinculación clara con las 
estructuras donde se han generado, muchas veces no 
localizadas; de hecho, también se abordó la cuestión 
en la III Reunió sobre economia al món ibèric (Mata 
et alii, 2000, 209-227, 249-309), resultando que, las 
más de las veces, las evidencias de los asentamientos 
se circunscriben a los procesos de post-reducción. Y es 
lógico que fuera de este modo, mientras que para las 
reducciones se priorizara la proximidad a unos recur-
sos pesados o voluminosos, buena parte de los cuales, 
además, se desecharía tras verificar la operación. En 
este sentido se expresaba, refiriéndose a la metalurgia 
de la plata en el contexto de El Oral, el geólogo César 
Doménech en el addendum de un artículo de Abad y 
Sala Sellés (1993, 203), y, en efecto, es la situación 
que se ha demostrado en regiones como el País Vasco 
para la paleosiderurgía romana y medieval (Etxezarra-
ga, 2004; Franco Pérez, 2007, 2008a y b).

Desde esta óptica resulta paradigmático el caso del 
Rincón de la Mina de Tuéjar, a la postre la única cita 
fuera de poblado de las evidencias recopiladas por Gó-
mez. Se trata de una explotación de hierro en galería, 
en cuya boca se localizaron «cantidades ingentes» de 
escoria, tanto como en el cercano Campo de las He-
rrerías, para el cual el autor de la noticia supone la 
existencia de «varias fundiciones, bien simultáneas 
o trasladadas sucesivamente de sitio, conforme se 
iban agotando los bosques circundantes» (Palomares, 
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1966, 242-246). Por desgracia, no tenemos noticia de 
que se haya vuelto a trabajar sobre la zona desde 1966, 
y carecemos de descripciones de las estructuras que 
generaron dichas escorias, si es que se identificaron.

En este marco, Fontcalent y los afloramientos que 
la circundan cumplen el requisito de lugar con abun-
dancia de mineralizaciones de hierro en superficie, y 
no sólo es uno de los pocos de la comarca –junto con 
la zona del Cabeçó d’Or y el arco montañoso que la 
cierra hasta el Savinar–, sino que además es un hito re-
ferencial y un cruce de caminos, con disponibilidad de 
agua y combustible para la cronología que ha de supo-
nérseles a los hornos. Por tanto, es asimismo posible 
un escenario inserto en una economía preindustrial y 
más sujeta al territorio, en la cual la demanda de hierro 
se satisficiera antes con una explotación ligera y más 
o menos puntual que por medio de la importación des-
de hipotéticos centros especializados alejados muchos 
kilómetros, con el riesgo que supone la posibilidad de 
comprometer el abastecimiento de un producto estra-
tégico para el éxito del grupo humano. En tal tipo de 
explotación las reducciones se realizan desplazándose 
cuando es necesario hasta los afloramientos de mineral 
y recogiendo el suficiente en superficie, levantando un 

horno de obra relativamente ligera y abandonándolo 
tras la operación, resultando de la recurrencia de este 
proceso la aparición de agrupaciones de hornos dise-
minadas en una amplia zona (Fig. 12): se trata de un 
modelo productivo documentado en todos sus puntos 
en sociedades como las del África central, estudiadas 
por Dupré y Pinçon10, y occidental, por Martinelli11.

Encontramos, por tanto, que esta segunda hipóte-
sis puede respaldarse con un modelo productivo mar-
co viable para una región en la que se carece de es-
tudios al respecto. Pero no está exenta de problemas, 
y graves, pues precisamente la falta de estudios nos 
deja como referente bien documentado más cercano 
los hornos vizcaínos, cuyas soleras son más duras y 
resuelven sus alzados habitualmente en piedra, sin en-
trar a contar la cantidad incomparablemente mayor de 
escorias que los rodean. Y en estas circunstancias es 

10.  Para la periodicidad de las reducciones y el abastecimiento 
de mineral, especialmente 1997, 140-146.

11.  Para el abastecimiento de mineral, 1982, 39 y ss.; para 
las diferentes articulaciones sociales que sustentan estos 
modelos productivos, 2000, 126-130.

Figura 12: Planta y sección de los restos de hornos siderúrgicos en Loukoko, fechados hacia 1910 BP (arriba), y Kankouara I, hacia 870 
BP (derecha, la sección corresponde al horno 20), ambos en el África central (Dupré y Pinçon, 1997, 58).
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imposible afirmar que nos encontramos ante una so-
lución constructiva adaptada a las condiciones regio-
nales, marcadas además por la fuerte afección de los 
procesos postdeposicionales de pérdida de un registro 
relativamente débil de por sí, tanto como descartar tal 
posibilidad.

5. ALGUNAS (IN)CONCLUSIONES

Como veníamos diciendo, el registro material propor-
cionado por las estructuras de combustión de Fontca-
lent va a mostrarse todavía algo más complejo, y si 
con la metodología prevista se ha alcanzado un punto 
en el cual los ajustes hacia una u otra hipótesis empie-
zan a reclamar evidencias determinantes, tampoco la 
posibilidad, surgida poco antes de cerrar el presente 
trabajo, de realizar unos primeros análisis químicos de 
tierras (ICP-MS)12 ha acabado por esclarecer el uso de 
los hornos. Por otra parte, hay que indicar que también 
en este caso carecíamos de pruebas análogas con las 
que comparar los resultados obtenidos, ya porque la 
obviedad de los escoriales de reducción de hierro hace 
innecesarios los análisis químicos, ya directamente 
porque no se han documentado hornos barrilleros ar-
queológicamente. Sin embargo, tales procesos produc-
tivos generan en mayor o menor medida una alteración 

12.  He de agradecer esta posibilidad a Mª Victoria Rigo y 
al equipo del laboratorio del Centro de Salud Pública de 
Alacant, donde se realizaron las pruebas. Consistieron en 
la digestión ácida (ácido nítrico 65% y ácido clorhídrico 
37%) asistida por microondas (sistema cerrado a presión 
a una temperatura de 190 ºC) de 0,2 gr de muestra en 3 
ml de HNO3 c y 1 ml de HCl c, sometiendo al resultado 
a un análisis mediante espectrometría de masas con 
plasma de acoplamiento inductivo (ICP-MS) en modo 
semicuantitativo (concentraciones más o menos 20% del 
valor obtenido); los patrones internos utilizados fueron 
rutenio, teluro y renio.

en la composición química del lugar en el que se veri-
fican respecto del resto del terreno circundante, y esto 
es lo que se trataba de medir.

Con este fin, se recogieron cuatro muestras de tie-
rra correspondientes a los paquetes cenicientos del 
interior de las soleras A2 y D1, y dos más unos 10-
20 m aguas arriba de sendas estructuras, a modo de 
testigos. Una desproporción acusada en los niveles de 
sodio (Na) de las muestras de las soleras respecto de 
las del exterior debería señalar, en condiciones ideales 
de análisis, hacia la primera hipótesis, mientras que 
su equilibro complicaría esta caracterización; pero con 
lo que no se contaba era con unos resultados diame-
tralmente opuestos para cada estructura, tal y como ha 
revelado el análisis (Fig. 13). Así, si efectivamente la 
saturación de sodio en A2 pudiera explicarse posible-
mente con un uso vinculado a la producción de piedra 
de sosa, el hecho de registrar no sólo unos porcenta-
jes muy próximos para dicho elemento entre D1 y su 
testigo, sino especialmente que en este segundo caso 
el desequilibrio se recoja en un porcentaje próximo al 
150% de hierro (Fe) en el interior del horno respecto 
de su testigo, nos devuelve prácticamente a las condi-
ciones anteriores al análisis. Por su parte, la acusada 
caída del calcio (Ca) en D1 o las tendencias opuestas 
del silicio (Si) entre éste y A2 redundan en la dispari-
dad de resultados, pero –como el nivel de hierro–, sin 
el respaldo sólido de estudios similares en estructuras 
previamente caracterizadas, tampoco ayudan a iden-
tificar por sí solas el proceso productivo para el que 
fueron construidos estos hornos; identificación ahora 
dificultada al poder cuestionarse incluso el apriorismo 
por el cual unas estructuras morfológicamente iguales 
localizadas en una misma zona debían ser el fruto de 
una única actividad.

Con únicamente dos análisis para más de 15 so-
leras localizadas, si un resultado uniforme sólo quizá 
hubiera ayudado a respaldar una interpretación fun-
cional, con lo expuesto lo que viene a respaldarse sin 

Figura 13: Tabla comparativa de los mg/kg según elemento y muestra; se presentan únicamente aquellos cuyos valores sobrepasan los 
50 mg/Kg en al menos una de las muestras.

Elemento Horno A2 Testigo A Horno D1 Testigo D
Ba 38,5 36,9 63,7 57,8
ca 73306,0 78573,3 59179,1 71938,2
K 310,2 244,3 574,0 647,6
Fe 4838,5 5500,3 20348,3 13441,2
li 16,6 21,9 45,7 55,8
Mg 5757,8 5456,9 5434,1 5588,5
Mn 37,7 47,2 138,6 150,9
na saturado 272,3 315,4 304,0
P 24,0 24,7 66,6 81,1
si 137,2 325,3 383,3 208,2
sr 356,3 344,5 207,3 214,4
ti 376,8 389,7 375,0 376,5
v 19,2 23,3 45,1 50,6
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duda es la necesidad de profundizar en el estudio de 
estos restos. Opinamos que se ha generado una base 
reflexiva suficiente como para agotar las posibilidades 
de una intervención arqueológica ligera focalizada so-
bre la zona inmediata, como la llevada a cabo, y que 
la necesidad de minimizar las suposiciones obliga, 
en primer término, a conocer mejor estas estructuras 
mediante una intervención más completa. Pues si algo 
ha quedado demostrado es el interés que encierran los 
hornos dispersos en el entorno de la sierra de Fontca-
lent, sea cual fuere su explicación, como evidencia de 
una actividad económica importante para los grupos 
humanos que habitaron el Camp d’Alacant.
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METODOLOGÍA PARA LA PROSPECCIÓN GEOFÍSICA EN ARQUEOLOGÍA: APUNTES A PARTIR 
DE LOS TRABAJOS DE IESSO, CAN TACÓ, MOLINS NOUS Y EL GOLERÓ
Paula Brito-Schimmel y Cèsar Carreras
Las prospecciones geofísicas aplicadas a la arqueología tienen por objetivo ayudar a la investigación aportando 
datos y elementos que permiten una gestión más eficaz del patrimonio arqueológico. Pero, para que los resultados 
de estas prospecciones sean realmente útiles, se deben tomar ciertos cuidados en el procedimiento. El presente ar-
tículo trata de describir una metodología para llevar a cabo el trabajo de campo con éxito. Aquí trataremos algunos 
estudios de caso de las prospecciones geofísicas en los yacimientos arqueológicos de Iesso (Guissona – Lleida), Can 
Tacó (Montmeló – Barcelona), El Goleró (Alt Urgell – Lleida) y Molins Nous (Riudoms, Baix Camp – Tarragona) 
realizadas en 2006.

Palabras clave. Métodos geofísicos, prospección arqueológica, metodología.

DOS CUENCOS AQUEMÉNIDAS DE BRONCE EN COLECCIONES MADRILEÑAS
Martín Almagro-Gorbea y Joaquín López Pascual
Se dan a conocer dos cuencos de bronce cuyas características permiten adscribirlo a las producciones del Luristán 
o relacionados con ellos, y adscribibles a una cronología hacia mediados del primer milenio, más antiguo uno que 
otro. Se trata de unas piezas muy extrañas en las colecciones arqueológicas españolas, y, aunque se desconoce su 
lugar de hallazgo, su procedencia y su forma, resultan de interés.

Palabras clave. Cuenco, bronce, Luristán.

ANZUELOS, FÍBULAS, PENDIENTES Y CUCHILLOS: UNA MUESTRA DE LA PRODUCCIÓN DE 
LOS TALLERES METALÚRGICOS DE LA FONTETA
Alfredo González Prats
Entre los diversos objetos de metal recuperados en las escombreras metalúrgicas de Fonteta I y Fonteta II (c. 760-
670 bc), destacamos los anzuelos, las fíbulas de doble resorte, los pendientes semilunares y los cuchillos de hierro, 
ante la certeza o presunción de su elaboración local.

Palabras clave. Metalurgia local, anzuelos, fíbulas, pendientes semilunares, cuchillos.

UNA PROPUESTA DE CARACTERIZACIÓN DE LAS LLAMADAS REGIAE IBÉRICAS. COMERCIO, 
RELIGIÓN Y CONTROL TERRITORIAL A PARTIR DE UN MODELO ARQUITECTÓNICO
Fernando Prados Martínez
A lo largo de estas páginas retomamos el estudio de un tipo de edificio muy característico en el marco cultural y 
arquitectónico ibérico que ha sido definido tradicionalmente como regia, es decir, residencia palacial de un rex 
sacrorum, una autoridad monárquica con fuertes connotaciones religiosas, muy representativo del ámbito urbano 
próximo-oriental. Tomando los ejemplos conocidos hasta el momento y otros espacios arquitectónicos similares 
que aún no han sido relacionados, vamos a tratar de realizar un estado de la cuestión sobre lo que pudieron ser sus 
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funciones y sus características, apoyándonos en el análisis arqueoarquitectónico y en la comparación con algunos 
ejemplos de la órbita fenicia y púnica del Mediterráneo central y occidental.

Palabras-clave. Palacio, santuario, almacén, religión, comercio, territorio.

LA CALZADA IBÉRICA DE «LOS MALOS PASICOS» (AYORA, VALENCIA) Y LA RED VIARIA ANTI-
GUA EN TORNO AL CASTELLAR DE MECA
Jesús Rodríguez Morales y Marcos Lumbreras Voigt
Los trabajos arqueológicos que se han efectuado en relación con el seguimiento de la ampliación de la carretera 
CV-437, en el término municipal de Ayora (Valencia), han sacado a la luz dos calzadas antiguas: una a la que damos 
cronología ibérica, que sería uno de los caminos de acceso al Castellar de Meca, y otra, que sería romana, y corres-
pondería a la vía 31, Laminium– Caesararugusta, de la parte hispánica del Itinerario de Antonino.

Palabras clave. Castellar de Meca, calzada romana, carril ibérico.

CERÁMICAS TIPO KUASS Y DINÁMICAS DE ADQUISICIÓN EN LAS COMUNIDADES INDÍGENAS 
DE LA ALTA ANDALUCÍA: LA NECRÓPOLIS IBÉRICA DE LA BOBADILLA (ALCAUDETE, JAÉN)
María Victoria Peinado Espinosa y Pablo Ruiz Montes
Con este artículo pretendemos, primero, dar a conocer y analizar dos vasos «tipo Kuass» procedentes de la necró-
polis ibérica de La Bobadilla (Alcaudete, Jaén) y depositados en el Museo Provincial de Jaén. Ello nos da pie, en 
segundo lugar, a realizar una aproximación a las dinámicas comerciales de adquisición de cerámicas finas impor-
tadas en el Interior durante los siglos IV al II a.C. Con tal fin hemos optado por aplicar a un nivel esencial modelos 
generados en el marco de la Antropología Económica que hagan mucho más comprensibles dichos intercambios y 
nos acerquen al modo en que esos productos llegaron a los asentamientos ibéricos del interior de la Alta Andalucía 
desde el área nuclear gadirita.

Palabras clave. Vajilla protocampaniense, Cortijo de La Campanera Baja, ajuares funerarios, «circuito interno», 
relaciones centro-periferia.

LA CULTURA DEL AGUA EN ÉPOCA IBÉRICA: UNA VISIÓN DE CONJUNTO
Alejandro Egea Vivancos
Se describen los métodos de aprovisionamiento, captación, conducción y distribución del agua en los poblados 
ibéricos. Las estructuras aportadas por la arqueología y la lectura de las fuentes literarias nos ayudan a esbozar lo 
que pudo ser el sistema-tipo de un poblado de esta época. Asimismo, se plantea la función que el agua jugó en todos 
los aspectos de la sociedad ibérica, incluidos los meramente económicos, antropológicos, culturales y religiosos.

Palabras Clave. Ibérico, agua, cultura, cisterna, desagüe, religión, cuevas.

LA DENOMINADA TUMBA MONUMENTAL DE SEGOBRIGA (SAELICES, CUENCA). UN MAUSO-
LEO EN FORMA DE ALTAR
Rosario Cebrián Fernández
En el año 2008 se excavó la denominada Tumba Monumental de Segobriga, situada al pie de la calzada que se dirige 
a Carthago Nova, al oeste de la ciudad. Los trabajos arqueológicos llevados a cabo evidenciaron que se trataba de un 
mausoleo funerario realizado en opus quadratum sobre un zócalo moldurado, con decoración pseudo-arquitectónica 
de orden corintio en el cuerpo central de la construcción y rematado por pulvini monumentales. La propuesta de 
restitución de la Tumba Monumental restablece el aspecto original al tipo de los mausoleos en forma de altar.

Palabras clave. Segobriga, arquitectura funeraria, monumento en forma de altar.

EL CUENCO DE VIDRIO TARDORROMANO CON GOTAS Y CABUJONES DE GUARROMÁN, JAÉN
María José Almagro Gorbea
La colección de vidrios romanos del Museo Nacional de Artes Decorativas posee un vaso decorado con cabujones 
de colores que nunca ha sido debidamente publicado. Este tipo de vasos tuvo gran aceptación en las manufacturas 
de vidrio por todo el Imperio romano, especialmente en las Galias y Renania, pero también en otras regiones se 
fabricaron piezas con estos motivos, a veces de baja calidad, para satisfacer a una clientela popular. En el siglo XX 
eran escasos los vasos españoles conocidos de esta clase y no estaban bien estudiados, por lo que se consideraban 
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piezas importadas de lujo. En los últimos años, recientes excavaciones y estudios han evidenciado que fueron piezas 
corrientes en las vajillas de Hispania durante los siglos IV-V d.C.

Palabras clave. Vidrio romano, decoración de cabujones, Hispania, Museo Nacional de Artes Decorativas.

HALLAZGOS MONETARIOS EN CALPE (2ª SERIE)
Juan Manuel Abascal Palazón y Antonio Alberola Belda
Durante el año 2007 se recogieron, en el curso de prospecciones superficiales llevadas a cabo en el enclave de Baños 
de la Reina (Calpe, Alicante), un total de 152 monedas romanas y tardo-romanas. Esta segunda serie completa el 
conjunto de 208 piezas publicadas con anterioridad de este mismo lugar. En el conjunto destacan las monedas de la 
segunda mitad del siglo IV y aparecen algunos ejemplares que pueden alcanzar el siglo VI d.C.

Palabras clave. Baños de la Reina, Calpe, Alicante, monedas romanas, dinastías de Valentiniano y Teodosio.

EL FINAL DE LOS CELTAS. LA ESENCIA CÉLTICA: UN MITO LITERARIO MÁS
Juan Manuel Orgaz
los celtas desde el punto de vista de la literatura actual. La «esencia céltica» como una construcción literaria que 
define lo celta a partir de una serie de rasgos culturales homogéneos (cultura material; lengua; religión e identidad 
étnica) que configuran unos «celtas irreales», fuera del tiempo y del espacio. La «esencia céltica» no como reali-
dad histórica, sino como un mito literario más, elaborado a partir de la literatura galesa, irlandesa y románica para 
ofrecer una determinada imagen de los celtas en la novela histórica, fantástica, y la configuración de unos motivos 
literarios célticos, como el grial.

Palabras clave. Celtas, Hallstatt, La Téne, novela histórica, literatura medieval.

ESTRUCTURAS DE COMBUSTIÓN EN EL ENTORNO DE LA SIERRA DE FONTCALENT (ALA-
CANT): UN PRIMER ACERCAMIENTO A SU ESTUDIO
Jordi A. López Lillo
Partiendo de la localización de varios grupos de hornos dispersos en las partidas noroccidentales del Camp d’Alacant 
para los que no existía registro arqueológico previo, se aporta una descripción de las evidencias superficiales y se 
ensaya una caracterización funcional. Para ello, se buscan las analogías morfológicas de las estructuras con las ge-
neradas por procesos productivos conocidos y se cruzan los restos documentados con las posibilidades económicas 
e históricas de contexto, llegando a poder articular dos hipótesis-marco en este punto de la investigación.

Palabras clave. Horno, barrilla, sosa, metalurgia del hierro.





METHODOLOGY FOR GEOPHYSICAL SURVEYING IN ARCHAEOLOGY: NOTES ON FIELDWORK 
AT IESSO, CAN TACÓ, MOLINS NOUS AND EL GOLERÓ
Paula Brito-Schimmel y Cèsar Carreras
Geophysical surveys in archaeology are intended to help researchers by supplying data and information that will 
allow the archaeological heritage to be managed more effectively. However, for the results to be really useful care 
needs to be taken during fieldwork. This paper describes a methodology for carrying out successful fieldwork. We 
look at some case studies of geophysical surveys at the archaeological sites of Iesso (Guissona – Lleida), Can Tacó 
(Montmeló – Barcelona), El Goleró (Alt Urgell – Lleida) and Molins Nous (Riudoms, Baix Camp – Tarragona).

Key words. Geophysical methods, archaeological survey, methodology.

TWO ACHAEMENID BRONZE BOWLS IN MADRID COLLECTIONS
Martín Almagro-Gorbea y Joaquín López Pascual
We present two bronze bowls whose characteristics suggest they were produced in Luristán or related with those 
produced there. They can be dated to the middle of the first millennium B.C. They are very unusual pieces in Span-
ish archaeological collections, and although it is not known where they were found, their origin and shape are 
interesting.

Key words. Bowl, bronze, Luristan.

HOOKS, FIBULAE, EARRINGS AND KNIVES: A SAMPLE OF THE OUTPUT OF THE METALLURGY 
WORKSHOPS OF LA FONTETA
Alfredo González Prats
In this paper we present some of the objects found amongst metallurgical refuse belonging to the earliest phases 
(Fonteta I and Fonteta II, c. 760-670 bc) of Phoenician settlement: hooks, double-spring fibulae, earrings in the form 
of a crescent moon and iron knifes, assumed to be have been produced locally.

Key words. Local metallurgy, hooks, fibulae, crescent-moon earrings, iron knifes.

AN INTERPRETATION OF THE IBERIAN REGIAE. TRADE, RELIGION AND TERRITORIAL CON-
TROL BASED ON AN ARCHITECTURAL MODEL
Fernando Prados Martínez
This paper studies a type of building that is very characteristic of urban Iberian culture. It has traditionally been de-
fined as a regia, the palatial residence of a rex sacrorum. This «rex» was a monarchical official with strong religious 
connotations. We present a new interpretation of the characteristics and functions of these buildings based on an 
archaeological and architectural analysis and a comparison with similar architectural structures in Phoenician and 
Punic areas of the central and western Mediterranean.

Key Words. Palace, sanctuary, warehouse, religion, trade, landscape.

ABSTRACTS

LVCENTVM XXIX, 2010, 221-223



ABSTRACTS222

LVCENTVM XXIX, 2010, 221-223

THE IBERIAN ROAD AT «LOS MALOS PASICOS» (AYORA, VALENCIA) AND THE ANCIENT ROAD 
NETWORK AROUND CASTELLAR DE MECA
Jesús Rodríguez Morales y Marcos Lumbreras Voigt
The archaeological excavations undertaken as a result of the widening of the CV-437 road at Ayora (Valencia) have 
brought to light two ancient roads: the first dates to the Iberian period, and would have provided access to Castellar 
de Meca; the second is a Roman road, Via 31, Laminium-Caesararugusta, that belong to the Hispanic part of the 
Antonine Itinerary.

Key words. Castellar de Meca, Roman road, Iberian road.

THE TRADE IN KUASS POTTERY AMONGST THE INDIGENOUS COMMUNITIES OF UPPER AN-
DALUSIA: THE IBERIAN NECROPOLIS OF LA BOBADILLA (ALCAUDETE, JAÉN)
María Victoria Peinado Espinosa y Pablo Ruiz Montes
The main aim of this article is, first of all, to describe and analyse two «Kuass» vessels, from the Iberian necropolis 
of «La Bobadilla» (Alcaudete, Jaén), currently in the «Museo Provincial de Jaén». We then go on to examine the 
domestic trade in fine ware between the fourth and second centuries B.C. using models employed in Economic 
Anthropology that make this trade much more comprehensible and explain how these products reached Iberian set-
tlements in the North of Andalusia from the area near Cadiz.

Key words. Protocampanian pottery, Cortijo de La Campanera Baja, grave goods, domestic trade circuit, core-
periphery relations.

WATER IN THE IBERIAN PERIOD: THE BIG PICTURE
Alejandro Egea Vivancos
We describe the methods used to supply, collect, channel and distribute water in Iberian settlements. Archaeological 
remains and literary sources help us to analyze the water system of an Iberian town. We also show the role water 
played in various aspects of Iberian society, including its economic, anthropological, religious and cultural uses.

Key words. Iberian, water, culture, water tank, drain, religion, caves.

THe MonUMenTal ToMB oF SeGOBRIGA (saeliCes, CUenCa). a MaUsoleUM in THe sHaPe 
oF an alTaR
Rosario Cebrián Fernández
In 2008 what is known as the Monumental Tomb was excavated in Segobriga. It was found at the foot of the road 
to Carthago Nova, to the west of the city. The archaeological excavation demonstrated that it was a funerary mau-
soleum built in opus quadratum on a moulded plinth. The central body of the construction has pseudo-architectural 
decoration of the Corinthian order, with monumental pulvini at either end. The proposed restoration will re-establish 
its original appearance as a mausoleum in the form of an altar.

Key Words. Segobriga, funerary architecture, altar-tomb monument.

LATE-ROMAN GLASS BOWL WITH DROPS AND CABOCHONS FROM GUARROMAN, JAEN
María José Almagro Gorbea
The Museo Nacional de Artes Decorativas (Madrid) has a beautiful glass bowl decorated with coloured drops, 
which has never been studied. This was a very popular type of glassware all over the Roman world, especially in 
Gaul and the Rhineland, but also in other Roman provinces. Numerous pieces were manufactured with this design 
and occasionally they were also copied in large series of lower quality to satisfy the mass market. In the twentieth 
century, few vases of this type were known in Spain and they had not been studied in depth, so they were considered 
luxury imports. However, recent excavations and studies have verified that they were also very common in Hispania 
in the fourth and fifth centuries A.D.

Key words. Roman glass, vases with coloured drops, Hispania, Museo Nacional de Artes Decorativas.
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COIN FINDS IN CALPE (2ND SERIES)
Juan Manuel Abascal Palazón y Antonio Alberola Belda
In 2007, in the course of surface explorations carried out at Baños de la Reina (Calpe, Alicante), a total of 152 Ro-
man and late-Roman coins were found. This second series completes the previously published series of 208 Roman 
coins from this ancient Roman vicus. Most of the new coins can be dated to the second half of the fourth century, 
although many pieces were perhaps minted in the sixth century A.D.

Key words. Baños de la Reina, Calpe, Alicante, Roman coins, dynasties of Valentinianus and Theodosius.

THE END OF THE CELTS. THE CELTIC SPIRIT: ANOTHER LITERARY MYTH
Juan Manuel Orgaz
The ‘Celts’ as they are portrayed in modern literature. The «Celtic spirit» as a fictional construct that defines ‘Celtic’ 
in terms of a series of ‘typical’ cultural features (material culture: language, religion, and ethnic identity) that create 
«make-believe Celts» outside time and space. The «Celtic spirit» not as a historical reality but as another literary 
myth fashioned from Welsh, Irish and Romance literature that conveys a certain image of the ‘Celts’ in historical 
and fantasy novels and the configuration of certain Celtic literary motifs, such as the Grail.

Key words. Celts, Hallstatt, La Téne, historical novel, medieval literature.

FURNACES IN THE SIERRA OF FONTCALENT (ALICANTE): A PRELIMINARY STUDY
Jordi A. López Lillo
After determining the location of various groups of furnaces scattered around the north-western rural districts of 
the Camp d’Alacant for which there was no previous archaeological record, we describe the superficial material 
evidence, and attempt a functional characterization. We look for morphological similarities between these structures 
and those made using previously-known productive processes, and check the documented remains against the eco-
nomic and historical possibilities of the context. At this point in our research, we have been able to formulate two 
broad hypotheses.

Key words. Furnace, barilla, soda, iron metallurgy.
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